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NUESTRO PLAN DE EXPOSICIÓN 


Con este libro son tres los volúmenes puestos en cir- 
culación, de la Historia de la Provincia de Corrientes. El 
uno, “Desde la fundación de la ciudad a la Revolución de 
Mayo”, expresa el proceso de nacimiento y definición del 
organismo social de Corrientes, periodo doloroso en que 
la conquista y la colonización exigieron los mayores sacri- 
ficios, burilando los sentimientos generales y las formas 
administrativas que van a explicar la existencia de super- 
sonalidad y de una conciencia general. El segundo volú- 
men, “Desde la Revolución de Mayo al tratado del Cuadri- 
látero”, sintetiza un nuevo aspecto del proceso histérico. 
La personalidad social de Corrientes busca definirse en 
las nuevas ideas de la filosofía y la política, que enseñan 
a los hombres fórmulas mas justas de libertad y de igual- 
dad. Bajo el impulso de estos sentimientos se marcha y 
se trabaja por la personalidad política, y así como la co- 
munidad del Plata llega a la autonomía de España, el nucleo 
local trabaja su personalidad, la organiza en estado y la 
consolida con acuerdos en que recíprocamente las provin- 
cias litorales garantizan su existencia. El Cuadrilátero 
en el nordeste argentino abre el periodo de los gobiernos 
regulares, y la ley escrita, como fruto de la propia delibe- 
ración, se suma a los factores que vam a robustecer a la so 
ciedad politica. 

Este tercer volúmen, “Desde el tratado del Cuadrilá- 
tero a Pago Largo”, es de afirmación de la individualidad 
provinciana. Junto a los Gobiernos propios, desenvuellos 
en líneas generales de acuerdo a leyes Orgánicas, en que 
las instituciones se mejoran con el tiempo, está el senti- 
miento colectivo de personalidad, cada Vez más robusto, 
primero a cargo de las clases propietarias y latifundistas, 
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después al de la clase militar que afirma su hegemonía 
en la fuerza, y más luego en manos de las masas milicia- 
nas, de órden popular, gobernadas por sus caudillos que 
e2gobian a la segunda con el nimero. 

si cambian los actores del drama histórico, no se 
modifican los sentimientos colectivos que tienen la clave 
del dinamismo social. La personalidad política lograda 
con la organización de la provincia, se defiende de los ata- 
ques que el unitarismo racional o el centralismo porteño le 
traen, con matemático isccronismo. Primero es Rivada- 
via; como Ministro del Gobernador de Buenos Aires y co- 
mo Presidente de las Provincias Unidas, busca anular la 
eutonomia de logs grupos locales, y desde 1823 a 1826 
asistimos a una acción sistemática que lleva a la crisis y a 
la guerra civil El triunfo de los elementos Federales y su 
concreción en la Liga del Litoral no cierran el ciclo de la 
ofensiva; esta vez actua el centralismo porteño definido 
en los debates de Santa Fe (1830) al oponerse a las for- 
mulas liberales del diputado correntino, que quiere nacio- 
nalizar las aduanas y proteger con el recurso del impuest 
las fuentes de riqueza de las provincias. Postergada la solu- 
ción de estos problemas capitales, entra Rosas a accionar 
con el apoyo de la fuerza y la adhesión de elementos po- 
pulares que por primera vez llegaban al plano influyente 
del gobierno. Buenos Aires buscó conservar los privile- 
gios que le da la naturaleza con su puerto admirable; ac- 
tua inteligentemente, con la solidaridad de sus clases po- 
pulares antes alejadas de los beneficios, por el monopolio 
que propietarios y comerciantes hacían del poder, y esta 
política centralista daña la respetabilidad de las provin- 
cias. 

Así como en el periodo que cierra el Cuadrilátero, 
son las provincias con puertos, sobre los ríos navegables, 
las que definen primeramente sus formas políticas, cn es- 
te otro de conservación de libertades estadoales la actitud 
de defensa parte del litoral. Corrientes se pone a su fren- 
te, en los campos de batalla, como lo estuvo en los debates 
de Santa Fé, en 1830, cuando se trató de ideas y prinei- 
pios de gobierno a consignarse en pactos políticos, 
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La reacción fué memorable, El magnífico documento 
del Gobernador Berón de Astrada, que transcribimos en 
el apéndice, encierra el pensamiento robusto y claro del 
pueblo correntino, en cuyo nombre ya a actuar en lar- 
gas luchas contra la tiranía. En él se concretan las ideas 
autonomistas que fluyen de la personalidad  estadoal, 
idezs que van a subsistir en el tiempo, que van a triunfar 
definitivamente en Caseros y a presidir la organización 
de la República y la mejor definición de la provincia, Con 
Pujol y con Rolón, los gobernantes que siguen a la paz, esas 
ideas autonomistas, lebrando en las propias instituciones, 
van a llevar a la ley que estableció por primera vez en 
nuestro horizonte la democracia directa, de primer gra- 
do, con la que se abre el periodo definitivo de las prác- 
ticas republicanas en la provincia. 


PRIMER GOBIERNO CONSTITUCIONAL 


La revolución del 12 de octubre de 1821 y los tratados 
del Cuadrilátero —Primer gobierno constitucional corren- 
tino — Don Juan José Blanco — Juntas o Asambleas de 
Comandantes Militares —Ministerio del Dr. García de 
Cussio— Administración interna. —Política  exterior.— 
La cuestión del Brasil.— Actitud de Santa Fé -—Corrien- 
tes se opone a la guerra y garantiza las estipulaciones del 
tratado del Cuadrllátero. 


Uno de los gobernantes correntinos ha consignado 
en decreto memorable (1) la trascendencia  pofítica 
del movimiento revolucionario del 12 de Octubre de 1821 
El no solo significa la disolución de la República Entre- 
rriana, en cuyo organismo se incluyó a Corrientes, divi- 
diéndosela para integrar los cuatro departamentos que com 
prendia aquella concepción del General Ramírez. Es para 
la filosofía del proceso histórico algo más que el desmoro- 
namiento de un régimen institucional que Jamas se dupli- 
có en la nación (2); es la reconquista, por Corrientes, 
de su dignidad estadoal y la confirmación de su unidad 
territorial histórica. 

La opinión toda rodeó a sus caudillos, Encabeza- 
ron el movimiento popular ocupando los cargos de respon- 
sabilidad de la primera hora, dos ciudadanos de actua- 


(1)—Decrato de 1 de Qetabre de 1855. 

(2)—En los tratados de alianza contra Fosas concluídos por Corrientes y Entre 
Tios con el Brasil s consulta la lejana posibilidad de ormanirerse e es 
tada separado de la comunidad argentina si no se garantizaba por i Ar- 
gentina, vuelta al régimen de libertad, la libre navegación de los rios., Y 
en e doloroso choque entre a Confederación y Buenos Aires, alguna vez 
los hombres del literal pensaron en ln defimición de um eslado zubónemo- 
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ción meritoria. Fueron ellos don Nicolás Rarnón de Atien- 
za y D. Juan J. Blanco, el primero encargado del gobier- 
no con el título de Comandante Interino de Armas — y el 
segundo con el mando de la guarnición de la capital, es 
decir, la “Sargentía Mayor de la ciudad”. Convocado y 
reunido el Congreso General de la Provincia, dieteda su 
primera constitución, esa Asamblea nombra (2) a Atien- 
za diputado para el ajuste de la paz a convenirse en Para- 
ná, misión que debía desempeñar juntanicnte con el Doe- 
tor Juan N. de Goitia-—y exalta a Blanco ul cargo de so- 
gernador Intendente de la Provincia. Entre Ríos prece- 
dió en forma análoga eligiendo Gobernador a D. Lucio 
Mansilla, y designando diputados que junto con los de Co- 
rrientes, Santa Fé y Buenos Aires debían convenir los 
tratados ue paz. (8) 

Rusuelto que solo un diputado presentara a ceda una 
de las cuatro provincias en las deliberaciones, Atienza 
emprende viaje de retorno, iniciándose el negociado con la 
intervención del Dr. Goitia, por Corrientes; del Coronel 
Mayor de la Cruz, por Buenos Aires; del Dr, Seguí, por 
Santa Fé y de D. Casiano Calderón por Entre Ríos. En 
22 de Enero de 1822 se firmaron en Parani dos tratados, 
uno público cuyo texto obra en el 2 tonio del Registro Na- 
cional — y Otro secreto largo tiempo inédito (4). 

El tratado público establecía la paz, la amistad y la 
Unión permanente de las cuatro provincias, cuyas reeípro- 
cas libertad, independencia, representación y derechos se 
reconocen, obligándose a guardarse entre sí en igualdad 
de términos. En caso los españoles, portugueses u otro 
poder extranjero, invadiese o dividiese la integridad del 
territorio nacional, las provincias contratantes pondrían 
en ejercicio su poder para arrojar a los invasores sin per- 
juicio de las reclamaciones oficiales. Convenían ligarse pa- 


(2)—7 de Diciembre de 1821. 

(=B—El detalle de estos acontecimientos obra en los capitulos finales de nues- 
tro libro “De la revolución de Mayo al tratado del cuadrilátero. El Con- 
greso elizió primer gobernador constitucional al señor Bianco mm 5 de Di- 
ciembre. 

(4)—Publicóse en e tomo “Memoras de Brigadier General Pedro Fene” y 
en nueslza Historia de Corrientes, 11 temo. 
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ra la defensa de cada una, del ataque de otras provincia o 
de cualquier poder de América; se comprometían & no en 
trar en guerra sin el acuerdo de las otras tres; se estipula- 
ba sobre libertad de comercio, sobre organización nacio. 
nal a base de un Congreso precedido de la previa determi- 
nación de sus bases, ete. — y se dejaba al “territorio de 
Misiones” libre para formar un gobierno y reclamar ]a 
protección de cualquiera de las provincias contratantes. 


El tratado secreto establecía solemnemente una &lian- 
za y liga ofensiva contra españoles, portugueses y cuáles. 
quiera otro poder extranjero “que hubiera invadido o m- 
vada, dividido o divida la integridad del territorio nacio- 
nal o d particular de las cuatro provincias”. Convenía una 
indemnización a cargo de Entre Ríos y Corrientes y a fa. 
vor de Santa Fé — y el que las dos primeras provincias, 
para no “turbar la paz y mejor armonía acordada” no 
permitirían fuesen colocados al servicio de las armas o Co. 
mandancias de departamento, ninguno de los complicados 
o adietos a las ideas de Ramírez y López Jordán, hasta 
pasados tres años, separando a los ciudadanos discordan- 
tes con los sentimientos de los gobiernos amigos, “que pu. 
dieran influir en deliberaciones que minen las bases y 
principios de la mutua amistad presente”. 


Cuando se estableció que solo un diputado represen- 
tase a cada nna de las cuatro provincias congregadas en 
Paraná, a los efectos de la paz, el electo Diputado por Co- 
rrientes Atienza, se puso en viaje de retorno. A la altu- 
ra de Goya se encuentra con la noticia de la invasión de la 
provincia por los indios bravíos del Chaco. Créese en la 
obligación de presidir la resistencia y al mando de las mi- 
licias apresuradamente reunidas ataca, a los indígenas, en 
los Mojones, donde muere con más de 40 soldados, necesi- 
tándose posteriormente de un enorme esfuerzo militar pa- 
ra repeler a los invasores. 


La desaparición de Atienza; las invasiones de los in- 
dios del Chaco; los ataques a Misiones, de fuerzas del Pa- 


raguay (3), que arrojaron sobre Corrientes a la indiada 
anárquica que luego aspira a constituir la provineia de 
Misiones — y la incompleta personalidad de Blanco, de 
prestigio militar pero sin aquel carácter político tan ne- 
cesario, producen horas de honda agitación. En efecto: 
Blaneo había sido Comandante Interino de Armas del 
“Departamento” Corrientes, en tiempo de la República 
Entre Riana, del 4 de agosto al 2 de Octubre del mismo 
año de 1821. Su actuación en ese periodo no puede een- 
surarse desde que todos los hombres correntinos de la épo- 
ca transaron con la República Entrerriaña, como fórmuo- 
la práctica de paz (4), pero indudablemente su actividad 
netamente militar le restó prestigio en la clase civil. 

El malestar de la opinión se acentúa no obstante el 
éxito de Blaneo al concluir la paz con los indios del Chaco. 
Obligado a transar con motines militares, llegó a sentirse 
tan' solo hacia el fin de su periodo gubernativo, que en 3 
de Julio de 1824 renunció arguyendo su enfermedad, co- 
mo que “ninguna opinión pública lo acompañaba” en ese 


(5)— Los ataques Gel Paraguay, 2 Misiones datan de Noviembre de 1821, y 
fueron sistematizados debido a una interesante iniciativa. En efecto: el 
entonces Supremo interino de la República Entre Riana, Lôpez Jordán, 
dispuso que el sabio Amado Bonpland, que se encontraba en Corrientes, 
fuese a Misiones para la explotación científica Ce la yerba-mate Asi b 

E efectuó. En Setiembre, Bonpland se dirije a Juan José Bianco, Coman- 
dante de Armas Interino de Corrientes, pidiendo fuera enviado su com- 
pañero Mr. Buiquin a Misiones, con mulas, carretas y útiles para el be- 
neficio de la yerba, avisando él se trasladaría después. Blanco, en 9 de 
Setiembre, consultó con el titular Evaristo Carriegos, y  geguramente se 
accectió a todo desde que el sabio Bonpland se traslada a sı destino. Y 
consta, en los documentos del archivo de la Provincia, que en 3 de Di- 
ciembre de 1221, Boopland y sus compañeros de trabajo son asaltados por 
los parasuayos, y tomados prisioneros, fneendiindose Ias instalaciones 
(Oficio de Blanco al Gobernador de Batre Rios General Mansilla, de 20 de 
Diciembre). Bonpland permaneció confinado en el Paraguay hasta 1830. 
Estas y otras iavesiones hicieron que e Congreso de Corrientes se oeu- 
pase de 103 límites de m Provincia en su parte Norte, fijándose la fron- 
tera coa Misiones en 29 de Diciembre de 1821, en una línea qUe arrap- 
cando de la Framuera de Loreto juese girando con rumbo Sur, hasia 
dar, con el Miriñay (Oficio de Blanco sl Gobernador de Santa Fé General 
López. 3 de Abril de 1822). Con ello quedaron incorporados a Corrientes 
los pueblos de indios de San Miguel, Loreto y Yatekú. Este último ¿juró 
Ll Constitución correntina en 11 de Diciembre Ce 1821. 

(4)—Don Pedro Ferré, por ejemplo, fué 2o Comandante Ue Marina, durante 
la República Entre Riana, y e doctor José S García de Cossio, autor de 
sí Constitución o carta politica. La cooperación de Blanco aparece ex- 
plieada por mı eminencia militar. 
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entonces (5). El Congreso no aceptó la renuncia, asegu- 
rándole “eontaba con la proteeción” suya, por lo que Blan- 
co concluyó su período gubernativo. 

Esta sensación de aislamiento explicable en un fin 
de periodo que al abrir el problema del sucesor mueve las 
pasiones — fué evitado en su iniciación eon el nombra- 
miento de Secretario de gobierno recaído, previo acuerdo 
del cabildo (6), el 14 de Diciembre de 1822, en el Dr. José 
Simón García de Cossio, 

Alguna vez ponderamos esta interesante personali- 
dad que lena veinte años de historia correntina, Erudito, 
hábil en la intriga, con talento práctico para las solucio- 
nes políticas — fué junto al gobernador Blaneo el verda- 
dero inspirador de su actuación difícil y destacada. Desde 
este. punto de vista García de Cossio constituyó el centro 
en torno del cual gira la política de la mesopotamia argen- 
tina, trabajada entonces por encontradas y premiosas Mm- 
fluencias, 

Antes de que el talento del Dr. García de Cossio fue- 
se puesto al servicio del Gobernador Blanco, este buscó 
afirmar su autoridad en el prestigio de los comandantes 
militares de partido. Lo logra, a raiz del tratado del Cua- 
drilátero, enviando copias autorizadas a estos funciona- 
rios para que lo leyesen al vecindario (7), a los que luego 
congrega en 4 de marzo de 1822, en la capital, en junta 
General de Guerra. Por deliberación unánime resolvie- 
ron los jefes militares organizar un acantonamiento de 
milicia veterana en San Roque, a las órdenes del más pres- 
tigioso de los militares de entonces, el Comandante de Ge- 
neral Paz Don León Esquivel — comprometiéndose reci- 


(B)—Nota en el Archivo de li Provincia. 

(6)—El Congreso de Corrientes, según la Constitución de 1821, se reunie cada 
tres años. En el receso, actuaba de Legislatura, el Cabildo de de ciudad de 
Corrientes, verdadero privilegio del núcico urbano. En la reforma cons- ` 
titucional de 1824, so substituyó al Cabildo por una comisión de cinto di- 
putados que actuaba con carácter de Congreso o Sala Permanente, que a 
su vez tenía períodos de actividad y receso himensuales, El Cabildo prestó 
acuerdo a la designación Ce Secretario de Garcia de Cossio en su carácter 
de legislatura, creando el puesto de tal 

(M—En 14 de Febrero de 1822 e Gobernador Blanco ratificó los tratados del 
Cuadrilátero, disponiceado el día 19 mu circulación a 185 Camandanción, 
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procamente a obedecer y apoyar las autoridades constitui- 
das y a organizar la milicia general en sus partidos o de- 
partamentos respectivos (8). 

En 30 de Abril el Gobernador Blanco ante activida- 
des de los indios abipones del Chaco, que anticipaban una 
invasión general a la provincia, marchó a San Roque 
congregando a la milicia del norte y del oeste. Para poder 
licenciarla sin peligro, se estableció una fuerte línea mi- 
litar en el sector Goya-Empedrado, con cuartel general en 
Garzas y una flotilla en el río Paraná. En cuanto a la 
frontera con Misiones, perturbada con la presión que fuer- 
zas paraguayas hacian sobre Misiones, arrojando sus 
indizdas a la provincia, buscó un acercamiento facilitado 
por la huida de los caudillos que anarquizaban a los indios, 
especialmente el titulado Gobernador Aguirre, A San Mi- 
guel y Yatebú, que habían jurado obediencia a Corrien- 
tes, donde se reunían los indios de la vertiente del Para- 
ná, de Misiones, sigue San Roquito, sobre el Miriñay, don- 
de se congregaron los misionenses de la vertiente del Uru- 
guay. En 6 de Febrero declaró su anexión a Corrientes 
(9), de la que pronto habría de separarse para caer en 
la anarquía. 

La administración Blanco cuidó de respetabilizar 
el Estado. No pudiendo cumplir con la entrega de vacu- 
nos, que debía hacer a la provincia de Santa Fé como 
consecuencia del tratado reservado del Cuadrilátero, pro- 
puso la entrega de su valor corriente ante la completa es- 
cases de ganado. También buscó incorporar elementos 
españoles útiles a la provincia, dando en $8 de Marzo 
(1822) la primer carta de ciudadanía a D. Francisco Mea- 
be (10). 


(8)— Véanse actas de las sesiones de l Junta de Comendanieca en “Documen- 
tos Histáricos”, 1822-23. Ed. Oficial Corrientes 1120, 

(1—Vuelto Aguirre h anexión se tuvo yor no Fecha, Posteriormente, en 15 
de Setiembre de 1827, San Roquito ratificó esa anexión. 

(10)—Le siguieron otras. En 10 de Setiembre de 1822 se extendió l% de dm 
José Garrido, a cuyo respecto ee ha sostenido por un cronista local fuera 
l mimere carta de ciudadania dada en Corrientes. 
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Se preparó el mejor porvenir enviándose Jóvenes a 
estudiar a los eolegios de Buenos Aires (7); se lucka 
contra la anarquía dándose al Cabildo (8) facultad de 
entender breve y sumariamente en los delitos contra el ór- 
den y contra los elementos levantiscos; se publica un 
Bando contra la ebriedad y el juego, con pena de decomiso 
de las apuestas (9) ; se disciplinan las milicias y la fuer- 
za veterana; créanse guardias sobre el río, en la costa que 
enfrenta al Chaco, y una rotia artilleda de lonenones, 
y ac da m reglamento militagisobre el deber cindadaño 
de tomar las armas (10). En el se estatoye sovre los estan- 
dartes de la provincia, los que debían ser de un largo de 
7% por 3 de ancho, con un resorte terminado en dos 
puntas. Hechos de raso doble, por mitad blanco y celes- 
te, tenían en el centro las armas del estado y en circunfe. 
rencia la leyenda: “Escuadrón de milicias del partido... 
Provincia de Corrientes”, Esta preferente atención de la 
organización militar, compra de armamentos, creación de 
unidades veteranas, ete, era explicable y más de una vez 
obligó al gobernador Blanco a delegar el mando (11) para 
sctuar en persona en los 8ucesos. 

A principios de Enero de 1823 recibíanse noticias 
de que en el paso de San Fernando estaban acantonados 
800 paraguayos, y que emisarios hábiles habían llegado 
a San Borja para tratar con los portugueses. En Marzo 
ya las fuerzas del Paraguay llegaban a la tranquera de 
San Miguel. Por su parte los indios del Chaco reanudan 
sus ataques, a fines de año, asaltando y saqueando a San 
Rogue en 27 de Diciembre, por haber logrado escapar a las 
fuerzas provinciales al mando del Comandante General 
de armas D., Agustin Díaz Colodrero, enviado 2 reptil 
mirlos. 


(m—In 19 de Febrero de 1823. Se envían € jóvenes. 

(8)—En 2 de Febrero de 1823. 

(9)—De $8 de Marzo de 1823 

(0)—Deerato de 19 de Marzo de 1822. 

(11)—Delegaba d mando en dd Cabido, tonforme a la Constitución de 1821. 
Lo efectuó del 22 de Junio al 10 de Noviembre de 1823, en que ectua e 
Cabildo integrado por loa Regidores Cabral, Rolón, Cavía, Rolón y Vedoya. 


it A l 


Pero estas cuestiones, por referir exclusivamente à 
la provincia, no son en realidad el asunto central del mo- 
mento histórico. El está constituído por el problema plan- 
teado por el Brasil al ocupar los territorios al oriente del 
Uruguay, problema que venía agitando al litoral argenti- 
no desde 1810 y cuya solución por la fuerza se había es- 
tipulado en los tratados del Cuadrilátero, desde el momen- 


to que se convenía una alianza conta los que “han divi- 
dido o dividan” el territorio nacional. 


Para entender con claridad en los sucesos debemos 
apreciar en todo su valor el vínculo estrecho que unía a la 
Banda Oriental con las provincias de Corrientes, Entre 
Ríos y Santa Fé. La dominación que el Genera] Artigas 
ejerciera en esla zona, y los acontecimientos dolorosos 
que llenan el periodo de 1812 a 1820, no pueden ser dentro 
de la lógica histórica fruto exclusivo de la eminencia per- 
sonal del primero. Sobre ella, explicándola con respecto 
a los pueblos argentinos, encuéntiase la articulación eco- 
nómica de estas tres provincias con la Banda Oriental 
durante el régimen colonial, debido al comercio de bes. 
bando, en que los barcos de la mesopotamia y del Para- 
guay, eludían el tránsito por Santa Fé, erigido en puerto 
preciso del comercio fluvial, por cédulas reales, tanto por el 
recargo de fletes cuando porq' se evitaban los derechos de 
exportación que se abonaban en Buenos Aires, como los de 
“propios” que el Cabildo de ese punto creara con fines 
proteccionistas. Producido el movimiento de Mayo, el 
vínculo se fortalece; España, que conserva Montevideo, 
en vez de atentar a esa articulación la estimula — y con- 
quistado este último baluarte hispánico las cosas se pro- 
longan. Santa Fé se incorpora a esta política de la meso- 
potamia; con amplia zona fluvial, ve, como Corrientes y 
Entre Ríos, la inconveniencia de sujetarse a los reglamen- 
tos de la aduana de Buenos Aires, cuando resultaba tan 
fácil comerciar sin control y sin impuestos, sobre todo 
cuando el General Artigas da su conocido reglamento se- 
gún el cual los productos que abonaban impuestos en una 
provincia no debían hacerlo en otra. Era una especie de 
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liga aduanera aunque incompleta, puesto q cada provincia 
usaba sin dar cuenta de los fondos percibidos, liga benefi- 
ciosa para las tres provincias argentinas desde que Mon- 
tevideo, que pudo ser en cl hecho el único puerto, cae en 
poder de Portugal. 

La clase comercial, de influencia notoria, estuvo con 
el pensamiento artiguista, como estuvo el pueblo por el 
régimen de democracia que implantó, atribuyéndole el 
poder de elegir sus mandatarios. La derrota y expulsión 
del General Artigas (1320) no es un mentis a esta forma 
de explicar los sucesos, porque aquel régimen se substitu- 
ye con la República Entrerfiana, que también garantiza 
el comercio, libre de imposiciones dobles, conservando en 
sus funciones a la mayoría de los elementos ciudadanos 
que sirvieron a Artigas. Liquidada esta “Republica” con 
la muerte del General Ramírez, las provincias litorales ba- 
cen la paz por el tratado del “cuadrilátero”, beneficián- 
dose Buenos Aires con su aduana. Santa Fé, Entre Ríos 
y Corrientes no miran con buenos ojos continue la domi- 
nación portuguesa en la Banda Oriental; necesitaban del 
puerto libre del periodo artiguista, mientras antiguos vin- 
culos hacíales repugnante el dominio extranjero en ese 
pueblo hermano. Habían luchado por su independencia 
secundando y aliados al General Artigas. 

La provincia más interesada en que esa dominación 
extranjera desapareciese era Santa Fé. Bus poderosos re- 
cursos militares daban a su política un carácter imperia- 
lista, habiendo sus hombres, aliados a Buenos Aires, pre- 
tendido ejercitar una Verdadera hegemonía en la meso- 
potamia. Tal vez buscase crear un poder que pudiese con- 
trarrestar al de Buenos Altres, o persigulese, su goberna- 
dor, el General López, heredar a los Generales Artigas y 
Ramírez. Pero fuese una u otra la razón de ese imperia- 
lismo, es indudable que el ambiente se cargó de nubes. 

El General Mansilla, Gobernador de Entre Rios, 
alarmado, se dirigió a los gobernadores de las provincias 
que suscribieron el tratado del Cuadrilátero, solicitando 
una reunión de estos para considerar los problemas urgen- 
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tes del momento político. El de Corrientes, previsor, so- 
licitó una aclaración sobre los motivos de la reunión (Di- 
diembre de 1522), pero bien pronto hubo de advertir la 
gravedad del orden de cosas. El General Lápez, de Santa 
Fé, deseaba declarar la guerra el Brasil, solicitaba la cgo- 
peración de Corrientes y amenazaba, ante la negativa de 
cooperar, de Entre Ríos, con invadir su territorio. Era 
encender de nuevo la hoguera en el litoral argentino, co- 
mo cuestión previa a una guerra ofensiva contra el pode- 
roso vecino del oriente (1). 

Las horas eran difíciles para la provincia de Corrien- 
tes. Despojada de sus recursos por el General Ramírez 
(1829-1821), apenas si el bienio transcurrido le había per- 
mitido — entre invasores de los indios del Chaco y de 
Misiones — restablecer en algo su orden público y la re- 
gularidad de su organismo económico. Una medida elo- 
cuente de sus angustias nos brinda la siguiente circuns- 
tancia: el tratado secreto, del Cuadrilátero, obligíbala a 
entregar como indemnización un mil quinientos pesos 
fuertes a Entre mios y mil cabezas de ganado a Santa Fé 
Y bien: su gobierno, exponiendo no existir ganado en su 
territorio, ofrecía a Santa Fé lensr la cláusula del trata- 
do con la remisión de tres mil pesos fuertes en que se 
apreciaba el valor de la entrega en especie... 

Si a estas dificultades de su economía agregamos 
los nuevos sacrificios que una guerra impone, podemos 
imaginar la trascendencia de cualquiera de sus actos de 
gobierno, si estar con Santa Fé era luchar primero en En- 
tre Rios y luego con el Brasil, y estar con Entre Ríos en- 
frentarse a Santa Fé, 

Solo el genio político del Ministro de Gobierno Dr. 
García de Cossio encontró el norte en tan difíciles circuns- 
tancias. Y lo notable no es solo la habilidad con que se 
sortean los escollos, sino la clara visión de las cosas, des- 
Pués comprobadas de 1325 a 1828. La síntesis de los 


(1)—En Marzo de 1823 d Gobernador Mansilla, de Entre Rios había escrito al 
de Santa Té sobre la oportunidad de que Buenos Aires qn nombre de 
hs cuatro provincias, recamara al Brasil la devolución de Montevideo. 
Agregaba que no urgiera la guerra, que después actuarían todos — juntos. 
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puntos de vista de la política correntina obran en donu- 
mentos de 21 de marzo, 22 de abril y 3 de mayo de 1823, 
(2). 

Los dos primeros están dicigidos al gobierno de la 
provincia de Sazta Fé El de 21 de marzo es amplia res- 
puesta, del gobernante correntino, a las razones que se- 
gún el de Santa Fé justilicarían la guerra contra el Im- 
perio. 

Expresa el gobernador Blanco que en la resolución 
a tomarse no debía “decidir el partido que ha podido ine- 
pirar el amor a la Ebertad nacional y la funesta idca de 
una futura presión; no ha debido obrar, pi la razén ni la 
justicia que nos asiste, ni el odio con que todos los mo- 
mentos puede sor mirado el poder de un conquistador sin 
otros títulos que su ambición y fuerza”. Y agrega: “. 
el miramiento a la humanidad y los consejos de la pruden- 
cia, van de acuerdo para no dar principio a derramamien- 
to de sangre sin esperanza probable de arrancar el terri- 
torio usurpado”. Luego, ampliando su tesis, exponía que 
apurados todos loz recursos de las tres provincias (Co- 
rrientes, Santa Fé y Entre Ríos) no podrían pasar a la 
Banda Oriental mas de 1500 hombres, según datos segu- 
ros que tenía a la vista — a lo que debía agregarse que la 
guerra no sería corta. 

El gobierno de Santa Fé insistió, motivando el segun- 
do documento correntino de £2 de abril en que se exponen 
los argumentos con carácter definitivo. Esa guerra le de- 
cia, va a ser larga demandando sacrificios prolongados, 
para los que las tres provincias unidas no tienen recursos 
suficientes. Supongamos, se agregaba, que el heroismo 
de nuestros ejércitos triunfe en la primera parte de la 
campaña; en tal hipótesis, siñ los recursos, que no pode- 
mos arbitrar, aún en el caso de esa victoria, se tendría 
que abanáonar el campo enemigo. Continúa el documen- 
to su análisis de la situación, partiendo de estas premisas 
pero expreasndo que Corrientes, ajustaría su conducta a 


(23 —Publicados en mi libro "Corrientes en la Guerra con el Brasil’. 1928, 
Corrientes. 
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le que se resolviese en el Congreso Provincial que convo- 
caria. En cuanto al propósito de invadir a Entre Ríos pa- 
ra obligarla a luchar, el gobernante correntino hacía un 
lamado a lu paz, de alta elocuencia. 

El ctro documento, de 3 de Mayo, está dirigido al Go- 
benador de Entre Rios, contestando d oficio en que esta 
provincia daba cuenta de la actitud do Banta Fé y expio- 
raba la opinión correntina. Significabasele que Corríen- 
tos la auxiliaría, “sin ser un mero expectador” de los suce- 
sos, cumpliendo asi lo pactado Qu lOs tratados del Cuadri- 
látero, 

La actitud del Gobierno de Santa Fé tiene en su apo- 
yo el pedido de auxilio que, para su liberación, formulara, 
ante esa provincia y la de Buenos Aros, el Cabíido de 
Montevideo. Mientras la última enviaba a D. Valentin 
Gómez a Rio de Janeiro reclamando la devolución de la 
Banda Oriental a las Provincias Unidas, Santa Pé, más 
ejecutiva, inicia la acción política y militar de que dimos 
cuenta. Entendía su gobernante, que además de la popula- 
vidad de un movimiento de independencia, contribuirian 
el éxito de la campaña militar les luchas entre las fuerzas 
de Portugal y las del Brasil, que declarara su separación 
de la metrópoli bajo las formas imperiales, 

La actitud de Corrientes contrariaba estos planes que 
la historia prueba fueron realmente inoportunos. La Ban- 
da Oriental había declarado por un Congreso de represen- 
tantes su voluntad de incorporarse al Imperio del Brasil, 
y aunque era presumible la presión del invasor, el acto es- 
taba en pié y sugería dudas sobre la actitud del pueblo, 
Entre Ríos no satisfecha con la cooperación que Corrien- 
tes le prometia para el caso de ser invadida por Santa Fé, 
concluye por dejarse influir por los planes del General Ló- 
pcz, y se subscribe, por las dos provincias, en 4 de Agosto 
de 1823, un convenio para ayudar a Montevideo a expulsar 
a los portugueses, en el que además de arreglar sus dife- 
rencias, resolvían invitar a las provincias de Corrientes 
y Buenos Aires para cooperar en la lucha. Por su parte, 
el Cabildo de Montevideo, para precipitar los sucesos y 
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convencer a la opinión pública argentina, declaraba en 29 
de Octubre del mismo año nulas las actas de incorporación 
al Imperio, manifestando la libre voluntad del pueli 
oriental de pertenecer a la comunidad argentina. 

El tratado entre Santa Fé y Entre Rios pwa inve die 
la Banda Oriental, declarando la guerra al Imperio, s ar- 
mó a los hombres de Buenos Aires. El abrir uta lyera sin 
garantias de exito, por dos de las provincias argentinas, 
contra un estado poderoso, importaba comprometer a le 
nacionalidad. Si el Brasil triunfaba era dificil esicular el 
límite de sus exigencias, nÓ con respecto a las dos provin- 
as decididas a la lucha, sino con el resto de la argentini- 
dad, Corrientes reiteró sus puntos de vista; aún en caso de 
triunfo los recursos eran tan pequeños que el esfuerzo de- 
bis liraltarse y la obra resultar incompleta. El primer pa- 
eo lMixico debía ser sumar voluntades, La tesis correntina 
que obtí ne su comprobación despues de la victoria de I 
tuzaingéá, es aceptada por Buenos Aires, dando pié a una 
labor política de memorable recuerdo, (1) 


(1) —Viíanse los documentos que sntelizamos parn exponer los siceñsos en nues- 
tro libro 'Corrieniva en k Guerra con el Brasil”.! 


MISION DEL Dr. GARCIA DE COSSIO 


Buenos Aires comisiona al Dr. García de Cossio nego- 
cie la suspensión de la proyectado guerra al Brasil y pan- 
tee los problemas nacionales. El pensamiento político de 
Rivadavia. García de Cossio visita. Corrientes. Abre su ne- 
gociodo en Entre Rios ante los tratados de Agosto. Pasa a 
Corrientes. Sus estipulaciones con los indigenas de Misio- 
nes. Reunión del Congreso Provincial. Hacia una política 
nacionalista. Corrientes unifica su política con Bs. Aires. 
Triunfo de la misión Garcia de Cossio. Anarquía interta. 
provincial. El Congreso la resuelve con la reforma de le 
Constitucún. Principales melkficeciones e esta ley orgá- 
nica. Elección del nuevo Congreso Provincial. Cese de 
Blanco y elección de Ferré. Sus colaboradores. 


La actividad política que el General López, Goberna- 
dor de Santa Fé, desarroliaba en la mesopotamia, decide 
a los hombres de Buenos Aires a tomar una ingerencia in- 
mediata, tanto mas cuanto el gobernante correntino los 
había puesto al tanto de los proyectos y de su actitud se- 
rena y prudente. 

Con tal propósito el gobierno de Buenos Aires comi 
siona al De. Juan García de Cossio, hermano «del Dr, José 
Simón García de Cossio, ministro de gobierno en Corrien- 
tes—se apersonara a los gobernadores litorales para su- 
nar voluntades y dar unidad a la acción. El propósito os- 
tencible fué la gestión de un acuerdo para nombrar Minis- 
tro Plenipotenciario de las Provincias Unides y celebrar 
la paz con España, como armonizar ideas para la reunión 
de un Congreso General Constituyente de la nación, 

Los documentos aclaratorios de la misión Cossio—con 
cuya denominación es conocida en los círculos de historia- 
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dores —obran todos en el Archivo General de la Nación 
formando uno de sus legajos especiales, dada la variedad 
de los asuntos perseguidos, En el los hemos estudiado sin- 
tetizindolos en este capitulo. 

Como Corrientes resistía a los proyectos de Santa Fé, 
y contando con la eficaz colaboración de su herruane el 
Ministro de Gobierno, el comisionado Dr. García de Cossio 
la visitó en primer término, presentando en 23 de Juilo 
de 1822, su credencial, subecripta por Rivadavia en 20 
de mayo de ese año. 

En esa nota expresíbase que el Dr. García de Cossio 
gestionaría la autorización para efectuar un tratado zon 
España y reunir el Congreso General de les Provincias 
Unidas, asunto que debía urgirse por las condiciones mel 
momento, En cuanto al tratado con España, indicibanse 
las bases : cesación de la guerra en toda América y recono- 
cimiento de la independencia. Consecutivemente se halló 
de una serie de actos de gobierno calculados a fomentar 
la economia del pais, como la creación de un Banco, esta- 
blecimiento de la navigación regular en el Parani y otras 
obras públicas, Corrientes, alejada del océano y ansiosa 
de un porvenir mejor, hace cuestión esencial de estas me- 
didas con que se caucionaba la reunión del Congreso Ge- 
neral, buscando sumar voluntades, pero luego reaccionó 
incorporándose con desinterés a la política nacionalista. 

No bien iniciadas las negociaciones el Diputado de 
Buenos Aires debió suspenderlas ante el aviso de que los 
gobiernos de Santa Fé y Entre Rios concluian el tratado 
se 4 de Agosto de 1823, del que ya hicimos mérito, tras. 
ladándose a la capital de esta última provincia, ante cuyo 
gobierno sostuvo que esa provincia no podía entrar en gue- 
rra contra el Brasil sin una resolución especial de todas 
las provincias argentinas reunidas en Congreso, Plantear 
e: problema, con toda légica, en estos términos, exa eon- 
viertir en cuestión prévia y fundamental el lema del Con- 
greso Constituyente de las Provincias Unidas, (1) 


()—A. G. de la Nación. Oficio del doctor Juan García de Cossio de 27 de 
Agosto de 1823, 


Dos largos meses pasó en Entre Rios el comisionado 
García de Cossio, donde sus ideas encontraron eco sim- 
pático. A mediados de noviembre de ese año, desde el U- 
rughay, se pone en viaje por tierra hasta la ciudad de Co- 
rrientes, donde es recibido con afecto, iniciando el tráni- 
te tanto con esta provincia, como con el Paraguay (2) 
donde gobernaba el Doctor Francia, 

Es sabido que el vecino país se aislaba dentro de sus 
fronteras cerrándolas severamente para el amparo de su 
régimen de tiranía, El comisionado, por tanto, debió es- 
tionar el pasaporte, solicitándolo de Francia por dos con- 
ductos, al mismo tiempo que le planteaba en general los a- 
suntos que lo traian. Remitióle estos duplicados por un 
paisano que tué por tierra y con D. José Arambun, so- 
bre cargo del buque “25 de Mayo”. No obstante esta si- 
multaneidad, como gestiones rejteradas y sucesivas, du- 
rante toda su estada en Corrientes el comisionado no pudo 
obtener nada del Paraguay, que se mantuvo en irredue- 
tible silencio. 

Antes de aludir al resultado de la misión García de 
Cossio en Corrientes, debemos considerar las gestiones 
del Comisionado con la titilada provincia de Misiones. 
Aclerando el asunto, debemos tener presente que a raiz 
de la disolución de la República Entrerriana (fines de 
1821) los habitantes de las reducciones situadas sobre el 
Parani se concentraron en San Miguel y Loreto, conser- 
vando sus cacicazgos de orígen, e incorporindose a la Pro- 
vincia de Corrientes (8). Los pueblos de la zona misiono- 
ra del Uruguay (Santo Tomé, La Cruz y Yapeyú) —si- 
guieron residiendo en los lugares de origen y en loš po- 
blados de Cambay y San Roguito. Como Corrientes fijó 
en frontera con Misiones en la linee que arrancando de 
la Tranquera de Loreto seguía todo el curso del rio Mi- 
riñay, no se ocuná de esa masa de población a la que el tra- 


tado del Cuagdrilatero reconozb el derecho de organirar- 


(Z23—Idem. de 26 de Noviembre, desde Corrientes. 


(3)—Censos de 1828 en el Archivo de Corrientes, Véase muestro libro “San Mar- 
tin y Yapeyú””, sobre historia de bs pueblos de Misiones, 


se en provincia. Apoyado por Santa Fé, por Entre Rios 
y despues por Buenos Aires, ese grupo de indios misione- 
ros, indisciplinados y sin hábitos de trabajo, desarroll 
una acción anárquica, molestando a Corrientes y saquean- 
do los campos vecinos a su frontera, 
Capitaneaco por Félix de Aguirre, quien se abroga- 

ba el título de gobernador y autoridad sobre San Mi 
guel y Loreto, pueblos situados en territorio de Corrien- 
tes, no supieron ni siquiera defender el territorio cuando 
las fuerzas paraguayas se volcaron sobre Misiones a fi- 
nos de 1822. Por lo contrario, como sometido al inyasor, 
Aguirre se dirigió en ese entonces al Gobernador Blanco, 
avisándole que se iba a entregar al Paraguay a raiz de 
esta ofensiva, comunicado que el gobernante correntino 
envió al General López con otros partcs e informaciones 
sobre las fuerzas paraguayas (4). En ese entonces Santa 
Mé protegía a la pseudo provincia, tal vez para esgrimirla 
como amenaza y presionar sobre Corrientes, que nunca 
la reconoció como unidad estadoal, 

El Comisionado García de Cossio citó al pseudo gober- 
nador de Misiones para una conferencia a realizarse en 
la ciuda de Corrientes, la que se llevó a cabo con el fin 
de recolectar voluntarios para el ejército de Buenos Ai- 
res. Aguirre, que si se titulaba gobernador era el primero 
en reconocer su debilidad, prometió ocuparse del gsunto 
con sus caciques “pues su autoridad no era completa”. Al 
informar el comisionado a su gobierno, avisaba haber o 
regido cineventa pesos por cada hombre enrolado, y que 
Agubrro, suficientemente estimulado, deseaba conducir 
a los reclutas, asegurando trabajaría por d enrolamiento 
por que era “salvar a su provincia de esta plaga” de ele- 
mentos levantiscos. García de Cossio con toda sinceridad, 
informó además sobre la situación de marquis. de Misio- 
nes, reducida a un lamentable espetáculo, orden de cosas 
que la había interiorizado con respecto a lo que fué, como 
pueblo, cuando el tratado del cuadrilítero declaró su in- 
dependencia. 


(44—Nota de 2 de Abril de 1822. Archivo de Corrientes. 
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Aguirre cumplió su palabra. Los indios de Ban Mi- 
guel aceptaron el enrolamiento, pero cuando gestionaba 
dl conforme de los de San Roquito, un fraile Alfonso, úni- 
co pastor de la zona, hacía un tiempo secularizaco, divul 
ga la especie de que el pseudo gobernador los había ven. 
dido a Buenos Aires. García de Cossio pidió a Buenos Al- 
res el retiro del fraile Alfonso, y disimulando sus gesiio- 
nes, para evitar la suspicacia de los hombres de Corrien- 
tes, busca que Misiones imprima algún carácter regular 
a sus formas políticas. Así se hace, reuniendo Misiones 
una parodia de Congreso Provincial, que en 27 de abril 
de 1824 nombra gobernador a Aguirre, resuelye designar 
diputado al Congreso Nacional a Don Manuel Pintos y 
pedir fuese considerada cemo integrante del estado de Eue- 
nos Aires. 

Los hombres de Corrientes silenciaron. Constituida la 
provincia por el decreto del Director de Posadas (10 de 
Septiembre de 1814) con el territorio de Misiones, hubie- 
ran podido plantear un caso político que después formu- 
lan, eu 1828. No lo hacen con el alto propéísito de agotar 
los expedientes que volviesen el orden a esas masas indi- 
genas, permitiendo la crganización de una provincia, cuyo 
fracazo debía luego caucionar su actitud unilateral y e 
nérgica, en el seno de la ConVención de Santa Fé (18328). 

Ya en Corrientes el Dr. Juan García de Cossio reite- 
ró los fines de su misión al F. E. el 15 de Diciembre de 1825 
—cecontestándole éste, en 24 del mismo mes convocaba al 
Congreso General de la Provincia a quién competía enten- 
der, según la Constitución local vigente, en los asuntos 
planteados. Pero como la elección de los representantes di- 
putados era popular, aunque por sufragio de segundo gra- 
do, el acto se vió postergado por varias convulsiones in- 
ternas. Entre ellas, la más importante, fué la revolución 
hecha por los dragones veteranos contra el Comandante en 
campařa Sr, Agustin Díaz Colodrero, revolución que agitó 
la opinión obligando al P. E. a transar con ella, Según 
carta del Dr. García de Cossio (5) el movimiento debióse 


(5)—De 4 úe Enero de 1824. A G de M Nación. 


a que el Comandante Diaz Colodrero no quizo dar orden de 
atacar a los indios bravíos del Chaco, que habiendo inva- 
dido la provincia estaban rodeados en un malezal impe- 
netrable—por lo cual sus oficiales le pusieron preso asi 
como a otros oficiales que querían contenerlos. Luego, 
cuando el Comandante General de Armas de la Provincia 
Díaz Colodrero fué destituido por el Gobernador Bianco 
prodúcese una nueva revolución, probándonos la incon- 
sistencia de la situación política. 

Estos actos de indisciplina y el debate público de los 
propósitos de la misión Garcia de Cossio, forman en Co- 
rrientes dos partidos. Uno que buscaba cambiar al Gober- 
nador, por su debilidad e secundar a Buenos Aires, y O- 
bro que se oponía a elo, dada la pureza y honradez del 
ciudadano que ocupaba ese cargo. Pero los dos partidos 
(6) admitian la necesidad absoluta de que el próximo go- 
bernador, a elegirse en 25 de diciembre de ese año (1824) 
por cese del periodo Elanco-—obedecicra al Congreso Na- 
cional a reunirse. 

"Trauguilizada la provincia pudo citarse para el 6 de 
marzo al Congreso General 2 cuyo efecto se hicieron las 
elecciones populares, inicióndose las sesiones preparato- 
viss el 15 del mismo. El 23, constituido y organizadas sus 
autoridades, dá un bando en el que invita al solemne te- 
deum de gracias del síbado 27, y determina en lineas se- 
nerales la política de coincidencia nacional como traseen- 
dental para la provincia. 

Este pensamiento enunciado en una provincia cuya 
personalidad y localismo fueron tan notorios, no debía sa- 
tisfacer a la opinión sin una causa inmediata que obligara 
a la convocación de un Congreso Nacional, del que bien 


(5) —Notas de García de Cossio el gobierno de Buenos Ajres. A, G. de la Na- 
ción. El Gobernador Blanco era realmente un hombre puro y honesto, ca- 
Faades que le dieron una respebabilidad  yonmderable. Cuando cesó en el 
P. Een Pictembre de 1824— se lo nombró Conandonte e Inspector de 
Armas en Campaña corriendo con la defensa de las invasiones indígenas del 
Chaco, habiendo ocupado además, d P. E como "delegado" del titular 
don Pedro Ferré. Falleció en Julio de 1826, en campaña, atcordándose el día 
21 un luto general por 8 días y eyudándose za mı esposa doña Dolores 
Mantilla para gastos de Jutp. 
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podía surgir, como surgió, un régimen unitario. Por ello, 
y abocándose, además, el problema inmediato de la de. 
fensa de la provineia, el bando del Congreso contenía ori- 
ginariamente un párrafo, testado e el acta, consignán. 
dose en nota aparte que el párrafo testado no valia. Pero 
para nosotros es cdlocuente y hace luz en el asunto; carac. 
teriza las razones jamedietas que desde el punto de vista 
correntino llevaban a la provincia a la politica de crear 
el estado nacional antes de que se determinara su rexi. 
men de gobierno. El párralo testado dice: “Ciudadanos: 
vosotros estais viendo el inminente riesgo que corre la 
provincia de ser presa de un conquistador o de un tirano, 
No hay que alucinarnos; sin elementos nos hallamos y 
s menoster buscarlos del modo que la prudencia aconse- 
ja y d saber alcanza, como lo han hecho en iguales con- 
flictos todos los gobiernos civilizados del mundo”. Bien 
claras resultan las dos alusiones: el conquistador, que se- 
ra el Brasil, y el tirano, la política unilateral de Buc nos 
Aires frente a la cual debía erigirse una comunidad ar- 
gentina mas estrechada en sus filas—, y en otro sentido, 
el imperialismo ya aludido del Gobernador de Santa Fé. 

Fueron electos diputados a este Congreso Provincial 
los siguientes ciudadanos: por la capital, 18 de marzo, 
Juan Paulino Cabral y José Vrancisco Vedoya, y en reem- 
plazo del último, rechazado por el Congreso, Fray Conrado 
Lípez el día 23; por Empedrado, el 24 de Febrero, Batta- 
zar Acosta ; por San Roque, en igual fecha, Pedro A. Díaz 
Coledrero, substituido, 24 de Abril, por el Prebístero J. 
José Arce por ser Diaz Colodrero elegido diputado nacis- 
nal; por Ensemadas, en Febrero, José ignacio Domingo 
Cabral y en su reemplazo, 21 de Marzo, el Dr. Juan Pran- 
cisco Cabral; por Goya, 3 de Marzo, J. Manuc) Barria; 
por Htatí, 24 Febrero, el Prebistero M. Antonio Maciel 
en igual fecha, Angel Mariano Vedoya por General Paz; 
M. Serapio Mantilla, por Saladas; J. V. Cossio, por San 
Luis del Palmar; Manuel José Ferníndez, por Yaguareté 
Corá; en 3 de Marzo, por Esquina, el Vicario J. V. Fer- 
nández Blanco; en 25 de Febrero, por C. Cuatiá, el Te- 
niente Cura Antonio Borda, 
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El 19 de marzo el Congreso Provincial de Corrientes 
se declara instalado, eligiendo como presidente a Don 
Juan V. Fernández Blanco, y como secretario a D., Balta. 
zar Acosta, 

Puesto en la tarea fué rápido en sus decisiones, En 
30 de Marzo dcclaró la necesidad y conveniencia de que 
Corrientes collcurriese con sus Yepresentantes al Congre- 
so General a que invitaban las demás provincias; en 1° 
de abril, cesiglla diputados a cse efecto al Dr. Juan Fran- 
cisco Acosta y D, Pedro Alcíntara Díaz Colodrero; el 3 
nombra al Ministro de Gobierno José Simón García de 
Cossio para que forme las instrucciones que habrian de 
llevar estos diputados (7) y el día 5 considera cl tratado 
de paz con España. Para esa fecha, Corrientes y el Para- 
guay eran las únicas provincias que aún no habían acep- 
tado la convención labrada entre al gobierno de Buenos 
Aires y los enviados de España, de 4 de Julio de 1823 — 
convención que el congreso correntino aprobó corno preli- 
minar, conyiniendo en el envío de un plenipotenciario que 
ajustase el tratado definitivo sobre la base del reeonoci- 
miento de la independencia. A raíz de esta ley, de 5 de e- 
bril — el comisionado de Buenos Aires Dr. García de 
Cossio avisaba a st gobierno (8) que Corrientes accedía 
a todas las gestiones que le fueran encomendadas, ha- 
biendo nombrado sus diputados (9). Concluida su misión 
en Corrientes, Garcia de Cossio avisa con fecha 31 de 
mayo estar listo para trasladarse a Santa FE, como lo ha- 
ce en los primeros dias de Junio. El 14 ya escribe a su go- 
bierno desde Paraná, y puede al fin comunicar a Buenos 
Aires que sus gestiones evitaban la guerra que Santa Fé 


(T)—Las hemos publicado en nuestro libro “Instituciones de le Provincia de Co- 
rrientes”, 

(8)— Oficio de 9 de Abril 

(9—EI movimiento de los dragones por la remetión de eu comandante D. A. 
Dias Colodrero, hermano del diputado nacional elector D. Pedro A. Dinz 
Cojodrero, y d yumor de que se pretendia derrocar al gobernador Blanco, 
hevó al Congreso a suspender en 29 de abril loe poderes de dicho diputade 
nacional mientras se hiciera luz en los sucesos armados, 

Corrientes para pagar sus adeudos con la administración de Buenos 

Aires, Otro de los puntos de la misión Cossio, envió madera. 
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y Entre Rios habían resuelto lleva; al Brasil. En 11 de øt- 
tubre de ese año de 1824 está en Buenos Aires, donde el 
P. E. aprueba su gestión en forma honrosa. i 

Nuevos problemas se abren a las provincias en 1824, 
en cuyas postrimerías Ycción se consigue reunir el Congre- 
so Nacional. Pero desde ese momelito la acción sobre la 
zona Oriental dominada por el Brasil, no iria a ser el ac- 
to parcial de una o Cos provincias llamadas a un sacrifi- 
cio inútil y a un horizonte de represalia fácil de imaginar. 
Tría a ser una acción conjunta, en nombre de la nacionali- 
dad, con un mayor aporte de efiejencia ofensiva A 
pesar de ello y de los laureles obtenidos, abierta la oni 
peya, el esfuerzo sería insuficiento. Ituzaingó dá pié k, 
una paz honrosa, confirmando los puntos de vista de la 
política correntina en el bienio 1822-1823. 

Si las decisiones del Congreso de Corrientes, de que 
hemos hecho mérito, resolvían las cuestiones de orgen ge- 
neral, para la nacionalidad, ellas no lograron pacificar a 
la opinión interna dividida por el debate de las mismas, co- 
mo por la rivalidad de elementos militares utilizados sin 
distinción de opiniones en reprimir los avances de los mg 
digenas del Chaco. Cuando a fines de 1823 las invasio- 
nes tomaron el aspecto de una acción general, el Coronel 
Agustín Díaz Colodrero, Jefe de las fuerzas, avanzó des- 
de su acantonamiento de Goya a la región de San Roque 
en que se producía la irrupción. Una columna de van- 
guardia a las órdenes del eapitán Aquino y Teniente Fer- 
nandez se dispersa sin cumplir su cometido obligando al 
Coronel Díaz Colodrero a intervenir con rapidéz; casti- 
gando al capitan Aquino lo envió arrestado a la capital, 
mientras batía y perseguía a los invasores. Al volver a 
sus cuarteles la segunda compañía del Regimiento de Dra- 
gones se amotina en la noche del 19-20 de Diciembre de 
1823 en el rincón de Ambrosio, pretestando Volver a la 
ciudad en busca del capitan Aquino. Díaz Colodrero, ge- 
cundado (10) por los Tenientes Manuel de Jesús Noguera 
y Juan de la Cruz Masdeu, habló paternalmente a los ofi- 


(10)—$Su parte d P. E, de 26. XIT. 182%, 


ciales y clases que encabezaban el motin, las que prome- 
ten obediencia y lo siguen hasta el campamento general 
en Masedonio. Fero la anarquía estaba en pié; e 2 de Enc- 
ro de 124, en junta goneral de Oficiales, el Nerlmiento 
ve Dirigonis resuelve negar obediencia al Coronel Diaz 
Colodrero, y dirigirse a la capital en busca del capilan A- 
quino, asi lo hacen abriendo la marcha después de armar 
a los presos, dirigidos por el Teniente Alegre y los Co- 
mandantes Militares de San Roque, Esquina, Exnmpedra- 
Go y Saladas. El Teniente J. de la C. Masdeu que con diez 
hombres había quedado en el campamento, puso al día 
siguiente los sucesos en conocimiento del comandante 
seneral Diaz Colodrero, al que le decía estabr, pronto a se- 
eundar. Díaz Colodrero ya había llegado a sus cuarteles de 
Goya, Gesde donde hizo avanzar al Comandante Lóvez 
con su gente, mientras los Contandantes Ledesma, de Co- 
raai Cuatiá, y Romero, este último con 200 hombres, 
hacían lo mismo. En vez de permitir que la anarquía se 
sofocara con mano eñérgica, el Gobernador Blanco tran- 
zó con loz armotinados que habian detenido sus marchas 
en Saladas — y dió contraorden a todas las disposiciones 
del Coronel Diaz Coloúdrero, intimándole permaneciera en 
Goya. En 10 de Marzo, queriendo resolver la situación 
de fuerza creada, se dirijió al mismo significándole ye- 
nunciara la Comandancia General de Armas de la Pro- 
vincia, Sino quería ser separado por acto público. El Co- 
ronel Díaz Colodrero no accedió, dirijiéndose al Congreso 
provincial en demanda de justicia y acompañando copia 
úe toda la documentación, mientras el P. E. le quitaba el 
mando militar (11). 

Valiente y hábil en la técnica militar de la época, el 
Coronel Díaz Colodrero se había hecho respetar y que- 
rer Por las unidades veteranas de Dragones, que la pro- 
incia tenía acantonadas en Goya y Curu Cuatiá — y 
las que resistieron al decreto de destitución del goberna 
dor Blanco. Encabezadas por el Sargento Mayor Manuel 
Antonio Ledesma, en Curuzú Cuatiá, y por los oficiales 


(10)—El Congreso Provincial acababa de instalarse, declarendo en resolución de 
2 de Marzo de 1524, la conveniencia de reunir d Congreso General de la 
Nación y normalizar la vida del Estado. 
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Alegre, Amarilla, Fernández y Vallejos, prosas E p 
vimiento revolucionario del 19 de Abril de ese año l o 
marchando sobre la capital. El Congreno que no e 
resuelto nada en la presentación del Coronel Díaz E 
dero, tanto más cuanto había entraclo en receso siga 
9 de exe mes, despriós de nombrar diputados al ae. 
tado Congreso Nacional (12), se reunió extraor Ea 
mente el mismo día de la revolución a pedido del 5 n 
justamente alarmado. Dispuso con fecha 2) e ame te ~“ 
miento de cien voluntarios de la Legión Ciyica y er. de 
otro centenar en las Comendancias de campaña, mientras 
acreditaba ante los Dragones amotinados una E qa 
de dos de sus miembros, el secretario del cuerpo una q 
Baltazar Acosta y el E. Padre Conrado López. m ea a 
suponiendo gue en el movimiento datala complicada i 
Pedro A Díaz Colodrero, electo diputado naciona] a la 
asamblea de las provincias Unidas, dispone que Su Giplo- 
se Feservara, 
š as aran Acosta y López pactaron Son in 
revolucionarios el cese de la marcha sobre la mm 
excepción de un oficial y cincuenta dragones, que te pan 
ser escuchados en el seno del Congreso. A estes efectos 
se designó al Teniente Manuel de Jesús Noguera. E 
Ya en la capital, el Teniente Noguera es recihido 
por el Congreso, solicitando la reintegración pel Copa 
Díaz Colodrero en el cargo de Co mandante Se al de 
armas de la provincia, petición que no contó con el apoyo 
de su escolta, Trabajada con habilidad (13), los Gagn 
nes reconocieron el error de las razones qu on a i 
a los oficiales de su cuerpo a elevar al P. B. la SEREIA 
de reposición del Coronel Diaz Colodrero, circunstancia 
seguida de la marcha a Goya del Ciputado dE ap 
Acosta, a levantar un sumario de las causas y nes ante- 
cedentes del movimiento. Vuelto a la capital con las se 
tuasciones, el Congreso resolvió pasarlas al lustre Cabil- 


12)—Nombró en 1% de Abril diputados nacionales a los señores doctor Juan 

2—Nom 9 i 

z% Francieco Acosta y D, Pedro Alcantara Díaz Colodrero. 2 A, 
jJ—-Con fecha 8 de Junio el Congreso res0lvió se abonase Un pue a ae 1 

olé de tre pesos fuertes a los milicianos convocados, lo que untieipaba ma- 


yor obsequio a ios Veteranos. 
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do, para que con dictamen de un fiscal que debía desig- 
nar, diera sentencia en el término de ocho días. Producl- 
da esta en julcio público, el 31 de Mayo, fué considerada 
por el Congreso el 4 de Junio, reformándola ên el sentido 
de limitar a 500 $ la multa y a un año el destierro fijado 
para el Comandante Ledesma, de que el comerciante Ma- 
nuel Díaz fuese expulsado del territorio de la provincia 
en el término de un mes — y de que todos los oficiales 
sargentos y cabos que firmaron la representación que se 
dirijió al goblerno el 19 de Abril, comvarecieran ante el 
Congreso para ser apercibidos serlamente (14). El Cero. 
nel Díaz Colodrero abandonó la provincia radicándose en 
Córdoba, donde perece con gloria en la batalla de la Ta- 
blada. 

Para calmar los ánimos y afirmar el órden en el in- 
terior, el P. E, selló a campaña el 22 de Octubre (15), 
dejando la pleza, en lo militar, a las órdenes del Sargento 
Mayor, y el gobierno político en manos del Alcalde Ma- 
yor. El 25 comunicaba el término de la revolución de los 
dragones de Curuzú Cuatiá y Goya, y el Congreso, al 
felicitarlo extendía sus plácemes a los cívicos de la ca- 
pital, las milicias de 5an Rogue y a las fuerzas acantona- 
das en Bella Vista, 

El movimiento de los dragones no fué un suceso ais- 
lado, hijo de la ambición o del personalismo, ni concluyó 
debido exclusivamente a la política del cosenttados Blan- 
co y de los horabres que al secundarlo entendían salvar el 
principio de orden y el régimen de las instituciones (16) 


(14)— A todas estas sesiones ne concurrió e diputado por San Roque D. Pedro 
A. Díaz Colodrero, quien con fecha 18 de Mayo había obtenido permiso pa- 
Ta retirarse a atender sus intereses rurales, 

Cabe advertir, también, que el día 10 de Junio, e Congreso resolvió 
enviar al comandante Ledesma a Buenos Aires, para que cste gobierno b 
confinara a Patagonia por e tiempo del destierro, medida que para no eal- 
fear los ¿nimos dejó sin efecto dos díss después. 

(15) —Integraban e Cabildo, subrogante del P. E., los señores Francisco Javier 
Legraña, Y. Manuel Vedoya, Josi Baltazar López y Diego Rodríguez 
Méndez, 

(16)— Tai es así, que el Congreso em 15 de Diciembre rechazó el Ciploma de di- 
putado del señor B. lgarmábal por ser parinte del gobernador. Tampoco 
debe olvidarse que Blanco renunció en 13 de Julio de 1824, fundado en la 
“ninguna opinión pública que en e día lo acompaña”, renuncia que po 
aceptaba el Congreso, prometiéndole toda su protección, 
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Su resolución se debió al patriotismo de los hombres que 
concurrían al proceso político, que facilitaron los procedi 
mientos y prescindieron de todo amor propio, en forma tal 
que el diputado por San Roque D. Pedro A. Díaz Colodre- 
ro, resultata en Diciembre nuevamente electo para el 
Congreso General que había de nombrar al segundo go- 
bernador de la provincia, El genio democrático repudiaba 
el personalismo en el gobierno: si la capital era rica en 
hombres y recursos, los vecindarios rurales no lo eran tre- 
nos dada la «.ctividad industrial exclusivamente ganadera, 
tanto més aquellos que, como Goya, tenían puerto y se 
bastaban así mismos. Con estos ideales, convencido de que 
debía ajustarse la Constitución de la Provincia a las nue- 
vas necesidades generales, consultándose la personalidad 
de los departamentos que no veían con buenos ojos que 
Jas clases cultas de la capital absorvieran la función pi- 
blica, el Congreso inició en 21 de Agosto de 1824 la tarea 
de reformarla, 
El 15 de Setiembre el Congreso dió por terminada 
la nueva Constitución de Corrientes, la que es dada a pu- 
blicidad el 22 de mismo mes. Su Característica fué erear, 
con el nombre de Congreso o Sala Permanente, una co- 
misión legislativa de cinco diputados, designados por el 
Congreso General, el que actuaría en los períodos de rece- 
so de este último, cuerpo que substituía al Cabildo de la 
Capital en las funciones de control del P. E. que le asig- 
nara la Constitución de 1821. Como esta Comisión Ferma- 
nente s nombraba de entre los miembros del Congreso 
General, al que concurría toda la provincia, podía inte- 
g£rarse con ciudadanos de los departamentos que en esta 
forma rompian el monopolio que de las funciones pábli- 
cas hacían los hombres de la Capital La otra novedad en 
la reforma fué disolver el Cabildo, encargado por la Cons- 
titución de 1821 de la administración de Justicia y su- 
brogancia del P. E. — creando en su reemplazo alcaldes 
de 1* y 2 instancia para la decisión de los casos Judiciales. 
Las dos reformas acercaban los resortes del gobierno al 
Pueblo de los departamentos, cuyos representantes po- 
drían actuar en la Sala Permanente, y cuyos vecindarios 
quedaban en condiciones de llegar a poseer jueces superio- 
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res a favor de wna oportuna descentralización judiciaria, 
a lo que se llegó en 1825 an. EN 

Bajo la vigencia de esta nueva constitución se rea- 
lizaron desde el mes de noviembre (1824) les elecciones 
para el Congreso Provincial que debía actuar por un trie- 
nio, el que fué integrado por los siguientes ciudadanos: 
Francisco Javier Rolón é Isidoro García de Cossio, elec- 
tos en 27 de Noviembre, por la capital, substituyendo al 
último Angel Mariano Vedoya, designado en 4 de Diejerm- 
bre; Pedro Ferré, por Empedrado, en 26 de Noyjembre; 
J. J. Goitia, por C. Cuatiá; J. Francisco Cabral, por En- 
senadas; Pedro Díaz Colodrero, por San Roque; José Y. 
de Cossio, por San Luis; Presbítero J. Luis Cabral, por 
Saladas ; Francisco Lépez, por Goya, todos electos en ]a 
misma fecha; Domingo Méndez, por Itatí y Juan N. de 
Goitia, por Esquina, en 25 de Noviembre; Francisco Ja- 
vier Lagraña, por Yaguareté Corá, y por su renUncia, en 
7 de Diciembre, José Antonio Ocampos; por renuncia de 
Ferré, Empedrado, en 10 de Abril de 1825, M. Serapio 
Mantilla; por renuncia de López, de Goya, en 11 de Di- 
ciembre, Bernardo Igarzábal, y por la de este, Gregorio 
S, de Cavia; Francisco Meabe, por General Paz, en 9 de 
Diciembre; y por renuncia de Mendez, de Itatí, Felipe Co- 
rrales, en 4 de Diciembre. 

Reunido en 17 de Diciembre, con la Presidencia de J. 
Vicente de Cossio, designado tal por el Congreso Perma- 
nente a quién correspondía el nombramiento, la Vice del 
Dr. J. Francisco Cabral y la Secretaria de J. Nepomuce- 
no de Goytia (18), entra a deliberar sobre el ciudadano 
que debía presidir los destinos de Corrientes en el trienio 
25 de Diciembre de 1824 a 1827. 

El día %4 de Diciembre elige gobernador a Pedro 
Ferré condecorándolo con el grado de Coronel de Ejérci- 


(17)—La Constitución entró a regir de inmediato. En 28 de Junio de 1824 se 
constituye el primer Congreso Permanente con la presidencia del doctor 
Juan Francisco Cabral, kẹ vice del maestro Cabral y la secretaría de Angel 
M. Vedoya. Entre aus actos legislativos tenemos el aumento de la fuera 
de caballería y & construcción de la aduana con muterieles traidos de los 
edificios rwinosos de Itatí. 

(18)— Luego modifica sus putoridudes con la presidencia del docter Cabral y Be- 
eretitría del señor Vedoya. 
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te y nombrando Juez de Residencia del gobernador cesan” 
te Blanco, de acuerdo a la Constitución, a Sebastián de 
Almirón. El día 27 el Señor Ferré entró en posesión del 
P. E., proponiendo de inmediato los magistrados que de” 
bían acompañarlo en su gestión, el día 30, cuyas listas fue- 
ron aprobadas por el Congreso General (19). 


(19) —Acompañaron «l señor Ferré: Toméa S. de Cavin. como Alcalde Mayor; 
J. J. N. œ a Fuente y José Ignacio Benites, como Ajenides de l+ Ins- 
tancia; J. Iguacio Acosta, como ‘'Alcakie de la Santa Hermanda, al aro 
lado del río Santa Lucía; y Juan Andrés Sénchez, en igual cargo y en es 
ta banda. Ea los deportementca de nombraron como comandantes militares 
y jueces comisionados, respectivamente, a J. Antonio Guery y Pedro José 
Aeosta, en Itatí; ML Antonio Vallejos y J. Bita. Portel, en General Peas; 
Jd. Manuel Sínchez y José Ignaclo Avendaño. en Empedrado; J. Martía 
Romero y Lorenzo Rolón, en €. Cuatiá; M. Antonio Corrales y Felipe Co- 
rreles, en Ensenadas; Ciaudio Fernández y M. Jos Fernández, en Yagua- 
të Corá; Manuel José Benítez y Pedro N. Moreno, en Stuladas; Pedro Ig- 
necio Salinas y Pedro Soto, en Goya: José López y Ambrosio Quiros, en 
Esquina; José Antonio Romero y Juan Gregorlo Fernández, en San Roque, 
y luero, Lorenzo Lezcano y José Pascual Barbería, œ Ernpodrado. 


ORGANIZACION MILITAR DEL LITORAL 


El Gobierno de Ferré, La acción administrativa es 
paralela al esfuerzo militar, Acantonamiento en Bella Vis 
ta ente los sucesos de la Banda Oriental. Corrientes reeg- 
noce al Congreso Constituyente de la Nación pero geen- 
tía los sentimientos de individualidad de su pueblo. Pre- 
parativos mililares. La línea del Uruguay y la actitud de 
Corrientes, Envío de reclutas para el ejtreito y la mari- 
na. Corrientes reivindica la función miliar paro sus rs- 
tiluciornes. La actitud del Peraguay. Su neutralidad se- 
guro le permite a Corrientes aprestarse para la guerra 
con el Brasil. Iniciativas de gobierno. Definición de pue- 
blos. Disciplina y hábitos de trabajo. 


La nueva situación política de la provincia debía ser 
slida y estaba llamada a caracterizar la personalidad es- 
tadoal de Corrientes. Don Pedro Ferré, vineulado a la cia- 
se militar desde los cargos que cumplió en la marina, gn- 
tes y durante la República Entrerriena, pero apartado de 
sus encontradas ambiciones por no Fevistar en Jos cuadros 
del ejército de tierra, único regular, fué come unse Eran- 
sección entre los Jefes militares y el elemento civil, la da- 
se de propietarios latifundistas y poderosos. 

Vinculado a los Comandantes Militares de los Depar- 
tamentos, cuyas pecesidades eonceía y buscó satisfacor, 
vibse asistido del auspicio general que hro valer habiteaj- 
mente ante las autoridades de las zonas vecinas (1), para 
lograr expectabllidad, que ejercitaba luego para tamisar 


(1) —Carte al gobernador de Ban Porja. Le decumexteción fungameontel de es 
te perleto fué publicada m mi lhe “COotrifites él la giera com el Bre- 
sii”. 1805, 
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a los elementos anárquicos del medio. Y como esta repre- 
sión debía ser inteligente y disimularse, se ejercitó desti- 
nando al servicio militar, en las tropas veteranas de Bue- 
nos Aires, a ese elemento de desorden, sin hábitos regula- 
res, tan propio de un pueblo exclusivamente ganadero, de 
prácticas primarias — pena suave ante las leyes severas 
que se dictaron en nombre del orden y el trabajo, (2). 


En 9 de Enero (1325) a los pocos días de su designa- 
ción, delegaba el P. E, en e Teniente Coronel Manuel 
A, Ferré, marchando a Entre Ríos a vincularse con sus 
dirijentes políticos — y vueito a la capital, buscando soli- 
darizar a la mayoría en la ejecución de sus actos de go- 
bierno, plantea la cuestión política, 

En 16 de Diciembre de 1824 se había instalado, en 
Buenos Aires, el Congreso Nacional a que Corrientes ad- 
hirió cuando la misión a cargo del Dr. García de Cossio. 
Ante la consulta del Sr. Ferré (3) de si debía obedecer- 
se a esa asamblea, el Congreso Provincial la reconoce go- 
mo Congreso General Constituyente de la Nación, orde- 
nando acatar sus resoluciones (4), ley que no es inflexi- 
ble para Ferré, Por el contrario; hábil como ninguno, en- 
cuentra en toda medida de la Asamblea nacional que po- 
día rosar los derechos de la provincia y el orden de sus 
instituciones, un pretexto para debatir el asunto caracte- 
rizando los elementos de individualidad local, Tal ocurre 
con la ley nacional que dispone la formación, en Corrien- 
tes, de una fuerza de caballería, que reduce la provincia 
a una división mandada por oficiales propios solidariza- 
dos a su interés político, (5) 

Después de aprobada legislativamente la absolución 
del ex-gobernador Blanco en el juicio de residencia que 


(2}—El teniente de cexadores José M. Perutii, vino de Buenos Aires con un 
bogue y tropas para cuslodie de le destinados, sacados del elemento ve- 
zo y sin hábitos de orden, 


(5)—Mensaje de 25 de Febrero, 
(¿)—Ley de 25 de Febrere de 1825.—E. O. página 26. 


(5)—Véznnse documentos núms. 18 a 16 Ue mastro libro “Corrientes em la Gus 
rra con el Brasil”, 


era de ley (5), lo designó Comandante General en Campa- 
fia encargándole de la organización militar de las fuer- 
zas de Corrientes y de la frontera con el Chaco. Por su fa- 
llecimiento, Ferré en persona se pone a la obra. Funda 
Bella Vista como lugar de resistencia contra el indígena, 
la elige como acantonamiento de las fuerzas que resuel- 
ve organizar para prevenir los desmanes en la jucha abier- 
ta entre orientales y portugueses (6), reglamenta las ins- 
tituciones armadas consultando la seguridad general y el 
interés de la clase militar (7), tutela la economía de los 
ganaderos sujetos al forzado auxilio en especie para el 
ejército (8), y es tal su actividad que a principios del año 
siguiente tiene la provincia como un millar de soldados 
veteranos (9) y disciplinada la milicia popular, lista pa- 
ra servir a la defensa del territorio aunque sin elementos 
de combate apreciables, 


(M—El juez de Resistencia Sebastián de Almirón absuelye, qu 14 de Abril de 
1825, al ex gobernador Blanco. El dia 20 e Congreso Permanente homo- 
loga el pronunciamiento declarando no existir cargo contra el ex gober- 
nante, al que felicita y de el título de coronel, 

Blanco falleció en eempaña, en £l de Julio, acordándose por d P. E 
un luto general de la clase militar, por 30 días, Luego, 6 de Marzo, para 
Que sua hermano el doctor José V, W, Blanco, cura de San Rogue, pudie- 
se atender a le familia ezída en desamparo, el P. E. jo nombró cura på- 
rroco de una nueva parroquia que organizó en l capital. 


(6)—Decreto de 28 de Julio de 1825. R. O. p;rinz 46. Salió a ese destino d 
dla siguiente delogando el mando militar en el sargento mayor de ls pla- 
za Juan F, Gramajo y el político en d juez de policía Tomás S. de Ca- 
via, E. O. página 47. 

(M)--Ley de 27 de Enero, sobre escolta del Gobernador, R. O. pág I5; de 
creta de 18 Noviembre sobre sueldo pera les milicias, R. O. página 56; 
de 13 de Febrero sobre ejercicios diarios de la Legión Cívien, por compa- 
ñías, las que debían elegir sus capitanes, R O página 38; de 19 de Se- 
tiembre responsabilizando a los soldados de le conservación del armamen- 
lo E O página 47; de 9 de Diciembre sobre destino y armamento de 
los vecinos, E, Q. página 58, etc ? 


(3) -—Reglamentando el auxilio vanado, al estado, decreto de 13 de Junio, R. O. 
pág. 41; sobre devolución de eusros de los mismos, 14 fundo, E. O. pági- 
ra dl; sobre precios y propiedades de lus cueros, de 1% Agerta, R. O: 
página 47, eto 


()—Según estado subseripto por Ferré on 7 de Febrero de 1826, en el Archive 
G. de la Nación, las fuerras veteranas de W provincia se compenfen: En 
lk eapital, tres escuadrones de dragones, de 335 plazas, y los artilleros 
de la batería de la costa, 67 hombres. Tres escuadrones de Milicia acti- 
va con 59 plaza En €. Cuatiá, 67 dragones, Total 860 soldados, El par- 


que consistía en 6 cañones com dbỌ Liros; 611 tercerolas com 14500 tiros 
a bala, 667 sables y 150 lazias. 
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Efectuábase esta preparación militar, explicada por 
los sucesos que se planteaban cn el Uruguay, en medio de 
la mayor angustia, económica, Se tenía la conciencia del 
peligro extrangero ante la inmediación geográfica de Co- 
rrientes 3 la frontera con el Brasil, la represalía a que 
se exponía, la dificultad que la distancia opondría a la ayu- 
da de las demás provincias argentinas, la falta de recur- 
sos fiscales (10) y la no preparación militar de la zona li- 
toral. 

Cuando el Gobierno Nacional ereado por el Congreso 
de 1824 dispuso en 11 de Mayo, la formación de una línea 
militar sobre el Uruguay, Corrientes accedió a que su fuer- 
za veterana se incorporase siempre que se la habilitara 
con armamento para que sus Milicias estuviesen prontas a 
defender el territorio (12). El interés político, la lucha de 
partidos, no fué agena a las preocupaciones de la hora. El 
General La Madrid enviado a levantar tropas al inte- 
rior de la República, constituyéndose en revolucionario y 
derrocador de situaciones políticas, es como un símbolo 
de los justos temores de la opinión correntina. Por ello 
se buscó y supo, dentro de la ley, caracterizar la función 
militar del Gobernador como Comandante General de Ar- 
mas de la Provincia y Jefe de sus tropas (13), responsable, 
entonces, de su defensa, y con toda la iniciativa necesaria, 
que se ejercita buscando solidaridad con Entre Ríos y al 
Paraguay (14). 

Cuando las promesas de Buenos Aires, de enviar 
material de guerra, llegan se proyecta avanzar con la tro- 
pa veterana basta Curuzú Cuatií y cubrir los acantona- 
mientos habituales con milicias, que se adiestrarían tam- 
bién para la defensa, pero el armamento no legs. La na- 


(10)—La renta pública de 1825 comprende los rubros de Aduana, sellado, puer- 
tos, diezmos, venta de propiedades, correos y evebtuales, En dinero y pa- 
rorés e obliene en 1825, $ 77.183 8 112. Las salidas son: $ 5347 por go- 
bierno, 4283 por Hacienda, 24600 por gastos extraordinarios y 21651 por 
Guerra. Todavía reservóse un sado. 

(12)—Véanse documentos en nuestro libro citedo. Le ley nacional de 11 de 
Mayo creó esa línea militar despuis de la invasión de Lavalleja a um B 
Oriental y como base de un ejército de operaciones, 

(3/— Véanse documentos No 19 2% y 49, en nuestro libro “Corrientes en le 
Guerra con el Brasil 

(14) —Documentos Mo 2l y 22 idem 
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ción, tal vez urgida, propone se le remita la fuerza vetera- 
na desarmada quedando el material para las milicias a con- 
vocarse. Pero, quien defiende entre tanto el territorio? 
Ferré ro acepta en documentos de una lógica que impre- 
siona para su justeza. Como solución del problema, entre 
el deber de cooperación y el no envío de armamento, pro- 
pone y envía reclutas, por el Paraná, para las tropas nacio 
nales (15), y sin auxilio; rodeada de necesidades, se apres- 
ta a volver su tropa veterana a los cuarteles y lieenciar a 
la milicia que movilizara, pero ante lo inevitable de la gue- 
rra con el Brasil, por la declaración del Congreso que in- 
corpora la Provincia Oriental a la comunidad argentina, 
deja sin efecto sus disposiciones “desde que se han hecho 
necesarios los sacrificios” y activa la remisión de reclutas 
(16). Los envia en Noviembrz, con severas instrucciones 
a las órdenes del Teniente Coronel Angel Rolón. Cuando a 
raiz del triunfo de Sarandi, obtenido por los orientales go- 
bre los brasileños, el ejireito nacional se apresta a la ofen- 
siva, la reciuta de voluntarios es más activa, para el ejér- 
cito y la escuadra. Se envían oficiales para los efectivos 
correntinos, marineros a cargo de Manuel A. Ferré y del 
Capitán Juan Bautista Ocenna, ete. 

El esfuerzo correntino era meritorio. La voz públi- 
ca en la frontera con el Brasil y versiones traidas por las 
tripulaciones de los barcos del comercio con el Paraguay 
consignaban la información de una sHanza entre esos paí- 
ses sobre la base de una invasión de la mescpotamia por 
diez rail soldados paraguayos comandados por oficiales pra- 
sileños. El cierre de los puertos y el aumento de los efectivos 
del Paraguay en Misiones, dieron al rumor visos de certi- 
dumbre. Corrientes llamó a sus milicias, coloca sus fuer- 
zar veteranas en el centro de la provincia y notifica a Hn- 
tre Rios y Santa Fé de los sucesos que traerían la vigencia 
de las obligaciones de asistencia militar selladas en el tra- 
tado del Cuadrilátero (17). Recién en Marzo el gobierno 


(25) —Documentos N.o 23 a 83, ídem, 
(16)—Véase kb dcecumentación a e libro citado, 
(28)— Vénnee documentos No @ a 38. Idem. 
El P. E. de Corrientes hizo saber, en 19 de Enere, al Ministro de i 
Guerra esta información recibida por un cemerciente inglés, Áconsejaba 


de Corrientes tuvo la segura información de la neutrali- 
dad del Paraguay, la que le permitió correr sus fuerzas a 
la frontera con el Brasil (18) e intensificar su actividad. 
Es que Corrientes ya había recibido el armamento prome- 
tido por la nación, organizando, además de las reservas, la 
fuerza de primera línea destinada al ejéreito nacional a las 
órdenes de oficiales nativos. 

Toda esta labor militar no impedía que el Gobernador 
Ferré se ocupase de cuestiones importantes de gobierno, 
alguna de ellas de tal poder social que habían decidido la 
reforma de la Constitución creando el Congreso Perma- 
nente. Los núcleos urbanos de fines de la colonia ya no 
eran los únicos que existían en la provincia. El aumento 
de la población, la mayor actividad comercial, la valoriza- 
ción de los efectos de las industrias nativas y el desarrollo 
de los hábitos de sociabilidad, habían congregado vecinda- 
rios importantes en lugares estratégicos del territorio. 
Eran núcleos de población que exigían formas de gobierno 
y tutela de sus intereses, y que junto con otros poblados, 
que aumentaron de importancia, planteaban el imperativo 
de su defensa social y de la consideración de su persona- 
lidad. 

Su defensa debía ser amplia. Las clases populares ca- 
recían de hábitos de trabajo; exceptuando las prácticas ga- 
naderas que exigían un mínimo de brazos, en las formas 
simples de aquellos años, ninguna actividad educaba lavo- 
luntad de los hombres. El gobierno se preocupó de esta de- 
fensa del orden social y de la definición de prácticas de 
trabajo, declarando obligatorio el cultivo de la tierra en la 
proporción necesarias para el sostenimiento de la familia, 
castigando a los infractores con el servicio en el ejército 
o en las obras públicas (19). Se pedía a los Comandan- 
tes Militares estimulasen la cooperación para que los veci- 
nos fuesen puestos en condiciones de vivir de su trabajo 


ocupar Candelaria pare cortar las comunicaciones entre el Paraguay y 
Brasil, única manera de garantizar al ejército que operase m b} Banda 
Oriental, que ls paraguayos con tomar el Paraná basta la Bajada ten- 
drían cortado. 
(13)—Oficio de 20 de Marzo del Gobernador de Corrientes al de Misiones, 
(19)—Deecreto de 22 de Julio de 18325, 
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e industria (20) ; se persiguió la vagancia, la ebriedad, el 
juego y la mendicidad (21); se legisla sobre abandono de 
trabajo y horario nocturno (22), se obliga a contratar por 
escrito los labores con el peonaje de los campos, para cor- 
tar la vagancia de los elementos rurales (23), y se levan- 
tan censos para determinar las familias sin recursos, sin 
ganados y sin terrenos para acordar sobre su subsistencia 
(24). Requerido por capitalistas, el P. E. solicitó permi- 
so legislativo para vender las famosas tierras de la estan- 
cia, del Rincón de Luna, a una firma extranjera, la que las 
dedicaría al cultivo del algodón y la ganadería (25). Para- 
lelamente a estas disposiciones se legisló en defensa de la 
propiedad, castigándose al robo y fijándose un procedi- 
miento sumario (26), ley draconiana que se pone en vigen- 
cla casi simultáneamente a otra en que el FP. E. era auto- 
rizado a tomar las disposiciones necesarias para que la 
provincia escapase al desorden y la anarquia (27). 
Además de defender la industria madre, la ganadería, 
cuidando de la seguridad y acrecimiento del rodeo provin- 
cial (28), y de hacer del régimen aduanero un hábil ins- 
trumento de gobierne (29), el Gobernador Ferré organizó 
los vecindarios rurales definidos en pueblos, con amplios 
éjidos, entregando los solares de la zona urbana y las cha- 


(20) —Idem. srt 6 R O. Pág 46. 

(21)— Decreto de 4 de Febrero de 1825. R. O. Pág. 26, 

(22)—Decreto 4 de Febrero. Arts. 32 y 235 

(23) —Decreto de 12 de Noviembre de 1825 

(24)—Ley de 26 de Enero de 1825, por ejemplo, en cuanto a los partidos de 
Caá Catí, Ensenadas, Riachuelo y Lomas. 

(26)—Su mensaje de 11 de Octubre de 1825. Se dió autorización en 14 de No- 
viembre, debiendo venderla con Ek base de 90.000 $ 

(26)—Ley de 15 de Setiembre de 1825. Fué puesta en vigencia por decreto de 
5 de Octubre. 

(21)—Ley de 2 de Octubre de 1825. Estes facultades las pidió el P. E en 
mensaje de 19 de Octubre. 

(28)— 5e establecen das gulas de las baciendas (art. 16 de la ley de 26 de Ene- 
yo de 1825) : se prohibe la matanza de caballos y yeguas (20 de Oc- 
tubre de 1826); se permite la exportación de caballos (Ley de 7 de Fe- 
brero de 1825), ete. 

(290)—Organizoción aduanera y reglamento general de derechos: ley de 26 de 
Enero y «decreto de 8 de Febrero; liberación de algunos articulos, decre- 
to de 23 Febrero; reglamento de la capitanía del puerto, decreto de 29 
de Enero; impuestos de reventa y patentes a pagarse en sellado, decre- 
to de 20 de Octubre; venta de éte por los ,Comendentes Militares, de- 
ereto de 9 de Febrero; contraste de pesas y medidas, ley de 26 de Enero 
todo de 1825. 
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cras próximas ,en merced, a los vecinos o a aquellas perag- 
nas que deseaban fljar en ellos su residencia. Caá Catí, 
hoy General Paz, organizado bajo el gobierno de Blanco 
entró en su periodo de activa definición; se amplió el te- 
rritorio de su emplazamiento con bosques y pastos de uso 
común y se urgieron las construcciones. 

En San Luís del Palmar ocurrió lo mismo, Mensurado 

y dividido en parcelas, artalga numerosa población veci ~ 
na y se construye la Iglesia pasando a ser parroquia autó- 
noma. El vecindario del Empedrado pide a su vez fundar 
un pueblo en el rincón que el río de este nombre forma 
con el Paraná, y el Congreso da la ley que autoriza al P. E, 
para ese establecimiento (30). 

Pero la fundación típica del periodo, por su trascen- 
dencia e Engorteancia, fué la de Bela Vista. Autorizado a 
fundarla en el lugar conocido son el nombre de Crucecita, 
sale Ferré en 26 de Abril de 1825 (21) de Corrientes, Ile- 
nando su cometido el 19 de Mayo. Vuese porque él en per- 
sona eligiese el emplazamiento, próximo al viejo poblado 
de Garzas, o por la situación estratégica que le dió, de Have 
rara la defensa contra las invasiones de los indios del 
Chaco — es lo cierto que su organización en pueblo fué 
tarsa preferente del gobernante. Ejecutó su pensamiento, 
como encargado de las primeras apo rueciones, el coman- 
dante Militar de Saladas Don M. J. Benítez, quien puso 
cn la tarea todos los recursos de la a Se la habilitó eo- 
mọ puerto para todas las operaciones del comercio (82), 
se la dividió en solares regiamentíndose la merced de los 
mismos (33) ; se eximió de impuestos y del servicio de las 
armas a sus Vecinos (54), por cuatro años; se aumentó su 
población con familias pobres traidas del interior de la 
provincia — y en ella se emplazó el cuartel gencral eorren- 


(30M —Ley de 28 de Julio de 1325 Ver muestro estudio, en Tolleio “Fundación 
de Minpedrado”., 

(31)—Deegó, el día anterior, d P E e e Inspector de Armas Don J. J. 
Paneo. 

(32)—Ley de 17 de Junio de 1825, El dcereto del día 30 de ese mes, Hrvitó las 
cperaciones a h carga de frutas, para garantir los derechos del estado 
a hs importaciones. 

(38) —Deecreto de 3806 de Junic. R O Pág. 43 

(34)—Eey de 22 de Octubre de 1825. Sobre be origenes de Belle Viste, ver 
muestro fclleto de ese rombre, editado por d C. S. de Educación. 192%, 
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tino, cuando, como hemos visto, se dispusieron sus fuerzas 
ante la guerra inevitable con el Brasil. 

En cuanto a los vecindarios que perfecciónan sus for- 
mes institucionales tenemos a Goya, elevada al rango de 
villa, con un alcalde ordinario para la administración de 
justicia (35), y a los de Salsdas y San Roque a los enalos 
se imprime la misma organización (86). Goya con la ca- 
pital y con Esquina, fueron los tres puertos habilitados de 
la provincia (37). En cuanto a los pueblos de indios, orga- 
nizados en comunidad, régimen que ataba la inlciativa de 
sus Vecinos, el P, E. buscó organizarlos en la forma co- 
rriente, sobre la base de la propiedad individual, Desapa- 
recida Gerzas y Guícaras, solo quedaban Santa Lucía e 
Itatí, cuyas comunidades se extinguieron dividiéndose las 
tierras del núcleo urbano y las de agricultura, en una me- 
dida prudente, y vendiéndose las cosas muebles para edifi- 
cios públicos (38). 

En cuanto a su acción institucional, Ferré gestionó 
y obtuve la primera ley sobre instrucción primaria, prohi- 
biéndose se cobrara la enseñanza a los alumnos en las es- 
cuelas fiscales (39), estatuyéndose sobre la orientación de 
los estudios, y poniendo a los establecimientos docentes þa- 
jo la inspección del Juez de Policía y los alcaldes (40) ; se 


(85)—La dignidad de Vila deba derecho 2 la netitución municipal represen- 
tada por les Cabildos. la Constitución de 1824 hsebís concluido con dos 
cabildos, imeluso el de Ll espital, que cierra su actunción histórica e 3L 
de Diciembre de 182. Jas facultades judiciarias del cabildo de la capi- 
tal pasaron a sue Jueces de Paz, Alenldes de 1% Instamcie Alcaide Mayor 
y a un tribunal de 3% instancia, eventual, pora juicios civiles importan- 
tantes. Cuendo h ly de 18 de Febrero de 1825 eleva a Goya 2 Vila, le 
dió um alkaide ordinario. En 2% de Mayo de cme zño see nombró Alcalde 
a D Marcelino Donis. Ferré cumplió en persona u ley de 18 de Febrero 
tramaladándose a Goya, al efecto; lo comunis al Congreso en E de Ju 
nc de ese año 

(26) —leyes de 11 de Junio de 1825, En 26 de Julio se nombró Alcaldes or; 
dinaríos en San Roque y Seladas a D. José Ignavio Acosta y D. Nieo- 
Es de la Rosz Córdoba respectivamente. 

27)—Ley aduanera de 20 de Enero de 1825, 

(23)—En cuanto a Itatí, ial dispuso la ley de 14 de Enero de 1825. Fué la úni- 
ca forma de sacar de la vida vegetativa A esas poblaciones. Itatí, por 
ejemplo, má administrada de 1817 a 1824 por e Presbitero Jusen Anto. 
mo Gueri; ke Tepartían género y efectos a be naturales. Log fuentes 
de renta eran ls arrendamientos y le cortes de bosques. Cuentas en el Ar- 
dhivo de Corrientes. 

(39)—Ley de 7 de Febrero de 1825. E. 

(40)-—Decreto de 4 de Febrero de 1825. > 
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legisló, para facilitar las comunicaciones (41) ; sobre pu- 
blicidad, substituyéndose los bandos por carteles (42) a cu- 
yo efecto obtuvo autorización para introducir una impren- 
ta (43) — y se fijaron claramente las funciones de las 
nuevas magistraturas creadas en substitución del Cabildo, 
con especialidad las de los Alcaldes de Barrio y Juez de 
Policía (44) . En materia Yeligiosa se aumentaron las pa- 
rroquias, proveyéndose a sus titulares, y se mejoraron y 
edificaron iglesias. (45). 


(1D—Ley de 26 de Enero y decretos de l4 de Junio y Zl de Dichimbre de 1825. 

(12)—Decreto de 13 de Tobrero de 182b. 

(43)—Miensaje de 11 de Febrero de 1825. Fué a segunda imprenta. La pri- 
mera fué introducida por e General Ramírez. 

(41)—Decreto de 4 de Febrero de 1825. 

(45)—Se dividió em dos parroquias a i capital, creándose la œ San José, No- 
ta de Ferré al Provisor y Vicario del Obispo de 3 de Noviembre de 1825 
En otra nota, de %9 de Junio, Ferré comunica lo división del curato de 
San Roque y ll creación del de Goya, autorizada en 19 de Mayo. Fué 
nombrado párroco interino de Goya, en 25 de Noviembre de 1226 D. 
Francisco Javier Rolón. Se crenrom lee parroquias de Sen Luís, Empe- 
dredo, ete El nombramiento de Rolón fué confirmado en 10 de Enero de 
1826 y como era diputado əl Congreso Permanente, renunció =æ este de 
signándose 2 M Serapio Mantilla. 


LA CUESTION NACIONAL 


Corrientes reconoce la soberanía del Congreso Nacio- 
nal —Su obra política y militar —Guerra con el Brasil. — 
Aportes militares de Corrientes.—Presidencia de Rivada- 
wvia.—Legistación nacional —Corrientes se rma para ye 
peler al extranjero, reconoce al régimen de Presidencia y 
mejora su organismo estadoal apartándose del debate so- 
bre organización de la república. La constitución unitaria 
de 1826. 


La ley provincial de 26 de Febrero de 1825 recono- 
ciendo legalmente instalado el Congreso General Constitu- 
yente de las Provincias Unidas, obligó a Corrientes a cum- 
plir sus resoluciones y congregó a sus ciudadanos a las de- 
mostraciones públicas y solemnes de conmemoración. Con 
la instalación de este Congreso General Constituyente (1), 
se abre en la historia argentina uno de los periodos más 
interesantes, que planteado sobre la necesidad de organi- 
zar el país política e históricamente (2), debía orientarse 
hacia. la tentativa más seria de fijar formas unitarias al 
estado. 

La apreciación de este periodo debe partir de dos do- 
cumentos complementarios. Uno es la ley en que la provin- 
cia de Buenos Aires (3) se reserva el derecho de aceptar o 
nó la Constitución que organizaría el país, estableciendo 
continuaría rigléndose por sus instituciones — y el Otro la 
de carácter nacional de 23 de Enero de 1825, Se establecía, 
en esta ley la ratificación del pacto con que las provincias 


(016 «e Diciembre de 1824. 

(2}—Las bases de la organización política se fijan en b misión a cargo del 
Dr. Juan García de Cossio. La histórica se concretó en la guerra Con 
d Brasil 

(33—15 de Noviembre de 1824. 
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se unieron el sacudir el yugo español; que la asamblea 
cra y se declaraba constituyente (art. 2) ; que las provin- 
cias continuarían con sus instituciones (art, 3); que el 
Congreso se exnediría progresivamente (art, 5), debien- 
do la Covetitucón que formase sor Hevada a la considora- 
ción de les provincias, no pudiendo ser promulgada hasta 
gu aceptación (art. 6%. En d inter, y mientras se elisie- 
se 1m Poder Ejecutivo Nacional, encomendó el gobierno de 
Suenos Aires facultades expresas de cuidar los intereses 
nacionales (art. 7). 

Fuose la susencia de Rivadavia, negociador de este 
Congreso General de las Proyincias Unidas (4), o la necs- 
sided de prestigiar la asemblea ante las provincias, es lo 
cierto que el Congreso declaró a estas Últimas competentes 
pora conocer de las renuncias de sus diputados, principio 
interesante que fija su carícter y explica la reacción pro 
vinciana ante la obra unitaria de sus deliberaciones (5). Si 
las proyincias eran competentes para producirse sobre las 
renuncias, lo eran para remover a sus diputados, y exter- 
Ciendo el principio, los actos de éstos que contrarinban la 
voluntad de los gobiernos de provincia, no podían obligar 
e estas últimas., la decueción no es forzada desde gue la 
propia ley básica, de 23 de Enero de 1825, esteblecía esta 
necesaria ratificación de las provincias para la obra esen- 
dal que se proyectaba: la Constitución. Mientras la obra 
política dd Congreso tenía esta documentación básica. la 
de unidad histórica fiínezba en el pronunciamiento de 25 de 
Octubre de 1825, por el cual se reconocía a la provincia 
Oriental y gs la reineorporaba a las Provincias Unidas del 
Elo de la Plata—-y en la ley que declaró nacionales a todas 
las tropas armadas de las F. P. U. U. y las colocó a las 
órdenes del P. E. (6). 

La reintegración de la Banda Oriental a la comunidad 
argentina era la guerra con el Brasil, y ella se abre con 


(4) —Rivadavía fué nombrado Ministro Plenipotenciario en Inglaterra y Fran- 
cla. 17 de Febrero de 1825, 

(¡)—Declaración de 10 de Setiembre de 1825. Cortientea resolvió en ls re 
runclas de 9 diputados Felipe de Aranda y Tomás Moenuel de Ancho- 
rena; ls eubstitayó. y luego, aplicande e principio, declaró E ccgantía 
de sus dipniados. 

(Gil—Ley de 3 de Enero de 1826, 
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enorme esfuerzo. Los gobiernos provinciales contribuyen 
con importantes contingentes a la formación del ejército 
nacional, y la guerra fué afrontada con éxito. No vamos a 
seguir al detalle gus operaciones militares, que hacen cum- 
bre en la victoria de Ituzaingó, porque su estudio intere- 
sante ha sido hecho con amplitud y suficiencia. Antes que 
la guerra en sí, interesa a la filosofía del pasado argenti- 
no las condiciones en que ella se desenvuelvo, situación cu- 
rioga de factores que chocan y se equilibran en us saldos. 


Frente a las razones de política práctica que llevaban 
2 la guerra; frente a la necesidad de liquidar un conflicto 
de intereses que heredado de las viejas metrópolis, Espa- 
ña y Portugal, asistía al organismo argentino desde el día 
siguiente de la Revolución de Mayo; frente a la populari- 
dad de un ehogue que era enorme en la zona litoral porque 
iniciado cuando Artigas, en 1812, constituyó una de las es- 
tipulaciones básicas del tratado del Cuadrilátero; — esta- 
ban factores de orden contemporáneo creados por el parti- 
do unitario, empeñado en un triunto definitivo de carácter 
político en el proceso constituyente de la nación. El Gene- 
ral Lamadrid, enviado al interior del país, para organizar 
contingentes, habfa“ uniterizado” a las provincias de Tu- 
cumán, Salta y La Rioja, siendo, según un conocido histo- 
tilador, “gobernador intruso” de la primera. Su actitud 
había alarmado a las demás provincias; la ley que declaró 
nacionales a las tropas organizadas cn todas ellas, seguida 
de disposiciones curiosas de limitación de efectivos y de 
otras que ponían el comando de las conservadas en manos 
de los gobernadores de provincia, trabajó aún más la alar- 
ma. Los gobernadores de provincia eran Capitanes Gene- 
rales de sus estados; no tenían por qué recibir la jefatura 
de sus efectivos del estado nacional, cuando les asistía eg- 
le derecho en virtud del régimen estadoal; menos enton- 
ces Podrían permitir la recluta de nuevas fuerzas a base de 
oficialidad y clases remitidas de Buenos Aires, para que 
esas fuerzas permaneciesen en sus territorios, ni tampoco 
podrían acceder a entregar sus escasas unidades veteranas 
armadas cuando no se les enviaba materiales de guerra pa- 
ra las reservas y milicias que debían organizarse en subs- 
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titución (7). En el easo particular de Corrientes debió 
atenderse al peligro en que la ponía su situación geográfi- 
ca — que el gobierno nacional no consultada — reserva 
previsora ante la posterior invasión a los pueblos de Mi- 
siones. E 
Estos factores actualizados por el partido unitario 
son en la guerra con el Brasil el factor negativo. Logrado 
el triunfo de Ituzaingó no era posible una paz en qué Be 
entregaba al Imperio la provincia Oriental, base del 
protecolo que el plenipotenciario argentino Doctor Manuel 
José García firmara en Rio de Janeiro, y aun cuando el 
Presidente primero (25 de Junio) y luego al Congreso lo 
repudiaron, el ciudadano que encarnaba el pensamiento u- 
nitario debió presentar su renuncia “ventajosa a la SAL- 
vación de la patria” (8). I era necesario asi por que si esa 
paz resultaba inaceptable, la guerra no Podía continuarse 
sin un nuevo aporte de las provineias que No podría lograr 
el partido de Rivadavia. l 
La obra política del Congreso orientada inicialmente 
hacia el respeto a los valores provinciales, de atuerdo a ]a 
ley de Enero de 18325, cambió su rumbo con el regreso al 
país, en Octubre de este año, de Don Bernardino Rivada- 
via. Sin estar hecha la Constitución, sin haberse expedido 
las provincias respecto a la forma de gobierno general, se 
dicta la ley de 6 de Febrero de 1826 creando un Poder Eje- 
cutivo Nacional con carácter permanente, con el título de 
Presidente, nombrándose al día siguiente en tal carácter 
a Rivadavia. Otra ley de 6 de Marzo conVertía a la chu- 
dad de Buenos Aires en capital de la república, debiendo 
el resto formar una provincia que provisoriamente se po- 
nia bajo la gestión de las autoridades nacionales. Te inme- 
diato, para atraerse la opinión de las provincias, doude 
los problemas económicos ereaban situaciones irritantes, 


(1) Tedas eriw reservas ocurrieron con Corrientes, como babrá de ahiscpvaraa 
an ete tomo. Véanse nuaztros libro: ‘Instituciones de la a de 
Corrientes” y “Corrientes en ia guerra von ai Brasil". Este último œa 
la documentación correspondiente. q ' f 

($)—Palabras del Gengreze Nasienmi al aceptar la renuncia de Rivadavia. 
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el Congreso y el P. E. Nacional se lanzan a una fecunaa 
labor legislativa (9). 

El nombramiento de Rivadavia, comunicado a las pro- 
vincias, fué aceptado, En 1° de Marzo de 1826 el Goberna- 
dor Ferré lo reconoció por decreto y proclamó a su puel lo, 
pero en cuanto la ley que borró la autonomía provincial de 
Buenos Aires llegô al interior del país, los espíritus se ar- 
maron de prevenciones, Las ordenes del gobierno nacio” 
nal de 11 de Febrero y 21 de Abril, delegando, la una, en 
el Gobernador Ferré, el mando de las fuerzas militares en 
Corrientes, y limitando, le otra, la fuerza existente a lo 
que indicase el General en Jefe del Ejercito de Operacio- 
nes — inició la erisis en el horizonte local. Por ley de 20 
de Mayo se estableció que el Gobernador de Corrientes era 
Exendente de la Hacienda y Capitan General de la provin- 
cia, funciones eomprensivas del comando y Organización 
militar interna, declaración que se llevó al Ejecutivo Na- 
cional (10). 

Un mismo sentimiento de reacción se operó en las 
provincias donde el órden institucional no era Una palabra 
vana. Corrientes tenía su Constitución de 1821, reformada 
en 1824; Cordoba el reglamento de 1821; Entre Rios el 
estatuto de 1822; Salta su Constitución redactada por 
Facundo de Zuviría; San Juan la Carta de Mayo, sancio- 
nada durante el gobierno del Doctor Del Carril (Ministro 
de Hacienda de Rivadavia); Catamarca su reglamento 
Constitucional de 1823; Santa Fé, el rudimentario de 1819 
y la buena gestión de Estanislao López, y las demás, no o- 
frecían el cuadro que se dibujó despues por los interesados 
en la glorificación absoluta de Rivadavia, cargando les 
tintas obseuras de los caudilllos (11). 


(9)— Leyes de 22 de Enero, ereando e Banco Nacional; de 17 de Marzo,ns- 
cionalizando el parel sellado, de 2D de Mayo, sobre enfiteusis; y de- 
creto de 16 de Marzo nacionalizando ds Aduanas; de 26 de Abril, so 
bre fundación de Escuelas de niñas en h campaña - de 3 de Mayo, crean- 
do k Facultad de Medicina; de 14 de Junio, de preparación de Maes- 
tros; de 27 de funio reglamentando IR enfiteusis; de 24 de Agosto sobra 
Bancos particulares. ete. 

(10)—Con fecha 29 de Mayo de 1826 

(1)—Andrés Lames; Rivadavia y $us continuadores. 


El profundo sentimiento de paz social que llenaba 
el país, la necesaria solidaridad ante la guerra con el Bra- 
sil, y la conveniencia de esperar el desenlace legal de ja lu- 
cha abierta entre federales y unitarios, en el seno de] Con- 
greso Nacional, donde se trataba la Constitución a dictar- 
se, sugirió a Corrientes postergar las decisiones políticas 
y buscar intertanto la grandeza de su Pueblo. 

Se delincó y levantó un plano de la ciudad de Corriell- 
tes (12), se estimula la agricultura y el cultiva del algo- 
dón (13), se levantan templos en General Paz, Goya, Col- 
cepción, Ensenadas, San Luis y Bella Vista (14), se re- 
glamentan las capellanias del Convento de Santo Domúbilgo, 
de cuyas construcciones dispone el Gobierno por falta de 
regulares (15), se establecen dos sindicos en cada parro- 
quia fijándose sus funciones (16), se regulariza la instruc- 
ción pública (17), se reglamenta el trabajo y la industria 

(18), la detención de las personas (19), la mejora del or- 


(12)—Decreto de lo de Agosto de 1826. Ta obra se encomendó a D Narciso 
Pareha pe. 

(12) —Manifiesto del P. E de 19 de Agosto 1826. 

(14)—Mensaje al Congreso úel F. E de 22 de Abril 26. La ley de 2 de Abri 
28 autorizó la construcción de l de Bella Vista y el transledo de le Vir- 
gen de Ceá Caray declarada patrona de ese pueblo. 

(5)—Ley de lo de Julio de 1826. 

(16)-—Decreto de 18 de Mayo de 1826 El Provisor dei Obispado de Buenos 
Aires babia autorizado al Gobernador Ferré a arreglar los limites de los 
vuratos. En 2 de Octubre d P. E pidió al mismo Obispado se autorizáse 
al Vicario Dr. Juan Francisco Cabral e consagrar laa nuevas Iglesias 
concluídas: San Luís, Empedrado, ete 

(7)—La by de 29 de Noviembre de 1826 crea une Inspección General que la 
erganice bajo Èb superintendeñcia del gobierno y a cargo, las escuelas, 
de un personal especial Por b de 12 de Mayo d P E abrió una es- 
cuela de primeras letras y otra de dibujo y matemáticas en una parte 
del Convanto de la Merced. 

(18)—Por decreto W de Junio 1826 los conventos debían Hamar al trabajo, con 
esmpenas, anunciando el comienzo de las Jornadas. El de 21 de Agosto 
26 reglamentó la caza de la nutria. El de 4 da Febrero dispuso la deten- 
sión de vego y mal entretenidos, eún por los particulares, y Droveyó a 
los daños causados por animales invasores a ls gebacras y deberes de 
loa veeínoa a campos de agrienitura, 

G-—En 2 de Febrero 26 ae 00m ol cargo de alcalde de Ll aúreel y se regis- 
mente a esta última y per e de 4 de Marze se determina el pago del sar- 
esage y La otreepcisRoa. 
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ganismo judicial (20), se organizan cementerios (21), 
se legisla sobre impuestos (22), sobre correos y postas 
(23), y se reajusta el organismo económico creándose el 
papel moneda (24). 


Las poblaciones del interior de la provincia tambien 
fueron beneficiadas en esta racha de acción constructiva. 
Santa Lucia, vieja comunidad, fué disuelta, y delineado el 
pueblo de nuevo (25) ; Itati fué a su vez replanteado dan- 
dose a cada familia un solar y media legua para chacras, 
respetándose a la población de la zona inmediata, cuyas 


(20)— El decreto de 27 de Enero excluye a los españoles de los nombramientos 
judicibles ad-hoc y fija las funciones del elenlde Mayor, que quede como 
Juez de 1} arelación; el de 15 de Febrero no exime a los alcaldes de 1% 
Instancia de le obligación de elevar, en consulta, les sentencias Do ape- 
ladas por los reos, y k ky de 27 de Enero atribuye al P. E velar sobre 
los Jueces que no pe ajustaran a le ley, fuesen ordinarios o de comisión. 

(21)—Decreto de 6 de Enero 1826, prohibiendo enterrar cadáveres en los Igle- 
sias ; debían hacerse en cementerios anexos. 


(22)— EI decreto de 2 de Diciembre 1826, determina la recaudación de los diea- 
mos, aforando e, dinero el valor de las varias especies, diezmos que la 
ley de 19 Setiembre babía prohibido se rematasen, y que el decreto de 28 
Setiembre habia reglamentado en mu recolección y venta, 


La ley de 17 qe Janio habla establecido impuestos aduañeros sobre el 
aguardiente, tabaco y miel; ln de 21 de Junio sobre los cigarros, y ia de 
18 de Setiembre dió el arancel aduanero, M E FP e 16 de ¡Setiembre 
reglamentó las Aduanas, persiguiendo el contrabando y poniendo el con 
trol de guías. 


(23)— Decreto Lo de Diciembre 1826 de reglamentación de postas y postihlo- 
nes; de 28 de Febrero sobre portes de las cartas; el de 6 Marzo redu- 
ciendo sd pago a la correspondencia que salia o entraba a a provineia ; 
e de 15 de Setiembre ereando Tos correos de rúmero mensuales, EA 
fueros, para kh comunicación interprovincial 


(24)—Lo solicitó d P E e 9 de Mayo ante b escoses de la plata bianca que 
hacia cambiar b onza de oro Dor 10 o 16 reales meños. Solicité una 
emisión de 3000 pesos. En 12 de Mayo el Congreso la antorizó, dando el 
día 30, d P E e reglamento del papel moneda y s1 relsción de cambio. 
En 3l de Octubre el FP. E decretó el cambio del pepel moneda por ore 
sellado, y fija un plazo de converción vencido el cuel quedaba e pri- 
mero sin valor. Pero como se probibína E exportación de oro, em 20 
Diciambre se dispuso el sforo de hs exportaciones e importaciones y le 
documenteción de bs saldos. para regular los cambios, para evilar el 
desegulibrio que el papal moneda de Buenos Aires Lacie al comercio. La 
ran ée ser de esta disposición estaba en el desequilibrio de ls impor- 
taciones y exportación. En 1826 la balanza comercial fué de 591.073 £. 
conira 268,321 y «a 1827 de 886.411 por 336.897. El saldo en contra ee 
domnéntaba para evitar ln enorme baja del cambio. 


(35)—Ley de 3l de Agosto y decreto del mismo día. 
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propiedades no se vendieron (26) ; Saladas fué mensurada 
reglamentándose la merced de sus solares y quintas (27) ; 
se aprobó la fundación de Empedrado proveyéndose al pa- 
go de los terrenos de su emplazamiento (28) ; y en cuanto 
a Bella Vista se la habilitó para el comercio de introduc- 
ción y luego para cargas, con expedición de patentes y 
guías (29). 

La habilidad política de Ferré hizo que pudiese sor- 
icar, con energía, las redes que la intriga, sobre todo la 
de Buenos Aires, tegía en Corrientes (30), aunque es indu- 
dable que el conflicto con el Brasil y los sentimientos ge- 
nerales de patriotismo fueron las mejores columnas de su 
gestión. La voz popular veía sinceridad en su obra, como 
justo respeto a los intereses creados. La reglamentación 
de las entregas de ganado para movilidad de las partidas 
de milicia, y la creación del cargo de abastecedor Para la 
compra de la hacienda necesaria al ejercito (31), le tra- 
jeron el firme apoyo de la clase de los propietarios, mien” 
tras las populares eran tratadas igualitariamente en los 
aprestos militares, Los elementos sin arraigo ivan Para el 
ejercito nacional o para la marina, pero Aquellos laborio- 
sos quedaban en la milicia de Corrientes, cerea de sus ho- 
gares y con un régimen de rotación que reducía al mínimo 
el sacrificio. Esa adhesión fué puesta de manifiesto cuando 
las deserciones de los contingentes enviados al ejercito na- 


(26)—Ley de 14 de Febrero de 1826. le ley de 18 de Mayo aprobó la eon- 
ducta del P. E el ejecutoriar em ley. Por decreto de 2 de Mayo s 
nombró una comisión para b venta de ds alhajas de la Virgen de Ttati 
y de los bienes de las estancias, de acuerdo Ah ly autorizativa de Lo 
e Marzo, Læ valores obtenidos se invirtieron en el culto y e decoro dal 
templo de Jtati El Congreso por ley de 14 de Setiembre aprobó ba ac- 
ts dl P E 

(27) —Decreto de Zi de Funio 18£8. 

(28)—Ley de i4 de Setiembre de 1826. 

(29)— Decretos de 18 de Abril y 10 de Mayo de 1826. 

(30)—Una de más curiosas incidencias debióse el pedido que Ferré hiciera, en 
17 de Febrero de 1826, al diputado de Corrientes al Congreso Nacional, 
Sr B Igarrabal, de que le eoviase un sujeto apto para el cargo de Mi- 
nistro en los tres ramos, pedido que se hacía gutorizado por el Congreso 
Provincial. ln 16 de Setiembre nombró al personaje recien Hegzdo, Pon 
Rafael de Saavedra. la infidencia del Ministro General fué comprobada 
y el 11 de Octubre se dispuso saliere en el término de 48 horas de h pro- 
vincia. También fué expulsado Vray Miguel Rufa del orden Franciscano, 
que cooperaba con Saayedra. 

(31) —Deeretos de W de Noviembre y 19 Diciembre de 1326, 
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cional trajeron a le provincia el peligro de los individuos 
amontados, fuera de la ley, en que más se obtiene por la ac- 
ción general que por las ordenes del P. E. (32). 

Mientras así se trabajaba en la provincia el Congreso 
Nacional debatía el problema de la organización del pais, 

No nos es posible aqui seguir y comentar la ámplia 
discusión que produjo el despacho de la comisión de nego- 
cios constitucionales. En la sesión del 19 de Julio fué apro- 
bado por 42 votos contra 11. Los debates de aquellos días 
son de los más brillantes que se registran en nuestros ana- 
les parlamentarios. Las primeras figuras de ¡a política y 
del foro eruzaron sus armas con eficacia, por la pujanza 
de su dialectica, por el tono elevado de su lenguaje, por la 
profundidad del pensamiento y del patriotismo que las ani- 
maba. I entre esa piéyade ilustre de oradores la verdad 
histórica descubre las personalidades magnificas de Ma- 
nuel Moreno y del Coronel Dorrego, patrocinando la causa 
del federalismo y defendiéndola de las tergiversaciones 
eon que intentaban desprestigiarla los de la. mayoría ofi- 
cialista. El régimen federal apareció en el debate parla- 
mentario preconizado por hombres de una civilidad indis- 
cutible, como Moreno, Dorrego, Cavia, Galisteo, Ugarte- 
che. No podía ser mirado ya como el lábaro del caudiilaje, 
y, más que todo, el Congreso debía conformarse —argilia 
Galisteo— “a lo que importan las circunstancias actuales 
y el estado el que se encuentran los pueblos”. 

Sín embargo, el Congreso sancionó la Constitución 
unitaria. Se ha dicho, repitiendo la inconsistente afirma- 
ción de don Andrés Lamas, en su estudio sobre Rivada- 
via, que no fué unitaria, sino una transacción de última 
hora, sugerida por Rivadavia, ante las exigencias de los fe- 
deralistas. No puede haber duda. al respecto. La Constitu- 
ción de 1826 fué en todo sentido “unitaria” y de ningun 
modo encuéntrase en ella transacción alguna con los princi- 
pios del federalismo. Para comprobarlo, basta observar 


(32)—Deecreto de b de Marzo de 1226 que obligaba 2 iomar a lo desertores 
castirando el encubrimiento y h imucción con el “dentipo” al ejército mi- 
cional. Um contigeate corremtino se había sublevado el l4 de Febrero en 
Puntú Gorde. Se ls tomó. Un zaldo se dispersó bacia San Migue, bus- 
cando refugio entre les misioneros dJesorganitados. 


que las provincias eran despojadas de su autonomía polí- 
tica organizándoselas como simples administraciones lo- 
cales, En vez de gobernadores elegidos por sus pueblos sin 
intervención del gobierno central, la Constitución de 1326 
les daba gobernadores nombrados por el Presidente de la 
República segun ternas formadas por los “consejos de ad- 
ministración”. Estos eran los cuerpos deliberantes de ellas, 
en lugar de las legislaturas que tenian y tienen ahora. Los 
gobernadores quedaban “bajo la dependencia inmediata” 
del Presidente, de lo cual se desprendía la facultad de re- 
moverlos “ad libitum” pues de lo contrario ya no estarían 
en aquella subordinación. El Senado nacional no represen- 
taba las autonomias provinciales (33). 

Concluida esa Constitución el Congreso dió la ley de 
25 de Noviembre de 1826 nombrando comisionados para 
presentarla a las provincias que se opusieron al regimen 
de unidad o que expresaron disentir con las leyes que se 
habian dictado. 


(4B)—La renuncia de DHivngaris, J. A Gonzále Calderón la Preasa. 25 Ju- 
mo de 1927 


CORRIENTES SE DECLARA POR EL FEDERALISMO 


Corrientes y la frontera con el Brasil. — Invasión de 
Bentos Manuel. — Reunión de milicias. — Creación de la 
columna de la frontera. — El acantonamiento de Curuzú, 
Cuatiá. — Política de solidaridad argentino. —Crisis pro- 
uucida por la Constitución unitaria, — Definición de un 
poder federal por entendimiento entre las provincias fren- 
te al poder unitario de la Presidencia de Rivadavia, — Ley 
de plebiscito sobre forma de gobierno de la Nación. —Ac- 
titud de Corrientes. — Retiro de sus diputados del Congre- 
so Nacional, —— Política de pactos provinciales, 


Los últimos meses de 1826 señalan un momento de 
angustia en el pasado de Corrientes, Alarmado por los su- 
cesos de la Banda Oriental, el Gobernador Ferré se esta- 
blece en Curuzú Cuatiá, reune las milicias y proclama al 
pueblo el deber de marchar al Uruguay donde Lavalleja 
habia levantado la bandera de la Libertad. (1). Pero como 
sus fuerzas debian contar con una base sólida que les per- 
mitierá ocurrir sin reservas contra el vecino, en caso de in- 
vasión, se resolvió (2) formar una columna permanente 
de tropas sobre la frontera, compuesta del escuadrón de 
dragones de Jinea y de dos de milicias de caballería, a las 
órdenes del Teniente Coronel Nicolás Arriola y como se- 
gundo el comandante de dragones don José López. 

Las energicas medidas de Ferré eran necesarias (3). 
El 4 de Noviembre, Félix de Aguirre, titulado Gobernador 
de Misiones, era atacado y vencido en territorio argentino, 


(1)—Proclama de 17 de Octubre de 122€. 

(2)—Deereto de 16 de Octubre de 1825, 

(53)—En manifiesto de 81 de Octubre, el P. E. desde el cuartel de Curumó Cua. 
tiá avisaba el leventamiento e mass de la Banda Oriental, hacia un lin. 
mado al patriotismo y expresaba que la provinciz estaba guarmecida, 


sobre el Uruguay, por fuerzas brasileñas a las ordenes del 
famoso guerrillero Bentos Manuel, fuertes de 600 hombres. 
Ferré, acantonado en Curuzú Cuatiá, avanza con el ejer- 
cito correntino, y el dia 5 llega a inmediaciones de la eapi- 
lla del Rosario, sobre el Miriñay, sin lograr contacto con el 
invasor, quien retrocede (4) eludiendo la lucha. Gramajo, 
Gobernador Delegado, desde la capital, y al informar al 
pueblo de las novedades, hacia constar que doce escuadro- 
nes de milicia activa, de reserva, en los departamentos, So- 
lo esperaban la orden para marchar a la frontera (5), sen- 
sación de seguridad que también nos la ofrece Ferré al 
disponer que las fuerzas del primer departamento del En- 
tre Rios, que habian avanzado hasta el Mandisovi, en su a- 
poyo, retrocedieran por ser innecesarias (6). 

Esta preparación militar de Corrientes obedecia a la 
presión de la opinión pública. La guerra con el Brasil, pla- 
to diario de las preocupaciones ciudadanas desde 1825, o- 
freció para esta provincia caracteres bien serios. No solo 
era la única que lindaba con aquel pais, sino que desde E- 
nero de 1826 se hablaba de una alianza entre el Brasil y el 
Paraguay, hecha sobre la base de la ocupación de la meso- 
potamia por diez mil hombres de milicias paraguayas co- 
mandados por oficiales brasileños (7). Recien en Marzo 
el Gobierno de Corrientes tuvo la segura información de 
la neutralidad del Paraguay (8), lo que le permitió eo- 
rrerse hacia la frontera de Brasil, 

Ferré procedía con. todo el apoyo del Congreso. La ley 
de 13 de Setiembre de 1826, en virtud de los riezgos que 
amenazan a la nación y a la provincia, lo autorizó a poner- 


(4)—Proclama de Ferré, de 7 de Noviembre, desde inmediaciones del Rosario. 
Carta del pimo al General del E Nacional José Lagos, en le que er- 
plica no bajó al Arroyo de hm Chinas a conferenciar por entr crusa. AF- 
chivo de Corrientes. 

[5)—Manifiesto de 10 de Noviembre. 

(60)— Oficio de 22 de Noviembre 

(M-EL P E de Corrientes hizo saber, en 19 de Encro, al Ministre de la 
Guerra esta información recibida por un comerciante inglis. Aconsejaba 
ocupar Candelaria Para cortar las comunjestiones entre el Paraguay y 
el Hs, única manera de grantizar al ejército que operase en la Banda 
Oriental, que ls paraguayos com tomar e Paraná haste la Bajeda ten- 
drían cortaño. 


18)—Oficie de 2 de Marzo de Gobernador de Corrientes al de Mirionen. 
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so de acuerdo con los gobernadores de las proyincias limi. 
trofes, y ejercitando esa facultad se dirige & los de Jas pro. 
vincias de Santa Fé, Entre Rios y Misiones, Prometiendo 
contribuir a la defensa de las provincias hermanas, tanto 
del enemigo cuanto de la anarquia, expresando estaba dis. 
puesto a concurrir al lugar que Se le señalara pära con. 
cluir tratados amistosos y de mutua seguridad (9), 

La formación del campamento de Curuzú Cuatiá, la 
reunión de las milicias y su avance hasta la Capilla del Ro. 
sario, obligando a Bentos Manuel a repasar el Uruguay, 
son actos de esta política de solidaridad regionaj, que ante 
el hecho, feliz es cierto, pero grave para lo porvenir, de la 
invasión, debió robustecerse para sumar el esfuerzo ar- 
gentino, 

Comprendiéndolo así, el Congreso Correntino da la 
ley de 27 de Noviembre de 1826 por la eual se autorizaba 
al P. E. a todas las medidas que pusieran a la proyincia a 
cubierto de todo contraste político, “que no soljo pudiera 
« hacer vacilar su libertad e independencia sino tambien 
« ser trascendental a las demas provincias de la unión, 
con cuyos gobiernos podría ponerse de acuerdo con con- 
venios que lleven por norte el bien general, la libertad 
y la independeneia naciona”. 

La expresada ley de 27 de Noviembre no eonsultaba 
únicamente la cuestión de la guerra contra el Brasil y la 
defensa de la provincia. Consideraba quizás Con preferen. 
cia, por que existia una sensación de seguridad en lo mi. 
litar, el problema politico que el Presidente Rivadavia ac- 
tualizaba con sus ideales unitarios y que el Congreso Na- 
cional extremara con la sanción de la Constitución de es. 
te año (1826) ajustada a esos principios (10). 


m 
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(Nota circular de 14 de Setiembre de 1826. 

(co—Cuando d Congreso ee propuso dictar la Constitución del peís consultó 
a las provincias. Entre Rios. Santa Fé Céórdeba, Santiago, San Juan y 
Mendoza se declararon por l forma federal de gobierno; Tucumán, Sakta, Ju- 
juy y Da Rioja por el unitario y Corrientes, Misiones, Montevideo, Catamar- 
ca Sen Luis y Tarija por el réximen de gobierno que sancionase el 
Congreso. Esta Do e una contradicción com Ja posterior aclitud de estas 
últimos provincias, cuyos pronunciamientos obedecieron a la segurigad 
dade, por sue diputados, de la mayoría federal y de l necesidad de pres% 
tigiar el Congreso con una respuesta de epa naturajeza, 
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Cuando el Presidente Rivadavia despachó comisiona- 
dos para que presentasen la Constitución a los gobiernos 
de provincia, solo los de Tucuman y la Banda Oriental la 
acteptaron-——y los del norte, del litoral y el interior se die- 
ron la mano para producir la nueva crisis. 

Frente al poder unitario determinado por la presiden- 
cia se define un poder federal cuya vitalidad radica en las 
provincias, y D. Bernardino Rivadavia ante la perspectiva 
de una desorganización violenta dimite su cargo de Presi- 
dente de la República a principios de Julio de 1827, 

Corrientes no obró en estos sucesos con precipitación. 
Su conducta fué serena y doctrinaría constituyendo una 
página de oro de su democracia. En efecto: simultanea- 
mente a la ley de 27 de Noviembre, de que se ha hecho me- 
rito, produce al día siguiente (11) otra en que autoriza se 
explorase la voluntad del pueblo sobre la forma de gobier- 
no, estableciendose que si la forma votada no fuese la apro- 
bada por el Congreso Nacional, debian removerse los dipu- 
tados de la Provincia. La ley argiiia como fundamento la 
violación de la ley fundamental de 23 de Febrero de 1825 
y la muerte de la provincia de ¡Buenos Aires por su fede- 
ralización. En la misma fecha el P. E. al prepararse a 
cumplir ésa sanción incitaba al orden expresando que cuan- 
do la salud de la Patria lo exigia toda medida resultaba 
justificada (12). 

Esta ley del Congreso, autorizando a su Poder Ejecu- 
tivo para que procediera a explorar la voluntad general 
de la provincia en cuanto a la formade gobierno que debía 
darse a la nación, debiendo al efecto verificarse una vota- 
ción directa de los empleados civiles y militares en ejerci- 
cio y de todos los ciudadanos que anteriormente hubiesen 
desempeñado esos cargos — treaba un comicio calificado 
que por su propia trascendencia no podría efectuarse en 
un solo lugar. 

El Poder Ejecutivo dividió el plebiscito en tres actos, 
debiéndose sufragar por unos en el campamento de la Ha- 
mada Columna de la frontera, fuerza encargada de su cus- 


(10—38 de Noviembre de 1826, R. Oficial Pág. 50 
(12)—Manifiesto 33 de Noviembre de 1845, E. Ofigial Pág. 49 
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todia; por la gran mayoria, en Saladas, punto céntrico de 
la provinciz—y por el resto de los asambleistas en la Capi- 
tal. Efectuados los comicios los dias 8, 9 y 12 de diciembre, 
respectivamente, se levantaron actas que el 13 fueron He. 
vadas al Congreso. 


Consta de la de Saladas que d Gobernador Sr. Ferré 
y los alcaldes de 1* Instancia de San Roque, Goya y Sala. 
das presidieron el acto, y que despues de una explicación 
de las dos formas de gobierno, la de unidad y la republi- 
cana federal, los sufragios fueron todos por la última. 
En el acta levantada en €l Parage del Arroyo Grande, 
campamento de la Columna de la frontera, por el repre- 
sentante del P. E. y el Jefe de la misma, Srs. Juan Felipe 
Gramajo y José N, Arricla, el resultado fué de igual una. 
nimidad. En cuanto a los comicios de la Capital, presidi- 
dos por Ferré y por el Alcalde mayor señor José Vicente 
G. de Cossio, la enorme mayoria de los sufragantes se in- 
elinó a la forma federal de gobierno con estas excepciones : 
La del Teniente Coronel Angel Rolon, que reserva el voto ; 
ta de Don Angel Mariano Vedoya quien lo subroga al pro- 
nunciamiento del: Congreso de Corrientes; la del Sr. Jo- 
sé Ignacio Rolon partidario del gobierno de unidad; la de 
don Juan Bautista Mendez quien vota por la federación 
“ como se celebró en Sta. Fé en 1822”; y la del Dr. José 
García de Cossio, quien votando por la forma federal fun- 
dó sus opiniones- Dijo; “Voto por la federación por deber- 
“ se considerar que la resolución de la presente cuestión 
“ en contrario sentido es 7mpolítica y peligrosa en ocasión 
“ de la presente guerra en la que toda la seguridad de los 
“* pueblos exige que no se contrasten las ideas que el eur- 
“ so de la revolución los ha forzado a adoptar, como úni- 
“ eo principio que debe garantir su seguridad y libertad 
“ interior; consideraciones que son demasiado sensibles a 
“ todo juicio imparcial, cuando por otra parte con ellas es 
muy conciliable el esfuerzo contra la presente guerra, 
“ cuyo deber no han contradicho los pueblos, no obstante 
“ que hubiesen reclamado la sumisión a un poder unido 
que no puede ni debe establecerse solidamente, siempre 
“ que se tenga alguna previsión a lo futuro”. 
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El voto del Dr. García de Cossio, figura eminente de 
nuestra democracia, diputado de Corrientes a la Junta Pro- 
visoria creada en 25 de Mayo de 1810—encierra las ra- 
zones poderosas que abogaban por el régimen de gobierno 
federal en aquellos momentos, y anticipa reservas conve- 
nientes que lo limitarían en su esencia (13). 

Cuando las actas en que tan unánimemente se pronun- 
ciaba el pueblo de Corrientes por la forma federal llegaron 
al Congreso de la Provincia, éste produjo dos sanciones 
memorables. En 15 de Diciembre de 1826, fundándose en 
la inconducta de haber comprometido los intereses de la 
Provincia, y en que el voto de los ciudadanos de la misma, 
rectificaba las apreciaciones que hicieran en el Congreso 
Nacional, decretó cesantes a dos de los diputados correnti- 
nos acreditados ante esa asamblea, declarando nulos sus 
poderes (14). La otra ley, del dia siguiente (15), declaró 
que la provincia solo adoptaría la forma republicana fede- 
ral de gobierno; que se elevasen a la asamblea nacional 
copia de las actas labradas en los plebiscitos referidos ; 
que si el Congreso de la Nación no aceptaba esa forma de 
gobierno cesarían los diputados de la provincia; que se 
hiciera saber a estos—y que la provincia estaba pronta a 
contribuir para la guerra contra el Brasil Em sus funda- 
mentos la ley hacia merito del resultado de la exploración 
de la voluntad de sus ciudadanos y del derecho de todo pue- 
blo a darse el gobierno que deseara. 

Comunicadas estas sanciones al Congreso Nacional o- 
currió un caso curioso. Aquela asamblea hizo saber al go- 
bierno de Corrientes haber tomado nota de su pronuncia- 


(13)—Los hombres de Corrientes profesaron e principio de que d régimen 
republicano federal, admitido como forma de gobierno de la nación, de- 
bia considerar los factores unitarios de nuestro organismo, tel como =œ 
efectuara después en la Constitución que nop rige Vamos a documen- 
tarlo cuando aludamos a hs instrucciones dadas a s diputado de 1837, 
para ante ed proyectado Congreso a reunirse en Sante Fé, 

(4) —Registro Oficial, Pág. 714 Eran ls diputados José Franco Acoma y 


José Antonio Ocantos. Ademés de estos dos, eran diputados a le misma 
asamblea los neñores Fedro Cavia y Caviedes B. Igarzabel y Pedro Feliciano 
Cavia. Originariamente lo fueron Felipe de Aranda y Tomás Manuel An- 
chorena, Quienes renunciaron por razones de salud. 

(18)—Ley de 16 de Diciembre de 1826. R Oficial. Pág. 713. En 19 de Diciembre 
de 1826, Ferré agradeció a los diputados Cavie, Igarzabal y Ceria y Ce 
viedos los servicios prestados ; era el cese de hecho en gus funcionas. 
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miento por la forma federal de gobierno, sobre el que no 
abriría juicio por el momento desde que esperaba oir pri- 
mero a todas las provincias consultadas. Que en conse- 
cuencia de no pronunciarse creía no era €] caso de] retiro 
de los diputados correntinos, y que en lo que respecta a 
la cesantía de dos de ellos, los señores Acosta y Ocantos, 
era obvio la falta de derecho de la provincia para decla- 
rarla. Una ley nacional, decia, atribuye esa facultad al pro- 
pio Congreso en caso de delito o crimen, y €l Congreso e- 
taria dispuesto a pronunciarse sobre el asunto siempre 
que fuese requerido y se le enviasen los antecedentes (16). 
Los otros tres diputados de la provincia, señores Cavia, 
Igarzabal y Cavia y Caviedes, expresaron al Gobernador 
las razones de porque no abandonaron de inmedjato el Con- 
greso, el que esperaba oir a todas las provilicias Para pro- 
nunciarse definitivamente sobre la forma de gobierno del 
pais. Si hemos equivocado, decian, el procedimiento, se ser- 
virá comunicarnos para retirarnos de inmediato de esa a- 
samblea, dejando constancia de que nuestra actitud obede- 
ce a una duda lógica y es prudente porque habilita a conti- 
nuar en nuestro ministerio si Corrientes resuelye esperar 
el pronurciamiento anunciado (17). 

Estos eran procedimientos dilatorios y Corrientes Me- 
cesitaba gavantizarse en la crisis precipitada en el pais. Su 
Congreso autorizó en Y de Enero de 1827, al P. E, (18), 
„aanas de investirlo de facultades extraordillarias, push 
ra a la provincia en estado de defensa, hiciese acuerdos 
con las provincias limítrofes declaradas en federación, sa- 
liese de su territorio para convenir con Entre Rios, Santa 
Fé y las demas provincias, llevando por norte la libertad, 
independencia, felicidad y tranquilidad de la nación y de la 
provincia —y para que durante su ausencia delegase el 
mando. Pocos dias despues (19) ampliaba esa autorización 
de salir de la provincia en el sentido de facultarlo para en- 
trar en negociaciones políticas con el Dictador del Para- 


qe prin a H? 
(16)—Oficio de 12 de Febrero de 1827. 
(11)—Oficio de 16 de Marzo de 1827, 
(18)—Ley de 9 de Enero de 1827. E. Oficial Púz EL 
(19)—Ley de 12 de Marzo de 1827. R Oficial, Pág. 86. 
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guay—y luego permitía (20) al P. E. auxiliar con útijes de 
guerra o numerario a Entre Bios, dada la causa comun per- 
seguida por las dos provincias y la posibilidad de una in- 
vasión del Brasil. 

El problema político desde el punto de vista Nacional 
fué considerado en Corrientes hacia fines de Julio (21), re- 
solviéndose ante la conducta “del Presidente nominado de 
la República”, que redundaba en el fomento de la anarquia, 
y el desconocimiento que el Congreso Nacional hacia de los 
derechos que las provincias tenian sobre sus diputados, œ~ 
pondoncta que antes reconoció, —que Corrientes estaba fie- 
ra del pacto de asociación, que no rezonocía obligación al- 
guna de las que se eontragerazn con otFos estados a título de 
gobierno nacional, y que se hiciera conocer io resuelto a las 
demas provincias, Antes de ello, como desmintiendo la hi- 
pótesis de que su aislamiento fuese egoista, probando se 
inspiraba en un principismo claro, dió la ley de 10 de Ma- 
yo de 1827 aprobando un tratado realizado entre CorTien- 
tes, Córdoba, Santa Fé, Entre Ríos, Santiago, Rioja, Salta, 
Mendoza, Sen Juan, San Luis y Banda Oriental, por el que 
se establecía una liga ofensiva y defensiva, la reunión de 
un Congreso de diputados a efectuarse en Sta, Fé qUe or- 
ganizaria el pais bajo la forma federal de gobierno, y la ha- 
bilitación de cuatro puertos para el comercio exterior 
(Santa Fé, Paraná, Uruguay y Gualeguay) cuya renta 
aduanera marítima pertenecería en condominio a las pro- 
vincias contratantes (22). 

Este interesante proyecto de liga entre las provincias 
argentinas fué remitido a Corrientes por el Gobernador 
de: Córdoba señor Bustos (23). Lo envió como fórmula 
provisoria mientras reunía el nuevo Congreso Nacional 
que organizaría el pais. “En caso tuviera algo que obser- 
var-—decia al Gobernador Ferré—hágalo; eu su defecto 
lo firma y devuelve para pasarlo a las demas provincias 
de la unión”. 


(20)—Ler de 1 de Mayo de 1827. Reg. Oficial Pág. 87. 

(21+—Ley de 17 de Julio de 1827, R. Oficial Pág. 108. 

(32)—Vénse e texto de este tratado que Ferré ratifica e 17 de Mayo mu 
nuestro libro Corrientes y i Convención MNacional de 1828, Ferré b ræ- 
lificóá autorizado por el Congreso Permanente de h Provinciz, 

(28)-—Un E de Mayo de 1327. 
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Desgraciadamente el no fué aceptado por todas las 
provincias enunciadas en su texto, que prolongaron sus de- 
liberaciones sin pronunciarse permitiendo que nuevas fór- 
mules de asociación se plantearan a la opinión, 

Como la crisis aumentaba el P. E. convocó (24) ex 
traordinariamente al Congreso para tratar de los asuntos 
políticos y comunicaciones recibidas de Santiago del Es- 
tero, San Juan y Buenos Aires. Fruto de estas deliberacio- 
nes son dos leyes trascendentales. La una (25) dispone 
que por ahora y sin acuerdo de las provincias col las que 
se tenia firmados pactos de unión y federación, Corrientes 
se abstenía de reconocer la ley (nacional) de 3 de Julio; 
y declara apetecer la unión de Buenos Aires a las deMas 
con que está ligada, que sostendrá la guerra eontra el Bra” 
sil, y nombrará un diputado para el Congreso que se pro” 
yectaba instalar en Santa Fé. 

Dos dias despus daba la otra (26) ley y sanciones 
complementarias. Consistia ella en designar, por unanimi- 
dad, diputado de la provincia al próximo Congreso Nacio- 
nal a establecerse, a don Pedro Feliciano Cavia, con el 
mandato de que unido a los demas que “comprenden el Con” 
greso General Constituyente de la Nación consulte la liber- 
tad y seguridad interior y exterior en todo el lleno de los 
recursos del pais, declarando que en esta facultad se in” 
cluye otra especial que la importancia de algunas circuns- 

tancias pueda exigir”. Se expresaba pasírsele las corres- 
pondientes instrucciones que en esta forma integraban el 
propio mandato. Y en efecto, ellas se elevan al P. E. para 
su comunización (27). 
El artículo primero fija la iniciativa como pertene- 
ciente al gobierno de Córdoba e indica que el diputado de- 
bía reunirse en Santa Fé a los demás diputados de las pro- 


(24)— Mensaje de 10 de Agosto de 1827. 

(25i—De 11 de Agosto de 1827. R Oficial. Pág. 109. 

(26)—183 de Agosto de 1827. En otra ley de MB misma fecha señalaba el honora- 
río del diputado y hego establecía ba instrucciones a que ajustaría Bu 
conduecta. Cawa renunció mı mandato el 1% de Diciembre de 1827, suce- 
sl A en 4 de Enero de 1828 hizo seber el P. E. & Congreso Perma- 
Terte, 


A a E. comunicó en 17 de Agosto de 1827 yu nombramiento a sefior 
Gavia, 


—66— 


ió ha- 
incias; en el 2, que la inauguración del Congreso se 3 
pps igi punto céntrico de la república am aT as 
ma en ¿De cea 
al pensamiento de establecerlo en la propia Cór y Ti A 
q 3%, se indica como esencia! la organización aj 
bs 


i tándose un “Ataque he- 
i sentativo federal repu he 
pra variación qle al respecto se hi- 


» la libertad” cualquier £C E: 
ae pa qd 4* autoriza al diputado en ic aem a 
creadas por la guerra obstaculizaran can A dE 
país, para que se dejase esa Organización (raa A jor E 
ÍA 1 59 indica que así como el Lóngreso inicis 
O ] rOpd%ner la creación del 
sus funciones, debía el diputado p3 pi X Aa 
P. E. Nacional que diera impt's0 y isk 1e A 
contra d Brasil; en a €» se decidia po = E ña ; e ce 
unipersonal; en el Ye se indica Ja necesi mu e e 
fondos nacionales; en el y lo laa 3 n A a. de 
yincias enviasen contigente q. ve e 
aA sp gerol para aS A onpa bra k 
9», declara esencial la re igión ca e os. 
5 en los dos siguientes dispone ecca q d do 
d po a el culto apo y la as UN RE Bik 
ipli iastica, salvo fuese Co 30 
pr pye se promoviesen las re aciones de P 
aida y se obtenga un nuncio Q wn vicari ; ên $ PE. 
tablece que estando las Po Ton r. Pa 
nereso, ligadas para soslener , 
>; de América contra ana y h de pi a 3 A 
inci e intentase subyugarias, atay 
A E desde el momento ave advirtiera que e! 
ieri - estos propósitos fundament210s; 
Congreso se apartaba de es os prop e 
en el 14», la provincia de Corrientes se e r% Su ao 
ción del Congreso y del P. E. Naciona > olrecl a e an $ 
rrir a la guerra Con sus perta ey Ai Sii 
toda naturaleza; en el 15°, an po e mA ; 
istad y alianza que se ce ebrasen e”n Oras naciones, 
tn a ri de la ca a de ESE 
da para su sostenimiento o de la pl mes a 
guerra; en el 16°, indica que aun cuando a nstitu = 
que se sancionase fuese sabia y ajustada a las necesito , A 
al diputado debía gestionar la fijación e re pa z 
realizar en ella las reformas que Ll, expeliencia demostr 
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necesarias— y en el 17%, y último artículo ,ese-vaba el de- 
recho de ampliar las instrucciones. f ds 
El documento fija con amplitud cul eya el progra- 
mo político de los hombres de Corrientes paya la organiza- 
ción de la república. Desgraciadamente esos principios ce 
orden general debian ceder a um cir cunstancia capital pe 
ra la provincia, haere ndola actuar "bajo Iy presión de ese 
interés que hacía al régimen de orden y paz necesario á 
todo pueblo progresista. Referimos a la cuestión del m- 
dígena, problema urgente e impostergable. p 
Por otra parte y no obstante la ypgeyjcia cop Qle se 
incitó a Corrientes a ocuparse del as, tó, las noy* dades 
políticas ocurridas en Buenos Ares ĉea on una sitiación 
de inercia en las provincias iniciadloras del Congreso El 
Sr. Cavia después de completar sus instruce¡o,es (28) se 
trasladó a Santa Fé sin queningún diputado de otras pro” 
vincias le siguiera, y cansado de esperar pyesentó como 
a los tres meses sy renuncia. i a 
Cuando meses después el Gobernador de Córdoba ha- 
ce cargos al de Corrientes por la política de lu ProVi cia 
y los negociados abiertos con Bs Aires, el Sy. Ferré pudo 
usar de toda la energía necesaria. Después de aclayay las 
ideas que informaban la acción de Corrientes’ (29) le ex- 
presó era Córdoba la que frustraba, cop 5 recardo, la" reu- 
nión de los diputados. Corrientes fué la Primeya ey rom- 
brar su representante; comunicó a Córdoda cuanto Suceso 
o incidencia podia influir €, los planes adoptados Sin que 
Córdoba le avisara nada, y si es cierto, agregaba, que en- 
tró a tratar con Buenos Aires aisladamente (307, lo 'hizo 
después que vió por papeles pubfcos no desmentidos, que 
Córdoba se le había anticipado. En cuanto a la Liga pro- 
vincial propuesta como provisoria, por el Gobernador Bus- 
tos, y que Corrientes aprobó en Mayo ae 1827, Fpyé de- 
jaba constancia de que muchas de las provincias Co-Dpro” 
metidas a llevarla a efecto habian callado en absoluto, 


(28)—AÁnte dudas del señor Cavie, d P. E. pasó ed memorial al Congreso eo- 
rrentino en 17 de Septiembre de 1827, comunicándole luego b reguelto, 

(29)— Oficio de 4 de Junio de 1828. Libro Copiador de Gubierno. 

(30)—Refiere a la misión Vidal que luego expondremos. 
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LA CUESTION DEL INDIO 


Situación geográfica. — El indio del Chaco. — Los 
abipones del Sur. — Los guaraníes de Misiones. — Deser- 
tores y bandidos escudados por la parodia de formas polt- 
ticas. — La Hamada provincia de Misiones como recurso! 
político del purtido unitario. — Protesta de Corrientes. — 
Campaña de pacificación. — Batallas de Curuzú Cuatiá 
y Tuyuné. — Sometimiento de nucleos indígenas a la pro- 
vincia de Corrientes —Actitud de Entre Ríos y Santa. Fé. 


Si fijando la mirada en la zona litoral del pais, re- 
trotraemos la memoria a 1827 y queremos encontrar en 
ese amplio girón de suelo argentino, cuales eran las regio- 
nes en que la cultura y el progreso hacían obra construc- 
tiva — encontramos que el territorio de Corrientes era una 
cuña adentrada en la zona del subtrópico, rodeada por el 
Chaco bravio, las selvas de Misiones y esos otras misiones 
orientales que el Brasil arrebató a España a principios del 
siglo. 

El problema del indio, indiseiplinado, sin habitos de 
trabajo, que la civilización no debia absorver, fué en ella 
asunto importantísimo desde los tiempos de la colonia, co- 
mo que Corrientes fué fundada para que defendiera la 
navegación del Paraná y fuese foco de dominación del sal. 
vaje en el oriente de sus costas, 

En 1827 los extremos de la cuestión se agravaron en 
forma tal que pasó a ser preocupación Única del pueblo 
correntino. Para comprenderla en toda su trascendencia 
débese establecer cuales eran las zonas de su territorio 
sometidas al peligro del indio. A este respecto indica- 
remos tres focos; el del Paraná, el del Mocoretá y el de 
Misiones, 


A 


Él primero comprende el salvaje del Chaco. Su de- 
fensa finca en el establecimiento de San Fernando, reduc- 
ción levantada sobre el rio Negro, en el Chaco actual, que 
los hombres de Corrientes fundan y conservan como una 
avanzada de protección. Para la defensa de su litoral es- 
tablecen en 1825 a Bella Vista, próxima a la antigua re- 
ducción de Garzas, y se convirtieron las comunidades in- 
dígenas de Itatí y Santa Lucía en pueblos sometidos al ré- 
gimen de la propiedad individual, mezclando a sus vecinos 
nativos con pobladores blancos programa de defensa de 
la frontera Occidental que fué cumplido totalmente (1). 

El nueleo indígena del Mocoretá formábanlo indios 
abipones de la reducción de Sauce que allí habían sido re- 
concentrados, provenientes del Chaco y de la antigua San- 
ta Lucía, Sus vínculos con las tribus del Chaco, por el ori- 
gen, y con las poblaciones del norte de Entre Ríos, por la 
situación geográfica, dábales relaciones con los gobiernos 
de Santa Fé y de Entre Ríos, cuya asistencia requerian con 
diversos motivos (2), y que estos se apresuraban a satis- 
facer para congraciarse y evitar el bandolerismo en sus 
fronteras. Aunque relativamente pequeño por su núme- 
ro, este Vecindario indígena se daba la mano con otro e- 
xistente en las proximidades de Mandisoví, provincia de 
Entre Ríos, zona que Como se sabe pertenezí al antiguo 
Yapeyú, y a cuya jurisdicción la atribuyó el General Bel- 
grano, en nombre de la Junta Provisoria de Mayo, cuando 
diera el laudo de límites durante la expedición al Paraguay 
(1810-1811). Corrientes ejercía la vigilancia de este gru- 
po de autóctonos desde sus pueblos de Curuzú Cuatiá y 
Esquina. 

El tercero de los centros indígenas que retaordaban 
el progreso de Corrientes, constituíalo la población de Mi- 
siones, Eran restos de las antiguas reducciones de la Com- 
pañía de Jesús, elementos “difíciles” porque tocados de. 
un barniz de cultura, que es en ellos mero “automatismo”, 


()-—Véase “Páginas de Historia”, 1928, Corrientes. 

(2—En 1826 estos indios piñen con intervención de Santa Ve, imágenes que 
dejaron depositadas en Santa Lucia y camipanzs dejadas en Esquina. En 
16 de Marzo el P. E. de Corrientes contestó a la provincia hermana se 
ocupaba del asunto, 


y sin la vitalidad suficiente para reconstruirse socialmen- 
te, vegetaban en el desorden siendo instrumentos incon- 
cientes para todos los excesos. De 1812 a 1820 estas masas 
indígenas sirvieron en los ejércitos que el litoral armó, a 
las ordenes del General Artigas, para las luchas contra 
Portugal, Al amparo de esta acción militar subsisten con 
personalidad anacrónica, y es así que cuando en 1820 el 
General Ramírez organizó la República Entrerriana, los 
pueblos de Misiones fueron erigidos en uno de los cuatro 
departamentos en que dicha República se dividía, con un 
comandante militar y autoridades comunales equivalen- 
tes a las del régimen jesuita. Pero cuando la República 
Entrerriana desaparece y restablecen su personalidad es- 
tadoal Corrientes y Entre Ríos (Octubre de 1821), aque- 
llas masas de indios no logran restaurar sus formas po- 
líticas. 

La población indígena de Misiones perjudicada en 
süs pueblos de origen pôr portugueses y pafaguayos (3), 
trabajada por la anarquía no obstante el pseudo gobier- 
no del Comandante Félix Aguirre, se corre hacia el sur 
y se afinca en territorio correntino. Si dirigimos una mi- 
rada al mapa, veremos que la laguna Iberá divide, como 
una cuña, la zona norte de la provincia en forma casi ver- 
tical. Y bien: los grupos indígenas de la vertiente del Pa- 
raná se concentraron en San Miguel y Loreto, con sus for- 
mes de gobierno municipal (4), mientras los de la ver- 
tiente del Uruguay establecíanse en pequeño número en 
San Roquito, Cambay o en las ruinas de los poblados de 
origen (5). Los indios de S$. Miguel y S. Roquito aceptan 
y juran depender del gobierno de Corrientes en 22 de Ene- 
ro y 6 de Febrero de 1822, respectivamente, pactos que 
no llegan a consolidarse, porque dichos grupos indígenas 
son arrastrados por aquellos que avecinados en la zona 
próxima al Uruguay siguen en su parodia de “independen- 


(3)Estudiamos el asunto detalladamente en nuestro libro "Yapeyú y San Mar- 
tin”, Buenos Aires. Edición de 1923. 

(d)—Censos levantados en 1827. Archivo de h Provincia. Heunen s los indí- 
genas por ezsicazgos correspondientes a ls pueblos de origen; nos el- 
contramos con indios de Corpus, Candelaria, Santa María la Mayor, etc, 

(5)—Yapeyú. La Cruz, Santo Tomé. 
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cia” y de “provincia”. Se acogen a lo estipulado en el ar- 
tículo 15 del tratado del cuadrilátero (6), que les recono- 
cía el derecho a darse un gobierno propio bajo la protec- 
ción de cualquiera de las cuatro provincias contratantes, 
precepto que fija la certeza de faltar A Misiones hombres 
capaces, de energía para una gestión política personali- 
sima, Corrientes firmó esta prescripción obligada por 
las circunstancias; veía en aquellos grupos indígenas, ma- 
nejados por Santa Fé, Entre Ríos O Buenos Aires, un &r- 
ma con la que se presionaria sobre süs intereses y los 
ideales de su política, y los sucesos le enseñaron No esta- 
ba equivocada. 

Por otra parte, el artículo 15 del tratado del Cuadri- 
latero no garantizaba la personalidad política. de Misio- 
nes, Se les reconocía el derecho a darse Un gobierno pro- 
pio, es decir, un gobierno particular, exclusivo, como fut- 
ra desde la colonia al régimen legal de los indígenas de 
Misiones — no consignándose que esos grupos actuarian 
como provincia argentina. Habría sido establecer la de- 
pendencia de Misiones Provincia, de la provincia Cuyé 
protección reclamase, convirtiendo a las otras tres en fia- 
doras de este orden de protectorado extraño e intompa- 
tible eon un régimen de libertad y democracia. 

Félix de Aguirre, titulado Gobernador de Misiones, 
con jurisdicción de hecho en las soledades de los pueblos 
de origen, obtenida la “protección” de la provincia de 
Santa Fé, sabe manejarse con alguna habilidad en el Yá- 
pido proceso político de estos años. Negociado con En- 
tre Ríos y Buenos Aires, a Cuyos ejercitos marchan, en- 
ganchados, los indígenas, concluye por actedítal diputa- 
dos al Congreso Nacional de 1826. Corrientes protesta; 
no puede admitir personalidad estadoal en quienes sin re- 
sidencia fija subsisten del robo en las f'onteras, y menos 
cuando esos diputados residentes y Vecinos de Buenos Af 
res no son sino instrumentos del partido Unitario, servi- 
dores incondicionales de sus intereses. 

La guerra con el Brasil precipitó los acontecimientos- 
Llamado el pseudo gobierno de Misiones a defenderse del 


(6)—Enero de 1522. Entre Corrientes, Buenos Aires, Santa Fe y Entre Rios. 


enemigo fronterizo, no supo hacerlo (7) y junto con la 
derrota prendió en ella la anarquía. En Enero de 1827 un 
grupo como de trescientos hombres apresa al Goberna- 
dor Aguirre y proyecta marchar sobre Corrientes para 
proveer a sus necesidades con el saqueo. Esta se prepara 
a resistir y llama a sus milicias, A Aguirre, depuesto, su” 
cede en el gobierno de Misiones don Mariano Aulestia, y el 
gobernador Ferré sale para San Roque a entrevistarse 
con este último (8) sin lograr mayores resultados. El Co- 
ronel Pedro Gómez se pronuncia a su vez conta Aulestia 


quien reclama el auxilio de Corrientes, y la añarquía llega 


a las fronteras buscando envolver a los indígenas avec 
nados en San Miguel y Loreto. Como el malestar tuviera 
eco en los grupos indígenas situados sobre la frontera de 
Entre Ríos y Corrientes y Como a este problema agre- 
gábase el peligro del Brasil, en el que se notaban activi 
dades (9), se autorizó al P. E. para que sin perjuicio del 
pacto nacional que debía Vealizarse se estableciera uno de 
alianza ofensiva y defensiva con Entre Ríos para defen- 
der el territorio, sostener la paz, el orden interior y a las 
legítimas autoridades (10). El gobierno de Corrientes de- 
signó para negociar el tratado a don Juan Mateo Arriola, 
Oficial Mayor de la Secretaría de estado, quien trasladán” 
dose a Paraná llenó su cometido subscribléndolo en 24 del 
mismo mes (11). En él estipulaba además de una alianza 
ofensiva defensiva, la ayuda a la Banda Oriental, autori 
zándose a Corrientes a cortar los males que producía la 
anarquía en Misiones y a cuya empresa se comprometía 
ambos gobiernos (12). 

El tratado resultaba conveniente para las dos pro” 
vincias. Pero mientras para Corrientes significaba un 


(M>—Véase d capítulo anterior. 

(En 2 de Mayo de 1827. Delega d P. E. en e teniente coronel Juan F. 
Gramajo. 

(9)—En 16 de Junio de 1827, en represalia, la Leginlatura de Corrientes auto- 
rió a m P. E. expedicionara al oriente del río Uruguay, tanto para 
hostilizar al Brasil cunnto pare area? ganado vacuno y caballar. 

(10)—Ley de 3 de Septiembre de 1827. R. Ofiejal, Pág. 111. 

(11)—Se ratificó en Corrientes por ly l5 de Octubre de 1827. R. O pág. 118. 

(12)— Antecedente de este tratado e b ley correntina de 28 de Agosto de 1627. 
R. OL pág. 110. Autorizaba al P. E. a arbitrar medios para sofocar Im 
anarquía en Misiones y evitar le malos que amenazaban a Entre Rios 
y Corrientes, 


acto en armonia con su política de estado, llamado a res- 
petabilizar la acción propia y la de la mesopotamia den- 
tro de la enorme crisis que envolvia al pais, permitindole 
además resolver el caso de Misiones, los hechos prueban 
fué para Entre Ríos un expediente circunstancial destinado 
a consolidar una situación política precaria. Y fué así, por- 
que movimientos aislados, precursores de guerra civil, se 
producian en su territorio, los mismos que al año siguien- 
te debian formalizarse creandole una situación de fuer- 
za. Por ello, cuando el gobernador Ferré comunicó el 
nombramiento del Sr, Arriola (13) su opinión pública 
facilitó el negociado, pero así que la situación se consoli- 
da cede a otros intereses y junto con Santa Fé pretende, 
como hemos de verlo, actuar como arbitro en una situación 
solo vital para Corrientes. Fué una entente robustecida 
con el apoyo de Buenos Aires represalia a la actitud de 
Corrientes frente a la Convención de 1828 reunida en San- 
ta Fé (14). Firmado el tratado, que implicaba el consen- 
timiento de la provincia vecina e interesada, Corrientes 
sigue sus aprestos militares, El teniente coronel Manuel 
Antonio Ferré es enviado a ponerse al frente de las fuer- 
zas (15), y se dispone que el Comandante Militar de Cu- 
ruzúá Cuatiá (16) intimase al gobernador Aulestia pidie- 
ra la protección de Corrientes. Igual orden se imparte 
(17) el Jefe de la División acantonada en Capitá Miní, 
el Teniente Coronel M. A. Ferré, con las instrucciones de 
que en caso no se accediera a ello por el gobernador de 
Misiones, se lo obligara por la fuerza pero protegiéndose 
a las familias. 


(3)—En 6 de Septiembre. 

(14)—Buenos Aires recien hizo público su pensamiento a fines de 1827, El gO- 
bernador Ferré en %8 de Diciembre”de 1827 en oficio el representante de 
Buenos Aires doctor Vidal, expresa estar de acuerdo en someter sı con- 
dicta con Misiones a la Convención Nacional; cme ese era el pensamien- 
to de si manifiesto del mes de Novierahre. Lo curioso a que no obstante 
elo, Buenos Aires entró el pactos con Misiones. Ferré llega a incautarse 
de elos pasándolos «al Congreso correntino en Abril de 1328, pactos que 
influyeron para que Corrientes no ratificase los que había firmado con 
Buenos Aires. 

(15)—En 4 de Septiembre de 1827. 

(16)—Estas fuerzas esteban, desde Agosto, a las érdenes del capitán R. de 
Atienza, por haberse hecho volver al teniente coronel en jefe y dispuesto 
e reliro a da plaza de Ç, Cuatiá de M. A. Ledemma, 

(17)—En 23 de Septiembre de 1827, 
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La anarquía no perjudicaba unicamente a los vecin- 
darios correntinos; envolvia como una maldición también 
a los dos grupos orgánicos de indígenas, radicados en San 
Miguel y Loreto, que buscan salir de esa situación de an- 
gustia mediante la protección de la provincia, Sus Ca- 
bildos abren en Setiembre comunicaciones con el Sr. Fe 
rré, y en 9 de Octubre, representados por el Corregidor 
Yrá, el Cacique Bayay y el secretario Guyrayé, subscri- 
ben un tratado por el que se incorporan a Corrientes sien= 
do de cargo de su gobierno el protegerlos (18). En las 
consideraciones que preceden al tratado puede leerse cual 
era la situación de angustia creada a aquellos pobladores 
por la anarquía, prueba así mismo de como era de torrec= 
ta la política correntina, Confirmado esos puntos de vis- 
ta vueltos a sus pueblos de origen los representantes 
misivuneros dan a publicidad un notable manifiesto en 
guaraní (19). 

Pero si con la adhesión de San Miguel y Loreto se 
incorporan a la provincia los restos de los indígenas mi- 
slioneros de las antiguas reducciones de la vertiente del 
Río Paraná, el problema subsiste con los indígenas de la 
vertiente del Uruguay, el grupo indisciplinado y anar- 
quico. En efecto: en cuanto el gobernador Aulestia, pre- 
so por sus parciales solicita el amparo de Corrientes, aquel 
elemento maleante se alza y le da muerte. Las fuerzas 
correntinas que habian avanzado en su socorro asisten a 
las últimas escenas del saqueo de San Roguito, sobre el 
Miriñay. Después de vencer la resistencia, los grupos 
indígenas son perseguidos en los cerros, donde se habían 
refugiado, mientras las familias con sus útiles de toda na- 
turaleza y las campanas de los templos de los pueblos de 
origen, tomadas en San Roquito, son trasladadas a la 
capital. El gobierno pone guarniciones en San Miguel y 
Loreto, licencia las milicias, situa la fuerza veterana en 


(13)—De 9 de Octubre de 1827. Se aprobó por ley de 16 de Octubre de 1827, 
E. Of, pág. 121. En 2% de Noviembre de 1827 el vecindario de San Mi- 
guel juró la Constitución de la Provincia, Debe recordarse que su prime- 
ra anexién a Corrientes data de Enero de 1822. 

(19)—La traducción hecha en 1877 por Fray Juan N., Alegre fué publicada en 
nuestro libro "Corrientes y la Convención Nacional de 1828". El manl- 
fiesto fué de 16 de Octubre de 1827, 


eapilla del Rosario, que elige como centro de la nueva ò- 
fensiva, releva al Teniente Coronel Ferré substituyéndo- 
lo con el capitan de artillería don Rafael Atienza y comu- 
nica al gobierno de Entre Rios que la provincia de Misio- 
nes ya no existia, que su gobernador habia sido muerto 
y su pueblo se habia sometido al de Corrientes (20). 

Los grupos indigenas dispersos en la zona dcl Uru- 
guay no cesaron en sus correrías. Eran malones en for- 
za que volcaban sobre las regiones limitrofes de Corrien- 
tes el terror y la miseria. El gobernador Ferré resuelve 
concluir con esta situación y en 12 de Novienibre de 1827 
la su memorable manifiesto sobre las razones que le lle- 
var a la campaña contra Misiones exponiendo el proce- 
so de su anarquia y los daños que irrogaba a la provincia 
(21). Convocada toda la milicia correntina en el acanto- 
namiento de Capitá Mini, a las ordenes del Comandante 
Manuel José Benitez, marcha hacia las puntas del Pay- 
ubre para abrir la campaña de acuerdo con don Rafael 
de Atienza, quien comandando la fuerza veterana tenia 
por base de operaciones a Curuzú Cuatiá. 

Produjose el primer encuentro en los campos de Cu- 
ruzú Cuatiá, en 12 de Noviembre, próximo a Cambay, 
luchando 3006 indios contra 189 hombres de las fuerzas 
de Corrientes a las ordenes del Coronel José lápez y del 
Teniente Coronel Manuel Antonio Ledesma. Al princi- 
pio las fuerzas correntinas se dispersaron para reaccio- 
nar y triunfar no sin pérdidas, como el capitan Juan Pio 
Avalos, el Alferez Juan Zaracho y treinta bajas entre 
muertos y heridos (22). Los indios dispersos tomaron 
hacia el Rincón de San Pedro, siendo alcanzados el día 
20 y nuevamente vencidos, en Tuyuné, por el comandan- 
te don Rafael de Atienza. 

Aparece en escena el ex-gobernador de Misiones Fé- 
lix de Aguirre. Aliado con oficiales entrerrianos como 


(20)Comunicación de 14 de Octubre. El 2% de Octubre æ relevó al temiente 
coronel Ferré y nombróíse a don Rafael Atienza en «el mando de les 
fuerzas. La revolución contra Aumlestia fué encabezada por el coman- 
dante Pedro Gómez, & jefe de Misiones. 

[21)>— Reg. Díie. pág. 123. 

(223—El P. E. en nota del día 18 circuló el parte del rombate a toda la pro- 
vineiz, 


a 


Taborda, Lapalma y otros, y con el auxilio del famoso gue- 
rrillero correntino José Gabriel Casco carga, sin éxito, 
sobre Curuzú Cuatiá, al frente de 600 hombres, y se con- 
gregan luego en Mandisovi. Corrientes reclama de En- 
tre Ríos (23) el amparo que se les daba en su territorio, 
viendose cohartada en su acción porque ésta provincia y 
la de Santa Fé intervinieron en el conilicto. 

Al efecto, habiendo comunicado a Corrientes nom- 
braban a un delegado para que tratase en Curuzú Cuatiá 
con las partes en lucha, el gobernador Ferré designa (24) 
su representante a don J. M. Arriola, quien se traslada 
2 ese punto plenamente instruido de que dichas provin- 
cias acusaban a la de Corrientes haber sometido a la ser- 
vidumbre a los vencidos misioneros. 

Representó a Entre Rios y Santa Fé, don Francis- 
eo Dionisio Alvarez. Pretendió ese enviado que el terri- 
torio de Misiones fuese Vuelto al estado de cosas en que 
se encontraba antes de la lucha, que se le reconociera en 
el rango de provincia, que se indemnizaran por Corrientes 
los daños y perjuicios consiguientes a la campaña mili- 
tar y todos aquellos producidos durante las diferencias 
hasta la fecha — y que en las sucesivas desavenencias 
que pudiera ocurrir entre Corrientes y Misiones, ambos 
pueblos se sugetasen al fallo decisivo de los gobiernos me- 
diadores de Entre Rios y Santa Fé (25). Corrientes invo- 
co el pacto concluido en Setiembre, con Entre Ríos, que 
le hacia su aliada y le encomendaba la solución del caso de 
Misiones, pacto que fué negado como valido por el Sr. 
Alvarez. Hubo entonces el representante de Corrientes 
de decidirse por un minimo de garantía, concluyendo con 
fecha 7 de Diciembre (26) un tratado por el que Corrien- 
tes se limitaba al territorio que hasta entonces habia po- 
seido, quedando el recientemente ocupado a la delibera- 
ción del Congreso Nacional; devolvia las familias que 
arrancó a la barbarie, y los ganados y efectos retirados 


(23) —Oficio de 29 de Noviembre de 1826 de Ferré el gobernador de Entra 
Ríos. Libro Copiador de Gobierno. 

(240—En M de Noviembre de 1827. 

(26)—Oficio de Arrlola dando cuenta de 54 cometido, 

(26) —Véase en nuestro libro ya citado, * 
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de los pueblos; aceptaba que la población de Misiones se 
pusiera bajo la inspección de las provintias mediadoras, 
sugetaba los reclamos por indemnización a lo que se re- 
solviera por el Congreso Nacional, erigia a Banta Fé y 
Entre Ríos en garantes del régimen creado con facultades 
de obligar a su cumplimiento, y fijaba un plazo perento- 
rio para su ratificación por Corricntes, Entre Rios y San- 
ta Fé Misiones era en apariencia la beneficiada, Pero 
resultaba un convidado de piedra; era como un acto unl- 
lateral de uno de los contendores caracterizado por estas 
palabras: “Accediendo el Exmo gobierno de Corrientes 
a la poderosa mediación de los Exmos de Santa Fé y En- 
tre Ríos, sus caros amigos y aliados, y animado de los 
mismos generosos sentimientos de paz y buena armonía, 
con los indígenas de Misiones, siempre que ellos cultiyen 
iguales sentimientos hacia la provincia que preside y þa- 
jo la garantía de los indicados gobierno, cte”. 

Nada más torpe para Corrientes que csta conven- 
ción, que en un claro talento como el de Arriola solo pudo 
obedecer a la presión de los acontecimientos y a la nece- 
sidad de ganar tiempo. Era sin embargo un mínimo in. 
suficiente para los propósitos de Entre Ríos y Santa Té, 
que deseaban una “provincia” de Misiones docil a sus pla- 
nes políticos y un “recurso” para que la de Corrientes si- 
guiese sus huellas (27). Naturalmente sus gobiernos no 
aprobaron d tratado, Cuando el Sr. Alvarez lo comunicó 
al Gobernador Ferré, el funcionario correntino expresole 
que Corrientes tampoco aprobó ni podia aprobar cl trata- 
de que atentaba a sus vitales intereses (28). Agregába- 
le que Corrientes cesaría en sus Operaciones militares 
siempre que los invasores misioneros lo hicieran, some- 
tiendo todo el caso a la próxima Convención Nacional; 
que tales bases podía comunicar a los gobernadores que 
representaba. El Dr. Alvarez se retiró de la provincia; 
lo hizo instruido por sus mandantes, quienes dispusieron 
diera por concluida su misión ante los negociados que di- 


(27)—Como habrá de verse Corrientes mantenía ideas propias sobre la forma 
de organizar el país, coincidiendo con las de Córdoba. 
(28)—Oficio de 27 de Diciembre de 1827. Libro Copiador. 
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rectamente habfa iniciado Corrientes con la Provincia de 
Buenos Aires, cuyo plenipotenciario, el Dr. Pedro Pablo 
Vidal, firmaba el 11 de Diciembre de 1827, en la capital 
correntina, el tratado del que hemos de ocuparnos. Ferré 
en nombre de Corrientes estaba de acuerdo y así se pro- 
tocolizó en documento (29), en someter su conducta con 
Misiones al fallo de la Convención Nacional. 

La mesa indígena expulsada del territorio de Origen 
quedó sobre la frontera de Entre Rios y se enroló des- 
pués en las montoneras Organizados por el General Ri- 
vera (30). Corrientes al licenciar, a fines de Diciembre, 
a sus milicias, remontó el escuadrón de Granaderos, su 
fuerza veterana, situando a 300 hombres en aquella linea 
en previsión de su posible ataque (31). 


(29)—Su oficio al doctor Vidal, de 28 de Diciembre de 1827. 

(30)—Véase capítulo: “En Misiones Orientales”. 

(30 El 29 de Diciembre de 1827 sæ licencien lbs milicias E júbilo por ka 
victoria de 12 de Noviembre de 1827 fué enorme. Una comisión popular 
obsequió a los coroneles López y Ledesma, por intermedio del P. E., con 
gables de honor. Yer neta, en el archivo, de 13 de Febrero de 1828. 


DE RIVADAVIA A DORREGO 


Renuncia del Presidente. — Elección de López. — 
Gobierno de Dorrego. — Sus propósitos. — La misión del 
canónigo Vidal. — Tratado entre Corrientes y Buenos 
Aires. — Su no ratificación. — Razones políticas. — Él 
sentimiento nacional. — Mensage del Gobernador Ferré. 
-— Su prestigio en la provincia. — Reelección obligada. . 


Fi fracaso de la Constitución nacional de 1826 y la 
crisis que le siguiera traen la renmmcia del Presidente 
Don Bernardino Rivadavia a principios de Julio de 1827, 
y el Congreso, que busca demorar su caida, elige como su- 
cesor al Dr. Vicente Línez, cuyas cualidades personales, 
de Lonhomia y alejamiento de los sucesos, lo hacian el 
hombre aparente para un período de transición. El Co- 
ronel Manuel Dorrego, alma del partido federal en los 
debates del Congreso, pudo ejercer ampliamente su pree- 
minencia política, colocar sus amigos al frente de las fun- 
ciones públicas y estrechar vínculos con los gobernado- 
res de provincia, especialmente con los de Santa Fé, San- 
tiago, Entre Ríos, Salta y Córdoba. El Dr. López cono- 
ciendo lo violento de sa situación hace presente su volun- 
tad de resignar el mando y el Congreso da la ley de 3 de 
Julio de 1827 que sormetia al Ejecutivo la invitación a las 
provincias para la reunión de una Convención Constitu- 
yente, disponiendo la elección de representantes de la ciu- 
dad y territorio de Buenos Aires, Efectuados los comi- 
cios el Congreso Nacional se disolvió y la Junta de Re- 
presentantes designa gobernador de la provincia a Do- 
rrego. Las demás provincias lo invisten con las faculta- 
des necesarias para el ejercicio de las relaciones exte- 
riores, y la de Córdoba hace público su pensamiento de 
concentrar la soberania de las provincias en un Congreso 
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para dar organización constitucional a la nación. Acep- 
tado el propósito empiezan las provincias a designar di- 
putados que de bian reunirse en Santa Fé o en el lugar que 
la Convención resolvisse 

En dl teatro de la guerra con el Brasil las Novedades 
tambien se precipitan. El General Alvear, e victorioso 
de Ituzaingó, presenta la renuncia de su cargo, €s reem- 
plazado en el comando del ejército de operaciones por el 
Geneval Lavalleja, y se busca producir acoMkecimientos 
que Jleyasen a una paz digna para la república, en reem- 
plazo de aquella convenida por García y repudiada Por 
toda la opinión argentilla, 

fisegurar la organización del pais y dar base firme a 
guerra con el Brasil, constituyeron Jos propósitos funda - 
mentales del nuevo gobernante. A ese efecto despachó 
enviados a las provinelas, acreditando alte jos gobiernos 
litorales al Dr. Pedro Pablo Vidal, cuyo arribo amunejó 
el gobernador Ferré al Congreso Permalente corrent;- 
no en 23 de Noviembre de 1827- 

Suficientemente autorizado, el P. E. subscribió con 
el canónigo Dr. Vidal, representado por D. Eulogio Anto” 
nio Villagra, ministro secretario en todos los depaTiamen- 
tos del Gobierno de Corrientes, en la capital de esta úl ma 
y en 11 de Diciembre de 1827, un tratado que sintetiza 
las preocupaciones de la opinión, (1). El tratado con Bue- 
nos Aires pactaba en fuerza de la igualdad de derechos 
y prerrogativas de las dos provincias sostellelse recípro” 
camente, proteger sus instituciones y defender sus Tes- 
pectivos territorios contra toda agresión, estableciendo 
como base de acción el empeño de coopera al más rápido 
impulso de la guerra con el Emperador del Brasil y de 
acclerar el momento de reunirse en nación con las demás 
provincias; determinando las tropas nayales y terrestres 
que Corrientes y Buenos Aires mandarian, además de las 
que ya tenian enviadas al teatro de gUerra; obligándose 
Corrientes a indemnizar a prorrata entre las provincias 
y eu proporción de su población los gastos de Bs. Aires 


(D—Vénse en nuestro libro citado, el texto del tratado, de su ratificación por De- 
rrientes, m adición por Buenos Aires, la ley no aceptándolas del gobierno 
correntino y li nota acuse Tecibo dal Gobernador Dorrego. 
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en dicha guerra; facultando al gobierno qe esta a los ne- 
gocios de paz, guerra, y relaciones exteriores hasta que 
so create un Poder Ejecutivo nacional y de contraer a- 
lianzas ofensivas y defensivas con las repúblicas america 
nas pava obtener recurs0s y para poner a cubřerto a ] A 
. provincias contra nuevas tentativas de la antigua metr » 
poh; comprometiéndose propender a la reunión más bien 
de une Convención Nacional encargada de proveer a la 
ceguricad del estado general, nombrar un Poder Ejecu> 
tivo facultado pera la paz, la guerra, las relaciones is 
riores y la creación de recursos sobre el crédito nacional; 
de dav las bases para la reunión de un Congreso py 
tuyente, delinear sus atribuciones precisas, fijar la for- 
ma de robierno que debía ser federal segun el voto de casi 
todas las provincias y de conVYocar, antes de disolverse, el 
Congreso Constituyente, pain A 
Putre las cláusulas establecíase el cargo, para Co- 
a x contribuir con una columna de quinientos 
wombres, de caballería, llamada a actuar, e ribu- 
ción de los efectivos a cargo de Entre ios. s la md: 
de Rio Grande (Brasil). Autorizado por el O pro- 
vincial Ferfé ratificó en 14 de Diciembre de 1827 el trata- 
do con el agregado de que esa fuerza correntina saldría 
del territorio siempre que al tiempo de ser requerida no 
ocurrira algún embargo, y cuyo accidente sería comunica- 
do por el P. E. ala Sela. 


7 En 5 de Enero de 1828 el gobierno de Buenos Aires 
ratifica «l tratado con adiciones fundamentales, como la 
de aportar el armamento para la columna a «Ads 
en Río Grande por cuenta de Corrientes y en tanto lo per- 
aa. las necesidades de elementos de guerra del ejér- 
cito nacional; de que esas fuerzas de Corrientes debían 
continuar la campaña sún pasado el límite de San borja 
cuando lo exigiera el honor de las armas y la voluntad del 
general que Buenos Aires nombrerías; que la alianza se ex- 
tendía al caso de mediar en l0s conflictos o disidencias con 
algunas de las provincias hermanas — y de que los com- 
promisos políticos de Buenos Aires respecto a lo que de- 
bia resolverse en la Convención Nacional, se limitaban a 
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erear el Ejecutivo y sus funciones, fijar las bases del Con- 
greso constituyente y deslindar sus atribuciones, determi- 
nar la forma federal de gobierno y la seguridad del pais. 
El Congreso de Corrientes encontró que estas adiciones 
implicaban una alteración substancial del articulado, sicn- 
do contrarias al interés de la provincia, pOr lo cual la ley 
de 27 de febrero de 1829 no las admitió. En el Art. 2 de 
esa sanción se estableció que Corrientes estaba siempre 
dispuesta a cooperar a la guerra sostenida justamente 
contra el Emperador del Prasil, ofrecía sus Fecursos a Caña 
noble empeño quedando expeditas las tropas para maT- 
char a donde y a las órdenes de quien lp exiglera el inte- 
rés nacional. Asesoró al Congreso correntino en la emer- 
gencia una comisión interna formada por los señores T, 
Nepomuceno de Goitia, Tomás Saenz Cavia y Manuel 3. 
Mantila. 


Comunicada la no aceptación de Jas reformas al go 
bierno de Buenos Aires produce éste la nota de 21 ae Mar- 
zo de 1828 en que anticipa $u esperanza de que la Legisla- 
tura de su provincia mirando a los intereses generales 
accediera a los puntos de vista de la de Corrientes. Tal 
aceptación no se produjo nunca; Buenos Aires buscaba la 
cooperación de Corrientes en a guerra contra el Brasil y 
en la organización federal del país, eNunciados que ésta 
aceptaba en total y que inspiraban su política, Contemplar- 
los en un tratado era atar su iniciutiva, cuando Corrien- 
tes sin exigirle nada ponía el máximo de sus sacrif icios. 
Resultábale más cómodo conservar BU libertad y el límite 
de su ayuda. Para Corrientes la situación era otra; el pro- 
blema del indio era valla de su aporte militar a la guerra 
y debía también serlo para su acción política e los Con- 
gresos, Ella no podía carga” con “08 gastos de la expedi- 
ción a Río Grande, ni con el peso de una campaña que po- 
día poner en peligro la paz de sus fronteras y el orden i- 
terior. Tampoco podía aceptar que Buenos Alres limitase 
su programa político en la Convención Naciolal, porque 
era solidarizarse con puntos de vista y personalismos, de 
aquel estado hermano, cuando ella ya había contluido pat- 
tos más trascendentales para la suerte de la Patria. 
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A Dios gracias estas diferencias de concepto sobre 
el tratado Corrientes-Buenos Aires no obscurecieron el 
horizonte político, porque la erisis de 1826 fué seguida de 
un hondo anhelo de vida nacional que los hombres de 
aquella época consignaron en documentos públicos. En lo 
que respecta a Corrientes, su Gobernador Don Pedro Fe- 
rré en su mensaje a la tercera Legislatura de la provincia 
(2), alude a esta sensación de argentinidad en esta for- 
ma: “Rotos los vínculos del pacto de asociación, dice y 
 retrovertidos a los pueblos sus respectivos derechos fué 
“ menester que cada provincia se reconcentrase de nue- 
“ yo para consultar sobre sus intereses bajo el verdadero 
“ punto de vista que ofrecían las circunstancias”. — “Es 
“ por eso que ha sido uno de los primeros cuidados del go- 
“ bierno cultivar la amistad y buena inteligencia con las 
“ demás provincias, siendo grato aseguraros que estos ob- 
jetos de salud pública se han llenado en toda su exten- 
sión. Se les han dado pruebas repetidas de l más fran- 
ca armonía, cimentando una confianza ilimitada y esta- 
bleciéndose relaciones que estrechan los lazos de amis- 
tad y alianza natural con ellas”. — “Los gobiernos res- 
pectivos de cada provincia con las frecuentes lecciones 
de la experiencia que ha prestado el sufrimiento, pare- 
** cen ansiar nuevamente una vinculación que los haga 
“ fuertes contra el enemigo común, y respetables a si mis- 
“ mas”. Y agregaba: “Han desaparecido hasta las som- 
“ bras de la discordia ominosa, y es probable que al influ- 
“ jo del sentimiento nacional, que se difunde por todas 
“ partes, no vuelvan a tener lugar los inconvenientes que 
“ han interrumpido l marcha general, simultánea, de to- 
“ das las provincias”, 

Al Corone! Dorrego, como a los hombres todos del 
país constaba los enormes prestigios personales del señor 
Ferré, Su opinión era decisiva y al gobernador de Buenos 
Aires bastaba esa seguridad para tener la certeza de que 
Corrientes sabría cumplir con los sacrificios que las cir- 
cunstancias exigleran. 
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(2) —Mensaje de 4 de Diciembre de 1827. La Legislatura se renovaba cada tros 
años. La primera inaugurada en Diciembre de 1821 llega «al 24; l segunda 
de 1324 a 1827, y Ll tercera en Diciembre de 1627, 
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La eminencia de Ferré estaba consolidada por su fe- 
eunda obra de gobernante, en lo político, lo militar y lo 
administrativo. En lo político ton el acuerdo y alianzas 
provinciales; en lo militar Con el imperio de] orden inter- 
no y la pacificación de Misiones, y en lo administrativo 
con iniciativas de todo género a cual más eficiente, 

Como los anteriores de su gobierno, el año de 1827 
fué de intensa labor constructiva. Se delineó el pueblo de 
Sauce (3); se crearon escuelas de niñas en la capita] (4) 
y mixtas en Bella Vista, Empedrado y San Luís (5) ; se 
establecen becas para estudios (6) ; se Yegularizan Fiestas 
cívicas (7) ; la organización de los tribunales de Justicia 
(8) ; el régimen de la tierra pública (9), del derecho de 
propiedad (10), de tránsito (11), del fomento de la rel- 


(8)-—Orden del P. E al Comandante Militar de Esquina; i} piaza Epia y man- 
zanas debian ser de 132 varas por lado, y las calles de 14, eirando en me 
dios vientos para salubridad; la Iglesia debía colocarse en la mejor ezqui- 
na, sin sobresalir sus corredores a la calle. 

(4)—Ley de 11 de Mayo de 1827. 

(B)—Ley de 3 de Octubre de 1827. y 

(6)—Por ejemplo, decreto dl PE de 2 de Mayo creando una beca para el jo 
ven Ireneo, ante el maestro Guillermo Lacour; envió el mensage al Con- 
egreso en 21 de Junio- 6 

(1) — Decreto de 22 de Mayo de 1827 disponiendo la conmemoración del 2 de Mayo. 

(8)—Leyes de 10 de Febrero, estableciendo Jueces de paz, dándoles Facultades de 
comisarios de Policia, determinando su Jurisdicción y compejentia y la del 
“alcalde mayor, del que dependían; ley de igual fecha, derosando el ayan 
cel para escribanos de 1821 y restableciendo el antiguo que pani pn k Te 
pública; de 26 de Junio, dividiendo Js funciones de Juez es oca y Ar 
calde Mayor, determinaodolas, estableciendo era el uo funcionario depen- 
diente del P. y fijando los derechos policiales, ley que rerlementó el 
P E m 10 de Julio; la de 1% de Setiembre declarando ser resorte del P. E 
el cargo de defensor de pobres y Menores, que podía delegar el PersoDa de 
confianza ; la de igual fecha estableciendo reglas y sanciones para b bue- 
na justicia y le de 1 de Diciembre suprimiendo la apelación en las causas 
civiles que no llegaren a 200 pesos. , 

(9$—En 10 de Noviembre el F. E pide le reforma de klk ley en el ES de ar 
elararla, por la variedad de disposiciones = Veces contradictorias, produ- 
ciéndose le ley de 12 de Noviembre que dispone la venta, a Quienes Ll po- 
seen, a moderada composición, y €l remate público de teda tierra gamis 

(0)—Deersto de o de Junio estableciendo indemnizaciones pata los popei 
perjudicados por le rectificación de las calles de la capital de 5 de Ju- 
lo fijando precio de venta 3 lu came en el mercado; el de 9 de dulo 
creando un registro de propiedades rurales a baso de h presentación y 
loma razón de los títulos de dominio y ley de 13 de Noviembre, declarando 
válidos loe títulos de dominio expedidos por el estado desde Diciembre de 
1821, ; 

(11)—Ley de 1 de Mayo estableciendo pasaporte Para entrar y salir de 
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gión y su mejor disciplina (12); de la extinción de 
las comunidades (13); se regulariza la renta ordinaria 
que alcanzó para los gastos del estado (14), normalizán- 
dose los impuestos (15), la renta aduanera (168) y el pa” 
pel moneda (17); creando cementerios dependientes del 
gobierno (18), ete. 

Toda esta labor inmensa hacía que rodezran el 
gobernador, en 1827, en los cargos departamentales (19), 
los ciudadanos más caracterizados de sus vecindarios, y 
tal vez por ello los diputados elegidos fueron elementos 
selectos de la sociabilidad corfentina (20). 


(12)-—Ley de ll de Mayo, autorizando la refacción de las capillas de C. Cuatiá 
y Saute; de 22 de Mayo estableciendo el arancel eciesiástico; de 23 de Sep- 
tiembre creando la vice-parroquía de Santa Lucía; por decreto de 18 de 
Noviembre, obtenida la aprobación de la autoridad eclesiastica, se eomu- 
niçó al cura de Bella Vizta, de cuya parroquia dependía la de Santa Lu- 
cía. La ly de 23 de Mayo edscribió a fondos públicos las capellanias exis- 
tentes m la provincia. 

(13)—La ky de 28 de Eetiembre declaró extinguida l comunidad de Santa Lu- 
cía, disponiendo una nueva delineación del pueblo. 

(14/—Mensege, congratulatorio, del Congreso, al P. E de ñ de Diciembre. 

(15)—bey de 18 de Enero determinando los impuestos a varios artículos; de 26 
de Junio, estableciendo los de caracter policial que el P. E. reglamenta en 
10 de Julio. 

(L6)—Ley de Y de Junio prohibiendo el «corte, para la exportación, de els de 
quebracho y urunday; de 16 de Febrero, prohibiendo kh introducción de 
mercaderias a depósito; de 12 de Junio, estableciendo en los almacenes de 
aduana, el cargo de veedor, cuyas funciones reglamenta—y la de 15 de Se- 
tienbre sobre buques procedentes del Paraguay. 

(1) —Decreta de 289 de Mayo, ordenando una nueve emisión, que se determina 
y reglamenta. 

(18)—Ley de 15 de Setiembre, sobre cementerio de Ll Cruz en la Capital. 

(10)-—Comandante Militar de Yaguasreté COrá, Manuel F. Vernández; Juez co 
misiorado, Fabian Aguirre; de Grobú (C. Cuatiá) jueces comisionados. su 
cesivamente, Manuel Sosa y Asencio Aguirre; de Caa Caty, J. Comisiona- 
do y Q Militar, Juan @ Aiverengza y Hermenegtido Alvarenga; de liati 
Anselmo Paredes y Juan José de Leon; de San Cozme, Juan Bautista Fru- 
tos y Manuel Antonio Corrales; de Saladas. José Luciano Acuña y Manuel 
Antonio Benítez; de Empedrado, Vicente Lovera y Juan Manuel Sanchez; 
de €. Cuatiá, Lorenzo Rolon y Manuel Antonio Ledesma; de San Roque, 
José Antonio Ruda y Lorenzo Lezcano i de Bella Vista, Andres Amarilla y 
Juan Manuel Barrasa; de San Emis, Eugenio Gómez y Lorenzo Lezcano; 
de Esquina, Féliz Maria Gómez y Memuel Lallana y de Goya, Claudio Ve 
ruz y Pablo Antonio Fernández. 

(20)—Las elecciones pera e Congreso General se efectuan entre el 80 de Oc- 
tubre y el 9 de Noviembre Fueron electos: pOr la Capital, Juan Paulino 
Cabral y Juan Y. Ferníndez Blanco y por muerte del último, Francisco 
Meabe; por G Cuatiá, José Joaquin Goitia; por Empedrado, Serapio Man- 
tilla; por Yaguareté Corá, Tomás Baena Cavia; por Ban Roque, Cornelio 
Vicente Aranda; por San Luis, José Baltazar López, por Bela Vista. 
Juan J. Nicolás de la Fuente; por Esquina, Juan N. de Goitia; por Goya, 
Gregorio Saenz Cavia; por General Paz, Manuel Antonio Maciel; por Itatí, 
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la habilidad con que el señor Ferré había ejercido 
las facultades de su magistratura, afirmando el orden in- 
terior y el progreso, levantando y mejorando los edificios 
públicos, echando las bases para la ciudad moderna, rec- 
tificando calles y construcciones particulares, cuidando 
de la hacienda pública, defendiendo a Corrientes del indí- 
gena del Chaco y de Misiones, etc. -— pero sobre todo los 
frutos de su gestión política en relación a las demás prc- 
vincias y a Ja nacionalidad en definición — llevaron al 
Congreso provincial a reelegilo en el cargo de goberna- 
dor con fecha 12 de Diciembre de 1827. — Ferré declinó, 
graves preocupaciones personales tenían su espíritu cal- 
do, pero el Congreso no hizo lugar a la renuntia. ( 

“La Sala, le decía, no puede dejar de ser penetrada 
de las amarguras con q se expresa; más ella para proce- 
der con justicia, puso en el fiel de la balanza las lágrimas 
que presiente de una proVincia en su ser naciente, viendo- 
se abandonada del abrigo de los brazos de un Padre, en 
caso de ser admitida la renuncia de su elección, en Cuyo en- 
sayo conoció naturalmente inclinado el pesó en favor de 
la provincia y esta demanda en manera alguna puede ser 
desatendida ni mirada con indiferencia por la Sala”. Fe- 
rré con fecha 14 puso el cúmplase a la ley de su reelección 
(21) prometiendo ejercer el cargo interin las circunstan- 
cias fuesen difíciles — y es asi como después, en 29 de 
Noviembre de 1828, creyendo tranquilo el porvenir de Co- 
rrientes, presentó su renuncia. “La paz se ha Celebrado, 
decía, con el imperio del Brasil; ya Mo hay un enemigo ex- 
traño; la provincia se halla tranquila en su erden domés- 
tico; la divina providelcia se ha declarado nuestra pro- 
tectora, y debemos esperar sus dones de los impenetra- 
bles abismos del tiempo”. 


Telipe Corrales; por San Cosme, Juan Francisco Cabral y por Saladas, 
José Luís Cabral. Petos comicios se efcetuarón de acuerdo a a ley de 2 
de Octubre de 1827 que llamó a elecciones para cl Congreso General, que 
Sué la Tercera Legislatura de Corrientes. 

(21)>A lb nota parcialmente transcripta e Br. Ferré contesta relierando mu 
renuncia. El Congreso k amó a su seno, insistió en Je imprescindible go 
berración de Ferré—y este vióse obligado a retirar su renuncia promul- 
vuudo kh ley. El Sr, Ferré dió e lua la documentación en su manifiesto 
de T de Febrero de 1828; anteriormente, en 3 de Enero, ya babia expuesto 
a sus conciudadanos, en sintesis, este mismo Proceso. 


EN MISIONES ORIENTALES 


El General Lavelleja,—Rivera invade Misiones orientales. 
—Corrientes secunda a Lavalleja.—Ante la conducta de 
Rivera ¿uspende sus actividades y lo ayuda.—Estanislao 
López Y el Ejército del Norte—Campaña de Misiones.— 
Organización política de Misiones Orientales. —Tratado 
de alianza con Corrientes. —Retiro de López.—El Congre- 
so de Mistones Orientales.—Paz con e Brasil.—Rivera Y 
Corrientes. 


y Habiendo renunciado el General Alvear al mando del 
Ejército de operaciones contra el Imperio, se designó pa- 
ra ese alto cargo al General LaValleja postergando a ofi- 
ciales argentinos que hubieran apartado a esa fuerza de la 
política interna de la Banda Oriental, como los generales 
Las Heras, Necochea, Martínez, Soler y Mansilla. Los pri- 
meros Inconvenientes creados por esta designación se pu- 
sleron de matificsto cuando Dorrego acordó la formación 
del Ejército del Norte que a las órdenes del General Es- 
tanislao López debia penetrar en Misiones Orientales por 
la costa argentina que le enfrenta. Lavalleja se opuso a 
esta campaña calculada a precipitar la paz con el Bra- 
sil, y a la que se anticipaba el General Fructuoso Rivera 
también uruguayo, reuniendo en el territorio de Entre 
Ríos recursos para adelantar al propósito argentino, 

y Dorrego llegó a prometer a LaValleja que Rivera no 
revistaría en la empresa; dió órden para que se dispersa- 
ran sus montoneras, pero ni los gobernadores de Entre 
Rios y Santa Fé, ni los ciudadanos influyentes de la zona 
en aquella hora, como Crespo, Cullen, Carriegos y Barre- 
nechea, hicieron nada desde que mantenían con el popular 
Don Frutos relaciones intimas, Relativamente fuerte va 
el General Rivera buscó solucionar sus cuestiones con Ln 
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valleja ; llega a proponerle actuar como su “subalterno” 
en la campaña sobre Misiones, pero fracasados sus empe- 
ños resuelve afrontar solo la expedición, como lo hace. 

Lavalleja se alarma. Encomienda al Coronel Manuel 
Oribe, Comandante General de Armas de la provincia 
oriental, lo persiga y “anodade”, y se dirije al gobierno 
de Corrientes comunicándoselo, solicitándole cooperación, 
avisándole que Rivera abrió la campaña sobre Misiones 
buscando ser elegido gobernador de la misma, y que así 
que se lo venciera sus fuerzas la O0euparían dado que se- 
gún sus informes la expedición a cargo del General López 
había sido suspendida (1). 

El P. E. pasó el oficio al Congreso de Corrientes 
quien por ley de 16 de abril de 1828 accedió al plan del 
General Lavalleja (2), de destruir el poderío de Rivera 
y posesionarse luego de Misiones Orientales. Con la misma 
fecha se ordenó al Jefe de la Columna de la frontera Te- 
niente Coronel José López auxiliase al Coronel Oribe en 
cuanto le pidiese, que marchase con un escuadrón en la 
empresa sobre Misiones avisando a las fuerzas era una 
campaña momentánea que concluiría con la toma de San 
Borja (3). 

Las fuerzas de Corrientes pasan e Uruguay y hosbi- 
lizan al enemigo. En 28 de Mayo se hace ocupar, cOn el 
capitan de artillería José Ignacio Serrano, como coman- 
dente de reserva, la costa argentina del Uruguay desde 
Paso de Higos a Santa Ana, y se acantona en La Cruz al 
Comandante Militar de Yaguareté Corá Teniente Coro- 
nd Fernández con la milicia a sus órdenes. 

Oribe reclama los auxilios prometidos a Lavalleja 
(4), y la división veterana de Corrientes marcha con ins- 
trueciones de hostilizar al enemigo brasileén y prohibi- 
ción de mezclarse en otros propósitos, ni menos fomentar 
la guerra civil (5). La actitud de Corrientes era lógica. 


(1) Vease oficio en nuestro libro “Corrientes y la Convención Nacional de 18280. 

(2)—Vease id. página 34 

(3)—Libro coplador de Oficios. 6 de Atril de 1828, 

(4)— Vease nuestro libro citado. página 25. 

(6)—Ofício de 2 de Junio al T- Coronel José Lépes. Abunda en dos conceptos 
de prescindencia, en forma de que el General Rivera ‘nọ pueda dudar 
de h actitud de Corrientes”. 
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El General Rivera penetró en 22 de Abril de 1828 a Misio- 
ns orientales después de veneer a la gran guardia que 
pretendió cerrarle el paso, carga sobre el grueso de las 
fuerzas, las dispersa, agrega a sus efectivos buen número 
de desertores y todo el parque, y persigue al gobernador 
brasileño que se retira hacia la sierra de San Martín (6). 
Envió pliegos con tales noVedades al golierno de Corrien- 
tes, por intermedio del oficial Pascual Antonio Sotdo, que 
debió quedar en el tránsito por una rodada. pero las co- 
municaciones Megan junto con la información de que Ri- 
vera, con más de mil hombres, acampaba en Ybicuy (7). 

El Jefe de las fuerzas correntinas Teniente Coronel 
López entiende ante tales sucescs que Rivera no es el 
“traidor” anatematizado por Lavalleja y Oribe, cuya per- 
secución se le encomendara — y Yesuelve retirarse a 
La Cruz en espera de instrucciones (8). Oribe protesta 
de este abandono en “momentos en que iva a exterminar a 
Rivera” y que lo “deja en peligro tragico” (9); Rivera se 
congratula que las fuerzas correntinas no hubiesen teni- 
do otra misión que luchar contra los enemigos de la Fa- 
tria y cita al gobernador Ferré a líaquí (10) para conve- 
nir sobre el plan de campaña, 

El éxito de Rivera fué seguido de un modus vivendi 
convenido con el Coronel Oribe mediante el cual pudo ase- 
gurarse que no sería atacado por la Banda Oriental. Ha- 
bilmente, para evitar un ataque inminente que lo hubiese 
tomado en malas condiciones, hizo avanzar al campamen- 
to de Oribe, a raíz de un choque de guerrillas, a su herma- 
no don Bernabé Rivera, quien planteó una solución amis- 
toga (11) y subscribió un convenio que luego Rivera de- 
nunció fundíndose en que su hermano Carecía de poderes, 


(6)—Oficio de 30 de Abril 

(1) —Ofício de José Ignacio Serrano al Gobernador Ferré, de 3 de Mayo de 
1825. Archivo. 

(8)—Su oficio al Gobierno de Corrientes 4. Y. 1828. 

(9}- Oficio a Ferré de 9 de Junio de 1825. Envió como comisionado para ro- 
bustecer sus reclamos al T. Coronel José A. Verdun y Comandante 
Salado. 

(10) —Oficio de 17 de Junio. En otro de 5 de ese mes, expresaba que el Ten. 
Coronel López babia salvado su situación haciendo entender a Oribe el 
error de perseguirlo como traidor. 

(11)—Oficio de 2. VIL 1528 de Oribe a Ferré, informando del arreglo. 
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cuando el retiro de la división correntina le había asegu- 
rado su situación militar. Rivera no se limita a negarse 
al convenio; intima a Oribe se retire del territorio ofre- 
ciéndole valiosa ayuda económica (12) que éste rechaza, 
pero avisando estaba dispuesto a Una solución que le hon- 
rara y pudiera aprobarse por sus superiores (13). 

El gobernador de Santa Fé General Estanislao Ló- 
pez designado Jefe de la expedición sobre Misiones Orien- 
tales por el gobernador Dorrego, resolvió ejecutoriar su 
cometido. En Febrero (14) había comunicado a Corrien- 
tes su designación y urgido el apresto de las fuerzas con 
gue ésta debia contribuir; a fines de Junio, desde Mandi- 
soví, avisaba su marcha y la situación de su vanguardia 
(15) y en Julio, ya en Misiones orientales, entrada a re- 
solver sobre la situación creada. 

Corrientes había ordenado a sus fuerzas se replegaran 
a la provincia (16) y al Comandante Militar Manuel José 
Fernández marchara a La Cruz a proteger la vuelta de 
esa división debiendo quedar acantonado en ese punto. 
Dobíase esa orden a la organización del Ejército Nacio- 
nal decretada por Dorrego, al nombramiento de Rivera 
como segundo Jefe del Ejército del Norte y al viaje del 
General Estanislao López. Ferré entendió innecesario 
que esas fuerzas provinciales permaneciesen en territo- 
rio enemigo, sobre todo cuando los brasileños amenaza- 
ban ya la frontera por Paso de Higos. El acantonamiento 
en La Cruz importaba la única y prudente solución, sobre 
tode cuando organizado el ejército del Norte y presente 
su General, la unidad de acción obligaba al gobernador 
correntino a guarda prescindencia. 

Y alla fué absoluta. Tanto el Jefe de les fuerzas co 
rrentinas como el General Rivera llamaban al Goberna. 
dor Ferré (17) para convenir sobre el plan de acción des- 


(12)—Oficio de 2 VL 1828. 

(18) —Oficio de 3 de Junio, 

(14) —Oficio de 3 de Febrero de 1828, 

(15)—Oficio de 80 de Junio. 

(16)—Ofieio de Ferré al Ten Coronel López de 1% de Junio de 1828, 

(17) —Oficio de 13 de Junio de 1823 del T. Coronel López a Ferré; que su pre- 


sencia era necesaria. Idem del General Rivera a Ferré de l4 de Junio de 
1828. Ea legado, le decia, el delegado de Lecor. Ten. Coronel B. E Cal- 
deron. Idem del General Rivera de 27 de Junio de 1828. Reiterabale vinie- 
e para “el arreglo con los imperiales”. 
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de que los mismos Vecinos de Misiones orientales ofrecían 
cooperar a la guerra contra el Imperio. El propio Gene- 
ral Estanislso López se incorpora a estas solicitaciones 
(18); la naturaleza de los negocios exige, le decía, que se 
apersone a este campamento el expresado señor Goberna- 
dor, o comisione a una persona, para darle mayor impul- 
so y mas respetabilidad a los objetos a que está destinada 
la expedición . 

A las razones generales que obligaban a una íntima 
correlación se agregaba, para Don Estanislao López, una 
situación difícil con la actitud del General Rivera . Desde 
su nombrendento de segundo Jefe éste le anticipó no acep- 
taría (19) dignidad ni cargo en el ejército mientras no 
se Teparase el epíteto de “traidor” con que le había per- 
seguido Lavalleja, al abrir la campaña, actitud intransi- 
gente que llevó a Lípez a proponer al Ministro de Gue- 
rra (20) se le entregara el mendo del ejército como me. 
jor reparación, mientras él se retiraría a Santa Fé satis- 
fecho de servir al interés público. En la misma fecha, 
y a] gobernador Dorrego, enunciaba los mismos concep- 
tos, después de mantener una larga conferencia con Rive- 
ra en que éste había hecho cuestión de amor propio de la 
reparación de su honor. 
$ El General Rivera no se había contentado con los 
éxitos militares. Usando de sus buenas relaciones con los 
nativos de esa zona (Río Grande) y apoyado por senti- 
mientos de autonomía que luego habrían de inspirar k 
Repúbjica de Río Grande del Sud, buscó organizar politi- 
camente el territorio conquistado. A las reclamaciones del 
Imperio contestó con un notable documento (21) m que 
explicó su conducta, el derecho argentino y la obra ra. 
tructiva que lo absorvía, repudiando el derecho Saidah 
én la conquista que el Brasil levantaba Par i 
su atityud. 

Ya se titujaba segundo General del Ejército dei Nor- 
te y Gobernador provisorio de la provincia de Misha 
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(18)—Oficio de 3 VII 1823, 
(10)—Oficio de 6 de Julio de 1328. Copi 

ie o pa em e Archi ingi 
(20)—Oficio de 29 de Julio de 1828. Item, Pa g 
(21)— Véase en nuestro libro Citado, página 48. 
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Pasada toda la documentación por el Gobernador Fe- 
rré al Congreso de la Provincia, este autorizó en 22 de 
Agosto de 1828 el nombramiento de una comisión para an- 
te los Generales López y Rivera a efectos de tratar sobre 
las relaciones de Misiones Orientales y Corrientes sin per- 
judicar al interés nacional, El P. E. nombró negociado- 
res a Don Juan Mateo Arriola y Don Manuel Serapio 
Mantilla, decreta (22) se respete a los vecinos de Misio- 
nes Orientales como a individuos de la común familia 
argentina, declara libre de derechos a los efectos de co- 
mercio entre ambos pueblos habilitando el puerto de Es- 
quina para fas operaciones (28), y busca que el vinculo 
a crearse, con Misiones Orientales, le resuelva el proble- 
ma de la anarquía interna que planteaban log restos de 103 
antiguos pueblos de Misiones occidentales que, cruzando 
cl Uruguay, se sumaron a los nativos de aquella banda. 

Retirado don Estanislao López de la escena, con su 
retorno a Santa Fé, el negociado fué abierto con Rivera, 
En 24 de Septiembre se firmaba el tratado de alianza de- 
fensiva y ofensiva entre Corrientes y Rivera (24) subro- 
gado a la aprobación cel Congreso de Misiones, que algu- 
nos inconvenientos retardaban (25), actos cumplidos con 
conocimiento del General López. En efecto: este recién 
en 26 de Sctiembre había delegado el mando en Rivera y 
a mediados de Octubre todavía permanecía en la costa ar- 
gentina frente a Ytaqui. 

Reunido el Congreso de Misiones Orientales aprobó 
en 10 de Octubre de 1828, bajo la presidencia de Antonio 
Castanhos de Araujo, los tratados con Corrientes. Rive- 
ra los ratifica y remite al Gobernador Ferré (26), comu- 
nicándola además su designación de gobernador titular 
de la provincia y de que su Congreso estudiaba log trata- 


(22)—En 25 de Agosto de 1828. La designación de los comisionados Mantilla y 
Arriola la comunicó con fecha 20 de Agosto, por separado, a los generales 
López y Rivera. Libro copiador de Gobierno. 

(23)—Decreto de 17 de Setiembre de 1828, Fundebase en la incorporación de 10% 
pueblos de Misiones Orientales y en el tratado de 4 de Setiembre de 1827 
con Entre Bios. Este decreto fué aprobado por el Congreso de Corrientes 
cen 28 de Octubre de 1828. 

(24) —Oficio de Rivera a Ferré 25 de Setiembre de 1828. 

(25)—Oficlo de Rivera de 13 IX 1828. 


(28) —Olicio de Rivera de 22 X 1828. : e 
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dos de paz firmados entre el Brasil y la Argentina (27). 

El Congreso Permanente de Corrientes autorizó por 
ley de 20 de Octubre la ratificación de los tratados con 
Misiones Orientales, acto que ejecutoria Ferré al dia si- 
guiente. Así mismo (28) declaró a Rivera libre de las im- 
putaciones de traidor y en el pleno goce de los privilegios 
y prerrogativas ancaas a todo buen ciudadano, que aquel 
genersl aceptó acreditando como enviado especial, para 
formular su agradecimiento, al que lo era del Ejército dul 
Norte cerca del gobierno correntino (20). 

Pero el negociado no pudo seguir adelante y la in- 
corporación de Misiones Orientales a la comunidad ar- 
gentina no fué sino un bello sueño. El tratado de paz con 
el Brasil estipulaba la deyOlución de esa provincia al Im- 
perio. Notificada oficialmente la claUsula, el Gobernador 
Ferré avisaba a Rivera (80) enviaba g der alcance al 
Sargento Mayor Zacarías Sanchez Negretie quien leva- 
ba los pactos ratificados con Misiones Orientales, orde- 
nándole permeaneciese en Curuzú Cuatiá, actitud que asu- 
mía entendiendo carecian ya de objeto. POr su parte el 
gcneral Rivera comunicaba (31), que habiendo llegado a 
su cuartel general Don Hilarion de la Quintana y publi- 
cádose la paz, que implicaba la restitución de Misiones, 
entendia que la conVención celebrada con Corrientes que- 
daba disuelta. Pero amigo de situaciones claras, grato 
a la provincia con cuya asistencia contara, acreditaba co- 
mo enviado a don Juan Ventura Alvarez, El Congreso 
correntino despues de enterarse de la documentación y 
escuchar al Sr. Alvarez, quedó satisfecho y pidió al P. E. 
lo hiciera saber a aquel General (32). Por su parte, Ri- 
vefa, cuando abandona Misiones lo comunica a Corrientes 
poniendo de manifiesto la coincidencia de su acción polí- 
tica con la Provincia (33), coincidencia que floreció en 


(27)—Oficio de h misma fceha. 


(28) -Ley de 24 de Octubre de 1525, Reg. Ofic. pág. 224, 

(29)-—Oficio de 19 XI 1828. 

(50)—Oficio de 6 de Noviembre de 1828. Libro copiador, 

(81)—Oficio de Y de Noviembre, 

(32)—En 5 de Diciembre de 1828. La Sala Permtnente pide a Ferré transmita 
a Rivera sus sentimientos de aprecio. 

33)—Oficio de 29 X1 1828 En página 6l de nuestro libro citado puede verge 
el texto del tratado de alianza entre Corrientes y ¡Misiones Orientales. 
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un fuerte sentimiento de amistad para con sus aam 
destacados. Supo le acompañaban los mejores votos en = 
horas inciertas que iría a plantearle su vuelta ala Pae 
Oviental, y es así como cuando soluciona sus perra 
con el General Lavalleja, se apresura a decir al goblerño 
correntino, desde Montevideo, se había abrazado eon aquel 
ciudadano cesando en las enemistades y uniéndose pära 
la organización y felicidad del estado (34). re 

La cooperación de Corrientes a la campata ci ES 
sobre misiones Orientales €s desde el punto" da qu de 
los sucesos políticos del pais, prueba concluye te de su > 
piritu de sacrificio y solidaridad eon los intereses e 
república. Siendo la única provincia argentina Iindallíe 
dela el Brasil, no solo aporta las milicias armadas de p 
pueblo, sino que asume el rol de negociad’r A a a 
menos que para incorporarlas a la comunida da de 
Fué como dijera alguien, habil parodia para precipitar u 
na paz digna y de beneficios inmediatos para la peeh 
vero fué también expediente que quebraba el principio de 
utis posidetis que preside la definición de pir a 
dades americanas, y por el'o mismo arma de doble filo pa- 
ra quien, situada en la frontera, no tenía en la crisis polí- 
tica de la hora garantia de asistencia militar eficiente de 
las otras provincias argentinas (35). ' 

El retorno del General Rivera a la Banda Orienta’, 
arrastrando a las poblaciones indígenas de Misiones 0- 
rientales en su viaje, para situarlas en Bella UBión, irot- 
te al territorio argentino, reabrió por lo demás el capitu- 
lo de la anarquia. Antes y, durante la campaña nabj¡anse 
agregado a Rivera los nuc eos levantiscos y dispersos A 
los indigenas misioneros de la zona del Uruguay. Bi 
vuelta de aquel general irian a renovarse las querellas 
que la decidida actitud de Corrientes de fines de 1827 la- 
bia alejado de la proVinCia. 


mene 

(34}—Oficio de 26 de Agosto de 182%. Nos abrazamos, dice en ia noche dei 24 

(55) —"Lal acurrió en 1832 con la guerra entre Corrientes y d Paraguay, ne 
obutente los compromisos de la Liga del Litoral. 


LA CONVENCION DE SANTA FE 


La obra administrativa en 1828, — Interesantes tni- 
ciativas del Gobernador Ferré. — Hacia la paz con el Bra- 
el. — Pensamiento político, — Organización del pais. — 
Hacia la Convención de Santa Fé.—La cuestión Misiones 
como asunto previo. — El Diputado Igarzabal y las ins- 
trueciones de Corrientes. — Su actitud firme, — Renun- 


cia de Ferré. — Elección de Cabral. — Muerte de Igar- 
zabal. 


La obra política administrativa de 1828 fué intere- 
sante, colaborando con el gobernador Ferré e grupo de 
hombres que formaba el Congreso Permanente (1), to- 
dos ellos inspirados en las mismas ideas y principios que 
el F. E. 

Además de los asuntos de Misiones y de los negocios 
de la política nacional que habrian de tener por eje a la 
Convención de Santa Fé, correspondió a este periodo ini- 
ciativas Interesantes, como un homenaje trascendental cu- 
yo centenario fué conmemorado. Referimos a la erección 
de una columna simbólica, en cuya parte superior se yer- 
gue ua cruz, representativa de aquella que proterió las 
horas iniciales de la fundación de la ciudad de Corrien- 
tes. Fué levantada el 4 de Mayo en el lugar en que se en- 

contraron los restos de la iglesia y del fuerte hispánico que 
protegiera el emplazamiento urbano en 1588 (2), 


(1)—El Congreso General de fines de 1827 se disolvió en 3 de Enero de 1828, 
concentrándose en e Congreso ọ Sala Permanente constituía por ks 
Sre. J. Francisco Cabral como Presidente; M S Mantilla como Secretario 
yM A Maciel, J. B. López y T. Saenz Cavia como vocales. Eran cinco. 
El señor Madiel fué electo Vice del Congreso Permanente en de Julio 
de 1828. 


(2)--El acta de esta inauguración y Antecedentes, en el Reg. Ofic. 4 de Mayo 
de 1828, pág. 200. 
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La obra administrativa comprendió la redención de 
las capellanias con la colaboración popular, adseribiendo 
sus capitales a fondos públicos (3) ; la vacunación Obli- 
gatoria a cargo del estado (4) ; la creación y reglamenta- 
ción de nuevos impuestos que novedosamente insidian s0- 
bro los ganados (5), el fomento de los buenos seryidores 
públicos (6), la belleza y aseo de la ciudad capital 0D, 
de las milicias y fuerzas veteranas 
de tierras y garantias del 
<clón del regimen 


la mejor organización. 
(8), la modificación de la ley 
régimen de la propiedad (9), la perfe 


Ofin pág. 200. En 9 de Junio d F. E 
rivado—y en 10 del mismo mes gu 
con lla propledades 


moLeor $ E de Mayo de 1423. Des. 
regiamentó la ler, lamé «el capital p 


rantícó las prestamos para redimir ks capellanias 


publicas. 
(4) — Decreto de 30 de Setiembre de 18238. 


(5 —La ly de 14 de Julio de 1828 (Reg. Of. pe 209) a determiner dos im- 
puestos policiales grava A ke ganados, que el P. E reglamenta en 5 del 
mismo (Reg. Ofic. påg. 211). Ley de 16 de Noviembre (Reg. Ofic påg- 
228) creando multas s los que oculien geñados para burlar el impuesto 
Ley de 12% de Julio (Reg Ofic pág 210) sobre impuestos a eurtiembres, 
hornos de ladrillo, chalenas, cancás y dueños de casas de alquiler y de- 
creto de reglamentación de T del mismo me y año. 


16)—Ley de 2 de Enero de 1828 (Reg. Ofic. pág. 117) estableciendo pensiones 
a les viudas e inválidos de i» campaña A Misiones, y para casos que Ke 
uales empresas. Decreto de 9 de Abri de 1823 (Reg. Otic. 
los empleados y funcionarios % 


za el Telltegro 


produjeran ig 
pág.198) «en qve el P. E autorizado por 
retener parte de sus haberes, les garanti 


de 1828 (Reg. Ofic. pás. 229) creando penas par 


(MH Ley de 12 de Noviembre 
los sitios urbanoa y decreto reglamentario del 18 


m quienes no Hmpien 
del mismo mes y aña 
23 (Reg. Ofic. pág. 218) reglamentado 
militares; el de 4 del mismo mes (Reg- 
fermedades de miembros gel ejército Te. 
entación del Santo Y seña en 192 
Abril de ue año 


(8)—Decreto de Y de Setiembre de 18 
les funciones de ba Comandantes 
Ofic, pág. 219) sobre casos de en 
gular; el de B misma fecha sobre regiam 
guarniciones, la tropa, veterana, ete. y el Decreto de 
sobre organización de milicias (Reg. Ofic. púz- 199). 


(9)—Lez de € de Marzo de 1828 (Reg. Ofic. Dóg. 196) uutorliando a apartarse 
de h ley de tierras de 13 de Noviembre de 1827, cimndo se tratese de com- 
pensar servicios importantes, ley que produjo algunos Domflicios Por aM- 
biciones encontradas (Mensage dl P E de 18 de Sel de 1829 enviando 
al Congreso algunos Caso para FU juzfamiento) Ley de 3 de Jullo (Beg. 
Ofic. pág. Z211) reconociendo ia legitimidad de [aa propiedades compradas 
antes de 1700 y poseidas hasta 1730, eto. Decreto da 16 de Julo de 1533 
garantizando le propiedad Brea] y el régimen de lao Monsurat. 
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legislativo (10) y el procedimiento o formas del poder eje- 
cutivo (11). 

Esta importante labor administrativa se cumple en 
medio de las preocupaciones de la guerra contra el Bra- 
sil incluso la campaña de Misiones Orientales, de la ar.ar- 
quia creada por q elemento indícena en la meiula y 
de la incertidumbre corriente en todo « pais sobre la for. 
me en que habria de organizarse el estado nacional. — En 
Cuanto a la guerra contra el Brasil, eon fecha 21 de Wam 
el Gobernador de Buenos Aires hizo saber al de Donia 
tes que por intermedio de poteneia mediadora, el Brasil 
hacla proposiciones de paz en condiciones honoríficas y 
ventajosas debiendo los delegados de ambas partes reu- 
nirse al efecto el Montevideo. Felicitaba a gobernador 
correntino por el magno acontecimiento encarecióndole se 
siguiera respotabilizando al peis, en d extranjero, con al 
inantenimiento del orden interior (12), a Ba 
firmaba la convención preliminar de paz recibida hoc la 
opinión como la promesa de dias felices, emoción odas 
que el Congreso de Corrientes documenta al felicitar 
por tan auspicioso acontecimiento (18). id 
} El propósito de organizar el estado nacional cuenta 
ambien con la adhesión de la provincia de Corrientes 
No obstante y a contar del iv de Abril de 1828 el pen ó- 
silo encuentra un grave obstáculo en el empeño nd 
nos Aires en dar personalidad politica a lo que Haaie 
provincia de Misiones, en cuyo territorio no existian for. 


(10)—Le 2 
) E edo ss 1823 (Reg. Ofle. pág. 177) estableciendo correspon- 
F. Ta eo General organizar y designar los integrantes del Congre: 
A has ermanente. la de 3 del mismo mes (Rem. Ofic. pág 178) di S 
ia ¿Aral Congreso Permanente el que nombre sus E D a 
istaa fecha en que el Congreso Permanent i ; 
E e e comunica las i 
que sobre su constitución diera en 16 de Diciembre de 1827 E 
General. j ld 
(1) —D ecreto de 8 de Enero de 
2 En > 1828 (Reg. Ofic. pós. 180) 
j E . ht vutorizando al i- 
mstro de Seien Fara subseribir los pasaportea y el EEA de ya 
Ep a e y de reglamento en Ausencia del Gobernador. Ley E 
0 0 po $ ma Ofic. pág. 193) autorizando la consulta pes de hR 
neis, r . E de dos asunto 
A, ES asuntos contenciogOs graves em que b repu- 
112)-—Oficio de ZL II 1828. 
pa de 10 de Setiembre de 1828 del Gobierno de Buenos Aires. Por ker 
de Octubre de 1828 el Congreso de Corrientes ge E l 4 
E congratula por el 
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mas regulares de estado ni regimen de orden. En 12 de 
Noviembre de 1327 las autoridades correntinas habian pir 
blicado un manifiesto dando las razones de su oposicl a 
a ver en Misiones un cuerpo político, Refugio de gen 
maleante constituía un peligro para el organis mo noe 
cial, y esos puntos de vista, carne en la Opinión, os 
ron a la ley que el Gobernador Ferré prormujgaba en gen 
Abril de 1828, Se disponia que siempre que la Convención 
Nacional a reunirse admiliera e incorporase a la posie 
dida diputación de Misiones, la provincia de Canoons 
no concurriria con sus representantes, sin que Por eilo 
dejase de lenar las obligaciones que tenia respecto al iv 
pég Nacional. m 
per de Corrientes fué comunicada a fines de Abril 
al gobierno de Buenos Aires quien al acu sar recibo (14) 
daba sus puntos de vista en el caso politico planteado. 
Declirando abrir opinión desde gue su rol debía ger, E 
cía, el de mediador, hacia presente que al invitar a las 
provincias para la reorganización del estado debió ajus- 
tarse al stabu quo existente, sin entrar a considerar el de- 
recho de las provincias a Ser consideradas como tales, fi- 
jándose solo en el hecho, “no excluyendo a ninguna de 
las que habian figurado con este rOl en el ppdo Congre- 
so”, — “Como Misiones se hallaba en este caso, ey goblez- 
no debía, cualquiera fuese la opinión privada del que subs- 
cribe, subordinarla a su debe! púplico y comprender a 
dicha provincia en la iniciativa”. Luego, dl goberna doi 
de Buenos Aires lamentaba que Corfientes estabjeciese 
que no acataría lo que resolviese sobfe cl asunto ja Con- 
vención Nacional, en la que debe supon er se, agregaba, 
“toda la imparcialidad necesaria para decidir en e asunto 
en vista solamente de los intereses comunes. 

La ley de referencia (15) establecía que peces que 
la Convención Nacional admitiera en su seño Ja preten- 
dida” diputación de Misiones, la provincia de Corrientes 
no concurriría con gus diputados. Conforme a estos tê,- 
minos la nota del gobierno de Buenos, Aires encaraba el 


(14)—Oficio de 19 de Mayo 
(15)—Ley de 1% de Abril de 1828. 
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asunto desde un punto de vista equivocado porque ni Co- 
reientes declinaba el nombramiento de representante, ni 
la incorporación de él al cuerpo exigía un pronunciamien- 
to especial sobre la situación de los diputados por Misio- 
nes. La actitud de Corrientes seria consecuencia del “he- 
cho” de la admisión de esos diputados—y en ese sentido 
se hubo de contestar al Gobernador Dorrego, quien abun- 
dó en los altos propósitos de su primera comunicación 
(16). 

Con fecha 12 de Junio de 1823 los diputados envia- 
dos por las provincias para la asamblea Nacional a remir- 
se en Santa Fé, se dirigieron al gobernador de Corrientes 
urgiendo la designación del diputado por esta provincia, 
fundándose en el tiempo transcurrido y en la solemnidad 
de los pactos en que se conviniera crear uN cuerpo nacio- 
nal. Firmaban los diputados Baldomero García, José Fr. 
Benítez, José Benito García, Manuel Corvalan, Lucio 
Mansilla, Manuel V. de Mena, Domingo Feo. Achegaz, 
Vicente A. de Echevarria, José de Ugarteche, José Mar- 
cos Castro y José Gregorio Gimenez (17). En le de Julio 
de 1328, el Congreso Permanente de la proVincia designó 
a don Bernardo Igarzabal diputado por Corrientes al Con- 
greso General que debia reunirse en Santa Fé, expidiendo 
sus poderes e instrucciones. Por separado, y en la misma 
fecha, fijó su honorario y autorizó al P. E. para señalarle 
el viático correspondiente para el viaje. 

En 19 de ese mes el P. E. hizo saber al Sr. Igarzabal 
su designación, quien la acepta con fecha 21 prometiendo 
ajustarse en un todo a las instrucciones impartidas. En 
6 de Agosto, ante la urgencia del viaje, expresa hará los 
gastos de su peculio librando a favor de su esposa, doña 
Catalina Fernandez Blanco, las cantidades que por dicha 
comisión le correspondieran (18). Por su parte y a raiz 
de la designación, el gobierno de Corrientes la comunicó 
a los diputados nacionales reunidos en Santa Fé, en'cuya 


(16) —Oficio de 3 de Julio de 1828. 

(17)—En nuestro libro citado, página “TL 

(18)—La ly de designación como Jas instrucciones que se de impartieron es 
tan en Duestro libro citado, de página TL el adelante. 
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oportunidad (19) aclaraba su actitud explicando pur que 
había esperado la presencia de por lo menos lòs dos tercios 
de la representación nacional, para que rô oCurriera lo st- 
cedido el año pasado en que el representante de Cor -entes 
Sr. Cavia hubo de esperar tres meses en Santa Fé Conclu- 
vendo por renunciar. 

La actitud prudente de las autoridades coTrentilas 
era seguida paso a paso pol las de las Otras provincias. 
No obstante el deseo general y positivo de ofganizar al 
pais faltaba a los dirigentes provinciales esá sensación de 
confianza y lealtad tan necesaria para Una Obra de esta 
naturaleza, en que la geografía y las afilidades regiona- 
les determinaban situaciones que NO eran W suficiente- 
mente claras. Se quería que todas las pr0vincias actuaran 
con simultaneidad en las deliberaciones, paa que ulla a- 
samblea incompleta no redundase en la creación de urga- 
nismos parciales que pudieran ser, cor el tiemps, trus 
tantos factores en un periodo de luchas ciyip y se quería 
así mismo coincidir en el plan de acción púra asegurar 
los resultados de la cooperación general Córdoba se ca- 
racterizó por este afan de definir grupos políticos de ac- 
ción armónica, buscando marchar pafalejamente con otras 
provincias, como Corrientes (20), y col las cuales abre 
una comunicación abundante que las solidariza en el seno 
de la asamblea. 

En Setiembre (21) se comunicó desde Buends Aires 
llegaban los tratados de paz con el Brasil cireynstancia 
que obligaba poner al cuerpo nacional en condiciones de 
pronunciarse sobre ellos, aunque solo fuera cùn los dus 
tercios de la representación que podría reunirse “espe- 
cialmente” para el caso, Dos días despues el Gubernador 
Dorrego comunicaba a Ferré haber legado los tratados 
que enviaba a Santa Fé con sus comisionados los señores 
Manuel Moreno y Pedro Feliciano Cavia, pará obtener 
de la Convención Nacional la autorización necesaria pa- 
ra ratificarlos. 


(19/—Oficio de 1 de Julio. 
(20)—Oficio de 2% de Ágpeto de 1328. 
(21)—Oficio del Ministro de in Guerra Br. Rordezu de 4 de Setiembre de 1828. 
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El cuerpo nacional no había permanecido inactivo, 


En 22 de Setiembre, en reunión preparatoria, babia re- 
suelto tratar los pactos de paz con el Brasil asi que Hega- 
ran los delegados del Gobierno de Buenos Aires, que los 
tralan — y como estos arribaran el 23, a Santa Fé, llena- 
da esta condición, el cuerpo nacional se declaró instalado 
al dia 25, a las doce horas, con toda solemnidad (22). Fal- 
taban los diputados de Catamarca y no se habian car o- 
rado los de Córdoba, San Luis y e de Corrientes- En A 
municación, subscripta por su presidente, y dirigida al 
Gobernador Ferré se daba cuenta de egos sucesos; de que 
el cuerpo trataba el negociado con el Brasil y deaa rN 
peraba tener en su seno a los diputados no incorporados 
para con ese mayor caudal de luces tratar los objetos no 
menos importantes de su misión, 

El diputado por Corrientes don Bernardo Igarzabal 
comunicó el P. E. de su provincia, en 25 de Setiembre de 
1828, lo ocurrido. Expresábale que el dia 23 le había sido 
dirigido un comunicado por el diputado Vicente Anasta- 
cio de Echevarria avisando la legada de los señores Mo- 
reno y Cavia, delegados del gobierno de Buenos Aires, con 
los tratados de paz subseriptos con el Brasil, para pes a 
consideración se hacia necesario instalar la eb 
nacional — al que habia contestado con fecha 24 exponien- 
do las razones por las que no se incorporarla a la asam- 
blea — y cuya copia elevaba para que el P. E. pusiera en 
conocimiento de la Legislatura correntina. La respuesta 
de Igarzabal, no obstante su amplitud, traduce un estado 
de animo aii, sus giros son severos y sus conectas 
o z el pulido natural en las comunicaciones 

La reunión de diputados, decia, descuida el decoro 
nacional y compromete la tranquilidad interior del pais; 
estamos para reunirnos con todos los diputados de las dias 
más provincias, que solo se reuniran con una asamblea 
en pleno y que, como en su caso, se encontraban diputados 
de otras provincias, que solo se reunirían con una asam- 


(22) —Datos y referencias temadas de nesnional 
la coraunicación uerpo 
a a A E I E A 
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blea en esas condiciones. No veía razones de urgencia 
desde que era usual establecer en los tratados plazos su- 
ficientes para su ratificación — y qUe aún mediando ellas 
él no podría asistir por haberse admitido como suficientes 
los poderes del presunto diputado por Misiones. A] pro- 
testar por la reunión proyectada dejaba a salvo su res- 
ponsabilidad (23). 

El Congreso de la Provincia tomó en consideración 
la nota del diputado Igarzabal, y dispuso que el P. E. hi- 
ciera saber al representante de la provincia residente en 
Santa Fé, que “mientras no se allanen todas las dificul- 
tades que hasta la fecha han impedido st incorporación 
al Congreso se mantenga en el mismo estado, arreglando- 
se siempre a sus instrucciones, esperando sean atendidas 
y removidas las dificultades que impiden sú incorpora- 
ción, en atención a las justas razones qle ha tenido la EL 
S. (el Congreso de Corrientes) para haber dictado sus än- 
teriores resoluciones” (24). 

Corrientes no era la única en sostener este Punto de 
vista, El Gobernador de Córdoba pasó al de Corrientes 
copia de la nota que dirigiera al titulado presidente de la 
Convención Nacional en la que sostenía (25) que esa 
asamblea no debia instalarse sin la comparencia de todos 
los diputados de las provincias, en Cuyo sentido el Con- 
greso de Córdoba habia instruido a sus representantes. 
Por otra parte debemos consignar que el memorial de 26 
de Setiembre del presidente de la Convención, fué pasa- 
do en 7 de Noviembre, por el P. E. al Congreso de la pro- 
vincia, y este tomándolo en consideración se pronuncia 
sobre uno de los conceptos vertidos, en gle se pedia al 
P. E. cobperase a allanar la dificultad en que se encontra- 
ba el diputado representante de la provincia de Corrien- 
tes. El Congreso declaró que no podia ponerse en el cãso 
de reformar las resoluciones que habia dictado respecto 
a este particular, “supuesto que es demasiado notoria la 
justicia con que en ello se ha conducido”. “La H. $. cree 


(23) —Oficio del diputado Igarzabal de 25 de Setiembre de 1328. 
(24)—Sanción de 27 de Octubre de 1828, Registro Oficial pág. 225. 
(24)—Nota de 2L de Agosto de 1828. 
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que el alejar el impedimento está en manos de la Conven- 
ción, y espera que si ella es movida por los verdaderos in- 
tereses de la Nación, no tendrá dificultad en tener más 
considefación con una provincia que existe respecto de 
otra que no existe” (26), 

Cuando el gobernador de Corrientes comunicó este 
pronunciamiento al presidente de la Convención, dió la 
impresión de una política cerrada en la materia, “Estan- 
do en manos del Congreso, le decia, salvar la, única difi- 
cultad que puede privar al representante seguir en tan 
augusto cuerpo despues de instituido, al que firma no le 
quedan más arbitrios que tocar, para complacer a quien 
se dirige”. 

Pero la presión hecha sobre Corrientes fué enorme. 
En un principio la misma Santa Fé consideró necesario 
se completara previamente la representación de las provin- 
cias, y así se produjo su Congreso en Noviembre de ese año 
(27), pero los diputados que faltaban empezaron a lle- 
gar y la propia representación de Córdoba urgió la unión 
del cuerpo nacional El diputado por Corrientes comba- 
tido por la prensa política que vió la luz en Santa Fé, eon 
su cortejo de viejos odios, requerido por los diputados de 
Córdoba que exhibían nuevas instrucciones del goberna- 
dor Bustos, presionado por la comparencia de los repre- 
sentantes de Catamarca únicos que faltaban — concluyó 
por hacer público su pensamiento de comparecer a la Con- 
vención. Pero al comunicarlo (28), al establecer que con- 
curriría a la instalación del cuerpo nacional, caracteriza- 
ba la necesidad de que este se ocupase y resolviese sobre 
la concurrencia o separación del diputado “de la que se 
llama provincia de Misiones” sin cuya declaratoria, decia 
no podré permanecer en dicho cuerpo ni un solo e 
más a menos de contlariar la voluntad expresada “de la 
provincia que represento”, 


. 


(26) —Sanción de 11 de Noviembre de 1828. Reg, Ofi E 
(27)—En 26. XL 1828 e DE có 
(28) —Oticio a los diputados de Córdoba de 30 de Octubre. 


2)—Circunstancia ue egor nti EN ii 1 A o hemo ver, el 
(2 t qı categoricamente enuncia luego, com 
3 de 
gobierno de Corrientes, 
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En efecto: el diputado Igarzabal asistió a las prime- 
ras reuniones de la Convención Nacional. Pero una vieja 
dolencia que desde un principio dificultó el cumplimiento 
de sus deberes, quizá amargado por la intriga y los ata- 
ques de que era objeto, lo llevó al sepulero. El gobierno 
de la provincia de Santa Fé rindió al ilustre diputado los 
honores (30) correspondientes a su dignidad y el Congre- 
so correntino se apresuró a significar sus altos méritos pa- 
ra con la Patria, consignando la decisión y pureza con que 
se consagró a sostener los “derechos del país” (31). 

El deceso del señor Igarzébal se produjo en momen- 
to en que los hombres dirigentes de la provincia se cam- 
biaban en las altas dignidades del estado. En efecto: con- 
cluida la paz con el Brasil que produjo en Corrientes una 
situación de equilibrio espiritual y el convencimiento de 
que habían concluido las horas de zozobras (32) d gober- 
nador señor Ferré entendió haber cumplido sus compro- 
misos con la provincia, adquiridos cuando a fines del año 
anterior se viera obligado a continuar en el mando, y pre- 
senta en 29 de Noviembre de 1828 la renuncia de su alto 
cargo con caracter de irrevocable. En 3 de Diciembre el 
Congreso Permanente la aceptó resolviendo continuase en 
el P. E. hasta la elección del sucesor, a cuyo efecto conyo- 
có al Congreso General 

Pocos días después, el día 15, se reunía esta asamblea 
designando Presidente al Dr. Juan Francisco Cabral, vice 
a Don J. Paulino Cabral y Secretario a Don Ma- 
nuel 3. Mantilla. Después de ordenar un acto 
religioso en demanda de auspicios divinos para la difícil 
elección del sucesor, procedió el día 18 a elegir Goberna- 
dor de la Provincia a don Pedro Dionisio Cabral señalan- 
do el 25 para que el electo prestase juramento. El día 18 
había dado una ley reglamentando las ceremonias de tras- 


(80)—Nota de agradenimiento de Corriantes, de 24. XH- 1828. 

(51) —Vésse nota de agradecimiento de Corrientes, eitada- 

(32)—Por ley de 6 de Noviembre de 1828 se ordenó al F. E diee a gobierne 
encargado de bs negocios nacionala gracias por H circunspeceión y tipo 
político con que se expidiera en los negocios de h paz con el Braall. En 
2 de Noviemre de 1828 el P. E dió un manifiesto congratulándose del su- 
ceso, estableciendo k paz daba personalidad a kh pación e e orbe, minn- 
zando y justificando más mœ independencia. 
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misión del mando y el juramento a prestarse (33) y fué 
ajustado a este procedimiento solemne que el nuevo man- 
datario entró al ejercicio de su ministerio. Tanto el Go- 
bernador saliente como el entrante, Srs, Ferré y Cabral, 
hicieron público sus sentimientos en sentidas proclamas. 
El uno agradeciendo Una cooperación intensa de los diri- 
gentes y del pueblo a su obra de mandatario, y formulan- 
do votos por la felicidad de la provincia; el otro esperan- 
do de sus conciudadanos la colaboración necesaria. 

Por su parte el Congreso General después de nom- 
brar Juez de Residencia del Sr. Ferré a don Marcelino 
Denis (34) señalando los términos en que debía efectuar- 
se, se disolvió (35) invistiendo con sus atribuciones al 
Congreso Permanente. 


(48)—Ley de 18 de Diciembre de 16 28 Reg. Ofic. pág. 235. 

(24)—Loy de 3 de Diciembre. 

(36)—AL declararse disuelto en Si de Diciembre de 1828 tirman el neta los se 
ñores 3, Praneseo Cabral J. Paulino Cabral, 3, N. de Goitía, Cornelio Vi- 
cente Araujo, M. Antonio Maciel, Jose Y. de Goill, Felipe Corrales, J. 
Baltazar López, dJ. José N. de la Fuente, J. Luis Cabrel, Francisco Igea- 
ba, T Saenz Cavia y Menue! S Mantilla, 


FORMULA CORRENTINA DE ORGANIZACION NA- 
CIONAL 


Administración y gobierno en 1829, — El movimiento 
de Lavalle. — Muerte de Dorrego — Entre Ríos y Santa 
Fé buscan robustecer lo Convención Nocional. — Córdoba 
y la reunión de gobiernos. — Corrientes y la fórmula de 
los tratados interprovinciales. — Corrientes acepta el pro- 
yecto de Córdoba. — Desistimiento de esta. — Consolida- 
ción de la Convención Nacional. 


Los hombres que ocuparon las dignidades demoeráti- 
cas en 1529 fueron en gran parte los del año anterior (1). 
Primaba en ellos un leal espíritu de sacrificio, Como da- 
to interesante cabe consignar que habiendo renunciado 
cn su caracter de Juez de Residencia del ex-Gobernador 
el señor Marcelino Denis, el Congreso designó (2) a Don 
José Joaquín de Goitia, quien para cumplir esta carga ciu- 
dadana se trasladó a la capital desde su establecimiento 
de campo distante cuarenta y cuatro leguas, 

El espíritu público estaba suficientemente ilustrado 
de los problemas de la hora. A las tertulias tan generales 
cn los hábitos de entonces, en que se comentaba la infor- 
mación que unos y olros traían, agregóse el primer perió- 
dico, “La verdad sin rodeos”, cuyo nombre caracteriza la 
ideología de sus editores (3). 


()—Fué em 1829 Presidente del Congreso Don Juan Francisco Cabral y secre- 
tario don J. Nepomuceno de Goltia. En Æ de Mayo a aprobó h elección 
del día 18, de diputado por Empedrado, de don Manuel! Antonio Ferré, elec- 
to por renuncia de don Manuel $. Mantilla, que fuera aceptada en 8 de 
Marzo del mísmo año de 1829. A fin de ese seño cuando el Congreso Per- 
manente resbre sus sesiones I7 qe Diciembre, era presidente el Sr, Goitia 
y secretario don M. A. Maciel 

(2)—En 22 de Enero de 1829 

(8)—Ararece en 12 de Noviembre de 1828 y luego de editer 22 números cesó con 
el de 4 de Noviembre de 1829. 
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La primera preocupación fué del orden de cosas e 
do por las angustias del tesoro público. Debiose discipli- 
nar las importaciones y exportaciones permitiéndoselas 
únicamente por los puertos de la capital, Goya, Esquina 
y Bella Vista ¡se autorizó al F. E. a usar do los BUENOS y 
de los genados mientras se preparaban las listas de los 
habitantes a quieres se podía gravar con un empréstito 
(4); se aumentan los impuestos (5); se estableze el re- 
mate de los diezmos por departamentos (6); s0 Prohibe 
en absoluto la venta de vacas (T) y se cuida no salga de la 
provincia ni desaparezca el canje metálico (8) cue era la 
única garantía del papel moneda ea circulación. 

La gravedad de los sucesos políticos con que cerrara 
el año 1€28 había presionado en la opinión pública echán- 
dose maro de medidas enérgicas. Córdoba había acumu- 
lado en su P. E. los tres poderes del estado y al comuni- 
car a Corrientes estas medidas buscaba la coincidencia de 
procedimientos (9). Por su parte Corrientes suspendió 
las garantías constitucionales de seguridad individual 
(10) que recién en el mes de Octubre se reestablecen qua, 
A la preocupación de los problemas nacionales habíase 
agregado la necesidad de robustecer la frontera oriental. 
El P. E. al efecto se hizo eco del deseo de los habitantes 
de Curuzá Cuatiý de fundar un pueblo en Paso de Higos, 
que vendría a ser el núcleo de resistencia a los anarquis- 
tas de Misiones y los poblados indígenas que Rivora fun- 


(d)—Ley de 12 de Enero de 1829. 

(5)—Ley dal mismo mes. HŒ del tabaco negro del Brasil levons a f E h aro 
ba, el para cigerros a $ 12. En cuanto al asícar el impuesto fué de w por 
ciento que descendía del 20 al 9, según fuese mu precio de $ 4 a más de 
$ 8 por arroba. 

(6)—Levy de P de Julio de 1629. i 

(}—Ley de % de Diciembre de 1829, Para el resto del vacuno se exigió } guia 
y el pago de 2 reales por çabeza. 

(83)—En 3 de Julio, expresa el Congreso Permanente al P. E, que debe recordar 
al Público no debe fundir las monedas- En 1 de Octubre hace cargos al 
PE por haber dejado salir al diputado por Corrientes ante el Congrese 
Nacional Sr. Acosta, con chafelonía de oro y plate, que prohibiera. 

(8) Oficio de 1 de Enero de 1629 

(10)—Ley de 27 de Enero de 1829 A propuesta del P. E 

(11)—Ley de le de Octubre de 1829. . 
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dara (12) en la Banda Oriental. El Congreso se posesionó 
de tal utilidad y autorizó ese establecimiento (13). 
Indudablemente la medida tenía en su favor ol éxito 
de Bella Vista, poblado establecido en 1825, que rápi- 
damente acrece en importancia (14). Fundada sobre un 
réginer agrario, que dlisciplinó a la población y la aumen- 
tó, fué ejemplo para el estímulo de las faenas rurales en 
que el F. E. se empeña, disponiendo por ejemplo la dis- 
tribución gratis de semilla a los labradores de toda la 
provincia, cneargando de ello a los jueces comisionados 
(15). Lo más curioso es que al llevarse como Patrona de 
Bella Vista a la Virgen de Cas-Carai fueron tras la imá- 
gen sus devotos indígenas, en buena parte músicos para 
las ceremonias del culto. Porque su número era suficien- 
te los vecindarios cercanos se disputaban la contratación 
de los restantes, Obligando al gobierno a disponer que des- 
pués de dejarse los necesarios para la parroquia se permi- 
iera fuesen contratados los demás por mitades, para las 
fiestas de Semana Santa en Goya y Santa Lucía... 
Mientras en la provincia se tentaba esta obra admi- 
nistrativa regularizando sus instituciones y poniendo al 
servicio público los intereses privados — el escenario na- 
cional, cuyo centro era Santa Fé, mostraba en la acción 
no coincidente de los grupos políticos cuan difícil resulta- 
ba la obra de organización de la república. La influencia 
del gobernador de Buenos Aires Coronel Dorrego, apoya- 
da por la de la prensa oficial que había sentado sus reales 
en esa ciudad, chocaba contra la del General Bustos, go- 
bernador de Córdoba, firmemente apoyado por algunas 
provincias del interior y hasta por las de Entre Ríos y Co- 
rrintes. Llegó un momento en qUe gus diputados conde- 


(12)—Meneage del P E de 18 de Setiembre de 1829 Y comunicado del Coman- 
dante Militar de G Cuatiá sobre el asunto. En nuestro libro citado. 
G3M—Ley de 5 de Octubre de 1829. Autorizó al comendante militar de Cue 
ruzú Cuetiá don Manuel A Ledesma a formar la población de Pago de 

Higos, hoy Monte Ceserog. 

(14)—La ley creendo Bela Vieta no índicó Hmites, ejidos, ee. El P. E em 
1 de Octubre de 1829 pidió al Congreso se los indicara, Bela Vista me 
hizo sede de li perroquía de h zone en forms que el P, E. en 2 da Ma- 
W hubo de ordenar el cura fuera varia veces s rño 2 confegar, Bru- 
tizar y doctrinar a los pobladeres de Santa Lucía. 

(156)—30 de Octubre de 18529. 
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naron públicamente cuanto se había hecno por el cuerpo 
nacional preparando una nueva organización del mismo 
en la ciudad de Córdoba que secundase sus planes de pre- 
dominio. 

El gobernador Dorrego sentía que la oposición s8 ro 
bustecía obsteculizando su acción de gobernante. Don 
Juan Manuel de Rosas, Comandante General de Milicias, 
en la campaña de Buenos Aires, llegó a presentar la rc- 
nuncia de su cargo, y si bien la retiró permaneciendo al 
frente de la acción contra. el indio, quedó la impresión qe 
u diste.mciamiento que la prédica opositora debía utili- 
zar. La poz con el Brasil agregó leña a la hoguera, No obs- 
tante su trascendencia y lo honrosa que resultaba para el 
país en aquellos momentos, la opinión se hizo eco de su re- 
sultado práctico — la pérdida de la Banda Orienta] — Y 
se la comparó con aquella que García había negociado. 
Claro que toda esta campaña servía de Instrumento de 
oposición al grupo unitario, pero no por eso deja de im- 
presionar a fuertes grupos de opinión. El Gobernador Do- 
rrego busca defenderse; a la ley juzgada como restrictiva 
de la libertad de la prensa siguió una pulítica exclusivista 
que cada día estrechó más las filas del partido oficial, pe- 
ro la oposición no se arredra y públicamente se habja de 
reyolución. 

El 1? de Diciembre de 1828 el General Lavalle y 8 
Coronel Olavarría al frente de la infantería y la caballería 
de la primera división del ejército nacional yuelto a lapa- 
tria, ocuparon la plaza de la Victoria y guarnecieron los 
puntos más importantes de la ciudad de Buenos Aires. 
Con el apoyo de dictatoriales y unitarios, diciendo tradu- 

cir la voluntad del pueblo, Ocupó el General Lavalle el Ca- 
bildo y habiendo el Gobernador Dorrego abandonado el 
fuerte para reunir en la campaña fuerzas con qUe resistir, 
Lavalle congregó en la capilla de San Roque a los partida- 
rios de la revolución siendo aclamado como gobernador 
provisorio, votándose además la cunvocatoria a elecciones 
de los diputados que debían nombrar al gobernador Pro- 
pietario, Luego, informado de que Dorrego reunía fuer- 


(16)—Oficio al general López. 2 de Diciembre de 1828. 
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zas en la campaña, delega el mando en el Almirante 
Brown y marcha al frente de quinientos veteranos de ca- 
ballería en su busca. 

Dorrego, pur intermedio del General Estanislao Lé- 
pez, hizo saber a las provincias este moyimiento y su acti- 
tud, informes que el gobernante Santafesino amplia, comu- 
nicando la marcha de sus fuerzas “para atajar en su ori- 
gen los males que amenazan no solo a la benemérita pro- 
vincia de Buenos Aires sino a k, república toda”. (17) Pe- 
Yo producido el choque de Navafro, en que las fuerzas le- 
gales se dispersan, el gobernado! Dorrego es entregado 
a la revolución, mientras Rosas y los jefes de su dependen- 
cia encuentran en Santa Mé el apoyo necesario para la 
reacción (18). El vencedor erigido en juez despiadado 
condenó a mierte a Dorrego y aquel gobernador de Bue- 
nos Aires fué fusilado en Navarro en medio del dolor y la 
estupefacción de todo un pueblo. 

El fusilamiento del Gobernador Dorrego produjo en 
todo el país ama sensación de desconcierto. Los poderosos 
recursos militares de Buenos Aires puestos de hecho a las 
órdenes. de los revolucionarios, significaron un factor no 
despreciable en el campo político, en el gue la expectativa 
hizo camiño buscándOse por la mayoría que la marcha na- 
tural de las cosas indicase las rutas más seguras. 

Dos tendencias se perfilaron, las de López y Bustos 
Gobernadores de Santa Fé y de Córdoba. Bustos, con fe 
cha 10 de Diciembre de 1828 envió el mkenis de Co- 
Frientes un extenso memorial en el que planteaba el caso 
político introducido por los revolucionarios FODLON 
que analizaba en sus antecedentes (19), y con la misia 
fecha dirigíase al diputado de Corrientes en Santa Fé es- 

timulando a una acción política enérgica en contra de aquel 
movimiento y anticipando la noticia del viaje de nuevos 
representantes de Córdoba (20). Pero la actitud del ro- 
bernador Bustos era indudablemente de mera, ación 


(17)—Cficio de 9 de Diciembre de 1888. 

(18)—Oficio del general López de l4 de Diciembre de 1828 

(19)-—En nuestro libre citado, pág. 101. 

(20)-—Véase em obra citeda. pág. 102. Deberá recordarse que el — diputado 
Igarzabal recién falleció el 9 de Diciembre de 1828 
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En efecto: côn fecha 23 del mismo Diciembre se bdo 
a los gobiernos de provincia ipviténdolon min cs có 
por si o por medio de agentes, que o e sio sb 
do posible los vínculos de fraternidad hey" an A Ka 
lo oponer un dique a la ambición de 10s ii e E + 
como se observa, una reunion de pa il ki 
taba para la ciudad de San Luís o la Y Ma e er cli 
del Río 1V, en la provincia de Córdoba A E aani 
dor de Corrientes aceptó la invitación ami Jé a i 3 
representante a don Juan Mateo Arriola, qMien h id 
de 1829 se puso £n viaje Con beim pa md 
Paraná para seguir junto con los Comisio ados 42 ire 
ar q Córdoba coincidía en lo dra ica poda 
el pensamiento político de Corrientes, perfectam! da, 
eumentado. Referimos al nombramiento que se efectllo ES 
si simultáneamente en la persona del señor es. per da 
para que concluyese tratados con todas las pr ovincias jas 
quisieran convenirlos, con el objeto de p a a a e 
ción política de las mismas y de ponerjas 4 epa o e kei 
da agresión. El señor Ferré aun cuando acept k 2 sed 
sión declinó (22) ejecutarla por estar aún irreslelto el 1 
cio de residencia a que estaba sometido, CO po ex pia 
nador, y aún cuando el Congreso prometía allanar ha n 
hibición de salir de la provincia mientras m cone mes 
el juicio de residencia, la renuncia impidió qUe el va = 
réé realizara este plan político, y explica, la inme 
adopción del de Córdoba que, como éste, se Deap en A 
respeto y conservación de las situaciones peoa A A a 
tentes. Fué en el fondo el pensamiento que pere e as 
al año siguiente para la formación de la Liga del Litoral 
w el recurso al que después de Caseros se reheres, auer- 
do de San Nicolás, para orgalllzar a la República. “i 
El plan político del gobernador Bustos pi pon ye 
mino debido a su personal daaim, EN efelto: € 
General Estanislao López, a quien “08 sUcesos colocaron 


21)—Oficio de 22. XIL 1828. : Di 
E de 12 de Enero de 1329 Archivo de la Provincia. 
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de inmediato a la cabeza de la reacción federal, puso todo 
su valimento en la lucha contra los revolucionarios de Di- 
ciembre, tanto en el campo de batalla como en la escena 
política. Contando con su apoyo, don Vicente Anastacio de 
Echeverría, que ejercía la presidencia de la Convención 
Naciona), se dirigió al gobierno de Corrientes, poniéndolo 
al tanto del desarrollo de los sucesos (23). Despues de la 
reunión del 25 de Setiembre de 1828 en que se autorizó con 
el voto de los diputados de nueve provincias la ratificación 
de los tratados de paz con el Brasil, el cuerpo nacional, le 
decía, se ha abstenido de tomar resolución importante, y 
sus deliberaciones han tenido siempre por base atraer a 
su seno a las provincias. Luego de aludir a la incomparencia 
de los diputados por Corrientes, Córdoba y San Luís y uno 
de Mendoza; al no reconocimiento del cuerpo, en su carác- 
ter nacional, por otras provincias; se refería a la actitud 
de Corrientes, a su pensamiento de que la asamblea debía 
declararse en Congreso Constituyente, para lo cual, agre- 
gaba, el diputado debe incorporarse para sostener esa 
idea—y a la cuestión planteada como previa respecto al 
diputado por Misiones. Sobre este asunto historiaba la ae- 
titud del ex diputado Igarzabal, caracterizando su pensa- 
miento de que la cuestión debía hacerse recien después 
que el cuerpo estuviese instalado y reconocido. Coneluía 

exitando a la provincia para que eligiera reemplazante al 

señor Igarzabal, y lo incorporase a la asamblea, solicitando 

que la nota se pasara a conocimiento del Congreso de Co- 

rrientes y advirtiendo no podría excusarse de proceder se- 

gún lo señalara la urgencia de los acontecimientos y la 
necesidad de proteger a las proVincias de los males que las 
amenazaban, 

Pocos dias después, ya en la presidencia de la Con- 
vención Nacional don Manuel Vicente de Mena (24), se rel- 
teró el pedido de “firme“ colaboración de la provincia; ha- 
cia presente que el gobierno de Buenos Aires había dis- 
puesto se retirasen sus diputados y que la Convención se 
preparaba a proveer de Jefe a la República procediendo 


(23)—Oficio de 17 de Diciembre de 1828. 


£24)—Oficio de 23 de Diciembre de IB2B. 
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con energía. Santa Fé y Entre Rios abundaron en el mis- 
mo sentido (25); querían convertir a la Convención en 
el centro de la opinión del país, arbitrando recursos, pro- 
veyendo a las necesidades públicas, etc. “Los más sagrados 
intereses de las provincias exigen, decían, que estas se 
muestren unidas, pues toda divergencia, cualquier disputa 
entre ellas, cedería en provecho de sus enemigos”. 

El gobierno de Corrientes tomó en consideración es- 
ios comunicados produciendo su respuesta de 13 de enero 
(26). “No son solo info'malidades en la instalación del 
cuerpo las que se deben excusat, hay que sobrePonerse 
a los atroces insultos hechos a las Provincias im 
concurrentes a la instalación, en las personas de sus dipu- 
tados, en los periódicos redactados por algunos miembros 
de ese cuerpo”. Después de aludir a las provincias que ha- 
bian retirado sos representantes y a la actitud de algún 
diputado que habría dicho que “si las provincias trabaja- 
sen por el cuento de los derechos nacionales desenvalnarla 
su espada en defensa de Buenos Aires” — encontraba en 
ello razones de hecho que se oponían al pensamiento de res- 
petabilizar la Convención. Sin dejar de recordar lo peligro- 
3 que resultaba instalar el cuerpo nacional en Santa Fé, 
cercano a la lucha, concluía por declararse partidario del 
pensamiento político del gobierno de Córdoba, avisaba. el 
envío de su comisionado y anticipaba su opinión de que 
el primer acto de aquella asamblea de gobiernos debiera 
ser reunir un Congreso General Los gobernadores de San- 
ta Fé y Entre Rios se apresuraron a rebatir estos puntos 
de vista (27). Abundaron en las razones de interés gene- 
ral, en los dictados del patriotismo; declinaron respollsa- 
bilidad de la Convención en la campaña de injurias contra 
algunos de los diputados; rectificaron los informes que 
hacían aparecer como alejadas a algunas provincias y co 
municaban que Córdoba desistía de la reunión de Rio VI, 


(25)—Id. 24 de Diciembre de 18%8. 
(26)—Ofieio de 18 de Enero de 182%. 
(27)—Oficio de 25 de Enere de 1825. 


habiendo ordenado a sus diputados se incorporasen a la 
Convención, 

Los informes sobre la actitud de Córdoba eran exactos 
(28). Además de los comunicados al General Lápez, que 
este envió en copia al gobernador de Corrientes, Bustos 
de Córdoba hizo presente, desistía de la proyectada asam- 
blea de gobiernos en Rio IV. Pedía a Corrientes suspen- 
diera la marcha de su comisionado y reiteraba el desarro- 
llo de una política uniforme y franca. Corrientes difirió 
con estos puntos de Vista, “El subscripto — decía su go- 
bernador ((29) — siempre estará firmemente persuadido 
de que la reunión de gobiernos era la única áncora que de- 
bia salvarnos del naufragio, por eso es que salió de ésta 
para esa el comisionado, a fines de enero, y al llegar al 
Paraná tuvo el disgusto el infrascripto de que se le avisa- 
se haber variado V. E. de pensamiento, por cuyo motivo 
permanece allí, con Orden de presentar las credenciales 
que luego se le enviaron, a dicho cuerpo, tan luego toma- 
ran asiento en el los diputados de Córdoba”. El gobierno 
correntino abundaba en las razones que asistían a la pro- 
yectada reunión de gobiernos, cuyo abandono reputaba un 
error fundamental. 

Cuando Santa Fé y Entre Ríos comunicaron a Co- 
rrientes el desistimiento de Córdoba y la urgencia en ro- 
bustecer la Convención Nacional que quedaba como único 
factor constructivo -— el Congreso de Corrientes dió la ley 
del mes de febrero en que resuelve designar diputado y 
deliberar sobre sus instrucciones (80). Los sucesos se 
precipitaron. Los diputados reunidos en Santa Fé declaran 
anárquica, sediciosa, ete. a la sublevación ocurrida en Bue- 
nos Aires, en diciembre de 1828, disponiendo debía ser so- 
metida por la fuerza; expresan que el gobierno actual de 
Buenos Aires no tenía un carácter nacional, que la repre- 
sentación reunida en Santa Fé era la única con carácter 


(28)— Oficio de 1% de Enero de 1829 de Córdoba, em que deses. uniformar mu 
acción politica econ Corrientes y oficio de 13 de Marzo de 1829 em d que 


Córdoba comunica æ Corrientes desistir de la reunión de gobernadores 
en Ro IV. 


(22)—Oficio de E de Abril de 182% 
(30)—Ley de 13 de Febrero de 1839. 


nacional; que ella ejercía con las naciones extrangeras las 
relaciones amistosas y diplomáticas — y que tomaría les 
medidas necesarias para establecer el P. E. Nacional (31). 
Se dispuso también que las provincias cooperasen a la gue- 
rra abierta contra Lavalle — y el gobernador López de 
Santa Fé se apresuró a comunicar las disposiciones de de- 
talle adoptadas desde el momento que había sido puesto 
al frente de la campaña (32) . 

Con el mismo correo llegaron a Corrientes informes 
del señor Arriola (33) quien se encontraba en Paraná, so- 
bre el arribo de la totalidad de las diputaciones que falta. 
ban, excepto la de Catamarca que esperaba en el camino 
se le remitieran auxilios pecuniarios. El Congreso de Co- 
rrientes creyó entonces llegada la oportunidad de prote- 
der al nombramiento del diputado que debía incorporarse 
a la asamblea de Santa Fé — y en 3 de marzo envió al P. 
E. los poderes extendidos a nombre de don Juan Mateo 
Arriola con las instrucciones correspondientes. Arriola 
aceptó el cargo (34). Las instrueciones a las cuales debía 
ajustar su condueta le fueron impartidas con fecha 3 de 
Marzo del mismo año 1829 (35). 

Disponíase que recien después de haber tomado asien- 
to en la Convención los diputados por Córdoba, debía el 
de Corrientes presentar sus poderes. Que enseguida de ser 
tenidos por suficientes sus poderes, debía presentar una 
rota exeusando su incorporación hasta que no se resol- 
viese si debía pertenecer o no al cuerpo el diputado por 
Misiones, nota que debía fundarse en un manifiesto cuya 
redacción se le eneomendaba a base del que ya tuvo pre- 
parado el ex-diputado Igarzíbal. En caso lo invitasen a in- 
corporarse a la asamblea para sostener los puntos 
de vista de Corrientes sobre el diputado por Mi- 
siones, debía excusarse expresando que interin per- 
maneciera ese diputado no podía entrar a tomar asien- 


(3D —Sanciones de 26 de Febrero de 1820. 

(32) Oficio de 78 de Febrero de 1829. 2 

(33)—Oficio del P. E. al Congreso de Corrientes en que hace mérito de eros 
informes. 

(84) —Oficio de l4. II. 152% 

(35)—Véase en nuestro libro citado, pág. 137, 
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to eu la sala. En caso la Convención resolviera que el di- 
putado por Misiones debía quedar, el señor Arriola se re- 
tiraría, lo comunicaría a su provincia y quedaría en la 
inacción. - 

Don Pedro Ferré en sus memorias consigna la forma 
en que fué electo este diputado por Misiones. Expresa que 
en el sombrero de un correntino que se había erigido en 
caudillo de los indios misioneros — que sorprendido se vió 
obligado a arrojarse al rio Uruguay — se encontraron co- 
municaciones del entonces gobernador de Buenos Aires 
Coronel Dorrego, en que se lo incitaba a labrar actas nom- 
brando diputado a la Convención al señor Benítez. Agrega 
Ferré que él enseñó esos papeles al doctor P. P. Vidal, re- 
presentante de Buenos Aires en Corrientes para convenir 
el tratado que luego no se ratificó. Fuese o no exacta la 
intervención del Coronel Dorrego en la elección del diputa- 
do por Misiones el hecho no podía aceptarse por Co- 
rrientes por las razones ya consignadas, y menos en esta 
época en que los últimos nativos residentes en Misiones 
estaban dominados restando solo las bandas que, disper- 
sas después de la campaña del General Rivera, quedaron 
sobre la frontera oriental y entrerriana amenazando la paz 

Si la convención resolvía separar al diputado por Mi- 
siones y aceptar al de Corrientes, — el señor Arriola de- 
bía incorporarse actuando en esta forma: Decidirse por la 
creación de un P. E. Nacional provisorio, con las mismas 
facultades que antes tuviera el Coronel Dorrego, votando 
por el gobernador de Córdoba Bustos. Entre estas atribu- 
ciones del P. E. Nacional Provisorio debía incluirse la de 
guerra con Buenos Aires, para dominarla, ereandose fon- 
dos, y cuidar que las sumas a cargo de Corrientes fuesen 
equitativas. En caso algunas provincias no entregasen las 
que les correspondiesen en el prorrateo, debían hacerlo 
después, con los intereses corrientes. Si se tratase de res- 
ponsabilizar a la administración Rivadavia y a los culpa- 
bles del presente estado de cosas, el señor Arriola debía 
estar por la afirmativa. 

Tratada la forma de gobierno del país, debía votar 
por la republicana, representativa y federal y retirarse 


de la asamblea si la mayoría se decidía por el sistema de 
wmidad, 

Debía consignar que en la facultad de hacerse la 
guerra, que se daba al P. E. Nacional provisorio que se 
crease, no estaba incluida—pacificada Buenos Aires— la 
de llevarla a cualquiera otra provincia que permaneciese 
tranquila, aun cuando salida de la Liga o pacto quisiera 
vivir en aislamiento, come el Paraguay. Suscitada la 
cuestión “y si se resolvia en contra, el señor Arriola debía 
retirarse de la sala y dar cuenta a su gobierno. 

Prohibíasele, ademas, tratar de cualquier Otro asun- 
to, aun cuando fuese por via de epiqueya, en Cuyo caso 
también debía retirarse del cuerpo. En cuanto al texto de 
las instrueciones quedábale prohibido hacerlas conocer de 
terceros. 

La cuestión de Misiones. e sea la diputación ejerci- 
da irregularmente, desde que no existían ni pueblo ni au- 
toridades legales, era como en el caso de Igarzabal el eje 
fundamental del mandato. Tal surge de una serie de co- 
municaciones, algo asi como instrucciones parciales que 
el P. E. le pasa, como del documento que el señor Arriola 
preparó para que, dirigido a la Convención, obligara a 
ésta a que despidiera de su seno a aquel diputado (36). 
Con este documento ocurrió una incidencia curiosa. El P. 
E. lo reclamó para juzgario; lo pasó al Congreso de Co 
rrientes y este se negó a pronunciarse sobre actos aisla- 
dos del diputado Arriola, entendiendo haber sido claro en 
las instrucciones (37). 

Desde este momento la Convención Nacional de San- 
ta Fé sigue la suelte de la guerra civil. Tanto el goberna- 
dor General Lápez, como su delegado en el gobierno o las 
autoridades de la asamblea, mantienen con las provincias 
una activa correspondencia sobre el desarrollo de la eam- 
paña militar. La suerte de las armas repercute en todas 
partes. La resistencia de Buenos Aires a los esfuerzos 
del partido federal redunda en la falta de entusiasmo de 


(26) —Oficios dl P. E. al señor Arriola de fecha 3 de Abril y 2 de Junio de 
1829, y oficio del señor Arriola de 10 de Junio de 1829. 
(37)—Nota del P. E. y resolución del Congrero, en nuestro libro citado, 
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la acción política, Convencidos de que eran las armas las 
que debian resolver en definitiva, los diputados de Santa 
Fé empezaron a ausentarse para las provincias de origen, 
en forma tal que cuando a fines de Agosto se produce el 
acuerdo entre los Generales Rosas y Lavalle (38), la dis- 
persión de los diputados era general 

Hubo un momento en que el propio diputado Arriola 
creyó necesaria su incorporación a la asamblea, pero 
los ánimos declinaron. Con el pretesto de retirarse por 
cuatro meses a sus provincias se inició la dispersión, 
disponiendo el Congreso de Corrientes en 31 de Agosto el 


- retiro del señor Arriola, pocos dias antes que el se- 


ñor Juan José Viamonte, huevo gobernador de Buenos 
Aires, hiciera saber la constitución de ese gobierno y sus 
propósitos de sustentar relaciones de armonía y paz (39). 
El acuerdo entre Lavalle y Rosas habíase ejecutoriado 
eligiéndose a un nuevo gobierno presidido por el Sr. Via- 
monte, 


(38) — Acuerdo Ue 214 de Agosto de 1822, Copia autorizada em el archivo de la 


provincia . 
(39)—Oficio de Viamonte de 9 de Septiembre de 1829, en e Arehiro. 


SITUACION DE LA MESOPOTAMIA EN 1829 


Relaciones con Entre Ríos — Preparativos milita- 
res. — El problema del indio misionero. — Misión de Fe- 
eré, — Incorporación de los de la Cruz, — Entrevista de, 
Curuzú Cuatiá. — Proyecto de intervención o la Banda 
Oriental. — Reconocimiento de la República. Oriental del 
Uruguay. — Ley estableciendo para su comercio el arancel 
vigente con las provincias argentinas. 


Mientras ocurrían en el escenario nacional—cuyo 
centro era la asamblea reunida en Santa Fé—los sucesos 
de que hemos hecho mérito, la mesopotamia continuaba 
agitada por las últimas convulsiones de la guerra civil sus- 
citada en Entre Ríos, y por el problema planteado por las 
masas indígenas de las misiones occidentales del Uruguay. 

Ambos problemas, vinculados porque los elementos 
levantiscos se daban la mano (1), tenían a Corrientes en 
continua alarma. En Marzo de 1829 esta provincia se vió 
obligada a reforzar las tropas acantonadas en Curuzú 
Cuatiá, pero asi como el peligro disminuye (2) se licencian 
las milicias comandadas por don Vicente Ramirez, que- 
cando únicamente la fuerza veterana a cargo del Tenien- 
te Coronel López, 


(1) —En 2 de Marzo de 1823 los gobernadores de Entre Ríos y Corrientes (Fe- 
rré) habían, a iniciativa del primero, realzado una conferencia en el pue- 
blo de Esquina considerando esta situación. En 31 de Agosto de 1828, Sola, 
de Entre Ríos, avisó a Ferré el restablecimiento del orden en su provincia 
con la derrota de los revolucionarios. Con tal motivo le decia: “ambos go 
biernos deben unirse por su interés; esta & la politica que indica la natu- 
raleza ...'”* Precisamente b que olvida en 1929. 


(2) —En Abril 


Y 


Este movimiento de fuerzas responde a malos enten- 
didos con el gobierno de Entre Ríos, que crean una situa- 
ción de incertidumbre (3), cuyas causas deben buscarse 
en una serie de circunstancias coincidentes. 

El ejército que el General Rivera retiró de Misiones 
Orientales a raiz de su conquista de 1828 y de la paz con el 
Brasil, formábase en buen número de indios misioneros, 

rrastrados junto con sus familias, de los viejos emplaza- 
lentos jesuíticos inclusive log del occidente del Uruguay. 
stablecidos frente a Paso de Higos (Monte Caseros ac- 
tual) en territorio uruguayo, donde hoy se levanta la elu- 
dad de Santa Rosa, empezaron a dispersarse castigados 
por la pobreza, tanto mas cuanto el General Bivera se ha- 
bía establecido en Canelones con todo el elemento blanco. 
Un grupo como de trescientos indios originarios de las mi- 
siones argentinas, pertenecientes al grupo del titulado go- 
bernador Félix Aguirre, se radica a raiz de esta disper- 
sión en Ybabiyú, encabezado por el famoso Tacuabé, bus- 
cando aumentar sus elementos con aquellos que seguían 
radiándose de Santa Rosa. 

El comandante militar de C. Cuatiá (4) a cargo de la 
frontera y úe la gran guardia establecida en Paso de Hi- 
gos, dió la voz de alarma y solicita elementos de guerra, 
tanto mas cuando Carriegos, en nombre del general Rive- 
ra, le encarece la persecución de esos desertores. Estos, de- 
cía el jefe oriental, solo pueden reunirse en Corrientes, 
pues las guardias imperiales, en el Brasil, y las del gene- 
¿al Rivera, en la costa uruguaya, los acorralan. 

Corrientes toma sus médidas de defensa y como debía 
tener un límite el esfuerzo, comunica al General Estanis- 
lao López, gobernador de Santa Fé, que no puede ayudar- 
je en la campaña abierta contra Buenos Aires, como con- 
secuencia de la revolución de 1° de Diciembre de 1828 y de 
la declaración de su carácter anárquico y sedicioso formu- 
lado por la Convención Nacional en Santa Té (28 de Mar- 
z0 de 1829). Y como las medidas de guerra fueron genera- 


(3) — Mensaje del P. E de 2 de Julio al Congreso. 
(4) — Don Manuel A Ledesma. Oficio al P. E de 10 de Febrero 1828. 
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les en el país, las que adoptó Entre Ríos dan pie a comen- 
tarios tendenciosos. Se decía, en los pueblos del litoral uru- 
guayo, que Entre Ríos se armaba para sostener a los in- 
dios e invadir a Corrientes; que su gobierno buscaba se 
diesen terrenos a los indígenas misioneros (5), punto de 
vista no compariido por algunos de sus jefes, entre ellos 
Urquiza, quien se comprometía a laformar a Corrientes 
sienpre que ésta se entendiera con él 

Ei gobernante entrerriano deba pie a estos cementa- 
rios. En Junio avisaba al de Corrientes que como quinisn- 
tos indios se habían conf regado en los Malesales, agregán- 
doseles luego elementos maleantes; que él había solicita. 
do la informaran sas propósitos, y que era conveniente el 
cobierno correntino enviara 2 tratar con su delegado y con 
los indigenas, en Mendisoví, suspendiendo, intertanto, el 
avance de sus fuerzas. (6). Entre Efos reeditaba, esta vez 
sola, el episodio de 1327, queriendo erigirse en juez de los 
asuntos exclusivos de Corrientes. 

El General Rivera ofreció su mediación. Informado, 
luego, por Entre Ríos, de esa posible conferencia de Man- 
«isoví, oficia al gobernador Cabral congratulándose de la 
buena inteligencia entre los dos gobiernos, reiterando la 
necesidad de fortalecer los vínculos de una Verdadera fe- 
deración y alianza entre las dos provincias (7). Pero las 
buenas intenciones no borraban el argumento de los he- 
chos. Pretender convertirse en juez de asuntos personali- 
simos pars Corrientes, obligando a acuerdos que manten- 
drían sin solución el problema del indio, era contrariar un 
interés capital para la provincia. Entendiéndolo así y para 
encarar la situación política toda del país, el Congreso co- 
rrentino llamó a su seño al Gobernador Cabral, encare- 
ciíndole se apergonase en consorcio con el señor Pedro Fe- 


15) — El Comandante biiitar Ledesma, de O Cuatiá, lo comunica al gobierno eo- 
rrentino : le informa del compromiso de Urquiza, formulado por intermedio 
del vecino D. Gregorio Araujo, durante in estada de este último en Arroyo 
de hh China, a su vuelta de Buenos Aires. 

(6) —Oficio de 16 de Junio de 1829. 

(1) — Oficio de T de Janio de 1829. 
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rrá a las siete de la noche (día 20 de Julio) para acordar 
sobre la seguridad de la Patria (8). La medida era lógica, 
porque la provincia había decretado en ese mes la reunión 
de sus milicias en Curuzú Cuatiá, y éstas a las órdenes del 
Comandante Vicente Ramírez perseguían a los indios, de- 
dicados al robo, mientras Entre Ríos se armaba (9). 

Como resultado del acuerdo legislativo del 20 de Ju- 
llo don Pedro Ferré fué acreditado representante de Co- 
rrientes y encargado de buscar la solución del conflicto, 
Pudo hacerlo porgue en en 4 de Abril de 1829, su juez de 
residencia, que lo procesaba conforme a le Constitución y 
en su carácter de ex gobernador, dió sentencia absolvién- 
dolo de teda responsabilidad, pronunciamiento que el Con- 
greso Permanente de la provincia confirmó en 22 del mis- 
mo mes, 

En condiciones pues de reanudar su carrera pública y 
salir de la provincia, el señor Ferré fué designado por el 
P. E. con fecha 27 de Julio de 1829, con acuerdo legislati- 
vo, diputado de la provincia para tratar y acordar con los 
gobernadores de Entre Ríos y de Santa Fé, sobre los me- 
dios más convenientes a ambas provincias para lograr su 
tranquilidad. 

En la misma fecha se le impartieron las instrueciones 
a que debía ajustarse. Estipulíbase en ellas: le cortara 
todo motivo de recelo entre ambas provinelas; 2, se deja- 
ra a elección de los indios misioneros el sujetarse a cusl- 
quiera de las provincias limítrofes, haciendo donación de 
su suele, con la advertencia de que siendo Corrientes la ele- 
gida les prestaría hospitalidad y auxilios, temporales y es- 
pirituales, como le hacía con los que expontáneamente se 
habían agregado a ella; 32 que el diputado no accedería a 
otra cualquiera protección que nc fuese en la forma indi. 
cada en e art. anterior; 4 que podían renovarse y corro- 
borarse los pactos de alianza que se tenían celebrados con 
ambas provincias, si el diputado le reputaba convenien- 


18)—Resolución legislativa de 20 de Julio de 1829. 
(9) — Oficio del Comandante Ramírez. Informa de sus actividades y avisa que 


Entre Ríos se armaba. 
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te—y en su caso, ampliarlos o restringirios; 3 que euan- 
do el diputado advirtiese que las circunstancias lo exigían 
podían pasar a comunicarse con su gobierno, o la Conven- 
ción reunida, en Santa Fé, sobre todo le que previera co- 
rresponder al bien de la provincia (10). 

Trasladado a Paraná se abrieron las negociaciones, 
actuando el gobernador de Entre Ríos señor Sola, conclu- 
yendo por subscribirse un acuerdo por el que ambas pro- 
vincias designearían comisionados, quienes trasladándose a 
€ Cuatiá, resolverían despues de un conocimiento perso- 
nal de la situación. 

El gobernador Sola el comunicar el acuerdo a Co- 
rrientes declaraba esperar su aviso y conformidad (11) 
para proceder conforme a lo convenido — y luego remitía 
la copia de un oficio que dirigiera al presidente de la Con- 
vención Nacional don Toribio Ortiz sobre el asunto (12). 
Expresaha en él que interesada Entre Ríos en que Co- 
rrientes cesase en sus hostilidades contra los indios misic- 
neros y en que estos saliesen a poblar un paraje donde se 
les pudiese poner un sujeto que los dirigiera y un cura på- 
rroco — y coincidiendo este su interés con aprestos milita- 
res hechos a mérito de la revolución promovida por dos- 
cientos hombres del ejército del General Rivera en la zona 
de Mandisoví, se habían divulgado rumores que atentaban 
a la paz existente entre ambas provincias. Que ante esas 
alarmas se destacó de Corrientes a Don Pedro Ferré, quien 
volvía a su provincia complacido de cómo Entre Rios no 
faltaba a los pactos existentes, llevando, para su circula- 
ción, una proclama impresa, información que se arbitraba 
para que no se fergiversara el fin del negociado recien 
concluido. 

Mientras el Congreso se felicitaba (13) del convenio 
oue había estrechado mas los víneulos de amistad y armo- 
nía de Entre Rios y Corrientes, informes del teatro de los 


110)—Fexto de las instrucciones en la “Memoria del B G. Pedro Ferré”. 
111,—Oficio de d de Agosto de 1829, 
112)—Oficio de € de Agosto de 1825, 
(13) —Of1cio de 12 de Agosto de 1829, po” 


— 128 — 


sucesos abundaban en la actitud levantisca de la indiada 
misionera (14), y el gobernador Sola, urgido por Corrien- 
tes, que ya había designado su representante, daba largas 
a tan importante asunto (15). Tanto prorroga el negociado 
que todavía en Setiembre comunicaba haberlo pasado a 
consideración de la Legislatura entrerriana, desde que 
por tercera vez esos núcleos indígenas habían pedido ru 
incorporación a esa provincia. Lo que se resuelva, agrega- 
ba, se avisara, o el diputado por Corrientes llevará la re- 
solución. En el inter, decía, se ha indicado a los indios per- 
manezcan tranquilos en sus campamentos (16). 
Corrientes, entonces, dió mayor impulso a su acción 
directa. Despues de cortar las licencias a que daba ple la 
legislación de excepción establecida para el comercio con 
Misiones Orientales (17), se fundó el pueblo de Pase de 
Higos como una avanzada en la frontera (18) y se entró a 
tratar con el grupo mas importante de los indios, capita- 
neado por d Coronel Juan Cabañas y Capitán Juan Igna- 
cio Arguello, el primero de los cuales era jefe de los acam- 


(14)-—Oficio fechado en 16 de Agosto de 1829, en Bella Unión, de José Antonio 
E-srdum a Don Francisco Lípez. Avisábale que cien hombres reunidos en 
Mandiscví sæ dirigían a le barra del Ybabiyú; que vigilasen; que ellos, en la 
Banda Oriental habían tomado a dos espías y se preparaban paru repeler 
la invasión. 

(16)—Oficio de 19 de Agosto del gobernador Sola. Expresa no haber designado aun 
au comisionado; que eczando do hiciera avisaría... 

f16)—Oficio de 19 de Setiembre de 1819. Refiere al diputado por Corrientes a la 
Convención de Santa Fé, a quien por ley de Y de Agosto de 1829 se ordenó 
volver a la provincia. 

(1M-—Ei decreto de 13 de Abril de 1829 establecía que se cobraran a los efectos del 
comercio con Misiones Orientales ls impuestos establecidos en el reglamento 
de aduana, fundándose en que con ld restitución de ls Misiones Orientales 
al Brasil quedaron sin efecto tento la Convención de 19 de Noviembre de 
1928 con el General Rivera, como sin valor la disposición de 22 de Agosto 
de 1828 sobre comercio con ema provincia. 

(18)— Ley de 5 de Octubre de 1829, autorizando la fundación de Paso de Higos, a re- 


querimiento del C. Militar de C Cuatiá señor Ledesma. 
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pados en Ybibay (19). No obstante la intervención en es- 
tos negociados del comisionado del gobierno de Entre Rios, 
soño: Marvel Gómez, el P. E, de dicha provincia oficiaba 
a fines de año (20) el de Corrientes significáncole estaba 
enterado de que los indigenas misioneros pedían su incor- 
poración a Corrientes, pera que Entre Rios no podía re- 
solver nada al respecto porque lemia ser invadida y que se 
aprovechasen de esos indios para ello... Era plantear un 
caso inemistoso, tal vez no tan agraviante porque Entre 
Ríos agitíbase ya movida por las pasiones, pero al que Co- 
rriontes kaco frente con su sinceridad habitual. 

La adhesión del grupo misionero capitaneado por Ca- 
bañas signifienba disminuir el nímero de los enemigos, 
“dejándolos casi reducidos a los indios en Misiones orienta- 
les que el General Rivera trajera de sus pueblos de origen 
Algo mas, era doblar cl expediente de 1227, per el cual se 
incorporaron a la provincia los misioneros de la costa del 
Paraná reconcentrándose en los pueblos de San Miguel y 
Loreto. 

Con ese pensomiento el P. E, desigzó a los señores Pe- 
Gro Ferré y M S Mantilla para que explorecen la volun- 
tad de los indígenas concretando las bases que podrían ser- 
vir para el negociado. La comisión llenó su cometido expl- 
diéndose en E de Diciembre de 1829, dando las cláusulas 
principales a tenerse en cuenta, informe que da pie a la 
ley provincial autorizando la firma de pactos con los indi- 
genas misioneros (21). 

De acuerdo a esta sanción, el 19 de Abril de 1230 den 
J. M. Arriola y don M. Serapio Mantilla, por el gobierno 
correntino, y los señores Juan Baltazar Acosta y Fernar- 
do Arguello por los indígenas misioneros aludidos, últimos 
restos de la población de Misiones occidentales, residentes 


€ 
"A 
© 


(109) —Oficio de 20 de Noviembre de 1822 del Comandante López a P. E Espera 
que segun manifestaciones de Cabañas y Arguello, en cuanto  acomodesen 
unos animales que se les diera de auxilio, vendrían A tratar pues pensaban 
unirse a Corrientes. 

(20)—Ofíicio de 17 de Diciembre de 1829. 

(21)—Ley de 9 de Diciembre de 1829 
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èn el pueblo de La Cruz, subseribieron un tratado de in- 
corporación a la provincia de Corrientes transfiriéndole 
sus derechos al territorio (22). 

La incorporación de los misioneros de La Cruz fué 
fruto de la política de acercamiento que Corrientes ejercía 
con aquellos núcleos que Hegaben a la conguista del orden 
en su organización interna, política que llegó hesta permi- 
trle una legislación de excepción, conforme a sus hábitos, 
aun en cuento a las formas institucionales (23). La ane- 
xión del grupo de La Cruz la obligó a ger mas severa con 
aquellos que desde la B. O, del Uruguay y Mandisoví (en el 
E, Rios) pretendían invadirla y pasar al territorio de Mi- 
siones, y es así como Corrientes reune sus milicias en San 
Rogue marchando d gobernador a ponerse a su frente 
(24). 

Decíase que el caudillo Carballo se aprestaba a la in- 
vasión, sin que las autoridades de Entre Ríos se opusieran 
a ella aun cuando los elementos maleantes estaban radica- 
dos en buena parte en la zona de Mandisoví El goberna- 
Gor de Entre Rios había protestado de esta imputación de 
parcialidad, 

A principios de Mayo estaban acantonados en Caa 
Guazú las milicias de Caa Catí, San Luís del Palmar, Em- 
pedrado, Santa Lucia y Bella Vista, para actuar como re- 
«erva de la fuerza veterana, situada en C. Cuatiá. Su je- 
fe, el Comandante de granaderos José López, abrió comu- 
nicaciones con el Comandante General de la zona del Uru- 
fuay, Inocencio Taborda (dependiente del gobierno de En- 
tre Ríos) para proceder de acuerdo en contra del malon 
que se anunciaba. Coordinadas las medidas preventivas 
pudieron las milicias ser licenciadas en el mes de Junio, 


(2291 P. E. de Corrientes confirmó el tratado en $ de Wa s 155 ps xa 


128)— T con l% pruebes de Loreto y fean Miguel, doede pme miimur cren lo cm 
bildos ingicenaz, 


(24)—Oficio al Congreso de Corrientes de 2% de Abril de 1830. 
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mientras el gobernador de la provincia esperaba en Curu- 
m Cuatiá al de Entre Ríos, don Leon Sola, para convenir 
en definitiva y lograr desapareciera el mal entendido que 
tantes aprestos militares creaba en las dos provincias 
(205). : 

Ya en este entonces Entre Ríos declinaba en su rol- 
tica de obstaculizar Su oficio de Marzo de 1850 (26) hace 
luz en el asunto. Es que al problema del indio se agregaba 
el espíritu de facción generalizado en Entre Ríos por las 
tentativas unitarias que anidaban en la Banda Oriental, 
de cuyo territorio la invadían. 

En la entrevista, efectuada con teda cordialidad en d 
mes de Junio, los gobernadores de Corrientes y Entre Ríos 
hablaron de una mediación de los gobiernos unidos en la 
Banda Oriental, foco de la reacción uniteria. El de Co- 
rrientes lo avisó el de la provincia de Santa Fé, para en ca- 
so de conformidad comunicara el pensamiento al General 
Rosas, de Buenos Aires, a sus efectos Agregaba el go- 
bernante correntino al General Estanislao López, su opi- 
nión sobre la conveniencia de no abrir comunicaciones con 
el general Rivera, quien le había escrito sin lograr con- 
testación, en forma de guardar neutralidad entre los par- 
tidos en lucha (27). 

Esta actitud enrgica y prescindente de la provincia 
impide los planes—<que se hacen públicos—de los indios 
de Bella Unión. Buscaban, bajo los ordenes de Evaristo Ca- 
zriegos, cruzar el Uruguay, pesar a la provincia de Entre 
Ríos y subir por la costa argentina hasta los viejos pue- 


hos de Mistores ventardo, de paso, los agravios que en- 
1 la bebía ccasionado la de Corrientez Cerezos, 
g inui ga polilica y no mal militer, hubiese lo- 
e f b ej l peñoraedo? dinlar al delegado Er: Juan 


ar z lo cue el de Dumos Aien sroargzdo de Har Rumi 
terors, electuara de un plenipotenciario a Rio de Janeira par ls sucesos 


del Uruguay. 
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grado nublar mas esa hora crítica haciendo intervenir al 
Brasil perjudicado por la invasión, si los aprestos corren- 
inos no hubiesen obligado a la indinda de Bella Unión a 
vebrer sobre sus pasos (28), En este afan coni con el ape- 
yo de los propios misioneros de La Cruz que s2 ofrecieron 
pera asistirla en la campaña militar, 

A fines de 1829 la República Oriental del Uruguay 
había comunicado (29) su organización política. El gc- 
bierno de Buenos Aires había recabado de su Senado con- 
enltivo la Torroa de revisar la Constitución de esa re- 
víblica conforme al iratato de paz con el Brasil, dado el 
estado del país — y luego requirió de las provincias, inclu- 
co Corrientes (E0). la eutorización para nombrar gorni- 
cionados que procediesen a esa revisión. Su gobernador 
pasó el petitorio al Congreso correntino, y este con ferina 5 
de Diciembre autorizó el procedimiento. Afirmando luego 
gus sentimientos de Fraternidad con la nueva república, la 
provincia de Corrientes da la ley ecbre reforma del arancel 
aduanero, expresando oue los efectos y artículos de comer- 
cio introducides de sus puertos selo pagarían los derechos 
cotablecidos para los provenientes de las aduanas de las 
provincias de la union argentina (31). 


o 

(28) —Oficio del Gobernador Cabral de 7 ġe Junio de J880. 

(20)-—Oficio de 30 de Noviembre de 1820. 

¡30)—Oficio de 8 de Noviembre de 1820. Antes envió a Corrientes copia del trámi- 
te con m Senado Consaltivo. 


(86) —Ley de 16 de Enero de 15880. 
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El General Paz domina en Córdoba. — Atslamiento 
provincial. — Corrientes inicia la vinculación por pactos 
interprovinciales que tienden o la organización regional y 
luego nacional. — Se elige a Ferré negociador. — Tratados 
preliminares con Santa Ft, Entre Ríos y Buenos Aires. — 
Gestiones de los gobernadores del litoral ante la provincia 
de Córdoba. — Organización de la Liga del Interior. — Sus 
tentativas para atraer a Corrientes. 


Cuando Lavalle, para afirmar el movimiento reve- 
lucionario que encabezara, invadió Santa Fé-—una parte 
del ejírcito unitario a las Órdenes del General Paz conti- 
nuó sus marchas hacia el interior de la República. El go- 
bernador de Córdoba, General Bustos, que ya había cam- 
plido dos periodos de mando, daba largas a la elección del 
sucesor, cuando Paz penetra en la ciudad de Córdoba, y 
luego, conociendo la importancia de la zona rural como 
factor militar dende se había retirado Bustos, lo persigue 
venciindolo en San Roque. 

Irvistiendo el P. E. de Córdoba, Paz se dirige a los 
sobernedores de las otras provincias significándoles su 
apartamiento de las cuestiones domisticas de cada una y 
su deseo de estrechar y conservar buenos lazos de amistad 
Algunas provincias no contestaron; otra como la Rioja, 
gobernada por el General Quiroga, Se prepara para la gue- 
rra, y concluye por invadir a Córdoba, ocupar su capital y 
retirarse luego al lugar de la Tablada, donde su caballería 
fué atacada y vencida los días 22 y 22 de Junio de 1829 
por el General Paz. 

Cuando Paz se dirige a les provincias comunicando 
su exaltación al gobierno de Córdoba y abriendo relacio- 
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nes de buena armonía y amistad, también ofició (1) a la 
de Corrientes. Fué esta comunicación casi simultánea con 
la que dirigiera el gobierno de Buenos Aires en idéntico 
sentido — donde, a raiz del acuerdo entre revolucionarios 
y federales, se suceden en el gobierno los señores Viamon- 
te y Rosas (2). 

Cabral, gobernador de Corrientes, pasó estos comu- 
nicados al Congreso Permanente, el que en 12 de Octubre 
de 1829 se felicita de las comunicaciones abiertas con Cór- 
doba y Buenos Aires, autorizando al P. E. las cultivase. 
La disolución de la Asamblea Nacional de Santa Fé — y el 
arreglo de las cuestiones de Buenos Aires directamente 
entre Lavalle y Rosas, aun cuando en esa fecha funciona- 
ba la Convención que habías declarado anárquica la revo- 
lución dirigida por el primero -— sembraron entre las pro- 
vincias argentinas preocupaciones y recelos. Al aislamien- 
to estadoal, consecuencia de la Convención disuelta, su- 
móse la decepción de ver a los federales porteños colme- 
nir con Lavalle excluyentemente, cuando la guerra fué 
hecha por la Convención y revestida de todo su prestigio 
relativo. Si a estas circunstancias agregarnos los sucesos 
del interior, donde Faz procuraba afirmarea, tendremos 
el cuadro de la vida argentina en los primeros días de 
1830. 

En Enero el gobierno de Buenos Aires puzo en circu- 
lación un artículo publicado en la prensa de Francia, con- 
forme al cual el viejo mundo buscaba intervenir en el nus- 
vo para el cambio de sus formas políticas. Veía en él una 
“nueva y poderosa razón” para que las provinciaa—«n e2- 
te caso Corrientes — contribuyeran a la paz, que permile 
“concentrar poderosos medios de resistencia a toda inge- 
rencia humillante de parte de un poder extranjero” (3). 
Traénbase nada menos que de las pretenciones de los au- 


Ch — En 2 de Noviembre de 1829, 

12) — Rozas ocopó el gobierno en 8 de Diciembre de 1329. .En 12 de Enero se di- 
rige a las provincias con circular comunicando su voluntad de estrechar re- 
laciones amistosas y freternales. 


(8) Circular de 12 de Enero de 1830. 
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técratas europeos reunidos baje los pactos de cooperación 
de la “Santa Alianza”, propósito que debía suscitar en 
América la. doctrina de Monroe. 

Seriamente se pensó en una obra constructiva. Los 
hombres de Corrientes convencidos de que la tarea debía 
realizarse aprovechando de lo existente, vinculando a los 
gobiernos provinciales por pactos que luego podrían ha- 
cerse generales a la región y más tarde comprender al 
país entero, prohijan la ley de 1° de Febrero de 1830. El 
Brigadier Ferré en sus divulgadas memorias atribuye al 
General Rosas la sugerencia de este plan interesante, cir- 
cunstancia que No Vemos comprobada (4). Por el contra- 
rio: el plan coincide con los puntos de vista que Corrien- 
tes enunció a Bustos a raiz de la revolución de Diciembre 
de 1828, sosteniendo la proyectada reunión de gobiernos 
en San Luís o Rio VI (5) como fórmula que garantizaría 
una kibor positiva, y que lvego de Caseros fué el medio 
usado para organizar la república. 

La ley correntina autorisaba a su F. E. a mandar un 
enviado ante los gobiernos de Buenos Aires, Santa Fé y 
Entre Ríos con fecultades de celebrar pactos de amistad 
y alianza y compromisos de sostener las instrueciones y 
autoridades legítimas de cada una. Recayó la designación 
de negociador en el Brigadier Ferré, apresurándose el 
P E. a comunicarlo a los gobernadores del literal (6). 
Por su parte Córdoba no permanecía inactiva; ante la 
respuesta da Corrientes cor.formada a la sanción (7) de 
su Congreso, designó su comisionado para convenir un 
tratado de paz, comercio y buena inteligencia a doa Mia- 
nuel de zasa, en 11 de Noviembre de 1829, quien pomis- 
dose en marcha llegó a Santa Fé desde la que abre sus co- 


(4) —Ferré no publica ha cartas de Rosas, a que alode, mi ocapeba entonces el go- 
bierno de Corrientes. Tampoco consta de los papeles “Sección Corrientes” del 
Archivo geretal de la Nación, que en el período de kosa e Bbundante en 
bm radores, 

}—Véase e capítulo respectivo de este Ebro. 

(6)—Circuler de E de Febrero de 18%0 pasada por el P. E 

(T)—Ley de 12 de Octubre de 182%- 


municaciones. Su lectura fija la profunda lealtad del ne- 
gociador y la forma levantada con que encaraba el pro- 
blema político (8). 

Cuando este memorial llegó a Corrientes, Ferré ya se 
había embarcado para Santa Fé poniendo rápidamente 
mano a su comisión, la que contó desde el primer momen- 
lo con todo el apoyo del gobernador López (9). La compe- 
neiración de ideas entre éste y Ferré fué admirable; cons- 
ta ella ro tanto de las “memorias” de este Útimo, noto- 
riamente incompletas en este asunto, cuanto de los docn- 
mentos existentes en el Archivo General de la Provincia. 
A. través de les mismos vése la adhesión lesl que en todo 
momento presta a Ferré el titular del gobierno de Ce- 
rrientes señor Pedro D. Cabral, no obelante comprender- 
se que todo redundaba en vestir a la persona del negocia- 
dor de un prestigio que aseguraba su posterior pregemi- 
nercia en la provincia. 

López designó negociador a don Pasenal Eehagie, 
quien conviene con Ferré en 3 de Febrero el Hamado tra- 
tado preliminar de Santa Fé Se estipulaba negociar un 
pacto entre las cuatro provincias litorales de rociprosidad 
ce Intereses y una convención sobre las siguientes bases: 
liga ofensiva y defensiva a la cual podrían adherirse las 
demás provincias, que lo solicitaren, siempre que su voto 
en cuanto a la forma de gobierno del país fuere por la fe- 
deral, o que habiéndose ya pronunciado por otro sistenaa 
diesen garantías de cambiar de política; reunión de la 
Convención en el punto designado por el voto de la maye- 
ría de las provincias de la liga; tomar parte en la megia- 
ción iniciada por Buenos Aires entre las provincias beli- 
gerantes del interior — y encargar Corrientes, dl gobior- 
no de Buenos Aires, de las relaciones exteriores como lo 
había hecho Santa ré. 

El gobernador López ratificó el tratado el mismo día 
comunicándolo al de Corrientes con la esperanza de que 


(8) — Nota de 12 de Enero de 1830, 


'9) — Carta de López al Gobernador Cabral de 4 de Febrero de 1530, felicitándose 
de læ misión Ferré. 
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este también lo aprobase (10). La reserva era explicabje 
por que debido a iniciativas de López incjuíase en él tan- 
to la delegación de los negocios internacionales En € se- 
ñor Rosas, como la mediación en el conflicto existente 
entre Córdoba y Quiroga, aspectos nuevos de la cuestión 
ove el comisionado Ferré comurizara a su gobierno. 
"Este último enunciado — mediación entre los Gene- 
rales Paz y Quiroga — era importante. A raiz del conflic- 
to armado, Buenos Aires había designado una comisión 
procurando avenir a los contendores que chocó con el es- 
collo de la garantía necesaria a ese pacto. Quería Buenos 
Aires dar esa garantía siempre que mediara el consenti_ 
miento de las provincias interesados (Córdoba y La Flo- 
ja), y que las provincias litorales por un lado y las del 
interior por otro se asociasen a la misma- Entendía for- 
jar con ello como “un nuevo pacto de asociación nacional, 
útil, necesario y decoroso para todos” (11). Esto era dar 
largas al asunto vinculando al conflicto armado préximo 
a hacer nueva erisis una cuestión compleja y difícil de 
lograrse a breve plazo, Como, sl Rosas quisiera que con 
Hempo les armas del General Paz concluyeran con Qui- 
roza quien vuelto a su provincia, después de la Tablada, 
preparaba una nueva invasión. 

Firmado el pacto Corrientes-Santa Té de Febrero de 
1880, el General López se apresura a enmunicar a Qui- 
ropa se felicitaba de la coincidencia de Sus principios po- 
líticos, avisando que a la comisión mediadora desiguada 
por Buenos Álres se agregarian diputados de Entre Rios, 
Corrientes y Santa Fé (12). La iniciativa Mn pudo reali- 
zarse; el 25 de Febrero de 1830 Paz vence nuevamente a 
Quiroga en Oncativo, quien se dirije hacia Buenos Aires 
en hueca de recursos, mientras el gobernador de Círdoba 


16) --Oficio de 24 de Febrero de 1830. 

(1!)—Los documentos se publicaron en nuestro libro citado; nota de Buenos Aires 
a la comisión mediadora, copia que Ferré envió de Santa Fé tomada de je 
existente en poder de López. 


112,—Nota de 24 de Febrero de 1830, 
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reparte sus jefes militares entre los gobiernos de las otras 
provincias del interior. 

Cuando el tratado con Santa Fé llega a Corrientes, 
su P. E. lo pasa al Congreso quien da la ley de 4 de Mar- 
zo autorizando su ratificación. Ferré no permanecía in- 
activo; se había comunicado con Sola, gobernador de En- 
tre Ríos, quien ausente de Paraná avisa bajada a confe- 
renciar (13) sobre el asunto, pero fuese el convencimien- 
to de que el gobernante entrerriano prestaría su consen- 
timiento reción después que lograra entenderse con el Ge- 
neral Rosas, o dificultades encontradas de primera inten- 
ción, es lo cierto que el comisionado de Corrientes se em- 
barca para Buenos Aires. Las dificultades aludidas las 
enunció Sola ën sus comunicaciones (14) ; consistían en 
la no mención, en el proyecto de tratado, de la Conven- 
ción de Santa Fé respecto de la cual ni se enunciaba su 
existencia ni su disolución, asamblea que como hemos vis- 
to figuraba como en Teceso por haber los diputados vuel- 
to a Sus provincias por un término de cuatro meses ven- 
cido con exceso a esa fecha. 

Cuando el comisionado señor Ferré Neró a Buenos 
Aires el gobierno de esta provincia ya había significado 
a la de Corrientes su conformidad con el plan a ajustarse 
(15). Designado el Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores don Tomás Manuel de Anchorena con carácter 
de negociador, conchúyese el tratado con fecha 23 de Mar- 
zo de 1830, que Rosas ratifica el mismo día. Su texto era 
equivalente al subseripto con Santa Fé, sin más omisión 
que el artículo sobre envío de diputados a mediar en el 
conflicto entre Paz y Quiroga, resuelto de hecho en On- 
cativo. 

No obstante no se abandonaba este asunto. Las ini- 
ciativas y victorias del gobernador de Córdoba General 
Paz, sobre su contendor, y las de sus jefes subalternos en 
las provincias vecinas estaban formando en el centro del 


(18)—Oficio de 20 de Febrero de 1830, 
(14)—Oficio de 27 de Febrero de 1830. 
(05)—Oficio de 15 de Marzo de 1830, 


país un poder militar poderoso cuya definición unitaria 
constituía un peligro para las provincias de filiación fe- 
deral El gobernador Rosas convino realizar en San Ni- 
colás, de la provincia de Buenos Aires, una reunión de los 
gobiernos litorales para considerar el asunto, y a este 
efecto se dirigió a ese punto acompañado del señor Ferré, 
comisionado de Corrientes, y donde debían encontrar a 
los gobernadores de Santa Fé y Entre Rios. Ferré actua- 
ba con el consentimiento de su provincia (16). 

Ferré por Corrientes, Rosas por Buenos Aires y Lé- 
pez por Santa Fé y Entre Ríos, celebraron en San Nico- 
lás, en Abril de 1830, la reunión convenida para deliberar 
sobre la acción política de las provincias litorales, Se re- 
solvió que cada gobierno designase un representante quje- 
nes debían, reunidos en Santa Fé, celebrar el tratado de- 
finitivo, y que a nombre de los cuatro gobernantes lito- 
rales se oficiase al Ceneral Paz pidiéndole explicaciones 
sobre su conducta política y haciéndole cargos, que bus- 
caban que este disolviese el ejército que tenía reunido. 
Rosas, gobernador de Buenos Aires, buscó se Votase la 
guerra contra Córdoba, pero no pudo obtenerla de la ener- 
gía con que Ferré y López defendieron sus puntos de 
Vista (17). 

El oficio para Paz fué redactado por los señores Pas- 
cual Echagiie y Domingo de Oro — y luego de firmado 
remitido por intermedio de este último, La nota en que se 
lo acreditaba representante (18) como el texto del docu- 
mento que subseribían los gobiernos litorales, ofrecen un 
tono severo dentro de las protestas lógicas de sentimien- 
tos patrióticos. Reclamíbase “garantías para deponer los 
justos recelos y la inquietud” producidos por “sentimien- 
tos disconformes y otros incidentes. Paz contestó rei- 
vindicando para la provincia de su mando medir la nece- 


16)—En 24 de Marzo de 1830 ei F. E de Corrientes solicitó y obtuvo del Con- 
greso h adhesión a B Comisión mediadora dispuesta Por Buenos Aires 
para llevar la paz a ls provincias del interior. 

117)—Memorlas d E Fedro Fer, mág. bl. 

(18)—De 12 de Abril de 1830. 


sidad y el límite de su poder militar (19) y escribió al 
General López protestando de sus deseos de paz y con- 
ducta respetuosa para con los gobiernos provinciales (20), 

Concluida la reunión de San Nicolás, Ferré se dirije 
hacia Santa Fé acompañado del gobernador López — de 
cuyo punto envía a Corrientes el tratado preliminar con- 
cluido en Buenos Aires (21). Puesto a consideración del 
Congreso de Corrientes dase la ley de 28 de Abril facul- 
tando al P. E. para su ratificación, lo que este efectúa. 

Reabierto el negociado con Entre Rios, esta acredita 
como diputado al Coronel Pedro Barrenechea (22), con 
quien Ferré concluye en 3 de Mayo el tratado preliminar 
que faltaba para preparar la Liga del Litoral, de un tex- 
to equivalente a los convenidos con Santa Fé y Buenos 
Aires. Remitido a Corrientes y pasado a su Congreso, 
díctase la ley facultando al P. El pera su ratificación 
(28). 

Cuando el enviado del gobierno de Córdoba señor 
Izasa abrió con el de Corrientes su correspondencia, desde 
Santa Fé (24), el gobernador Cabral le significó auto- 
rizaba al señor Ferré para entender y concluir los trata- 
dos de amistad y comercio entre ambas provincias. La 
resolución era espontánea, inspirada en sentimientos pa- 
trióticos, que No consultaba la situación creada con la ad- 
hesión de Corrientes a los reclamos articulados contra 
Cirdoba en la reunión de San Nicolás. lzasa comunicó a 
Ferré la respuesta del gobierno correntino, invitándolo fi- 
jase lugar y tiempo para tratar ese asunto (25), pero co- 
mo en sse entonecs el enviado de Corrientes se encontrara 
en Buenos Aires pudo solicitar instrucciones y objetar la 


:10)—Nota de 14 de Haye de 1830. 
,20)—Oficio 15 de Mayo de 1830. 
21) —Otficio de 17 de Abril de 1820. 
(22) —Oficio de l? de Mayo de 1830. 
í28)—Ley de M de Mayo de 1830. 
(24)—En Enero de 1830, 

(25) —Oficio de 8 de Marzo de 1830, 
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iniciativa (26). Vuelto a Santa Fé después de la reunión 
de San Nicolás excusó ante Izasa abrir el negociado ex- 
poniendo las razones de hecho que se oponian a un acuer- 
do directo, cuendo se había adherido a una gestión colec- 
tiva de los gotjernos litorales (27). ien coincidió con 
este punto de vista y poco tiempo después volvió a Cór- 
doba dando por concluido su negociado (28). ` 

Su actitud era lógica. El General Paz había contes- 
tado el documento de los gobiernos litorales (29) hacien- 
lo un verdadero alegato, que el gobernador de Banta ve 
entendió debía eontestarse en forma colectiva (30) sm 
perjuicio de haberle anticipado, por su parte, sus puntos 
da Sisia; œ forma particular (31) abundando en 4 ne- 
a do garantias que diesen al país ia enoo de 
trarguilidad necesaria. Como Ferré, cansado de oote 
que el gobierno de Euenos Aires designase su T 
para finiquitar la Liga del Litoral, hubiese abandonado 
Santa Fé retornando a Corrientes, el soñamos Calya 
disouso, desde el Cuartel General de Curuzú Cuatiá, don- 
de $e encontraba, que volviczz a la capital santafecina 
rara contestar los oficios de Córdoba (32). ' 
a Paz no perinanecia ionclivo. Después de dominar fps 
provincias vecinas organizando en ellas gobiernos afes- 
tos, celebró en 5 de Julio de 1820, en Córdoba, un tratado 
entre esta provincia y les de San Luis, Mendoza, La Rio- 
ja y Catamarea — a las que se adhieren después Tucu- 
mán, Santiago, Salta y San Juan — y por el que se esta- 
blecía una alianza ofensiva y defensiva, el auxilio mutuo 
en caso de ataque, el aTreglo amistoso de sus cuestiones, 
el deseo de organizar la república y darle Una Constitu- 
ción, la no adopción previa de sistemas políticos, ete. Po- 


(26) —Oficio de 13 de Marzo de 1820. 

'37)—Oficio de 17 de Abril de 1830. 

(28) —Oficio de 13 de Abril y 26 de Junio de 1830, 
(29)—En lá de Mayo. 

¡80)—Oficio a Corrientes de 29 de Mayo de 1850. 
(31) —Oficio de N de Mayo de 1880. 

132)—Oficio de 7 de Junio de 1880. 


to tiempo después, agentes diplomáticos de Córdoba, Men- 
doza, San Luís, San Juan, Tucumán, Santiago, Catamarca 
y La Rioja, reunidos en la misma ciudad, creaban un “Su- 
premo Poder Militar Provisorio”, designaban para de- 
sempeñarlo al General Paz y organizaban un tesoro for- 
mado por contribuciones de cada provincia (23). 

Estas iniciativas, que doblaban la de Corrientes, en- 
frentaban a la liga de las provincias litorales, la liga de 
las provincias del interior. Sin embargo de intensificar 
su preparación militar, el interior no desdeñó la acción 
política. Sus agentes reunidos en Córdoba proponen al 
gobierno de Corrientes entrar en arreglos políticos y luego 
le envían topia del tratado que les une invitándola a ad- 
nerirse (84), 

Esta organización política de las provincias del inte- 
rior fué lograda más rápidamente que la del lit oral, a pe- 
sar de constituir en realidad una imitación de los proce- 
dimientos políticos accionados por Corrientes, la provin- 
cia initiadora. Por ese mismo apresuramiento fué en 
cierto modo una obra artificial, que la prisión de Paz, el 
caudillo de pelea, debía arrastrar a tierra. Intertanto la 
obra, del litoral va a ser sólida; salido el país de la tira- 
nía, el pacto litoral debía ser la clave para la organización 
de la república, 


e 
(33)-—a 3 de Agosto de 1830. 
(34) —Clicios Ge 13 oe Noviembre y 21 de Octubre de 1830. 


EL TRATADO DE 4 DE ENERO 


Política. de Buenos Aires. — Designación de diputado 


negociador. — Las conferencias de Santa Fé. — Tesis co- 
rrentina. -— Oposición de Buenos Aires. — Retiro del co- 
misionado Ferré — Revolución en Entre Rios — Tratado 


de 4 de Enero de 1831 e invitación a Corrientes @ adhe- 
rirse 


Eecién en 2 de Junio de 1830 el gobierno de Buenos 
Aires comunicó, a les de las provincias litorales, haber 
designado diputado a don José María Pojas, para que lie- 
vando a la préctica el tratado preliminar con Corrientes 
de 22 de Marzo, formalizara el definitivo de alianza ofen- 
giva y defensiva con esa provincia, y las de Entre Rios 
y Santa Fé (1). La designación de negociador se hacía 
con tres meses de retardo, en que pretextos diversos ter- 
dían a excusar a la provincia de Buenos Aires — eoinei- 
diendo con la respuesta altanera del General Paz al do- 
eumento subseripto en Sau Nicolás, en que se le exigieron 
garantías por sus aprestos militares, .. Pareciera que el 
General Rosas, gobernador de aquel estado, hubiese pro- 
longado, por convenir a sus intereses, la apertura de las 
negociaciones — y que recién eonfirma su propósito de 
alianza cuando el “Supremo Poder Militar”? creado en 
Córdoba y el pacto interprovincial del interior, ponían 
en peligro la estabilidad de las situaciones federales. Tras- 
ladado el señor Rojas a Santa Fé, abre la negociación del 
tratado, actuando Ferré por Corrientes, don Domingo Cu- 
llen por Santa Fé y don Diego Miranda por Entre Ríos — 
negociaciones que se entablan desde el 20 de Julio de 1830. 


(1) — Oficio de 2 de Junio de 1230. 


— 14d — 


Durante los tres primeros días el debate giró en torno de 
tres proposiciones, a saber: la permanencia hasta la or- 
ganización del pafs, de una comisión representativa de 
bs provincias ligadas, con atribuciones fijas; ha de que 
esa comisión debiera hecer lo posible por organizar el 
país — y la de que le correspondía arreglar cl comercio 
extranjero y la navegación de los ríos Paraná y Uruguay. 
Buenos Aires se oponía a estas estipulaciones; su dipu- 
tedo decínse sin facultades para convenirlas, mientras las 
otras tres provincias hacían de ello eucstión básica. Rojas 
manifestó tener un proyecto de tratado en obra, que cir- 
culavía a sus colegas, y Ferré por su parte se obliga a re- 
dactar otro conformado al sentir del resto de sus compa- 
fieros de comisión. 

El 21 de Julio el diputado Rojas pasó a sus colegas 
con el título de “memorandum” also así como una expo- 
sición de motivos, en vez del proyecto de tratado. Exponía 
que dos eran las preposiciones sostenidas: la de que Bue- 
nos Aires no pereibiera derechos por los efectos extran- 
jeros que de su puerto se reexpendían a las provincias del 
litoral, y la de que se gravara con altos impuestos la im- 
portación de artículos producidos por la industria del 
país. El diputado de Buenos Aires sostenía el punto de 
vista contrario, argumentaba con los gastos de carácter 
nacional que vesaban sobre su provincia, con el monto y 
servicio de la deuda externa de igual carícter, con las di- 
fienltades de orden práctico de toda política aduanera 
proteccionista y con la insignificancia de la industria de 
los provincias, 


Ferrá contestó el memorandum y presentó a sus co- 
legas un proyecto de tratado. El diputado de Corrientes 
estuvo a la altura de esa hora histórica. Después de es- 
tablecer que el orden económico vigente fundábase en la 
libre concurencia y en el monopolio de hecho del puerto 
de Buenos Aires para las operaciones de importación y 
exportación, combatía estos extremos cuya permanencia 
se buscaba, decidindose por la prohibición de importar 
los articulos producidos en el país y la habilitación de 
otros puertos para las Operaciones de comercio. Pasaba 
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luego a rebatir el “memomndum” en detalle y a concre- 
ter sus ideas en yn proyecto de tratado. Inieilíbalo con 
ura como exposición de principios sobre comaerclo e in- 


dustria y derecho de participación de las provincias en 
la renta pdusnera pacional; en su artículo 1° estableríase 
una alianza ofensiva y defensiva; en el % el compromi- 
go de no tratar elsladamenteo con otros gobiernos; en el 
3 a no tolerar que desde el territorio de uma provincia 
se ofendiera a otra; en el 4%, a no dar asilo a delincuen- 
tes provenientes de las otras provincias ligadas; en el 
59, se daba a todos los ciudadanos de la república el de 
recho de gozar de las libertades públicas en el territorio 
de les provincias contratantes con la excepción consig- 
nada en el artículo @ de casos especiales de orden insti- 
tucional; en el 7, se creaba una representacón de las 
provincias aliadas, cuyas Facultades se establecían en el 
artículo Se — y en los siguientes se estipulaba que esas 
facultades podían ampliarse, la prohibición de introducir 
efectos producidos en el país, la remoción de los diputa- 
dos por las provincias poderdantes, la información por 
Buenos Aires de la deuda y caudales manejados de carác. 
ter nacional, la habilitación de los puertos de Buenos Ai 
res y Santa Fé, la definición de la renta nacional y su 
empleo, su administración, el trámite pera dirimir cues- 
tiones que pudieran suscitarse entre las provincias liga- 
das, y la duración del tratado que debía regir hasta la 
organización del país, 

Considerados ambos proyectos, si así puede llamarse 
al “memorandum” de Buenos Aires, su diputado se opu- 
so en forma absoluta al de Ferré, sobre todo en cuanto a 
lo estipulado desde el artículo 7 al 17, Convínose en de- 
signer el señor Cullen, diputado por Santa Fé, para que 
los reconsiderase, quien se expidió en 28 de Julio, 

El nuevo proyecto, del artículo Te y siguientes, conser- 
vaba la representación de las provincias ligadas estable- 
ciendo facultades mas limitedas, como la de que esta re- 
cien entraría a resolver sobre el comercio y navegación, en 
caso el Congreso o Asamblea Nacional, gue se buscaría es- 
tablecer, no se reuniese. Era, pues, dar largas al asunto 
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qre mas agraviaba los intereses de Buenos Aires, pero fi- 
jandole un término fatal y necesario. Su diputación tam- 
bién se opuso a este proyecto; expresí no tener facultades 
para tratar el asunto y requiró tiempo para consultar a 
su gobierno. Como así se resolviera por Jos negociadores, 
el diputado por Corrientes significó abandonaba Santa Fé 
para instruir al gobernante de su provincia del resulta- 
do de las conferencias, l que efectuó en los primeros dias 
de Arrosto (2). Junto om dl informe presentó su renuncia 
de negociador (3), actitnd insta y patriotica tanto por el 
convencimiento que le asistia de que Buenos Aires no ac- 
codrría a la tesis que sos/arviera, cuanto por que en el ca- 
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so de que no fuera así su pereona ro resultaría grata a los 
representantes del señor Rosas. 

El gobernador de Corrientes dió largas al Sganio. Aun 
tuyo Ferré oportunidad de pasarle copia (4) de las ins- 
irueciones ave el gobierno de Brengos Aires daba a su di- 
putado Ex. Rojas como conrecrencia de su eomsrulta, copia 
que Ferré recibiera del Goneral Lípez (5). Dizponíase 
en ellas se aceptase la comisión reprezenlaliva de los go- 
biernos ligados, cuyas facultaries fe reglernonisban, pero 
entre las que no se incluía nada sobre comercio y navega- 
ción. Recien entonces y ante la insistencia de Ferré el 
gobernador de Corrientes le aceptó la renuncia y aprobó 
su conducta (6), designando en su reemplazo a don Ma- 
nuel Leiva. 

Este ilustrado argentino que mas de ura vez había 
servido los intereses de Corrientes, no aceptó el cargo 


12] Informe de Ferré de 16 de Agosto de 1330. Contiene en extenso toda la do- 
coraentación del negociado. 

(ay — Renuncia de 18 de Agosto de 1820. 

qj — Ocio de 13 de Setiembre de 18£0. 

16) —Ofiuio ea instrucciones, de 14 de Agorto de 1880. 

(6) — Oficio de 26 de Setiembre de 1330 en que Ferré acusa recibo de lá aprobación 
de ma conducta y aceptación de su renuncia. En 22 de Setiembre el P, E œ 


municó al Congreso k renuncia del Sr. Ferré y a designación ñe señor 


Leiva. 
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(7). Las razones que adujo, sobre todo la que llamaba 
“fuerte oposición de Buenos Aires” a aceptar los puntos 
de vista de Corrientes, Hevaron = gohernador señor Ca- 
brol a puepiade la renuncia o 2 de Octshre guariendo 
desde entonces una sctilud expectante debida sobre todo 
a los sucesos de Entre Rios. En este sentido Cabral vo 
tuvo la visión exscta de los deberes de la hora, Cuardo 
Ferrá presentó el nforme, el gobernante cofrentino se 
apresuró s darlo a la prensa, editandolo en folleto, a pesar 
del pedido de discreción que se formulara por el goberna- 
dor de Santa Fá (8), fundado en la necesidad de no ha- 
cer públicos las errores que se cometian, El primer deber 
le decía Lisez es armarse para defendernos del poder 
militar de Círdoba, y a este fin han de sacrificarse todos 
los otros empeños que puedan hacerse para servir al co- 
mercio y a la industria. La política ha de ser práctica si 
queremos conservar d rícimen federal en la organiza- 
ción del país. , 

El Genelal López estaba en lo cierto. FI 18 de No- 
viembre de 1230 estalló en Entre Rios un movimiento re- 
volucionario encabezado por Ricardo López Jordan y otros 
jefes de prestigio auxiliados desde la república del Uru- 
guay. El gobernador Sola, que apenas pudo reunir pegue- 
ña fuerza, se vió obligado a refugiarse en Santa Fé ante 
aya huida el Congreso de Entre Rios designó gobernador 
provisorio a Don Pedro Barrenechea (9) derrocado tres 
días después, por los revolucionarios, y substituido por 
López Jordan: 

El Gobernador de Santa Fé alarmado exigió se le Pr 
formase si el movimiento tendía a sostener la causa de los 
unitarios, o si su objeto era un simple cambio de gobierno 
dentro del sistema de federación, contestando el nuevo go- 
bierno entrerriano se trataba de un acontecimiento pura- 
mente provincial contra la administración del señor Sola. 
Luego, buscando apoyo, López Jordan tentó abrir rela- 


17 — Oficio de 37 de Setiembre de 1830. 
(8) — Carta de 25 de Noviembre de 1830. 
(2 — Oficio de 19 de Noviembre de 1830, 
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ciones amistosas con las provincias vecinas, especialmen- 
te con Corrientes, ante la que acreditó como comisionado 
a don Pedro Segui (10). 

Pero ya López había instruido a Corrientes del ca- 
racter netamente unitario del movimiento (11) y el Con- 
greso de esta provincia autorizetba al P. E. a investigar 
en el asunto y a proceder conforme a los pactos en vigen- 
cia (12), 

Corrientes se armó. En 4 de Diciembre sus fuerzas 
de lines acempan en Puntas de Avalos, próxima a la fron- 
tera con Entre Rios, mientras las milicias de los departa- 
mentos de San Roque y Yaguareté Coré lo hacian en Cu- 
ruzá Cuatíó a laa ordenes del Coronel Vicente Ramírez, 

* Desconocido Lípez Jordan por el Gobernador Lépez, 
se rebirá de la capital de Entre Rios delegando el mando 
en el Coronel Pedro Espino, guien requirió del Congreso 
de esa provincia un pronunciamiento sobre el ciudadano a 
quien en realidad correspondía el P. E. El Congreso ra- 
tificó en ese caracter al Coronel Barrenechea, quien en 10 
de Diciembre ocupó el gobierno ordenando el desarme de 
los revolucionarios. Derrctado en Nogoyá y en Puntas del 
Obispo, Lípez Jordán hubo de refugiarse en territorio 
uruguayo pacificándose Entre Rios. ii General López lo 
comunicó a Corrientes (12), la que pudo licenciar sus mi- 
licias, 

Restablecida la paz en la mesopotamia continuó el ne- 
gociado de la Liga del Litoral Buenos Aires usando de su 
prestigio y aprovechando la no designación de diputado 
por Corrientes, instruyó (14) a su comisionado para que 
celebrase el tratado con Entre Ríos y Santa Fé, incluyen- 
do un artículo por el que se invitara a Corrientes a adhe- 
rirse, Designado representante por Entre Rios Don Anto- 
nío Crespo, reuniéronse los diputados de las tres provin- 


(10)—Oficio de 1 de Diciembre de 1330. 

(1)-—Oficio de 30 de Noviembre de 1830. 

(12)—Ley de 10 de Diciembre de 1830. 

(13)—Oficios de 12 de Diciembre de 1830 y de 31 de Diciembre de 1880. 
_¿14)—Oficio de 28 de Octubre de 1850, 
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cias en la ciudad de Santa Fé, concluyendo en 4 de Enero 
de 1851 el tratado llamado Liga del Litoral 

A merito de los tratados preliminares de 22 de Mar- 
zo, 23 de Febrero y 3 de Mayo, entre Corrientes y las pro- 
vincias de Buenos Aires, Santa Fé y Entre Rios—y de la 
proclamación expontanea que los pueblos de la república 
hicieron de la forma federal de gobierno, las provincias 
contratantes estipulaban una liga para resistir toda inva- 
sión extranjera a cualquier punto de la república, una 
alianza ofensiva y defensiva contra la agresión o prepa- 
ración para la guerra de cualquier provincia argentina 
que amenezara la integridad e independencia de las con- 
tratantes —estipulandose ademas sobre extradición de eri 
minales, federación interna entre las mismas y las demas 
provincias que imrresaran en las condiciones del tratado 
de Corrientes y Santa Fé de £2 de Febrero, representa- 
ción permanente por medio de diputados con residencia en 
Santa Fé cuyas facultades se determinaban, obligación de 
invitar a todas las provincias tan luego como gozaran de 
libertad a organizarse en un solo estado con forma fede- 
ral de gobierno, vigencia y ratificación de los tratados 
existentes entre las partes e invitación especial a Corrien- 
tes para adherirse. En convención secreta, y disponiendo 
Buenos Aires de la renta aduanera, quedaba obligada a los 
gastos de guerra, Ed pacto Fué ratificado el 6 de Enero de 
1831 por Santa Fé, el 10 del mismo mes por Entre Rios y 
el 1* de Febrero por Buenos Aires, Entre Rios facultó pa- 
ra su cange a don Antonio Crespo, así como para repre- 
sentarla en la Comisión Representetiva que debía residir 
en Santa Fé (15), 


t16)—Oficio del gobierno de Entre Ríos de 16 de Febrero de 1281 al gobierno de 


Corrientes, 


CORRIENTES ADHIERE A LA LIGA DEL LITORAL 


Administración y gobierno en 1830, — Los colabora- 
dores del señor Cabral. — El periodo gubernativo finali- 
za. — Elección del Congreso General de Corrientes. — La 
designación de gobernador recae en don Pedro Ferré. — 
La opinión pública. — Política nacional. — Se invita a Co- 
rrientes a adherirse al tratado de 4 de Enero. — Corrien- 
tes insiste en su tesis. — Exigencias de la política prúcti- 
ca. — Debate Legislativo. — Corrientes se adhiere al trar 
tado, 


Las ideas de gobierno del señor Cabral y de sus cola- 
boradores, que informan sus actos administrativos du- 
rante 1830, son dignas de ensomio. Se buscó dar la pro- 
piedad a los pobladores de les villas rurales, “vecinos an- 
tigvos que se encuentran coartados para mejorar el sue- 
lo por no ser sus dueños” (1); se afirman los lazos de 
amistad con la Banda Oriental disponiéndose que en las 
aduanas habilitadas de Corrientes se aplicaran a sus pro- 
ductos iguales impuestos que a aquellos venidos de pro- 
vincias argentinas (2) ; se fomentó el cultivo de la caña 
de azúcar (3), probibiéndose la introducción de licores 
y de aguardientes de toda clase, con pena de multa y del 
derrame del producto; se amplian los lugares en que los 
extranjeros podían residir y comerciar, reducidos a los 
puertos de la capital y Goya, con los de Esquina y Bella 
Vista (4); se fijó la deuda pública a le contraida por au- 
toridades legítimas a contar del 12 de Octubre de 1821 


M—hlenaaje del F. E. de lá de Euero de 1830. 

12) — Ley de 10 de Enero de 1830. 

12) — Ley de 20 de Enero de 1830. Para aplicarsela se dispuso una racón de las 
existencias de licores y aguardientes em la provincia. 


u) — Loy de 22 de Enero de 1880. 


— 182 — 


(5) ; se fomenta el cultivo del café a base de la distribu- 
ción de plantas y del perdón del diezmo por diez años (8) ; 
so establece el régimen de la enfiteusis (7) en cuanto a la 
tierra pública; se combaten las epidemias como la de la vi- 
rusla, que invadis la campaña (8); se atendió al régimen 
de las parroquias (9), ete, 

Estas iniciativas no fueron todas del gobernador Cs- 
bral, Asistíale el apoyo de los ciudadanos a cergo de las 
altas dignidades de la república, expertos en los negocios 
públicos porque más o menos son los mismos hombros que 
integraron el gobierno anterior (10). En cuanto a los que 


(5) — Ley de 18 de Febrero de 1850, Dejó sin efecto, por tanto, la resolución de 
25 de Diciembre de 1821. 

16) — Ley de Y de Mayo de 1530. Propuesta que hizo al Congroso Permanente el 
señor Ferré, 

(T) — Ley de 3 de Julio de 1830. El régimen de l enfiteusis se substituye en 4 de 
Mayo de 1841 por d de h venta de la tierra pública. 

(3) — En Setiembre de 1880. El P. E envió a la campaña al Dr. Partaleía Beni- 
tez y lacultativo Juan Aldane. 

(9) — En Setiembre 22 de 1830 d P E se dirige al Congreso sobre limites de la 
ge Della Vista, que en contra de la disciplina canónica había avanzado sobre 
hh de Santa Lucía. 

(u)—Fueron Alcalde de 1% Instencia, de Saladas, Manuel J. Benítez; de Goya, J- 
Mateo Arriola; de San Roque, Bartolomé Podrísuez Mindez. Comandantes 
Militarea y Jueces comidonados, respectivamente, de C. Cuatiá, M A Le 
desma y Agustín Insmirralde; de Yaguareté Corá, Bernardo Antonio Fer 
nández y Resmón Rodas; de Itatí, Anselmo Paredes y Gerardo A González; 
de Ensenadas, M. A Corrales y M. Francisco Ramirez; de San Luís, Loren- 
zo Serrano y Marcos Aguirre; de Esquina, Félix M Gímez y Francisco Qa- 
rreras, a quien subutiteye Juan Ventura Vallejos y por m muerte (l* de Oc 
tubre) Juen de Dios Chamorro; de Empedrado, J. ML Sánchez Y Azcencio 
Homero, Comandante Militar de Sen Roque, José A. Romero; de Goya, Fran- 
cisco López y Penazca ; de Saladas, José Luciano Acuña; de aá Caty, Ber- 
nabé Antonio Esquivel y jueces comisionados, del pueblo, M. A- Acosta; del 
pertido de Zapallos, Miguel Meza, del Tacuaral, Uduurdo Esquivel, Juez de 
Pas de San Roque Frencisto Aguirre y jueces comisionados del partido de 
Maloyas, sucesivamente José Eugenio Gómez y Marcos Núñez Comandente 
Militar de San Miguel y Loreto, Francisco Javier Lagrañas Juez comisionado 


de Sen Miguel José Miguel Valenzuela y de Loreto Juan Bautista Méndez, 
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representaron al pueblo en el Congreso Provincial, cabe 
consignar que la renovación se dispuso por la Sala Per- 
manente en 16 de Octubre, debiendo efectuarse las eleceio- 
ns el día 2 de Noviembre y presentarse los electos, a la 
espital, el 39 del mismo. Los comicios se efectuaron sucs- 
sivamente en todo el mes de Noviembre (11), aprobando 
la Sala Permanente los diplomas y eligiendo el 1? de Di- 
ciembre, antes de disolverse, como correspondía, a don 
Podro Ferré como Presidente del Congreso General, Este 
se instaló en esa fecha, integrando su meso con la Vice 
Prosidencia de Don Juan Francisco Carral y la secretaría 
de Gregorio Valdez. 

Una de sus primeras medidos fué disponer que los ve- 
cindarios de San Miguel y Loreto, hacia poto incorpora- 
dos a la provincia, se hiciesen representar (12), conside- 
rando luego de algunos asuntos de orden general (15), la 
situación creada con motivo de la revolución unitaria en 


(11)—El dos, en Empeúrado, elipiéndose a José A Ruda; en la Capital, a Pedro 
Ferré y J. Paulino Cabral; m O Cuatiá, a Justo Vivar; el tres, em S Ro 
que, a Domingo Latorre; en Cua Caty, al Cura Norberto A Geneyro y en su 
substitución, e día siete, 2 Antonio Serovis.; en Goya, a J. J. de Goitia; en 
Esquina a J. N. de Goitia; el cuatro, en San Luis, a Rafael de Atienza ; el 
ciuco, en Seledas, a Antonio Mantilla: el ocho en Enseñadas, a J. Franelsco 
Cabral; en Itatí, a Juan Pedro de Meza; el catorce, en Yaguareté Corá, A 
Gregorio Valdez: y en Bella Vieta e Luís Bernardo Báez En sesión de h 


sala Permanente de 16 de Noviembre æ aprobaron estos diplomas, 


(12) —Disposición de Y de Diciembre. Fué electo ese mes el señor Pedro Ferré, pe 
ro como ya cra diputado por lá capital, delegó el muevo mandato (confor- 
me a h ley) en Tomas Saenz Cavia, quien se incorpora en 14 de Diciembre 


al Congreso General. 


13)—En 10 de Diciembre encarga a PE cumplir el decreto sobre conchayo de 
peones, de 12 de Noviembre de 1825; el 11 g la ley habilitando el puerto de 
Paso Santa Ana, en e Uruguay (cercano a Libres) e 18 autoria la venta 
de caballos llera de la provincia y se establece como mercado para la ope- 


raciones b plam de Caruzá Cuatiá, ete. 
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Entre Rios, Uno de los diputados llega a proponer el cie- 
rre del comercio Con dicha provincia (14). 

Esta situación molesta con Entre Rios debíase a los 
movimientos armados que en ella venian ocurriendo. El 
Congreso General debatió el asunto y despues de disponer 
que el P, E. procediese de acuerdo a los pactos que unían 
a las dos provincias (15), buscó al ciudadano que debía 
exaltar a la primera magistratura de Corrientes, 

La personalidad del señor Pedro Ferré, que ocupaba 
la presidencia del cuerpo, se impuso. Elegido, renunció 
pero el Congreso no lo acepta e integra sus autoridades 
(16). Despues de recibir el juramento de ley a Ferré (17), 
de nombrar juez de residencia del gobernador cesante 
(18) y de integrar la representación por la capital (19) 
se ocupó de la situación económica de la provincia. 

El asunto era realmente grave. La situación política 
exigía aprestos militares y un nuevo regimen económico 
que defendiese el tesoro fiscal reducido por una legisla- 
ción. aduanera proteccionista (20), cuyo déficit era im- 


(14)—Fué d de C Cuatiá Justo Díaz de Vivar. El proyecto fué estudiado por una 
comisión ad-hoc quien dictaminó contra. Por ley del 20 de Diciembre æ 
fundó una cátedra de filopofía para ilustración de la Juventud, 

(16)—El día 1 de Diciembre. Lo movimientos revolucionarios en Entre Ríos eon- 
tingan eu 1831 debiendo Corrientes cooperar a Bostener la situación envian- 
de fuerzas a las ordenes del Coronel López. 

(16)—Designó a Ferié el 15 de Diciembre. Este renuncia el 16, pero no aceptando 
la renuncia el Congreso General el mismo día 16 llevo a so presidencia sl 
Vice Don J. Franciseo Cabral, y u la Vice el diputado J. N. Goitia. 

amM—EL día 18 de Diciembre. 

(8)—El dia 2%, desig nóndose juez de Residencia a don Baltazar Acosta. 

(19)—Referimos a l banca del Br Ferré diputado por la capital. Fué elegido en 
m reemplazo el Presbítero M Antonio Maciel 

(20)—La situacian económica em 1830 fué la siguiente: Gastos de Gobierno $ 
8.545.714; de Haciendo $ 7.92551% y de Guerra $ 55.377,56. Los gastos extra- 
ordinarios sumaron $ 52,182,216. — Entradas por Aduana $ 72.707,74, pa- 
pel sellado $ 5.222,2, — diezmo $ 18.092,61 —patentes de tiendas $ 2.860,4-— 
derechos de puerto $ 412,7 -— venta de tierras $ 65.139,65% — eorreos $ 


164,6 — eventuales $ 5.208,2 — y derechos policiales $ 4.270,4 — un total de 
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portante. A ello debese agregar el mayor valor de las im- 
portaciones cuyos saldos naturalmente se abonaban en 
dinero. 

El asunto fiscal se soluciona con un régimen de au- 
mento de impuestos a las introducciónes, la creación de 
otros de orden interno y la prohibición de traer artículos 
cue se producían en la provincia (21). Concluída estas 
cuestiones el Congreso General organizó el de carácter per- 
manente, que debía seguir cooperando en el gobierno, y 
se disolvió (22), como señalaba la Constitución, confian- 
do sobre todo en la experiencia y dotes del gobernador 
designado- 

Bien hacía la representación correntina en sustentar 
estos sentimientos. Don Pedro Ferré, negociador por la 
vrovincia de los tratados preliminares con Santa Fé, 
Buenos Aires y Entre Rios, que habian dado nacimiento 
a la Liga del Litoral-—era sin disputa el ciudadano capa- 
citado para dirigir Corrientes en esos momentos dificiles 
en que se jugaba la suerte del país. Al tanto de la intriga 
política porque había actuado en ella, en persona, tenía 
la sensación exacta de los planes que Rosas en Buenos 
Aires y López en Santa Fé ejercitaban. Estava entonces 
al tanto de los elementos de juicio capaces de influir en 
una conducta política, correcta, que orillase los escollos 
que el interes local de esos estados pudiese suscitar, con 
el seldo a su favor de relaciones personales y afectos na- 
cidos al calor de su ArT A actuación de diputado por 


$ 114.071,5% de entradas.—Se había introducido un capital de $ 462.994,21% 


y exportado $ 241.967,1. 

(21)—Leyes de d de Enero de 1851: aumentando el impuesto n la introducción; 
gravando a los alambigues desde el momento que se prohibia hh importación 
de aguardientes; señalando a los enfiteutas un canon del 2 sá del vajor de 
la tierra ; probibiendo l introducción de ropas y calzados hechos; impuestos 
sobre gorgas, cinchas, sus flecos, ponchos y sobrecamas de algodón, ete. 

:22)—5e disolvió en 10 de Enero & 18981. Organizó la Sala Permanente con el ge- 
fio Juan Francisco Cabral como Presidente y los señores J. J. Goitia, Ea- 
faul de Atienza, Tomás Saenz Cavia y Justo Vivar. Luego, la Sala al insta- 


larse, designó secretario ul señor Vivar- 
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Corrientes. No era solo eso; su acción como gobernante 
(23) antecesor de Cabral, habiale dado un prestigio pro- 
vincial notorio; conocía Corrientes, la había visitado has- 
ta el los lugares mas lejanos satisfaciendo necesidades 
públicas—y todo ello daba a su personalidad el prestigio 
suficiente para garantizar un régimen de orden y pro- 
greso, 

El General López fué de los primeros en congratular- 
se (24). “El gobierno abajo firmado conoce, le decía, el 
grado eminente hasta donde llegan las virtudes de Y. E. 
—Eran conceptos justicieros tan generales que la opinión 
pública entendió se estaba en presencia de una fuerza 
capaz de organizar politicamente el litoral de Paraná. 

A ello dedicó Ferré sus mejores esfuerzos, Los inició 
designando comisionado extraordinario aute los gobier- 
nos litoreles para concluir el tratedo definitivo al señor 
Manuel Leyva, con quien mantenía estrechos vínculos de 
amistad y unidad de miras políticas, Esta ves Leyva no 
renunció, siendo desde entonces como el agente de Co- 
rrientes en los actos po:íticos que vau a sobrevenir (25). 

Ei € de Enero de 1831, de acuerdo a lo estipulado en 
el tratado del día 4—los representantes de Buenos Aires, 
Santa vé y Entre Bios se dirigieron al gobierno de Co- 
rrientes comunicándole (26) la firma de ese pacto gene- 
ral e invitándole a adherirse dado fué ella la que lo pro- 
movió. En el mismo sentido se expresó Buenos Aires al 
acusar recibo al oficio en que se comunicaba la designa- 
ción de Leyva en caracter de comisionado (27). 

Ferré pasó el tratado en 16 de Enero al Congreso de 
la provincia, el que lo considera en 18 del mismo mes, 


128)—Ferré ocupó el segundo periodo constitucional, 1824 a 1827 y parte del 
tercero. 

(24 —Oficio de 3l de Diciembre de 18830. 

125)—En 531 de Enero de 188i, Ferré comunicó al gobierno de Entre Ríos lm de- 
signación del señor Leyva. 


(26)—Oficio de 6 de Enero de 1831. 
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objetándolo en varios de sus artículos. Eran estos: el &, 
en cuanto estendía a los habitantes de toda clase, de las 
cuatro provinelas, los privilegios, regalías y excepciones 
propios de las ciudadanos del país: el 139, cuya carga excelu- 
siva para Buenos Aires no tenía porgue mantenerse secre- 
ta; y el 169 en cuanto a la atribución de la comisión Re- 
presentativa de las provincias, para la que nose fijaba 
termino y en que proponía Corrientes una nueva redac- 
ción. Esta resolución fué comunicada a los diputados de 
Buenos Aires, Santa Fé y Entre Ries quienes no la consi- 
deraron, El comisionado Leyva se dirige en Febrero al 
P, E. exigiéndole decidiese si Corrientes re incorporaba o 
no a la Convención de 4 de Enero; pasado por Ferré el 
asunto al Congreso, este insiste en Y de Merzo en su san- 
ción anterior, en la que objetaba los tratados, reservando 
resolver en definitiva cuando se lo instruyese de las ra- 
zones que habían llevado a les tres provincias a concluir 
el pacto y a no considerar las observaciones hechas por 
Corrientes. Advertido el comisionado señor Leyva de es- 
te pronunciamiento lo llevó al presidente de le comisión 
representativa de los gobiernos litorales, que era el señor 
José María Bojas (28) —la que contestó con fecha 27 de 
Abril El documento abunda en las razones de urgencia 
que habían decidido z los tres gobiernes a concluir & tra- 
tado sin esperar al comisionado de Corrientes, y estipu- 
laba, en cuanto a las observaciones de detalle hechas por 
esta provincia, que sin pronunciarce sobre el fondo del 
asunto entendía debían resolverse en lo porvenir; que era 
imposible reveer el pacto en oportunidad de la adhesión 
de cualquier provincia, porque la tarea sería enorme egui- 
valente a un nuevo negociado. Se daban las explicaciones 
exigidas por el Congreso de Corrientes en Y de Marzo, con 
toda amplitud. 

. El gobierno ecrrentino no se apresuró a pronunciarse 
sobre el asunto. El conflicto armado suscitado entre las 
provincias del interior reunidas en torno del General Paz, 
y las del litoral congregadas en liga ofensiva—delfensiva, 


128)—Oficio de E de Abril de 1881. 
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entraba en crisis. Amenazada Santa Fé, el General López 
reune sus fuerzas y avanza; con su apoyo, Quiroga y de- 
mar efes militares lohan en las provincias afectas a Paz 
yiana les vea Eicorperandos la Ge Federal. 
Quiere onomea el esbemnador de Cirdsta resolver esta 
situación de crisis en batalla campal, con el General Ló- 
pez, y muevore con su ejército a fines de Marzo. Hi 18 de 
Abril Lónez extá al tanto de los planes y hechos los apres- 
tos, en los primeros Cías de Mayo, las fuerras en lucha 
toman contacto, El día 10 sorprendido en un reronori- 
miento, el General Paz es tomado prisionero por soldados 
de Lépez llegando en ese carácter, el día 16 de Mayo, a la 
ciudad de Santa Fé. 

Le prisión del Geneval Paz fué un golpe de muerte 
para la Liga del interior. Su poderoso ejército inicia su 
disolución, y la anarquía y la represalia se encarnan en 
los acontecimientes, Círdoba elige goherne.dor a don José 
Vicente Reinat, amigo Cel General López, y en 12 de 
Agosto se adhiere al pacto federal de 4 de Enero. Era co- 
mo se observa, d triunfo de la causa federal 

Con estos acontecimientos la preeminencia Politica 
rira en torno de dos hombres, Rosas y López. Mientras la 
política del primero tiende a robustecer a otros caudillos 
provinciales, del interior, enviándoles armas y dinero e% 
mo para limitar el poder moral del último, López fija la 
mirada en las exigencias de la hora, trabaja para la paz 
y la organización. 

El comisionado de Corrientes señor Leyva, abandona 
eu residencia de Santa Fé y se dirije a esta capital Tras 
para el gobernante cor 'entino la impresión exacta del 
momento político, y la necesidad primaria de organizar 
el país. Adherir al tratado de 4 de Enero es la clave de 
esa organización política y es avallar oportunamente el 
inmenso poder de hecho de Rosas. En Y de Agosto de 
1831 el gobernador Ferré resuelve que se estudie el asan- 
to por el Congreso Permanente, y Como este Congreso 
estaba desintegrado (29) se completa con los diputados 


(29) —El Congreso permanente ee componía de cinco diputados elegidos entre los 


miembros del Congreso Central. 
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Domingo Latorre y J. P. Meza en reemplazo de Don J, 
J. Goytia y del Presidente. Reunese el Congreso para es- 
cuchar al comisionado extraordinario señor Leyva en sge- 
sión secreta, acto que se celebra pero sin que hubiese 
quedado constancia de la exposición producida. La se- 
sión se efectuó en 19 de Agosto, resolviéndose que la 
provincia adhiriera al tratado litoral y que su diputado 
se incorporase a la Comisión Representativa de las pro- 
vincias y actuase de acuerdo a las instrucciones que el 
P. E. impeartiría. 

El comisionado Leyva volví a Santa Fé haciendo 
saber en 6 de Setiembre a la Comisión Representativa, 
que Corrientes adhería al pacto federal y solicitando se 
fijara día para la firma del mismo. 

En 28 de Noviembre de 1831 el Presidente de la Co- 
misión Representativa citó al señor Leyva para la fir- 
ma del tratado y su interporación. Ajustándose a sus 
instrucciones, de que actuase solo en el caso de estar pre- 
sente los diputados de las tres provincias, Leyva excusó 
invocando la circunstancia de la ausencia de los Repre- 
sentantes de Buenos Ai'es y Entre Ríos. El presidente 
de la comisión insistió, necesitábase de la incorporación 
de Leyva para juzgar de los diplomes presentados por 
el representante de Mendoza y próximamente de los de 
algunas provincias del interior. Convencido por estas ra- 
zones, el diputado per Corrientes subescribió en 29 de Mo- 
viembre el pacto del litoral y se incorporó a la comisión 
representativa. Luego dió cuenta al gobernador Ferré 
pidiendo la aprobación de su conducta (30). El Presi- 
dente de la Comisión Representativa don Domingo Cu- 
Hen también comunicó el acontecimiento, reconociendo 
E Corrientes “la gloria de haber promovido” la Liga del 
Litoral (31). 

Los buenos deseos, los justos anhelos, de tan precia- 
ros ciudadanos no irían sin embargo a convertirse, de in- 
mediato, en realidad auspiciosa. Frente a tanto esfuer- 


(80)—Oficio de 12 de Diciembre de 18H. 
(B1)—Oficia de 30 de Noviembre de 1881. 
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zo por organizar al país, levántase un poder incontra- 
rrestable que iría a Obscurecer el cielo de la patria, fun- 
dado en el interés de los unos y en la ambición de los 
demús. Era el poder de Rosas, trocado en tiranía, sobre 
el dolor del pueblo y el sacrificio de sus libertades y de- 
rechos, 


CORRIENTES BUSCA ORGANIZAR EL PAIS 


Iniciativas del Gobernador Ferré. — El problema po- 


Etico: — Conferencias de Santa Fé. — Kosas y López. — 


Lo ercanización nacional y la tesis correntina, — Esfuer- 
zos del diputado Leyva y del gobernador Fere. — Triunfo 
de Rosas. — Folta de solidaridad entre Corrientes y Bue- 
nos Aires, — Perfección de las instituciones de la Pro- 
vincia. — Legislación económica. — La cuestión sodal — 
Administración durante los años 1881 y 1832, 


La incorporación de Corrientes a la Lira del Lito- 
ral si bien dió més espectabilidad a la provincia, arrojó 
sobre sus hombros el deber de cooperar abiertamente en 
las luchas entabladas entre unitarios y federales. Fl 28 
de Enero de 1831 el gobernador Ferré delega el P, E 
en Don J. Felipe Gramajo y se dirige hacia el Sur de la 
provincia por los movimientos que se producen en la 
frontera del Uruguay, como resultado de otros ocurri- 
dos en la Banda Oriental, que hacían presagiar la ne 
cesidad de un esfuerzo militar (1). 

A la ley que lo autorizaba a salir del territorio pro- 
vincial, en caso de necesidad, acregóse otra (2) por la 
gne podía nsar ilimitadamente de su autoridad en euan- 
to a los asuntos de guerra y relaciones exteriores, te- 
nierdo por norte la seguridad interior y exterior del país. 


(1) —Tal aparece de ls krcesca que ocurren el Entre Ríos, cuyo P. E solicitó en 
27 de Enero de 1381, del de Corrientes, im empréstito de seis mil pesos para 
armamentos, la by de 28 de Enero autorizó a Ferré a salir de l provin- 
cia en virtud de ls sucesos de la B Oriental, y a delegar d P. E ea el 
Juez de Poliña Sr. Gramajo. 


(2) — Ley de 23 de Febrero de 1831. 


Wo Febrero, Ferré ye estaba en Curuzá Cuatiá donde 
establece su cuartel general, conferencia com el Coronel 
del sivcito Entrerriano Don Pedro Esquino para conve- 
ríe en medidas gue pusiesen a ambas provincias en segu- 
Jdal, calmendo das alarmas circulantes, Nada pudo con- 
pones amado son urgencia por que las fuerzas de Ein» 
e Dio baje la presión del enemigo, se retiraban hacia 
tere. eon Corrientes, hubieron de suspenderse las 
retein, viéndose Ferré obligado a enviar ¿fierzas 
aa Pm. veción de Esquino. instruyoles no avanzar más 
aE de e frontera de Entre Ríos, ni batirse con dos. re- 
«occ onaries entrerrianos, A menos que estos inyadiesen 
y Conientes, o que se cosligaran con una fuerza extraña 
ue comprometiera la tranquilidad general Su politica, 
slompre pacifista, dictíbale intervenir en la lucha gefen- 
sivamente, en gaso de invasión o de que el enemigo, ro- 
bustecido por aportes extraños, formara un poder mi- 
Viar que obligara por su respetobilidad a una acción in- 
modata (8). 

La aio decidida de Corrientes lleva a la Banda 
üriental, centro de los afanes unitarios, a buscar en 4 la 
acción diplomática la armonía de los intereses en jue- 
zo, y designa a don Evaristo Carriegos su representan- 
ía, Un nuevo error: el diplomático no era una Persona 
grata a la provincia; ex Comandante de Armas de Cr- 
rrientes en tiempos de la República Entre Riana (1821), 
era como una encarnación Ge aquella época en que Ra- 
mirez enajenó la autonomía estadoal, y el Congreso, a 
propuesta del P, E le prohibió pisar territorio correnti- 
Do (4). La provincia se solidarizó completamente con 
ha política federal, habierul su Congreso autorizado al 
P. E. para que sin sugeción a ley alguna, acordara con 
los gobiernos de Santa Fé y Buenos Aires cuantas me- 


Cai 


My — Mensaje al Congroso Permanente datado en Cormubá Cuatiá en 13 de Febre- 
re de 1831. Archivo de la Legisiatara. 

(En 10 de Junio de 18%. Ante la noticia de su próximo arribo a FP. E en 
menijo de 1? de Junie de 1831 aolició esaia merida del Congrese. En el Ara 


Havo de la Lasiolatyra, 


- 18% 


didas y disposiciones ofensivas y defensivas fuesen ne- 
cesarias para poner en seguridad a lis provincias que 
intogrilban lo Liga del Litoral, en forma que escapasen a 
la anarquía de ideas que agitaba a Entre Ríos, (5). 

El orden interior de Corrientes era completo y la 
solidaridad del Congreso y del P, E. absoluta (6). Sobre 
esa paz política social, el Gobernador Ferré inicia actos 
trascendentales de gobierno que huscan la perfección del 
organismo administrativo, la renovación económica y k 
mejor disciplina social. 

En cuanto a lo primero se incluye a los españoles 
entro algunas regalías de la ciudadanía (7) y se solicita 
amtorización para convenir un concordato con la autori- 
dad eclesiástica del obispado de RPuenos Aires, que regi 
larizaria el régimen de las parroquias y la mejor asisten- 
cía espiritual del pueblo (6). 

Las iniciativas tendientes a uña renovación económi- 
ca del orgsnismo provincial se inspiran en las ideas que 
Ferré había subetentrdo cuando representando a Corrien- 
tes intervino en los debates preparatorios de la Liga del 
Litoral Buscise aliviar a las masas populares sin indus- 


(+ — Lay Or 9 de Diciembre de 198. 

(+) — Puede decirse que ba hombres dirigentes iunaban esfuerzos, Los actos de la 
arterior administración habísn sido aprobados, Aceptada le remincia, em I 

de Enero de 1851, del Juez de Residencia del ex Gobernador Cabral, Sr J E 

Aesosta-—28 nombró a Don Felipe Corrales, quiza sæ pronunció liberando al 
ex Gobernador de todo cargo. El Congreso aprobá esa sentencia mn Ada 
Abril del mikwo año, Hi Congreso Permanente funcionó con normalidad, con 
sos períodos de receso, (Zl de Juko, por trea meas) y 3 congregó cuendo 
azuríos Importantes b exigísn, como la convocstoria de 10 de Agosto dir 
puesta por el P. E Tampoco rechazó ninguna propuesta del P E para los 
carros judiciales: en 17 de Febrero apruebalas para los Juzgados de Par da 
Saladas y San Roque, y en W de Diciembre aquellas que comprendían todos 
los cargos judiciales para 1532. 

(+ — Lor de 15 de Diciembre de 1831 incluyendo s los espafiolea en los arts 8 y 
T de ln 2% sección de la Constitución. 

(4) — Mensaje del P. E de 2 de Febrero de 1831, En el Archive de la Legirlatu- 
ra. Mebable por mm vonalderagienes pollidaas y de keshe. 
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tria (9), favorecer la industrialización de los ganados 
liberando de derechoz a los artículos producidos en los 
esladeros (19), desarroller las construcciones fluviales 
y los barcos utilizados en la navegación del Paraná (12), 
limitar laa operaciones de comercio en los puertos difíaj- 
los al control proteccionista (123; y proteger la produc- 
ción correntina con tarifes elevadas o pronibiciones ab- 
solutas Ce importar determinados srtícualos (15) 

La evestión social fué objeto de gue majores preocu- 
pariories 2 base de las visitas que hacía al territorio de la 
provincia y que le dieron una sensoción exacta de las ne- 
cosida (LA Conveneido de que el primer escollo es- 
taba en la falinde discipline, obliene una ley que garan- 
tiza los contratos enire maestros y obreros, estabillizdn- 
dolo el Geronga comun (lu), y ola por ia gue se do 
autoriza a castigar los robos, loz asesinatos y denuós ala- 
ques al orden dejando a sul arbiirio la pene. y el medo de 


(10 — Mensaje de 16 de Junio de 1431 en que propone mæ exjiciera a los natura- 
lua de San biguel y Loreto, par ulgunos cñon, del payo de diezmos. 

(loj—L-y de I de Octubre de 1841 du lenda, despues, en 2 dœ Euero de Ilii. 

111)—-La ley proteciora de E iudustria naval fué pro uesla por Ferré, Diciada en 
1 de Julo de 1581 ecloce en sjasción inferior a low buques nọ conagrytdos 
en la República Argentina y a ia que aún siendolo, fuesen propiedad de 
quienes no eran Díjos o vecinos de ella. La ler de 20 de Julio aumenta al do- 
be bs imopuestos que posabon eobre imporiaciones y ensportaciones cuando 
ke efecton erun transportados por buques eztranjeros. 

i2)— Lay de 1ë d Meyo de 1221 declarando qua el puerto de Santa Ana (prọ-i- 
ray a Libres actusl) enio estaba habilitado para los artículos producidos «n 
el contingote de las Misiones. 

nidy--Ley de 18 de Julio de 1881 prohibiendo la introducción de asúseres; de la 
mima fecha, dejando sin efecto la de 20 de Febrero de 1829 y emenando 
al kaso nagro el impvrerñto ganeral de Importación: la de $ de Julio de 
MEL elevando los impusitss da impeortasicin y exportezión en un veinte por 
adondo. 

üs —En 5 de Septieraboo de 1431 deleré el manic sa el sefer Gramajo para vi- 
altar pueblos de la provincia. 

(16)—Lay de E de Enero de 1951, 
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aplicarla (16). Esta ley monstruosa para el momento 
actual de nuestra cultura no dió todos los frutos que se 
esperaba. La licencia era nonda en las costumbres y el 
P. E. debió levar el caso al Congreso en un memorial en 
que se capta toda la urgencia del problema. “En vuestras 
manos, le decía, se halla la sublime facultad de dictar las 
medidas que aflancen la suerte de la sociedad, que os la 
confió, como también el deber de nacer cumplir a los de- 
más poderes las leyes que hoy forman nuestro código”. 
El Congreso completó las facultades del P. E. capacitán- 
dolo a adoptar las medidas necesarias para combatir la 
calumnia, la injuria, el juego, el desahogo personal y 
hasta la propaganda unitaria, que habían legado al col 
mo del exceso (18). Todo no fué represión. También se 
proveyó a la tutela de los menores hijos de esclavos de 
elarados libres para le asamblea nacional de 1818 (19). 

Al iniciarse el año 1822 el gobernador Veorrá solicitó 
del Congreso permiso para gunentarse de la provincia. 
La ley de Diciembre de 1231 que lo había autorizado am- 
pliamente para garantizar a lea provincias de la Liga paz 
y seguridad, le exigió ponerse al habla con el eneral 
López, Gobernador de Santa Fé Obteniendo el consen- 
timiento (20) brindize a Corrientes la oportuidad de in- 
sistir en sus puntos de vista accionados en las conferen- 
cias preparatorias de la Liga del Litoral, que informaban 
la política aduanera proteccionista que aisladamente ha- 
bfa edoptado, y en la necesidad de apresurar la organiga- 
ción del pais. Su empeño está documentado en su corres- 


(16)—l.ey de 14 de Enero de 1331. 

(117)—Menneje de 1% de Septiembre de 18831 

(I)— Ley de 5 e Sepijembre de 1831. 

+10) -——Ley de IR de Mayo de 1551 Los hijos de pavas esclavos masides el le pre- 
vincia, em calidad de Jibertos, conforma a b hy nacional, y que hublenen 
sumplido 14 años, quedaban pujetos al gobierno, guien debía darles desiimo 
consultando < interés parijeculer y el general de la provincia. 

120)--Ley de 28 de Enero de 1932. Bus considerandos consignan la posible bran- 
cendencia del acto. Archivo de la Legielatura Menciona una nota de Santa 
Fe, es que m da padia la entrevista. 
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pondencia con Buenos Aires (21) en que contesta las ob- 
jeciones que se hacían a la tesis correntina sostenida en 
este entonces por el Diputado señor Leiva (22), y en la 
notable circular pasada a los gobernadores de provincia 
(23). En ella al congratularse del fin de la guerra ei- 
vil los incitaba a enviar sus diputados a la Comisión re 
presentativa de los gobiernos de la Liga, cmae a adoptar 
una política aduarera proteccionista en defensa de la 
producción interna. 

Esta nueva tentativa de los hombres de Corrientes 
para llegar a la organización del país, no ha sido sufñic.enu- 
temente puntualizada en la exposición general de la his- 
toria argentina. La prisión de Paz, que tras la tranouili- 
dad a toda la república, era indudablemente la oportuni- 
dad por excelencia para llevar a la práctica les estipula- 
ciones de la Liga del Litoral, y Rosas, previsor, abre los 
procedimientos que irían a obstaculizarla, mientras el Di- 
putado de Corrientes Leiva levanta la bandera contraria, 

Rosas acredita, ante el Gobernador López, de Banta 
FE al doctor Manuel V. Maza. Lleve, como programa 
oponerse al Congreso de la Nación y disolver la Comisión 
de Diputados establecida para la guerra, y como argu- 
mentos de efecto la necesidad de continasr la persecu- 
sión de los unitarios, de no permitirles el ejercicio de la 
vida ciudadana el amparo de las libertades públicas, y la 
desconfianza a los gobernantes que siendo federales con- 
sideraban a todos los ciudadanos iguales tolerando la li- 
berlad de opinión. Una entrevista de Rosas y López, en el 


(21)—Carta de 23 de Junie de 1859. Fa e] Arebios Gameral de la Nación Sección 
Corrientes . 

122)—Diputado de Corrientes e Mi coraisión representativa de Jos gobiernos liora- 
ls remija en Banta Fe. Este había escrito e D Tadeo Acuña, de Cate 
mara, cobre hh necesidad de organizar el pata y la indosticia que pesaba 
pobre las provincias. Quiroge reprochó esta erta a feiva, tue Roma 2 mi 
ver envió a Ferré, quien em 22-V11822 se declaró solitario ron Feiva. 

(28) —Circular de 13 de Abril de 1822. En «l Archivo General de ls Nación. Los 
antecedentes y la polémica, rebatiendo ul diario “El Lucero”, se publiea- 


ma at follets, solonces, som al tipule “Cuestiones nacionales”. 
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Rosario, como consecuencia de esta misión, estableció e 
principio de que “aún no era tiempo de organizar el país”, 
concesión que el gobernante santafesino hacía equivoca- 
Gamente, 

Designado, por Rosas, presentante de Buenos Aires a 
la Comisión de Diputados de Santa Mé, el Presbítero Hn- 
món Olavarrieta, llevó estas ideas de sostener el cese de la 
comisión y de la no oportunidad del Congreso General fe- 
derativo convenido en el articule 16, inciso 5, del tratado 
de 4 de Enero de 1821, Cuando Olavarrieta legó a Santa 
Fé ya estaba instalada la Comisión de Diputados con los 
de Santa Fé, Corrientes, Entre Rins, ineorporíndone (4 
Febrero de 1882) los de Buenos Aires, Córdoba y Lendoza, 

Fué entonces cuando Leiva inicia sus actividades, 
sostenimiento que la tranquilidad general permitía la com 
vocatoria del Congreso. Apoyado por los Diputados de En- 
tre Ríos y Córdoba, mientras el de Santa Fé reservaba opi- 
rin, vence al de Buecos Aires eb el debars, quien Hewa 
a sostener que Rosas no aceptaría, trayendo la susenda, 
al Congreso le ese estado importante, Leivs no me ntre- 
Ara; en su amplía exposición sobre la situación políllca y 
social del país, caracteriza la situación privilegiada de 
Buenos Aires, su usufrucio de hecho de las ronlas meicnte 
es, la miseria económica de las otras provincias, y la eo- 
veniencia de organizar c] país són sin Buenos firem, 

Fakó el Dinatado correntino el apoyo de Fanta Te 
El General López, convencido de que no habría nación sr- 
cunizada sin Buenos Aires, presionó para que loz gans 
tes se orientaran bacia una nueva invitación de los gobis 
nos aliados, a los demás de la república. Diese el docu- 
mento sabseripio en Y de Marzo de 1822, por loz Diou 
tados Domingo Cullen, Ramón Olavarrieta, Joé Eile 
Galisteo, Manuel Leiva, Juan Bautista Marii, Maros 
Corban y José Francisco Benítez, como Sesreiarie, 
NARA se dirije al Exmo. señor Gobernador de la mrs- 
Mas lada con el objeto de invitarla a adherir 
a dicho tratado, del que se remite usa ecpis. La onmi- 
sión supone a la provincia que preside E: E. en el repose 
y libertad necesarios para deliberar sebre ia wsgocíe de 
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tamaño interés, y cree también que estando a la vista las 
ventajas que resultarán de la adopción de dicho tratado, 
en razón de haber sido confirmadas por la experiencia, 
es excusado demostrarlas”. Luego de aludirse a que la 
obra constituyente debía ser hecha por un Congreso, se- 
gun los términos del tratado, agrega, Yefiriéndoze al 
Congreso: “Más el tiempo en que éste doba reunirse, el 
nímero de sus representantes y el lugar de su residencia, 
son asuntos previos que deben acordarse en precaución de 
las dificultades que podrían sobrevenir, y ningún medio 
más seguro para removerlas se halla a juicio de la co- 
misión, que el de concurrir a este punto los Diputados de 
los demás gobiernos con las instrucciones competentes”. 
Simultineamente a esta sanción, que equivalía a es- 
tablecer que la comisión de Diputados en actividad (de 
solo seis provincias) no se consideraba capacitada para 
echar las bases del Congreso General Federativo, el Di- 
putado Leiva escribia a sus amigos del interior abundam- 
do en los argumentos necesarios para Uurgir la reunión de 
esa asamblea, y el Goberno de Corrientes hacía lo mismo 
anatematizando la política de aislamiento provineial. 
Rosas se alarmó ante ezta propaganda., Una carta 
de Leiva caída en poder del General Quiroga dá pie a do- 
cumentos que condenan su actitud. “El Cometa” y “El 
Clasificador”, que hacian propaganda para la organiza- 
ción del país, son suprimidos. El Diputado de Evenos 
Aires se separa de la Comisión en términos que producen 
la protesta de Leiva, que mociona en el sentido de no go- 
meterse a las exigencias de esa provinela. No bien fué 
apoyado se levanta la sesión del cuerpo, el que quedó de 
hecho disuelto y triunfante Rosas en sus proyectos de im- 
pedir la organización de la república, 
Corrientes estuvo unida junto a su gobernante y su 
diputado. Algún movimiento aislado, de los dragones 
del acantonamiento de Esquina (24D, pretendió alterar 
sin éxito el orden provincial, pero Corrientes continuó 


(24/—Movimiento suversivo de Enero de 1852 encabezado por un sargento, quien 
fué castigada, 
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firme en su propaganda. La prensa bonaerense inició 
una campaña de difamación contra la administracón del 
Cobierno de Corrientes y la persona de Ferré, que este úl- 
timo hizo conocer de su pveblo para que le dira “la im- 
portancia que merecía” (25), mientras sus hombres de 
letras ponían todos sus empeños en probar las razones 
que asistían al programa correntino. El doctor José Si- 
mon García de Cossio fué el alma en este debate amplio 
de los problemas nacionales.  Inspirador de verdad de la 
política exterior de Corrientes, escuchado por sus gober- 
nantes y figura destacada de nuestra sociabilidad desde el 
día sisuiente a la revolición de Mavo, escribió todos los 
alegatos de esa hora histórica que pusieron de relieve los 
errores e inferioridad del gobernante de Bunos Aires, 
Documentos oficiales y Cuestiones Nacionales, fueron eo- 
mo los alegatos de la tesis correntina; impresos y con la 
autoridad de su ceoblerno, circularon en todo el país po- 
niendo en descubierto las maquinaciones de Rosas, los 
peligros de la omnipotencia en el mando y llamando a tra- 
bajar por la constitución de ls, república. 

Con la justa y franca adhesión personal de su pue- 
blo el Gobernador (26) estimuló la formación de un clero 
provincial (27), la construeción de la Iglesia Matriz (28), 


(25)—El 31 de Octubre de 1882 Ferré circuló a los Comandantes Militares estos li- 
belos publicados en “La Gaceta Mercantil” y “El Lucero" de Buenos Ab 
res, para que conocieran k campaña y la jJuzgasen- 

(26)—Ua índice de la regularidad de la función legislativa brinda la oportunidad 
de ma periodos de receso. El Congreso Permanente clausura sus sesiones en 
28 de Enero de 1832, las reiniciz el le de Junio para cleusurarlas el 27 del 
mismo mes Con cargo de que en los casos urrentes el P. E. œ dirija a mu 
Presidente — y Vuelve a su actividad en Septiembre. En 19 de Diciembre 
de 1822 vuelve de nuevo al receso por no tener asuntos en carpeta — y por 
tres mews — después de haber aprobado el día 14 la lista de personas pro- 
puestas para ls cargos judiciales en 1833. 

(2)5 de Junio de 1832. El Congreso autoriza al P. E. e costear la educación 
de loa jóvenes que estimase conveniente, pera sacerdotes. 

(28)—30 de Junio de 1822. Se asigna todo el ramo de Diezmos a Ll edificación 
de la Iglesia Matriz de la Provincia. 
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el avecinamiento de personas de los territorios limítrofes 
(29), la protección de la cosecha de tabaco (30), la ense- 
fanza oficial de la elaboración de azúcar y licores (31), 
se prohibe la introducción de efectos y muebles extranje- 
ros que las demás provincias argentinas podrían por si 
mismas proporcionar a Corrientes (32), se fomenta la 
elaboración de yerba (33), favorece el desarrollo de los 
saladeros (24), etc. En materia social se reformó el re- 
lamento eclesiástico en cuanto a los cementerios públicos 
(35), se pensionó a los militares inutilizados en servicio 
o retirados por el gobierno (25) y se atiende a la pobla- 
ción de color que ambulaba sin arraigo por los departa- 
mentos (37). 


:28)—En Agosto de 1£82 algunos hessendados orientales y del Brasil, piden Ebe- 
ración de derechos para poblar campos de Misiones com haciendas que trae- 
rían. La ky de 3 de Septiembre de 1882 autorizó el P. E a conceder te 
rrengoa A los vecinos de los territorios limítrofes que lb solicitaban, 

(30)—Ley de 1 de Diciembre de 1832 autorizando medidas pare evitar Ma mer- 
clas en la cosecha de tabaco. 

(81)——Funio de 1882. Se sutoriva al P. E, contrate unn persona que enseñe a 
perfeccionar la producción de arúcar y de licores. 

(32) —Ley de 29 de Octubre de 1832. 

(63)—En 2 de Octubre de 1822, Ferré propone laborar ls yerba es Misiones, 
aprovechando su ocupación militer, para beneficio común — y el 29 del mis- 
mo mes se ontorika la exportación de la misma, pagando, en hs épocas de 
guerra, un diez por ciento de derecho, el especie. 

($4) —En Junio de 1532 se autoriza al P. E. a dar decretos que desarrollen I 
industria saladeril a favor de quienes enieran establecerla. 

(85) —PDiciembre 18 de 1533. 

(58)——Ley de 16 de Enero de 13882. A kba militares imutilizados es servicio em 3% 
biguedad de 5 a 19 años, una tercera parte del sueldo; de dies años arriba, 
H mitad. Comprendía a los retirados por el F. E. por razones de importem- 
te y distinguidor servicios 

(94)—Cireular de it de Septiembre d+ 1807 = los Domandantes Militares Les mu 


mor debían sar remitido a dinposición del gobiree, «quien delerrminaria 
le ea 'ecnticithe. 


ma 
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ELECCION DEL GOBERNADOR ATIENZA 


Sucesos de fines de 1832: movimientos armados en la 
Banda Oriental. — El Paraguay invade Misiones, —Co- 
rrientes la declara territorio de su jurisdicción y la ocupa 
militarmente cortando el comercio paraguayo por Itapúa a 
San Borja. — Preparación para la guerra. — La opinión 
y el Congreso discuten el carácter defensivo u ofensivo que 
debiera fijéársele. — Tentativa de establecimiento de wm 
gobierno de hecho. — Renovación Legislativa. — El Con- 
greso General de Diciembre de 1833, — Proyecto del Dr. 
Garcia de Cossio. — Elección de Gobernador. — Renunecias 
de D, Pedro Ferré. — Designación de D. Eafael León de 
Atienza. 


Graves cireunstancias preocuparon la opinión pú. 
blica de la provincia a fines de 1832. Los sucesos de la 
Banda Oriental y las pretensiones del Gobierno del Para- 
guay, a los territorios al este del río Paraná, que antes 
sirvieron de emplazamientos a los pueblos de Misiones, 
oblizaron a Corrientes a disciplinar sus milicias popu- 
lares, a organizar unidades de veteranos y a dar en el of- 
ganismo social una preeminencia lógica al elemento mai- 
Ttar. En Junio de ese año (1) el Gobierno de Entre Rios 
comunicaba su resolución de estacionar fuerzas de línea 
sobre d Uruguay, encareciendo la vigilancia de la fron- 
tera y el de Corrientes ponía a las ordenes del Coman- 
dante Militer de Curuzú Cuatiá, cien hombres, en paso 
“Carretas”, para accionar de acuerdo con las fuerzas de 
la provincia hermana. En cuanto a la cuestión paragua- 


(1) -= Comuniención de JB de Junio de 1882, del robiormo de Entre Fien Arehivo 
Beneal de m Pravinebi. 
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yn fué mas compleja obligando a una movilización gene- 
ral de milicias y al artillado de la capital (2). 

En efecto: a principios de 1832 fué advertido el P. 
E. de la presencia, en la zona misionera del Aguapey, de 
grupos armados del ejército paraguayo. El dictador Fran- 
cia, al contestar el reclamo de Corrientes, sostiene la so- 
beiranía del Paraguay sobre esos territorios y como el go- 
bierno correntino, vinculado a las provincias litorales 
por la Liga de Enero de 1831, necesitaba consolidar su 
situación, recavó el parecer de su legislatura (3). Dió así 
origen a la ley de 1? de Setiembre de 1832. “Reunida la H. 
S. de Representantes, decía, en sesión extraordinaria, con 
el importante objeto de tomar en consideración la con- 
sulta que hace el P. E. sobre si deben reconocerse por Ií- 
mites del territorio de Corrientes los que en su erección 
al rango de provincia le han sido demarcados a la parte 
Norte, a las del Este y Oeste, por el Supremo Director de 
la República el señor Gervacio Antonio de Posadas, con 
fecha de 19 de Setiembre de 1814, cuyo documento fué 
remitido al Cabildo de esta Ciudad con oficio fecha 24 del 
mismo mes; despues de una detenida discusión gobre la 
materia, ha tenido a bien resolver y decretar lo siguien- 
te: 

Art. 1° Se declara legal, con fuerza de todo valor y 
de ningún vicio, el deslinde que demarca el territorio 
de la Provincia a la parte del Norte, a la del Este y Oeste 
con arreglo al documento de su referencia. 

Art. 2 Toda la extensión del territorio comprendi- 
do bajo los límites de la demarcación indicada, es una le- 
zítima propiedad de la Provincia”. 

Ante la categórica sanción y el deber de defender el 


a 


territorio el P. E. envió una división a las ordenes del Co- 


(2) — El Gobernador Ferré erigió le “Batería”. dominando el río, com dos «año 
ves adquiridos en Entre Ríos y uno en Santa Fé. 

13) — La consrlta E solicitó e Gobernador Ferré e 2 de Agosto de 1832 pi 
diendo se deliberare en secreto por tratarse de un caño que interesaba a W 
nación. Hacía presente que el Paraguay *e creia con Jurisdicción basta Ya- 


peyú por el río Uruguay, y hasta Yahapé, por el Ferseni, 
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ronel José López para descubrir las operaciones y miras 
que se perseguian. Las cosas subieron de punto. El 21 de 
Setiembre dos canoas paraguayas armadas en guerra 
eruzaron el Paraná abordando en Ensenada Grande, don- 
de pretendieron llevarse a cuatro mujeres que lavaban en 
la orilla. De nuevo Ferré (el 28) lo comunicó al Congre- 
so enuneiando entendía se estaba ante un caso de ruptura 
de relaciones, creyendo llegada la oportunidad de recu- 
rrir a las provincias aliadas que habían subseripto el tre- 
tado de la Liga del Litoral, a cuyo efecto se les había di- 
rijído. Ese H. Cuerpo deliberó sobre el asunto el 1* de Oc- 
tubre, contestando al P. E. estaba penetrado de la impor- 
tancia de estos atentados, de que no se respeiaba ni el 
derecho de gente ni las formas establecidas por los pue- 
blos cultos, pero que entendía que la reclamación al Pa- 
-aguay debía interponerse por la nación reunida. Inter 
tanto aconsejaba una actitud cireunspecta, tal cómo la 
asumida por el P. E. desde la recuperación del territorio 
de la antigua Misiones. 

El Gobernador Ferré guardó fielmente las resolu- 
ciones del Congreso, sila abandonar la defensa de los de- 
rechos de Corrientes, A tal efecto hizo avanzar las fuer- 
zes militares en la zona Misionera cortando completa- 
mente el tráfico comercial que el Peraguay hacía eru- 
zando ese territorio, del viejo emplazamiento de Cande- 
laria hasta San Borja, con el Brasil, mientras el Dictador 
Francia, conservando una actitud amenazante, ocupaba 
con fuerzas todo el litoral paraguayo desde Candelaria 
hasta la Capital de Corrientes, en toda la costa del rio 
Paraná. Así mismo Ferré exploró el ánimo de los hom- 
bres de Entre Rios y Santa Fé cuyos gobiernos se dijeron 
dispuestos a cumplir, en lo posible, los compromisos de la 
Liga del Litoral. 

Esta situación espectante, verdadero régimen de paz 
armada, obligó a sacrificios de toda naturaleza poster- 
gando la acción constructiva a que el pueblo tenía dere- 
cho. La opinión pública se dividió entre los que deseaban 
poner término a este órden de cósas con una acción deci- 
siva, y entre quienes no veian más solución al problema 
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que el stato quo, hasta que las provincias aliadas, espe- 
cialmente Buenos Aires, concretaran su cooperación en 
las operaciones militares, 

Los primeros meses de 1833 transcurriendo en esta, 
incertidumbre. El 22 de Octubre el Congreso o Sala Per- 
manente (4) se reunió por citación de su secretario, para 
reanudar sus sesiones, y en la misma fecha pasó a consi- 
derar un proyecto presentado por el Diputado Justo Diaz 
de Vivar. Según los periodos legales correspondía lamar 
a elecciones al pueblo, para elegir el Congreso General 
que debía actuar desde Diciembre de 1333 a Diciembre 
de 1836, Congreso a quien competía designar Gobernador 
en reemplazo de Don Pedro Ferré, cuyo mandato cot- 
dufa el 25 de Diciembre de ese año (1833). Considerando 
laa cireunstancias que amenazaban la tranquilidad públi- 
ca, el Diputado Díaz de Vivar proyectaba no convocar el 
Congreso General, que debía actuar como 5* Legislatura 
de la Provineia, debiendo el Señor Verré continuar en el 
mando. El proyecto apoyado por el diputado Pedro Díaz 
Colodrero, quien sostuvo que “en 23 años de aislamiento 
el Dictador Francia había estado reuniendo elementos de 
opresión”, contó con mayoría, declarándose mconvenien- 
te la elección del nuevo Congreso General y necesario 
reunir el viejo Congreso General, que caducaba, para con- 
siderar las urgencias de la hora. En consecuencia se diri- 


(4) — E Congreso General ae elegia cada tres años. Al entrar en receso designa- 
ha um Congress o Sala Permanente, que se componia de cinco diputados, el 
oual tenía a a vez períodos de actividad y receso. E Congreso Generel 
= requía solo pera los cesos graves dentro de lor tres años de mandato 
de sus diputados. En 1833 «el Congreso Permanente, que había entrado e 
receso em Diciembre de 1882, @ reunió en 1% de Julo, integrándose con 
Don M A Maciel mm reemplazo de J. J. de Goytia que gozaba de un mes 
de licencia. En 24 de Julio por enfermedad de Maciel se infegró con J. à 
Ruda. En 16 de Setiembre suspendió sus sesiones por un Mas. 


w) — El primer Congreto General ectuó de Diciembre de 1821 a Diciembre de 


1826, el segundo de 1874 a 1827, el tercero de 1827 a 1820 y el cuarto de 
Diciembre de 1880 a Diciembre de 1833 El E Congreso, que correspondía 
penyocares, se slegia om Noviembre y zobunría del 1: de Diciembre de 1838 
al 1 de Distemihre de 1806. 
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je al P. E. pidiendo citara para el lr de Noviembre a loa 
diputados que en ese periodo formaban el Congreso Ge- 
neral en número suficiente para formar quorum y con el 
objeto indicado, 

Al día siguiente, 2 de Noviembre, el P. E. reclamó. 
Las cireunstancias de la paz armada o “guerra defengi- 
va”, como después se la llama, no eran tan premicsas 00- 
mo para subvertir el régimen de las instituciones y me- 
nos cuando los comicios podían crear un Congreso Gene- 
Tal que respondiera a los verdaderos anhelos de la, opinión, 
La comperencia personal del Gobernador a la Sala Per- 
manente, y los argumentos de que hace mérito, llevan a 
derogar la anterior resolución, disponiéndose que los Je- 
fes departamentales citaran a les vecindarios para que el 
día 6 de Noviembre procedieran a elegir diputados, de- 
biendo los electos estar en la capital para el 24 del mis- 
mo mes, 

Este Congreso Permanente de 1883 tiene una actua- 
ción curiosa. Mientras en 25 de Octubre, por ejemplo, de- 
rogata el art. II de la sección 3 de la Constitución, según 
el cual los comicios de diputados, en la capital, debían 
presidirse por el Gobernador, con la circunstancia de 
que el voto era verbal, al día siguiente resolvía con res- 
pecto al mismo funcionario, que “al campo que anterior- 
mente le fuera donado (Rincón de San Jcaquín y Santa 
Ana) se agregaba el San José Cué, porque la intención fué 
darle un campo cómodo”. Se sospecha de la parcialidad del 
funcionario pero se lo premia. La situación de fuerza vese, 
además, en lo ocurrido con el electo diputado por Saladas; 
la Sala anotando no se había permitido sufragar a los ve 
cinos de Mburucuyá, que votaban juntos con los de Sala- 
das, anula los comicios, en 9 de Noviembre, y llama a otra 
elección. Don Tecdoro Gauna que resultó electo en ese se- 
gundo comicio hizo renuncia de su cargo (6). 


(6) — No vemos versatil fus en lo administrativo, el criterio del Congreso Per- 
manente Así, en * de Noviembre ncepta la propuesta de un particular pa- 
m el monopolio del abasto de carne a la ciudad, pera como el vecindaríe 
se molesta, el día 2 p deja sin efoto hasit emende «el P. E Jusgase eper- 
tio pannie m prési. 
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En lo administrativo el año de 1833 fué fecundo. Á 
las numerosas obras públicas de la capital se agregaron 
las de los departamentos, especializándose el P. E. con la 
instrucción de la juventud y la regularidad del Gobierno 
de la iglesia. En ese concepto fueron erigidas en curatos 
o parroquias, las vice parroquias de Mburucuyá, Concep- 
ción, Curuzú Cuatiá y Esquina, y se reedificaron los tem- 
plos de Goya, General Paz, Mburucuyá, Sauce y Payubre. 

Los procedimientos electorales se activaron con la 
cooperación de los funcionarios de la provincia (7), efec- 
tuándose los comicios para la elección del Congreso Gene- 
ral en todo el mes de Novienbre. 

Aún cuando algunos de los nuevos diputados perte- 
necían al Congreso General cesante, en buen número sig- 
nificaron valores de renovación, perteneciendo al grupo 
más acentuadamente federal de la clase dirigente (8). 


(7) — Desempeñaron funciones públicas en 1833 los siguientes ciudadanos : En Er 
quina, Comandante Militar, Coronel Féliz Maria Gímez; Juez Comisipna- 
nado, Nicolás Cabral; en Goya, Jueces de Paz Pedro Acosta y luego, por 
reuuncia, Agustino M! Lozano; en Empedrado, Comandante Militar, J. ML 
Sánchez, Juez Comisionado J. Bta Ximenes; m Ensenadas. WL A. Corrales 
y Santiago Escobar respectivamente; em San Rogue, Comandente Mili- 
tar J. A Romero y Alcaide de 16 Instancia, Eugenio Ximenez, en Saladas, 
Antonio Mantilla y 3. Eugenio González respectivamente, en E Vista, Co 
mandante Militar y Juez Comisionudo log señores, JT. F. Serrano y Manuel 
Samaniezo; en Dati, respectivamente, Felipe Corrales y Gerardo González; 
e San Luís del Palmer, Lorenzo Lezcano y Benito Alfonso; en Cururú 
Cuatis, Raimundo Romero y Mleríín Ortíz; en Yapuareté Corá, Comundan- 
te Militar ML Antonio Martinez y Justes Comislonados, para el Pueblo, ML 
Vicente Solis y la campaña, J. Gregorio Lovera: en San Miguel y Loreto, 
Comandante Militar Miguel Romero y Jueses Comisionados en uno y oWo 
punto Isidoro Romero y J. Vicente Monzón. En General Paz fué Comandan- 
te Militar Don Bernabé A. Esquivel y Jueces Comisionados, de sus varios 
partidos, M. A. Acosta, Miguel Meza y Eduardo Esquivel. 

(8) — Fueron electos diputados en todo el mes de de Noviembre: el día 6 Don Do- 
mingo Latorre por San Roque y Don Rafael Atienza por San Luís del Pal 
mar; el día 7, Dom Manuel Antonio Ferré por Itatí, Don P. Antonio Fer- 
nández por Goya, Don J. J. Goitia por C. Cuatiá, Don y, Y. García de Cos- 
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Aprobados los diplomas por el Congreso Permanen- 
te en sesiones Ce los días IT, 22 y 26 de Noviembre, éste 
designó Presidente, para instalar el Congreso General, el 
día 28, a Don Juan Francisco Cabral, disolviéndose con- 
forme a la Constitución desde el momento que el Congre- 
so General se constituyó en esa fecha. Su primer acto fué 
elegir Vice Presidente a D. J. N. de Goitia y Secretario al 
Dr. J. Simón G. de Cossio.. 

Instalado el Congreso General el Gobernador Ferrå 
envió su mensaje. El interesante documento dedicaba bue- 
ra parte al conflicto con el vecino del Norte, consignando 
los preparativos guerreros Gel Paraguay, el cordón de fuer- 
zas que había extendido desde Ttapía frente a Candela- 
ria, hasta Corrientes; las medidas por él tomadas de ex- 
tender la ocupación militar de Misienes, cortando el trá- 
fico paraguayo por San Borja y las respuestas favorables 
de Entre Ries y Santa Fé a cooperar, en la medida de sus 
fuerzas, a la defensa de Corrientes, 

Planteado el asunto, el secretario del Congreso Dr, 
J. Simón García de Cossio propuso transar la guerra o 
el estado de guerra que se tenía con el Paraguay, carac- 
lerizando Que Corrientes se encontraba sola frente a un po- 
dercso enemigo y que las provincias litorales no cumplirían 
con el tratado de alianza. Viejo político, de pensamiento 
ágil, conoceder de los hombres del país pues había actua- 
do en la Junta de Mayo, en 1810, como diputado de Co- 
rrientes, y jugado un rol destacado en los sucesos que de- 
cidieron la incorporación de los diputados de las provin- 


slo por Empedrado, D. J. Francisco Cabral por Ensenagas y Don Pedro Díaz 
Coludrero por Esquina; d día 9 la cayital elige al Dr. J. Simon Gercía da 
Cossio y E Antonio Ruda; el día 2) Yaguarels Corá, a D Manuel Vicente 
Solis; el 23, Bella Vista a D Fermin Félix Pampin œ reemplazo de Don Ee- 
teban Perichón, que renunció, y Saladas al Dr, 4 MN. de Goitia quien cues 
iitwe, Por renuncia, a don Teodoro Gauna; y el 29 de Diciembre, San Luís 
del Palnar a Don Sebastian -de Almiron por renuncia del titular, 
San Miguel y Loreto eligieron diputado a Don Pedro Ferré quien  substitus 
yó el mandato en Justo Díaz de Vivar General Paz designó a D. Antonio 
Bagervla. 


A 
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cias yel alejamiento de Moreno, sabía perfectamente que 
los hombres de Buenos Aires debían insistir en los pun- 
tos de vista que sus directores y gobernadores ejercita- 
ron desde los primeros días de la Revolución. Por el pac- 
to del Litoral era Buenos Aires la que debía arbitrar los 
recursos financieros de toda campaña militar, recursos 
esenciales para la colaboración de Entre Rios y Santa Fé. 
El grupo partidario de la guerra, o mejor dicho del esta- 
do de guerra, se opuso a una solución práctica, indudable- 
mente presionado por el elemento militar que encontraba 
en los sueldos y regalías del grado un beneficio inmedia- 
to. Tras larga discusión el proyecto fué rechazado pasan- 


do el Congreso a elegir Gobernador de la Provincia, lo que 


efectúa en 4 de Diciembre. 
El desarrollo de la sesión en que el Congreso General 


consideró el asunto tiene un positivo interés. Apenas ini- 
ciada el diputado Pedro Díaz Colodrero propone suspen- 
der el precepto constitucional gue prohibía la reelección 
del Gobernador, que el diputado Justo Díaz de Vivar ha- 
bía proyectado derogar. El diputado García de Cossio in- 
terviene en el debate; hace una síntesis de los sucesos a 
contar de 1810, plantea los beneficios del gobierno regu- 
a necesidad de una acción inteligente, las cuestiones 
no resueltas que irian a caer sobre los hombros del go- 
bernante a elegirse, y lo impolítico de una elección. Pro- 
puso el siguiente proyecto de ley que fué aprobado por 
unanimidad: 

Art. 1° Considerándose por ahora contraria a la se- 
guridad de la provincia y de sus intereses generales la 
ejecución de lo dispuesto por el art. 10 sección 6* de la 
carta Constitucional, se suspende su cumplimiento hasta 
que varíen las circunstancias. 

Art. 2 El actual Gobernador y Capitán General siga 
con el mando de la Provincia, con todas las facultades pa- 
ra la dirección de la guerra en que a la Provincia ha em- 
peñado la del Paraguay, recabando de las demás de la Li- 
ga, si Creyese necesario, el cumplimiento de los art. 3°, 13 
y 14 del tratado definitivo de alianza celebrado en Santa 


Fé el 4 de Enero de 1831. 


lar, 1 
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Art. 8 Removidos los riesgos que asoman cuyos efec- 
tos ya se han dejado sentir, el H. 8. P. con acuerdo del P 
E. librará la: convocatoria de los diputados a la 5* Leg] 
latura para llenar la Sanción suspendida por el art he A 
deliberar cuanto concierna al bien general, pero a rd 
desgracia subsistieren las enemistades y dicha na 
por todo el trienio entrante, al expirar este se taer a. 


tunamente la convocatoria ordinaria de la misma legisla- - 


tura quien resolverá sobre la conveniencia de la nuev. 
elección o permanencia del Gobernador in statuo quo : 

Art. 4 La derogación alternada o inteepretación d 
alguno de los artículos de la presente sanción CEN x 
clusivamente reservada a la 5* legislatura ponerái 3 a 
Sala Permanente por ningún pretexto podrá ente 4 ; ir 
a lo determinado por este artículo. Daa p ing 

n Eo Ffa H 

aa rr q al P. E. para su inteligencia y 

Se acordó fuese una comisión compuesta de los 8. S 
doctor Cossio, Atienza y Vivar a poner en manos dd P. 
E. la resolución,- insinuandole la necesidad jé ii 
en el mando y anunciándole que la sanción del art de e 
inexorable y ámplia. LA 


Comunicado el nombramiento por intermedio de la 
damiiaióo, y ante la renuncia del designado, Wl Congreso 
ote, en 6 de Diciembre, en una larga nota, “No e sabi 
le decía, el timón de la mano del marino veterano ds mee 
mantenerlo con firmeza, en medio de las torrentes aan 
colocarlo en otra a la cual falta el valor que pod 
quiera por una experiencia anticipada en iguales conflic 
tos”. Don Pedro Ferré renuncia de nuevo. el día 7 El 
Congreso insiste por tercera vez en 9 de Didemkirè el 
que reitera con fecha 13. Entonces el Gobernador Ferré 
concurre, el 14, a la Legislatura, imponiendo condiciones 
para continuar en el mando de la provincia. Pide se pon 
gan a disposición del P. E. las fortunas privadas y he e 
bitantes, así como las personas de los diputados; qüe ai 
permitiera abrir negociaciones dentro y fuera de la pro- 
vincia para encarar los problemas que la aquejaban y que 
se disolviera sin más trámite el Congreso General h la 


ye 
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Sala Permanente. Tal era la confianza que el ciudadano 
inspiraba que el Congreso General estuvo inclinado a ac- 
ceder a las exigencias, dirigiendo al electo, el 15 de Di- 
ciembre, nota en que solicitaba aclaración respecto a la 
última de las trea condiciones que Ferré no había expre- 
sado con exactitud. . 

Fuese el convencimiento en el Congreso, de que es- 
tas condiciones importaban un pretexto para obligar a la 
aceptación de la renuncia, o que articuladas de buena fé 
no se quislere crear un gobierno sin control legislativo, 
es lo cierto que el Congreso General aceptó en 13 de Di- 
clembre la cuarta renuncia del Seflor Ferré, dándole el 
grado de Brigadier de la Provacia, la ¿uma de 1.500 $ 
fuertes y bonrándolo con una comisión que, a estar a la 
ley, “ve a decidir la suerte de la provincia”. Comunica- 
da la resolución y enviado el diploma de Brigadier el dla 
27, Few agradece el Congreso su nombramiento de di- 
putado ante los gobiernos litorales y cede los 1500 $ do- 
nados a beneficio de la instrueción pública (9). 

Abocado a elegir Gobernador, el Congreso General 
nombra en 18 de Diciembre al Sargento Mayor de línea 
Don Rafael León de Atienza, quien declina el 19. Pero 
rechazada la renuncia prometiéndole todo el apoyo nece- 
sario para su gestión, de funcionario, se fijó el día 2b 
de Diciembre para la ceremonia del juramento (10). 


n 


(8) — Con fecha E de Diciembre de 1833 el Congrelo aceptó ll. donación de ba 
1509 $ que hacía Ferré fundado en loa sentimientos Que inspiraban el acto. 

109—En 21 de Diciembre de 1833 el Congreso condecoró a Atienza con el grado de 
Goronel de ejército—y el día 27 dispuso se eligiera diputado por Ban Eula, 
a da hanea que dejaba el desigrado zeboraador. 


LA GUERRA CON EL PARAGUAY 


Su carácter defensivo. — El Paraguay ocupa Cande- 
taria. — Corrientes exige de las provincias litorales e 
cumplimiento de la Liga de 1831, — Actuación de sus di- 
vutados comisionados Ferré y Arriola. — Actitud de En- 
tre Ríos, Santa Fé y Buenos Atres. — El Congreso Perma- 
nenie de Corrientes de 1834 y sus graves declaraciones, — 
Atienza como elemento conservador. — Obtiene el apoyo 
del Congreso General en 1825, — Régimen de paz armada, 


Hecha. la elección del Gobernante, e Congreso Gene- 
rel solicitó del P. Y, luformes sobre los recursos militares 
de la provincia para resolver sobre política exterior, Ad- 
vertido de que contaba con un ejército de milicias de 4000 
hombres regularmente armados, con 20.9000 pesos en el te 
soro y un parque que, recibidos unes pertrechos en viaje, 
contaría con 22 piezas de artillería de vorios tamaños, ce 
resolvió por una conducta defensiva dando la siguiente 
lay: 

“Atendiendo s la urgencia del momento en que los ha- 
bitantes de la provincia sufren lea hostilidades por sorpre- 
sa ejecutadas con incursiones parciales sobre personas in- 
defensas y a la opinión pública gue se regula por los ma- 
les; el Congreso General en sesión de este día usando de 
los altos poderes que reviste, por la voluntad general de la 
Provincia, ha decretado lo siguiente: 

Art, le Se faculta al P. E. para que continuando la 
guerra defensiva contra la Provincia del Paraguay, use y 
ponga en práctica todos los recursos qUe considerase Con- 
venientes con el conocimiento de sus fuerzas efectivas, 
obrando a este respecto con toda la libertad y prudencia 
que sugleran las circunstancias y cualesquiera aconteci- 
miento del momento, 
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Art. 2 La guerra defensiva no se considerará limi- 
tadamente a resistir con las armas toda agresión parcial 
y furtiva, que los enemigos de la Provincia hicieren sobre 
la costa oriental del Paraná; se extenderá a buscar en las 
costas occidentales las canoas y botes, y cualquier otro 
buque menor apresíndolog o inutilizandolos y a perseguir- 
lea en toda la extensión y latitud del rio, y dejando al ca- 
lor y prudencia de los jefes que dirijan las fuerzas, empe- 
ñar los movimientos bajo las probabilidades que ofrezcan 
un buen éxito. 

Art. $ Toda presa de buque, armamento o cuales. 
quiera otro artículo que se hiciese, será considerada como 
de propiedad exclusiva de la tripulación, autorizendo al 
Gobierno para que pueda también estimular el valor ton 
premios moderados por una sola vez en cada empresa. Sa. 
la de Sesiones, en Corrientes, Diciembre de 1883. Dr. Juan 
Feo. Cabral, Presidente, Dr. García de Cossio, secretario. 

Luego de designar, en 2 de Enero de 1234, Juez de 
Residencia del ex Gobernador Ferré, a Don Pedro Dionisio 
Cabral, y de derogar las leyes que investían el P, E. con 
facultades extraordinarias (1), declaraba que la Sala 
Permanente no podía darlas al P. E. en ningún caso, ni 
reformar la Constitución. Y restablecidas las garantías 
de la seguridad individual el Congreso General se disol. 
vía, organizando su Sala Permanente con los señores J. 
Francisco Cabral como Presidente, Sebastión de Almirón 
como Vice, J. V. García de Cossio como secretario y J. 
Antonio Ruda y Antonio Segovia (2) como vocales. 

El carácter netamente defensivo que se deseaba dar 
a la guerra con el Paraguay, no pudo mantenerse; el 12 
de Enero de 1834, precedida de una fuerte vanguardia 


11) — Excepto la de 14 de Enero de 1832 en contra de los criminaler-—Ley de 2 
de Enero de 1834. 

2) — La Bala Permanente aprobó en 24 de Enero de 1834 las listas de Jueces del 
año, y luego, por renuncia del alcalde de le Iiustanciae José Baltazar Lóper. 
eceptó (4 Febrero) el nombramiento de Gregorio Saenz de Cava, Por re- 
nuncia del Juez Comisionado de Ce Catí Plácido Cabral œ eligió a 2 de 


Abril a Juen Francisco Aquino, 
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que se apoderó del pueblo de Candelaria, cruzó el Para- 
ná, protegido por una escuadra de lanchonts y canoas 
(3), un cuerpo de ejército paraguayo de cinco mil solda- 
dos. La alarma cundió rápidamente en la provincia, el 
campamento de Santa María, donde Corrientes iniciara 
la concentración de sus unidades milicianas, llegó a con. 
tar, a mediados de Febrero, con más de dos mil soldados, 
con instrucciones de impedir el avance de los invasores, 
Pero estos no se movían; ocupada Candelaria iniciaron 
la construcción de murallas, trincheras y cuarteles, co- 
mo para una prolongada estadía, suteso caracterizado 
por el P. E, al Congreso General, que fué convocado para 
el 15 de Marzo, €n el mensaje del día 26, en que se alar- 
maba de los sacrificios que Una paz armada irroraría a 
los pequeños recursos de Corrientes. Antes de ello, en 14 
de Enero y en nota a la Sala Permanente, el Gobernador 
Atienza había nunciado la necesidad de prepararse con 
toda premura. 

Paralela a la gestión militar se urgleron las nego- 
ciaciones para el cumplimiento de los tratados de 1831. 
En el deseo de hacer luz completa para definir los puntos 
de vista en que las provincias signatarias de la Liga del 
Litoral se colocaron, vamos a permitirnos algunas trans- 
eripciones, tanto más cuanto el diputado de Corrientes 
Brigadier Ferré, en sus memorias, no alude exactamente 
al interesante proteso, 

Comunicado el nombramiento y los puntos genera- 
les del mandato, contestaba Ferré en 8 de Enero de 1834: 
“Con la mayor satisfacción ha recibido el infrascripto la 
importante nota de V. E. fecha de ayer, por la que se sir- 
ve comunicarle el nombramiento hecho en su persona pa- 
ra una comisién extraordinaria, que debe dirigirse cer- 
ca de los Iixcelentísimos Gobernadores de las Provin- 
cias Litorales, a los objetos detallados en el artículo san- 
cionado a este respecto por el Honorable Congreso Ge- 
neral de la Provincia, que V. E. ha tenido a bien trans- 
cribir en su citada comunicación”. 


(3) —Biete lancienes y 36 sanear. 
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“El que suscribe no dista de aceptar el honroso car- 
go que la confianza de V. E. le confiere, tan luego Que se 
le pasen las instrucciones que deben reglar su conducta 
pública, durante el curso de su misión ante los expresa- 
dos gobiernos, las qUe a su juicio, le serán expedidas en 
la forma bastante a obtener el logro de les miras que el 
Honorable Congreso General se ha propuesto, al acor- 
dar y sancionar una misión de tal naturaleza”. 

“Pero antes, sénle permitido, Exmo. Señor, al ins- 
froscripto, observar a V. E. para que se sirva hacerlo a 
la misma Honorable Representación de la Provincia, a 
efecto de que tenga la dignidad de dar las explicasiones 
convenientes sobre las bases y Objetos de la indicada 
misión, En el precitado artículo solo lee el que firma, 
debe ser enviado”, a las provincias litorales con el obje- 
to de recabar el cumplimiento del Tratado de alianza de 
4 de Enero, y si éstas no lo llenan, que quede en liber- 
tad la provincia para transigir la presente guerra, Con- 
sultando el honor y decoro público, pues el peso de ela 
debe soportarlo toda la Nación y de ningún modo puede 
gravitar solo sobre la provincia de Corrientes”. 

“Esta palabra: la presente guerra, indica sobrada- 
mente que la Provincia se halla envuelta en este mal y 
según el modo de ver del insfrascripto, sin embargo de 
las hostilidades que han mediado de la una parte, ella no 
se ha realizado, pues según las leyes de la misma, debe 
precederla, una declaratoria formal y expresa, cuyo de- 
recho está vinculado al predicho Tratado de 4 de Enero, 
y la Provincia por si sola no puede hacerla; esí que no 
existiendo de hecho la guerra, en Opinión del que Buscri- 
be, el objeto primordial de la Comisión no puede ser “re- 
cabar el cumplimiento del Tratado de alianza de 4 de 
Enero”, sino con concepto a la 2 atribución del artículo 
16, inguirir si las Provincias Litorales están 0 no acar- 
des en que se haga declaración de guerra en el presente 
estado de la Provincia, y consecutivamente para no frus- 
trar sus designios, recabar los medios que deban adoptar- 
se en uno y otro caso, bien sea para transigirla o le- 
varla adelante”. 
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“Teuales razones y aún más poderosas ss interponen 
para que las miras principales de la Comisión no depan 
ser”, recabar del Gobierno de Buenos Aires el religioso 
cumplimiento que hoy demanda el artículo reservado, 
que explica y detalla los deberes especiales contraídos” 
por dicho Gobierno en el preindicado Pacto, pues como 
el referido artículo no importa otra cosa sino que los auxi- 
lios y elementos neceserios para la guerra deben salir de 
aquella Provincia, RO habiendo precedido la declaración 
de guerra, claro es que no ha llegado el tiempo oportu- 
no de reclamar el cumplimiento de aquel compromiso re- 
servado, ni la Provincia por si sola puede hacerlo Cuando 
ha sido estipulado también a beneficio y seguridad de los 
demás Gobiernos contratantes”. 

“Fuera de lo expuesto el que suscribe advierte por 
la precitada nota de V. E., que el Honorable Congreso 
General de la Provincia, para remoVer este obstáculo, 
que pudiera impedir el pronto despacho de la comisión, 
ha sancionado previamente la suspensión del juicio de 
residencia, a que por la ley se halla sujeto el que firma; 
juicio que éste debe pedirlo con instancia por su honor 
mismo, y cuya suspensión por un tiempo indefinido pue- 
de serle perjudicial hasta lo sumo, máxime en un estado 
de cosas en que por la sucesiva complicación de circuns- 
tancias tan desagradables con las que asoman casi por to- 
das partes, tampoco puede caleularse el tiempo que haya 
de durar la comisión a que se le destina, mucho más cuan- 
do las benéficas miras de la Honorable Sala y de V. E- 
sean de que ella no sea frustrada en manera alguna en 
su principal objeto”. 

El P, E. ante quien el Brigadier Ferré lormulaba su 
pedido de aclaración, se dirigió al Congreso, el cual in- 
sistió en la resolución observada. Lo hscía a justo titu- 
lo; la existencia de una guerra no podía negarse, tanto 
por las tropelias a las costas de la proVincia, como por la 
ocupación del pueblo de Candelaria, Bien es cierto que 
las fuerzas de observación que Corrientes agrupaba en 
Santa María, aún no habían cruzado sus armas con los 
inVasores, pero allí estaban listas para oponerse al avan- 


a 188 cu 


te, mientras el organismo provincial continuaba sus es- 
fuerzos, ya enviado otras tropas a los puntos fáciles de 
invadir, como levantando empréstito forzosos entre el co- 
mercio y la industria (4) El Brigadier Ferré, que no 
podía ignorar estas cosas por que vivía en la capital; 
que fué el primero, en les postrimerías de su periodo de 
gobernante, de abogar por la ejecución del pacto del Li- 
toral, también insiste en su actitud. “El que suscribe (di- 
ce en nota de 14 de Enero) manifestó su deferencia a la 
comisión, haciendo presente que no estaba distante 
de aceptar el honroso cargo que la confianza de V. E. le 
conferia, tan luego que se le pasasen las instrucciones 
necesarias, se le salvasen algunos inconvenientes, y se le 
diesen explicaciones sobre el contenido del expresado ofi- 
cio, que le pusiesen al corriente de las bases y objetos de 
la comisión que debía conducir”. 

“Más, sin embargo de la honorable nota en copia, 
con que hoy se encuentre el que firma, se considera éste 
en el mismo caso que motivó su preindicada contestación, 
por que no consistiendo las explicaciones que ha dado el 
H. C. General sino en repetir que les bases de la comisión, 
que V. E. ha tenido a bien encargar al insfraseripto, “es- 
tán detalladas suficientemente, y no deben ser otras que 
las que abraza el articulo 3 que se sancionó y transeri- 
bió a V. E.. esto es: que vaya el señor Brigadier Ferré y 

xija de las provincias de la liga la declaración formal 
sobre la presente guerra; que si ellas la declaran, cum- 
plan el Tratado de 4 de Enero y el artículo reservado, 
y que si no están por ella, haga entender a las Provincias 
litorales que la Provincia de Corrientes transiglrá la 
guerra en que se halla de hecho, consultando el honor y 
decoro público, sin perjuicio del Tratado de 4 de Enero 
al cual se considera ligada por ahora”; claro es que el 


(4) — Fué autorizado, en 15 de Enero, hasta $ 40.000, dividióndoselo por medio de 
una comisión entre comerciantes e industriales. Causionúselo con la tierra 
pública; el P. E. solicitó días despues vender tierra fiscal para arbitrar re- 
cursos, oponiéndose el Congreso, el día 23 del mismo mes, “para mo disminuir 


hs garantias dadas a les prestatarios”, 
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contenido de dicha honorable nota es lo único que en ca- 
lidad de instrucciones ha podido el Superior Gobierno pa- 
sarle al que suscribe, para reglar su conducta en el de- 
sempeño de su comisión, resultando ésta tan insignifi- 
cante por lo mismo, que aquellas no tienen más objeto 
que salvar una duda y hacer reclamos que la Provincia 


por sí sola no tiene derecho a hacerlos, ínterin subsista y 
tenga vigor el predicho Tratado de 4 de Enero”. 


“Las explicaciones que se le hacen al Comisionado 
sobre el espíritu del artículo 3 sancionado al respecto, 
él no las considera, Exmo. Señor, conformes al texto del 
Tratado de 4 de Enero, ni menos suficientes para desem- 
peñar una comisión que ve a decidir de la suerte de la 
Patria, como expresó la H. S. de Representantes en su 
nota, del 15 de Diciembre, que a la fecha Ha circulado 
por todas las Provincias de la Liga, pues estando despa- 
chado en su modo el enviado, por la nota de Y. E. a que 
tiene el honor de contestar, aún ignora cual es la opi- 
nión de la Provincia de su Gobierno en todo lo relativo a 
la guerra; y siendo indispensable que los Gobiernos Li- 
torales deseen y quieran saberla, el comisionado se ve- 
rá en el sensible y bochornoso caso de no poder resolver 
esta duda, ni tampoco atinar por cual de los extremos 
pueda empeñar o interesar las aptitudes y conocimientos 
que se le suponen, según indicación hecha en la precita- 
da nota de V. E. del 7, cuando por otra parte va obligado 
a averiguar la opinión de aquellos respectos a la misma 
guerra: así es que el comisionado no conoce cual es su 
carácter en esta misión, y a su juicio no pasa del que 
inviste el conductor de un mensaje verbal, que puede ser 
contestado del modo que quiera hacerlo cada una de las 
personas a quienes Va a trasmitirse. Una comisión que 
va a decidir la suerte de la Patria en circunstancias tan 
difíciles como complicadas, no puede ser sino extraordi- 
naria, por que debe estar sujeta a las reglas que para 
iguales casos se hallan determinadas por la común prác- 
tiea.“ Por lo expuesto, terminaba, no le era posible encar- 
garse de la comisión. 

La Legislatura cortó por lo sano estas diferencias 
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que retardaban la necesaria solicitación de ayuda a las 
Provincias de la Liga, resolviendo el 15 de Enero que el 
P. E. envíase inmediatamente el Comisionado, a cuyo 
nombramiento se lo autorizaba. Y tomo la actitud del in- 
vasor era tada día más alarmante y pequeños los recur- 
sos reunidos, decíale; “en caso las fuerzas enemigas no 
ofrezcan esperanza de éxito sobre ellas, puede V. E. en 
cualquier estado en que se hallare la comisión entre las 
Provincias de la Liga, negociar y transigír la guerra del 
modo más decoroso, sujetando la sanción defínitiva a la 
Legislatura”. Y agregaba: “esto es facultad propia y ca- 
racterística de los capitanes generales a vista del enemi- 
go o sobre el campo de batalla”. Consecuente con esta 
sanción se nombró negotiador a Don Juan Mateo Arrio- 
la, quien se traslada a las provincias aliadas. 

Reconocido en el tarácter de Comisionado por el Go- 
bierno de Entre Ríos, que aceptó en principio la Coope- 
ración, pasó a Santa Fé obteniendo de esta Província el 
nombramiento del Ministro de Gobierno Don Domingo 
Cullen como negociador del asunto, Las conferencias se 
celebraron en la Ciudad de Parang, firmándoze en 20 de 
Febrero la siguiente aeta: 

“En la ciudad de Nuestra Señora del Rosario del Pa- 
raná Capital de la Provincia de Entre Ríos, a los 20 días 
del mes de Febrero del año 1834, reunidos los señores 
Comisionados especiales de los Exmos. Gobiernos de las 
Provincías Litorales del Río Paraní, a saber: por el de 
Santa Fé el señor Ministro de Gobierno en todos los ra- 
mos de la administración ciudadano D. Domingo Cullen, 
por el de Entre Ríos el de igual clase Don Toribio Ortíz 
y por el de Corrientes el Sargento Mayor de línea Don 
Juan Mateo Arriola, ton el objeto de oír y contestar las 
reclamaciones que el de Corrientes, según sus credencia. 
les presentadas, debía hacer a los Gobiernos signatarios 
del Tratado de alianza ofensiva y defensiva de 4 de Ene- 
ro de 1831 y artículo adicional reservado, celebrados en 
la Capital de Santa Fé, de Conformidad con dicho tra- 
tado, y ton motivo de la guerra a que ha sido provotada 
la Provincia de quiep depende, por el Dictador del Pa- 
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ssguay, invadiendo parcialmente su territorio y ejercien- 
do varios actos hóstiles. Después de examinados los res- 
pectivos poderes que fueron hallados bastantes y exten- 
didos en debida forma, el señor comisionado de Corrien- 
tes a nombre de gu Gobierno expuso: Que invadida la 
Provincia a que pertenete por el Dictador del Paraguay 
ejerciendo sobre su terrítorio varios ataques a maño ar- 
mada, y cometiendo tarzbiíín actos de la más negra pira- 
tería, su Gobierno Se veía en la necesidad de exigir, co- 
mo exigía por su conducto, de sus amigos y aliados, el 
cumplimiento de los pactos existentes, y con especiali- 
dad de los deberes a que se obligaron -en los artículos 3 
y 13 del Tratado público de alianza estipulado en la Ca- 
pital de Santa Fé el 4 de Erero 1831; hizo igualmente 
presente el nimero de la fuerza enemiga que aproxima- 
damente se calculaba, y los elementos que la Provincia 
de Corrientes tenía disponibles, En vista de esta exposi- 
ción, los señores Comisionados de los Exmos, Gobiernos 
de Santa Fé y Entre Ríos, a nombre de sus respectivos 
Gobiernos, contestan, que reconocían a la Provintia de 
Corríentes tomo su amiga y aliada en los mismos térmi- 
nos que lo establece el artículo 3v del Tratado de 4 de 
Enero de 1831, y que declaraban llegada la oportunidad 
de hacer efectiva la alianza Con arreglo al artículo 13 del 
mismo tratado, A consecuencia de esta declaratoria el 
Comisionado de Santa Fé, dijo: Que sia embargo de es- 
tar su Gobierno empeñado y fomproraetida su palabra de 
cooperar en la destrucción de los salvajes, que ocupaban 
el Norte de su Campaña, y en el restadiecimiento de sus 
fronteras para contener las incursiones de estos bárba- 
ros, ofrecía y estaba pronto a auxiliar a la Provincia de 
Corrientes con trescientos hombres de sus tropas; pero 
que siéndole por sus actuales circunstancias irrealizable 
el apresto y equipo de esta fuerza consideraba indispen- 
sable que el Exmo, Gobierno de la Provincia de Corrien. 
tes recabase del de Buenos Aires el cumplímiento del ar- 
tículo adicional reservado de dicho tratado. El señor Co- 
misionado de Entre Ríos conforme ton su declaratoria 
ofreció a nombre de su Gobierno cooperar con seiscientos 
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hombres que con la brevedad posible, y para el tiempo 
que se le señalase, estarían prontos en auxilio de Corrien- 
tes; y expuso: que en atención a la escases de su erario 
no podria verificar este auxilic antes que per su parte se 
recabase igualmente por el Gobierno de la Provincia in- 
vadida, del de Buenos Aires, el cumplimiento del mismo 
artículo adicional reservado, comprometiéndose ambos se- 
ñores Comisionades de Santa Fé y Entre Ríos a presen- 
tar por separado al de Corrientes un presupuesto que 
formarían de acuerdo con sus respectivos Gobiernes, de 
los recursos y elementos de que necesitan para el comple- 
mento del equipo y apresto de las fuerzas auxiliares. Con 
lo que coneluyeron el presente acuerdo y firmaron los se- 
ñores Comisionados. Juan Mateo Arriola, Domingo Cu- 
Hen, Toribio Ortíz — Paraná, Febrero 2 de 1834, — A- 
probado — Pascual Echagüe. De orden de S. E. Cayeta- 
no Romero, Oficial 19, Santa Fé, Febrero 2 de 1834. Apro- 
bado — Estanislao López — Por autorización de S. E 
—Jvan José Morsillo, Oficial l+ — Está conforme — 
Arriola. 


iixprofesamente hemos transcripto el texto del con- 
varno por que la pequeña contribución que las dos Pro- 
vincias ofrecían no era nada frente a la gravedad y mag- 
nitud de la invasión. En cuanto al Comisionado Arriola, 
que Hevaba las instrucciones de gestionar que el Ministro 
Cullen, e Banta Fé, fuese quien neprociara con Buenos 
Aires, resolvió por excusa de éste emprender personal- 
mente el viaje. Antes de ello, en 22 del mismo mes, di- 
rigió una elocuente circular a los gobiernos de les pro- 
vincias del interior que habían adherido a la Liga del Li- 
toral; al excusarse de una requisitoria en persona, por la 
premura del asunto, significábales que el gobierno co- 
trentino estaría satisfecho con los elementos que había 
puesto en acción y con el entusiasmo de sue compatriotas, 
que habrían sido bastantes para imponerse al tirano que 
invadia su territorio, sí al número de cuatro mil solda- 
dos del cuerpo de ejército invasor no debian forzosamen- 
te agregarse los inmensos recursos acumulados por el 
Dictador Francia en diez y miete años de aislamiento, a 
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base de un comercio hecho en beneficio exclusivo del es- 
tado. Adjuntaba a su circular una copla del pacto de 
Paraná. 

El gobierno de Buenos Aires, que había recibido co- 
municaciones del de Corrientes sobre la invasión y ocu- 
pación de Candelaria y sobre la oportunidad de ejecuto- 
riar el tratado de 1831, oficiaba en 15 de Febrero pregun- 
tando si las fuerzas paraguayas habían o nó avanzado, 
“para calcular con seguridad la extensión de los auxilios 
navales que se están preparando”. Al consignar que en el 
iuter no suspendería sus preparativos de guerra, decía no 
poner en duda que la Sala de Representantes de Buenos 
Airs autorizaría esa cooperación militar..... Cuando el 
Comisionado Arriola legó a esa Provincia, solo obtuvo la 
promesa de h preparación de esa escuadrilla y el permiso 
de adquirir, en plaza y con los caudales de Corrientes, ele- 
mentos imprescindibles de guerra, 

Fácil es imaginar la estupefacción de los hombres de 
Corrientes ante el resultado de las negociaciones. Mien- 
tras su territorio se invadía avanzando el ejército del Pa- 
raguay sobre el campamento de Santa María (5), dos 
provincias eliedas acuerdan contribuir con solo novecien- 
tos soldados en total, a armarse y mantenerse por el era- 
rio de Buenos Aires, y esta última consultaba si eontinua- 
ba el avance para medir su aporte dando largas al reco- 
nocimiento de haber Vegado l oportunidad de hacerse 
cargo de los gastos..... Las pasiones se exaltaron; cen- 
vocado el Congreso General de Corrientes deliberó con la 
presencia de dos tercios de sus miembros, en dos largas 
sesiones, resolviendo en vista de las notas de las provin- 
cias aliadas, especialmente de la de Buenos Aires, que el 
P. E. hiciera evacuar el territorio de las antiguas Misio- 
nes si despues de negociaciones que se debían abrir, veía 
no poder llegar a nada concreto (6). Agregaba se situase 
en la banda occidental de la tranguera de l.orcto la fuerza 
veterana, a distancia conveniente, así como piquetes a re- 


(5) — Oficio del P. E al Congreav. 19 de Enero de 1334. 
(6) — Sesión de 1p de Marzo de 1834. 
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taguardia, en los pasos más peligrosos, y que despues de 
coservar si el Paraguay pensaba solo recuperar lo que 
tuvo antes, o invadir la provincia, licenciase en el primer 
caso a les milicias hasta el número que podían soportar 
los recursos normales del país. Se dieron estas 1 atruecio- 
sel P, E eccón consigna el acta, por ser inutil conti- 
nuar el negociado abierto con las provincias de la Liza; 
Santa Fé y Entre Ríos, detallaba, ofrecen recursos insu- 
ficientes en absoluto, “que no guardan la menor propor- 
ción con la importancia de la empresa a que deben sei” des- 
tinados”, mientras Buenos Aires indica mas que suficien- 
temente que no se reconoce ligada al tratado del 4 de Enero 
y al cumplimiento del articulo reservado. Agregaba que la 
escuadra ofrecida por Bs. Aires no serviría para nada en 
uns guerra continental, cuyos extremos fatales debían ser, 
conservar perfectamente las Misiones orientales o invadir 
el Paraguay con un ejército poderoso. En cualquiera de 
estos casos, continuaba, “Corrientes atraería sobre sí nue- 
vos y mayores peligros por que no siendo posible lison- 
gearse con los acontecimientos prósperos de la guerra, 
Corrientes será en los reveses el punto de las reacciones 
con que es posible obren unas fuerzas distantes del centro 
de sus recursos”. Y terminaba: “Por estas razones la Sa- 
la arregla su resolución a la certidumbre moral que pre- 
senta el enemigo, guardando con fuerzas considerables el 
territorio que antes ocupó, y por ello se ordena, tamben, 
el retiro inmediato del diputado que negociaba e cumpli- 
miento del pacto de 4 de Enero y el artículo reservado”. 
El Gobernador Atienza, que se enconifaba en campa- 

ña cuando este pronunciamiento, retorno de inmediato a 
la capital solicitando en mensaje de 9 de Abril la reconsi- 
deración del asunto, y acatando exclusivamente el retiro 
de las fuerzas a retaguardia de Santa María, por la cali- 
dad inferior de los pastos y el aniquilamiento de las caba- 
lledes. El P, E sburdaba en la probabilidad de que el e 
nemigo invadiese la provincia saliendo de los límites de 
su vieja posesión — y en el deber constitucional que le 
asistía de defender en toda forma el territorio que se ha- 
bia individualizado por la ley de 1° de Setiembre de 1832, 
Los argumentos no convencieron al Congreso, que volvió 
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a deliberar extensamente, con especialidad sobre el pedido 
del P. E. de que se lo eximiera de responsabilidad. Decla- 
ró que la ley de 1r de Setiembre de 1822 sobre límites, y 
los artículos 4 y 8 de la sección sexta de la Constitución, 
(deber de defender el territorio) en rada influían en la 
Fesolución tomada el 15 de Marzo, puesto que ninguno de 
los puntos de ésta derogaban tales preceptos — y agrega- 
ba: “la evacuación de las antiguas Misiones no compro- 
mete el derecho que la provincia de Corrientes hará va- 
ler cuando la nación organizada se halle en estado de pro- 
nurclalse al respecto”. Al comuricar al P. E. estos pun- 
tos de vista, decia en el oficio del mismo día, 14 de Abril, 
que “todo acomodamiento cediendo temporalmente a se- 
cidentes imprevistos es propio de la prudercia y debido 
al amor mismo de los pueblos”. 

A la convicción de que toda otra actitud importaría 
un sacrificio esteril, los diputados sumaban preoeupacio- 
nes que enunciaron francamente. Insistimos, decían, en 
declarar cesantes los negocios con Buenos Aires, tanto por 
que esa Provincia no se reconoce ligada al pacto público 
y solemne del 4 de Enero de 1821, cuanto por que “el tris- 
te auxilio de la escuadrilla es debido a otros principios 
que ¿fatan de encubrirse bajo el honroso título de frater- 
midad y filantropía”. Y agregaba que la conducta de la 
Legislalura estaba regulada “por el presentimiento de un 
instinto que hace recelar nuevos y mayores peligros, que 
no es lícito presentar en todos sus detalles”. En cuanto a 
las sospechas expuestas por el Gobernador Atienza, de 
que los invasores podian internarse más en el territorio, 
la Legislatura enunciaba la convicción lógica de que el he- 
cho de no haber el Paraguay pasado una linea del territo- 
rio que creis suyo en Misiones, que en más de veinte años 
estuviera sujeto a una alternativa ocupación, no implica- 
ba, pese a las diversas crisis y revoluciones, sino “una po- 
lítica aunque mezquina profundamente caleulada”. Y a 
continuación, como para afirmar el pronunciamiento, el 
Congreso General se disolvía quedando solo la comisión 
de diputados que integraba la Sala Permanente (7). 


(1) — @fieio ul P. E da 18 de Abril de 1884, 
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El Gobernador Atienza acató d reiterado pronuncia- 
miento comunicando a la provincia de Buenos Aires, al día 
siguiente, en 19 de Abril, el cese de las negociaciones a 
cuyo efecto adjuntó copia de todo lo producido, avisando 
se retiraban las fuerzas de la provincia hasta la tranque- 
ra de Loreto (8). Los hombres de Buenos Aires no esta- 
ban ajenos al desarrollo de los sucesos, que se comunica- 
ron cireunstancialmente a ese Gobierno por nota del dipu- 
tado de Corrientes señor Arriola, fechada en Buenos Ai- 
res en 8 de Marzo de 1834 (9). Expresábase en ese comu- 
nicado que el ejército correntino constaba solamente de 
1300 hombres; que los invasores paraguayos se fortifica- 
ban en Candelaria; que la invasión era una causa nacjo- 
nal; que el poder militar de Corrientes era suficiente pa- 
ra defenderse de las fuerzas acantonadas en Itapua, pe- 
ro que como el Paraguay solo parecía buscar Una guerra 
estacionaria se debía tomar la ofensiva para cortar con esa, 
situación violenta. Lo que pretende el Paraguay, agrega- 
ba, es el territorio de los pueblos de Misiones, del Paraná 
al Uruguay, más el territorio que hay desde la costa del 
Paraná hasta Yahapé con su fondo hasta el Uruguay y 
con un frente de veinte leguas — aspiraciones territoria- 
les que probaba, en cuanto a lo primero, con la conducta 
ide ese país, y en cuanto a lo otro con una nota anónima 
enviada por el Comandante de Sieembucu por órden del 
Dictador Francia. Esa nota anónima, continuaba, fué ar- 
chivada en Corrientes junto con la declaración del conduc- 
tor. Historiando los sucesos hacía mérito de que el ex- 
gobernador Ferré había enviado fuerzas que desalojaron 
a los paraguayos de Misiones, cortando el comercio por 
el Neembucú, pero qute posteriormente el tirano Francia 
había ocupado Candelaria con 4000 soldados. Dejando 
constancia de que las fuerzas correntinas componíanse de 
4 a 5000 hombres de caballería de milicia activa y foguea- 
da y de 300 dragones Veteranos, y de que en último caso 
pelearía “toda la provincia en masa” — solicitaba una es- 
cuadrilla sutil y fuerzas de infantería por las defensas 


(8) — Esta nota en el Archivo General de la Nación, legajo “Corrientes”. 
19) — Ia nota está en el Archivo General de le Nación. 
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paraguayas que debían asaltarse. En último caso reducía 
las pretenciones a la escuadrilla, mil fusiles y los 200 hom- 
bres prometidos por Entre Rios y Santa Té. En caso Bue- 
nos Aires se decidiese por la guerra ofensiva, Corrientes 
ponía a disposición todos sus recursos anticipando Que 
además de ganarse territorios se libertarían a miles de 
argentinos detenidos por el tirano paraguayo. 


Cuando el Gobernador Atienza dió por concluídas 
las negociaciones, el gobierno de Buenos Ajres no pudo 
callar por dignidad produciendo una extensa nota, de 20 
de Junio de ese año, en la que al buscar sincerarse incl 
rría en enormes contradicciones. Hablábase de no desco- 
nocimiento del pacto del Litoral, pero se recordaba que 
su Legislatura había declarado no haber llegado el caso 
de la alianza; earacterizábase la preparación de la escua- 
drilla de auxilio, y se reconocía el carácter terrestre de la 
contienda; se protestaba por el abandono al invasor de una 
rica zona del territorio de la república, y no se había aún 
movilizado un solo soldado que auxillase a contener la in- 
vasión ya que no a repelerla, ete. El extenso comunicado, 
sin finalidad práctica, pues solo se deslindaban respon- 
sabilidades, fué elevado por el gobernador Atienza a la 
Sala Permanente, para que se instruyera de sus términos 
y pudiera contestarlo, la que en M1 de Setiembre comunicó 
el fruto de sus debates. Protestamos, decía, contra las ob- 
servaciones que se permite el gobierno de Buenos Aires 
“usando de conceptos y expresiones que si son sensibles 
son tambien poto decorosas” — y abundando en sinceri- 
dad, recordaba que la política correntina a contar de 1821 
estuvo inspirada en la consideración de la provincia de Bue- 
nos Aires y e nuta acción solidaria con la nación. El gober- 
nador Atjienzane dió curso a este memorial; su espíritu 
temperante le indujo esperar la próxima reunión del Con- 
greso General para que se arbitrase la última palabra sobre 
el asunto. Así lo significó en su Mensaje de 28 de Enero 
de 1835 a dicho Congreso, a cuya consideración puso la 
nota de Buenos Alres y la respuesta de la Sala Permanen- 
te, asunto que éste entregó al dictamen de los diputados 
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José N. de Goitia, Justo Díaz de Vivar y Domingo Lato- 
rre- (10). 

La comisión se expidió con fino tacto político, adop- 
tándose su despacho como resolución definitiva. Decía 
AAA En vista del órden que goza la provincia, 
de la quietud y seguridad de sus habitantes, parece que 
el recuerdo de aquellos tiempos deplorables solo debe ser- 
virnos para apreciar en lo que vale el don inestimable de 
la paz. Por ella, pues, se deben hacer, y se han hecho mu- 
“hos sacrificios, pero nunca el honor y la gloria del 
Estado, y en este sentido es que se deben mirar los con- 
ceptos de la nota de la Sala Permanente, y en este mismo 
sentido tambien esten las resoluciones del Capitan Gene- 
ral. Pero como la comisión quere eludir explicaciones que 
no juzga oportunas, concluye su dictamen aconsejando a 
la H. Sala General mande archivar todas las notas que ee 
citan, prohiba expresamente que se hable más sobre estos 
particulares, y solo conteste al P. E. facultándolo para que 
a su tiempo se exprese con el de Buenos Aires, de un modo 
que salve el decoro que se debe a la provincia y a su le- 
gltima Representación, manteniendo aquellas relaciones 
a que somos llamados por la identidad de principios, por 
el órden de las cosas”, 


/110)-—l Congreso General reunióse inicialmente el 17 de Diciembre de 1884 am 
l Presidencia de Juen Francisco Cabral y ls Secretaría del De. J. García da 
Cosalo. El día 20 designó Vice Presidente a Don Juan N. de Goitia. Hace- 
mos consiar que B actividad legislativa en 1834, e cargo de l Sala Perma- 
nente, comprendió algunes iniciativas curiosas como Ber: el monopolio por 
cuatro años para extraer aguardiente de l palma Yatay, solicitado por Fran- 
cieco Meabe y Pedro Costa; Eh ley de H de Octubre creando un nuevo im- 
puesto de exportación ml vacuno, bd 10 de Setiembre creando el orgo de 
de Defensor General de Pobres y Menores. y ia consideración del proyecto 
glavado e 2 de MNoriembre por d P. E em e que el súbdito alemán Yede- 
rico Boyer pedía privilegio para introducir la nevegación a vapor. le fué 
reconocido el privilegio, por 27 meses, por ley de 27 de Enero de 1235. De- 
bemos Egregar que junto a sus deliberaciones gobre lí guerra en el Farsa- 
guay el Congreso Aprebó (18 de Diciembre) ls nombramientos judiciales 


propuestos por el F E para 1835 


EL GOBIERNO DE ATIENZA 


Base de la acción política de Atienza. — Obra tnstitu- 
cional— La cuestión del patronato de la Iglesia. — Los 
sucesos de la Banda Oriental. — Corrientes adhiere a la 
política exterior de Rosas. —. Reuwrión de ln 6% Legista” 
tura. — Atienza es designado ¡gobernador provisorio, 
hasta la reforma constitucional. 


Los puntos de vista que el Brigadier Pedro Ferré ha- 
cía valer en los comunicados transcriptios sobre la cues- 
tión paraguaya, respecto a la comisión que se le encar- 
vaba ante los gobiernos litorales — y que el H. Congreso, 
de la Provincia hizo de lado aceptándole la renuncia — 
dan la impresión de que el ex-zobernador se apartaba 
del grupo de hombtes que lo substituía en el gobierno, 
cuya figura central era el titular señor Atienza. Y es 
tanto más exacta esa circunstancia, cuando vemos que 
el Congreso General restaura la vigencia de las liberta- 
des públicas y despoja al P. E. de las facultades extraor- 
dinarias que asistían a Ferré desde d gobierno. 


Ferré, en sus memorias, abunda en esta impresión. 
Dícenos que no se trataba de conminar a los gobiernos 
litorales al cumplimiento de los pactos de alianza, sino 
de plantear como cuestión previa la reunión de los dipu- 
tados de las provincias que subscribieron la Liga de 1831, 
para que esa corporación de diputados resolviese el asun- 
to con el Paraguay, disponiendo la guerra y la prestación 
de los recursos necesarios por las provincias signatarias. 
Reunida la comisión de diputados, agrega, no sería di- 
ficil mantenerla y con ello se habría dado el primer paso 
para la organización del país. 
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Como plan político el pensamiento de Ferré resulta 
discreto. Pero, era lógico subrogar los peligros y per- 
juicios que la invasión paraguaya producía a Corrientes, 
a la ejecución de un plan político que no implicaba ges- 
tión urgentísima pafa la provincia? Su gobierno no po- 
día subrogar el interés inmediato de Corrientes al inte- 
rés, más lejano, de organizar el país, o mejor dicho, de 
tentar la organización de una junta representativa de 
un gobierno nacional Por otra parte la resistencia de 
los hombres de Buenos Aies a organizar el país era co- 
nocida y estaba fundada en los sueesos ocurridos desde 
1810, como una consecuencia de su situación privilesiada, 
oposición que continúa en los hechos Hasta la capitali- 
zación de la República: 

Atienza, más militar que político, sin la visión fi- 
nal de los sucesos, vió la verdad en los problemas inme- 
diatos de la provincia, y al darles preferencia, al disci- 
plinar el ejército, al crear la fuerza veterana y respeta- 
vilizar e, Corrientes, ereyó estar en lo cierto desde que 
todo ello aseguraba la paz y el progreso local, Para afir- 
mar esos saldos se vinculó a los hombres que tenían la 
preeminencia política en las provincias litorales, y fue 
amigo de Rosas, cuya personalidad se hacía en el hori- 
zonte de Buenos Aires. 


La filosofía histórica no puede censurar a Atienza 
en este su prime! periodo de gobierno. Después de Ca- 
seros fue el acuerdo de los gobernadores, la coincidencia 
de hombres y no la de instituciones, la que hizo el país. 
No fueron diputados de las provincias, conforme a la 
Liga del Litoral, los que Fealizaron la obra constructiva 
delegada en Urquiza. Fueron. los gobernantes, caudillos o 
nó, pero hombres que aecionan intereses creados, que se 
equilibran y armonizan. 

Esta actitud de Atienza no importaba la renuncia 
absoluta de un prineipismo levantado. El Congreso de 
la provincia, por ejemplo, consultado por el gobierno de 
Santa Fé sobre el destino que debía darse al General 
Paz, hecho prisionero estando al frente de la reacción 
unitaria en Córdoba -— contestó que debiendo ese Ge- 
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neral ser juzgado por tribunales nacionales y no exis- 
tendo estos, bastaba que se lo hiciera salir del territorio 
bajo palabra de honor de concurrir al llamamiento na- 
cional cuando se lo fuera a juzgar. Valga esto como po- 
nencia del pensamiento provincial, 

Interpretando con justeza los acontecimientos pode- 
mos establecer que mientras el gobernador Atienza bus- 
caba el relieve des la provincia dentro de las valias de la 
nora histórica, el grupo de. hombres que formaban el 
Congreso Permanente procuraba darle una base de 
arraigo en el régimen de las instituciones. En 16 de Fe- 
brero de 1835, por ejemplo, fue asesinado en Córdoba 
él General Quiroga. La eminencia de la personalidad de 
Rosas lo llevó a una intervención directa para castigar 
a los culpables, consultando a los demás gobiernos de 
provincia, cireunstancia que agTegada. al propio hecho 
del asesinato y a lo que & implicaba en el plano de las 
valías políticas del momento, produjo crisis en la opi- 
nión. Llegó a Corrientes, en 28 de Agosto de 1835, don 
Manuel Leiva, como comisionado del gobierno de Santa 
Fé, en momentos en que Atienza, inclinado a los proce? 
áimientos de Rosas, declarábase partidario de la “adhe- 
sión v activa coopeTación a sostener la iniciativa, que 
inspiraron el respeto de la Nación, la fama, el honor y 
la opinión pública de los excelentísimos señores goberna- 
dores que presiden la suerte y destino de los pueblos” (1). 

El Congreso de la Provincia llamado a pronunciarse 
sobre los sucesos planteados por oficio del P. E. de 12 
de Setiembre, puso de relieve su pensamiento en las san- 
ciones de 19 de ese mes y 6 de Noviembre, esta última 
a raíz de una nota de Atienza en que protestaba de los 
términos usados en la primera de las resoluciones. Esta- 
blecían los legisladores correntinos la falta de derecho 
del gobernador de Buenos Aires, aún a título de encar- 
gado de las relaciones exteriores, para intervenir en cual- 


(1) — Palabras de h nota de Atienza al Congreso. Las demás referencias - son 
sintetizadas de la del Congreso el Gobernador Atienza, de 6 de Noviem- 
bre de 1535, 
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quiera de las provincias invocando los intereses naciona- 
les cuya jurisdicción solo podía darle un gobierno de ese 
carácter, por entonces inexistente. Lo hacían con altura, 
caracterizando que ese derecho de intervención era anu- 
lar la soberanía de los estados provinciales, principio que 
correspondía salvar tanto más cuanto el alejamiento de 
los Reinafe del gobierno de Córdoba disipaba la tormen- 
ta formada sobre su horizonte, reduciendo la cuestión a 
un castigo de competencia exclusiva de la justicia de esa 
provincia, 

Disponía d Congreso Permanente que la nota en 
que sintetizaba estos puntos de vista quedase secreta para 
no lesionar la armonía con los gobiernos vecinos e inde- 
pendientes, pero que sirviese de pauta a la gestión po- 
tica del Ejecutivo (2). Casi simultáneamente dió otra 
ley sobre el mismo asunto, autorizando al P, E a pro- 
ceder con amplitud de facultades en los asuntos contin- 
gentes al asesinato del General Quiroga, y para aquellos 
que hicieran a la seguridad y derechos de la provincia 
durante la crisis iniciada, con cargo de informar al Con- 
greso (3). Así mismo, reflejando la orientación política 
que debía darse a la provincia, se establecieron el lema 
y las consignaciones que obligatoriamente debían usarse 
en los escritos presentados a las autoridades, en los co- 
municados oficiales, y en los instrumentos públicos de 
toda naturaleza, Prescribióse el lema:: “viva la Federa- 
ción Argentina. Año tantos de la libertad y tantos de 
la Indepedencia”, Fundóse la ley en que Corrientes des- 
de 1814 se había apartado del gobierno de unidad, y que 
en Diciembre de 1826, su pueblo, en asambleas generales, 
habia jurado no reconocer otro sistema de gobierno que 
el de una verdadera federación con las demás provincias 
argentinas (4), 

En l administrativo, el gobierno del señor Atienza 


(2) — Declaración del Comgreso de 6 de Noviembre de 1835: Neta “reservada” e. 
al libro de oficios dal Congreso. Archivo de la Logisintora de Corrientes. 

(8) —Ley de 28 de Noviembre de 18835, 

(4) — Lay de 23 de Noviembre de 1825, 
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estuvo a cargo en. 1835 más o menos de los mismos ciu- 
dadanos que colaboraran desde la primera hora (5). El 
poder legislativo hizo más orgánica su actividad, Resol- 
vióse (6), que la Sala Permanente debía expedir los de- 
cretos de convocatoria del Congreso General y que al 
P. E. correspondía hacer las invitaciones a los diputados 
durante los recesos. 

El doctor Juan Francisco Cabral ejercía las presi- 
dencias del Congreso General y de la Sala Permanente. 
Habiéndose planteado la cuestión religiosa, zon la inicia- 
ción de procedimientos para llegar a un concordato con 
el Obispo Medrano, de Buenos Aires, en que estaría im- 
plicado por su dignidad. de sacerdote y de Vicario en la 
provincia, presentó renuneia de su cargo (7). El cuerpo 
representativo limitó su aceptación a los cargos de pre- 
sidente, que desempeñaba, y estando con licencia el vice 
titular J. N. de Goitia, nombró vice presidente al dipu- 
tado Manuel Antonio Ferré (8). 

Poco después, en 10 de Febrero, el Congreso Gene- 
ral se declaró en receso integrando su Sale Permanente 
bajo la presidencia de Domingo Latorre (9), la que fun- 


(5) — Entre loss pocos cambios podemos citar: h designación, en 1° ds Enero de 
1885, de Antonio Rodríguez, Mariano Mertines y Grerorio López como Jue- 
ces comisionados em Esquina; E de Marcos Múñez, en 18 de Enero, en Ma- 
loyas, por impedimento de José E Gómez; b de Francisco Aguirre en igual 
fecha, para San Roque, por implicancía de Luis Onieva; a de Juez de Go 
ya en la persona de Agustin Me Eosano, en 10 de Febrero, por impedimento 
de Pedro Acosta; la de Alkalde de © Instancia de la capital, de M de J. 
Alvarez por renuncia de Juan José Legraña, en 2% de Diciembre, todos en 
15:35. 

(6) — Leys de 4 de Enero y 6 de Noviembre de 13835. 

E) — ih 13 de Hnero. 

(5) — Nota de 15 de Entro de 1835 ai P. E 

¿9 —Intésrrese k Sala Permanente con D. Latorre, a quien ee Hamó a h pre 
sidencia en reemplazo del Dr. Cabral—y con José J. de Goitis. En 14 de Fe- 
brero la Sala Permanente suspendió, asi mismo, sus sesiopes, por el receso 


Dimonswe!. 
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cionó con la periodicidad do Ry M0 kiia la nysa re: 

nión del Congreso G - le Novem 
bre de 1885 (11). 

La angustia del tesoro 1 até las actividades del 

tenderlo contra el mismo Congreso 

que sancionó Una retribución a los diputados (12), la 

falta de recursos eonsiiuyó un obstáculo fundamental 


tanto más cuanto wi los ctos propios de la previn- 
cia abundaban. Hubo de protegerse la gun adería (13) ]- 
miténdose las exportaciones n ernísos muy Emitados 
(14), con la excepción 1 s productos ya industrializa- 
dos (15). La legisiación na “ue proteccionista libe- 


110)—En 2 de Mayo reanudó sus seniore la Sala Permanente. Integró El efecto 
una vacante (hasta la losa LiEadar 3 3 Goitia} con Mamuel A Fe 
rré, interinato que dura haste día 13 de Mayo, en que Ferré pasa & sor 


te de cualquiera de tus m bros en caso de ausencia o enfermedad, 


sur le: 
Taj pasa en 11 de Eetienshre en quo mie a José A Buda En 3 de Noviem- 
bre, segun nota dl PE, Feré auedó inhibido para integrar la Sasis. POr 
cuya razón entró por sorteo Manuel Vicente Solis, substituido en id qe No- 
viembre por el Dr. J. García de Cossio. 

(1)—El Congreso General reunido en 2% de Noviembre de 1835 b hizo bajo A 
Presidencia del Dr. Juan F. Cabrai— in Vice de Domingo Latorre y B Se- 
eretaría de J. V- de Cossio. Despues da dar hs leyes, día 29, entró en receso 


el 27 de Noviembre, 


(12)—Ley de Febrero de 1835; dió a cada diputado $ 200 de sueldo, Hi Goberna- 
dor Atienza la observó y devolvió Furdándose en h precaridad del teñp-0, 

(18)—Decreto de 7 de Febrero de 1825 sobre extracción de caballos, 

(14)—Ley de 9 de Enero de 1885 en que a pesar de la prohibición de exporar Vi- 
cau us permite hacerlo a los señores Pujato y hasta 8000 cabezas. en aten- 
ción de hs buenas relaciones œn la provincia de Santa Fe, a la que ee des- 
tinaba la tropa, y cuyos ganados fueron víctimas de una epidemia generall- 
zada. Ley de 6 de Febrero de 1835 »oure permiso para exportar 2.000 caeros 
vacunos, pera Entre Rios. 

(15'—Ley de 28 de Enero de 1835 exonerando de impuesto a l sal destinada a lo9 
establecimientos de elaboración de carnes, asi emo a ls subprSducton que 


resultasen. (sebo y grasa). 
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rándose de impuestos solo a los innovadores (16) como 
al introduetor de la navesr.ción a vapor. 

También atendió la instruedón pública contratándo- 
se a un pedagogo español, Juan M anuel Bomífaz, para 
director de la escuela principal del estado, encargándose- 
le de la Inspección General de los demás establecimien- 
tos de la provincia. Toda esta obra no se efectuó única- 
mente desde la capital; el gobernador Atienza recorrió 
la provincia de acuerdo a la ley constitucional y buscó en 
esa forma no solo conocer necesidades sino yinenlarse a 
hombres que dieron mayo! autoridad a su gestión (17). 
Pero la cuestión más interesante del año fue la religiosa, 
que el Gobernador Atienza llevó en Enero de 1835 ante 
el Congreso Provincial (18). Debemos algunas aciara- 
ciones. Por bula papal fechada en RoMa a 2 de Juro de 
1832, el doctor Mariano Medrano, Obispo de Aulón, in 
partibus infidelium, fue exaltado al cargo de titular del 
Obispado de Buenos Aires, Los trámites para lograr al 
nase de esta bula ante el gobierno de Buenos Aires fue- 
ron largos y penosos para el desirnado, quien poseído de 
la preeminencia de hecho del gobernador de ese estado, 
jamás gestionó de los de las provincias que integraban 


(18) —Solo excusibaze del impuesto el rasos muy especiales. Ley de 8 de Febrero 
de 1835 permitiendo saliesen, libres de derecho, maderas para la reconstrue- 
ción del templo del Hosario, a pedido del Gobierno de Santa Fé, Ley de *7 
de Fuero de 1835 reconociendo € Feilerico Boyer un privilegio de H Meses 
pare poner buques sobre e río Feraná con exclusividad. Un Índice de h 
situación económica se encuentra en el estado de l rente durante 1834. Las 
entradas por aduana, Bellado, dicamos, patentes, Ppuertes, venia de propie- 
dades, correos, eventuales y policía, escondió a pesos 149.182.4, contra un to 
a 


tal de gastos de 152.998.8 pezos. E robro de guerra y gastos extraordinarios 
llegó a 126.000 pesos. 

(17-—En 3 de Febrero de 1635, por ejempio, con aprobación del Congreso Gene- 
ral, delegó el P. E en Dom ML A Ferré, para salir a campaña, Entre oras 
iniciativas díbese recordar a compra del terreo para el mercado actual de 
la capital hecha en 12 de Noviembre de 1835. 


(18)—Memoríal de 13 de Enero. 
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su jurisdicción eclesiástica el reconocimiento respeetivo 
de su exaltación, 

El trámite que el gobierno de Buenos Aires imprimió 
al asunto, la intervención de una comisión asesora de cano- 
nistas de acuerdo a cuyos antecedentes decretó reconocien- 
do al Dr. Medrano en su carécter de Obispo—hizo que este 
recien pudiese dirigirse en 1834 a las demás provin- 
cias, que integraban el Obispado, haciendo presente estaba 
en posesión de la silla apostólica, En 5 de Abril de ese año 
se dirigió al goblerno de Corrientes comunicando le cir- 
cunstancia, ofreciendo sus respetos y servicios, y esperan- 
do sus órdenes que prometía cumplir con exsetitud, Co- 
rrientes contestó en 15 de Junio de 1834 en términos ge- 
nerales, salvando de este modo los derechos de la provincia 
Para examinar las bulas y disposiciones pontificias relati- 
vas a la enunciada provisión e institución. El asunto tenía 
su interés vital; la renta de diezmos orgánicamente de la 
Iglesia, era el único recurso que el ai viii sara para 0cu- 
rrir a las urgencias del estado co a provincia 
en un grado de respete A que debía coto ms ante 
la situación general del país, renta que no podía devolver- 
se a la iglesia ni aún en un tanto, desde que ello implica- 
ría la potestad de se control 


La provincia, como soberana, tenía la plenitud de los 
derechos de patronato, uma de cuyas atribuciones, tal vez 
la más importante, consistía en el exegunftur para el nom- 
bramiento de obispos, en la provisión de candidatos para 
esa y Otras dignidades de la iglesia, Comprendiendo el 
Obispado de Buenos Aires a varias provincias, entre ellas 
a Corrientes, y actuando todas con la plenitud de su sobe- 
ranía desde que faltaba un gobierno nacional, cual de ellas 
debía ejercer el patronato en lo que respecta a la provisión 
del Obispo? Fra mejor el derecho de Buenos Aires, al 
de Corrientes, Santa Fé, ete.? 


A. fines de 1834 el Obispo de Buenos Aires delegó en 
el ilustrado sacerdote Dr, Juan Francisco Cabral la facul- 
tad de percibir las cuartas o porción que debían entregar- 
le, de sus emolumentos, los curas párrocos de la provincia. 
Cuando en 6 de Octubre de 1834 el Dr, Cabral hizo presen- 
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te al P. E. su comisión, este defirió el asunto a lo que resol- 
viese el Congreso de la provincia, al que en 13 de Enero de 
1835 se dirigió en consulta, solicitando las reglas a que de- 
biz ajustar sus relaciones con la iglesia además del caso 
concreto creado por el nombramiento de ese Obispo, sia la 
consulta de su candidatura, 

El Congreso designó una comisión para dictaminar en 
la materia formada por los señores Dr, José Simon García 
de Cossio, D. Pedro Díaz Colodrero y Sr. Justo Díaz de Vi- 
var, la que se expide en fecha 23 de Enero (1885). 

El dictamen es interesante. Despues de observar la 
irregularidad en que habia incurrido el gobierno de Bue- 
nos Aires, al no consultar al de Corrientes sòbre la candi- 
datura al Obispado, ni sobre las líneas generales conforme 
a las que ejercitaría el patronato de la iglesia, encontraba 
que esa tenia exeusas dignas de apreciarse, Las veía tanto 
en la facultad que a Buenos Aires habían dado la mayoría 
de las provincias “de entretener las relaciones exteriores”, 
como en el hecho de que Buenos Aires fuese la sede de la 
cabeza del Obispado—oe en el propio sistema de federación 
adoptado por las provincias, incluso Buenos Altres, y cuyo 
concepto dejaba a salvo los derechos de cada una concilián- 
dolos con la necesidad. urgente de declarar y resolver so- 
bre aquellos generales de la nación. 

Fundándose en esas consideraciones entendían los 
dictaminantes que el gobierno de Corrientes no debía ocu- 
parse de resolución alguna que importase retrotraer la 
cuestión, ante la necesidad de aceptar el nombramiento del 
Obispo Diocesano por los beneficios que traía a sus feli- 
greses de la provincia. Cualquier defecto que ofrezca su 
designación, agregaban, se subsana con la ratificación que 
el gobierno de Corrientes haga sin mengua de su decoro y 
sin comprometer sus derechos. 

En cuanto a las reclamaciones sobre el tanto que co 
rrespondía' al Obispo sobre los emolumentos de los pårro- 
cos, la comisión declaraba previa una liquidación de su im- 
porte, aconsejando inter se la efectuaba fijarla en la suma 
anual de 200 $, procedimiento que estaba en las facultades 
del P. E: Haciendo mérito de las facultades constituciona- 
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les del gobierno para la provisión y presentación de las 
piezas y beneficios eclesiásticos, indicaba la necesidad. de 
convenir un concordato que consultase las posibles recla- 
maciones sobre diezmos y vacantes y sobre materia reser- 
vada en general a la soberanía de la provincia. Dentro de 
estas ideas fué orientada la solución del problema religio- 
so, que debió reterdarse. El Dr. José Francisco Cabral, Vi- 
cario de la provincia y representante del Obispo Medrano, 
fallece en Diciembre de 1886 en medio del dolor gene- 
ral (19). 

Los mismos hombres ocuparon las funciones Públicas 
en 1836 (20). Autorizado el FP. E. a tomar medidas de se- 
guridad ante la posible invasión que la Banda Oriental po- 
dia llevar a Entre Ríos (21), se mejoraron las fuerzas y se 
pone a la provincia en asamblea militar a efectos de la 
instrneción de las milicias (22). El propio gobernador sa- 
lió a campaña a atender estos aprestos (23), mientras el 
Congreso Permanente informado de la, próxima llegada de 


(19)—For ley de 18 de Diciembre de 1336 se autorizó, como un bómernaje a sus sr- 
wicios públicos, que el Dr. Cabral fuese enterrado en la Iglesia Matriz. 
(20)—Hubicron algunes remociones. Fué Alcalde de la Instancia, por renuncia de 
Esteban María Perichón, D Manuel de Jesús Alvarez; Jueces comisiorados 
de Mburucuyá sucesivamente Juan B Ortiz y Santiago Caballero; en vez de 
la magistraturas de Corregidor y Teniente que se conservaban e San Miguel 
y Loreto, como resto de sus formas municipales, se nombran dos Jueces na- 
turales o indios, uno para cada pueblo; se crean dos juzgados de Paz en 
Gora, por su extensión; uno en Santa Ana (Libres) que se desmembra de 
m jurisdicción de La Cruz, ett- Entre los cargos políticos, tenemos que D. 
Manuel A Ferré e elegido en 4 de Febrero vice presidente Cel Congreso 
Permanente. 

a (21) — Sanción del Congreso Permanente de 24 de Marzo Œ 1836. 

(22) — Decreto de 29 de Eneto sobre uniformes y atributos; ley de 16 de Marzo 
prohibiendo a P. E aumente la fuersa veterana sin Dermiso legislativo, 
y decreto de la misma fecha sobre asamblea militar- 

(28) — Fn Agosto. Delega el P. E e D. Juan F. Gramajo. El Congreso apro- 


bó en Zl de ese mes h delegación y se convoca al Congreso General 
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comisionados de Buenos Aires resuelve la reunión del Con- 
greso Gereral y la integración de sus vacantes (24). 

El gobernador Atienza reclamó de esta convocatoria 
por que, motivada por los sucesos de la B. Oriental, podía 
entenderse signicaba disminuirle sus facultades Propias de 
guardador de la seguridad de la provincia, y en ese con- 
cepto, sintiéndose agraviado, presentó su renuncia. El Con- 
greso Fermanente insistió en sus puntos de vista; estable- 
ce que lus asuntos relacionados con la Banda Oriental no 
eran del vesorte del P. E, no aceptó la renuncia del gober- 
nante y resuelve que el Congreso General se podía reunir 
con los dos tercios de su representación (45) sin perjuicio 
de la neo: poración de los que fuesen llegando. 

Wn 2 de Setiembre el Congreso Permanente avisó al P. 
E. que existia número para iustalar el Congreso General, 
por haberse aprobado las elecciones de dos vacantes (26), 
citáncdolo para el día siguiente, en que se instala, bajo la 
presidencia de Don J- N. de Goitia, la vice de Don Pedro 
Ferré y la secretaria de Don Fedro Díaz Colodrero, Acto 
continuo, como si existiese una enorme impaciencia solici- 
ta del Poder Ejecutivo los compromisos públicos “que se 
dice tenia la provinela”. Fus sa consecuencia la ley de 13 
de Setiembre del mismo año de 3556, votada por unanimi- 
dad, despues de sesiones laroriosas en que se debatió el 
asunto en todos sus aspectos, y por la cual se facuitó al P. 
E. de Corrientes para que autorizera al Gobierno de Bue- 
nos Aires a hacer la guerra a la Banda Oriental, y a resol- 


(24) — En 2l de Agosto. Eran dos los vacantes. por fallecimiento de Bebas- 
tián de Almirón y José A Ruda diulades «e Sen Luis y b capital. La 


Sala Permanente habfa estado en receio desde d 22 de Abi q 8 de 


Agosto. 

(25) — Sanciones de 28 de Agosto. 

126) — En las dos vacantes, capital y San Luis fueron electos Pedro Ferré y 
M T: MontBla, diplomas one Var==1 anrrueba d 2 de Setien- 


1 toa E ds MN A Ferré, Juen F. 
Cabral y M S Mantilla; Ferré YI del € Permanente, fue substituido, 
para que los irámites del C- General siguieran, por J- Nepomuseno de 


Golia. » 
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ver en los asuntos de política exterior. Al día siguiente, 14, 
entró en receso, concretando sus facultades en el Congre- 
so Permanente. 

La Constitución en vigencia daba tres años de manda- 
to a los diputados, que se renovaban al fin de cada trienio 
para clegir gobernador y continuar en la potestad legisla- 
tiva. Venciéndose en 1836 el término de la F legislatura, 
se dispuso en Octubre (27) la elección de los diputados pa- 
ra la 62, llamada a actuar de Diciembre de 1836 a 1889, 
efectuándose los comicios en el mes de Noviembre. Reci- 
bidos los diplomas el 23, el Congreso Permanente los apro- 
bó instalando el nuevo Congreso General en 6 de Diciem- 
bre (28). 

Actuó esta Asamblea con la presidencia de J. N. de 
Goitia, la vice de Domingo Latorre y la secretaria de J. Vi- 
cente G. de Cossio, autoridades que importaban el despla- 
zamiento del grupo del señor Ferré, Se inició recibiendo 
un mensaje del señor Atienza con ámplio informe de los 
sucesos de su periodo de gobierno, al que contestó adhi- 
riendo con entusiasmo, adhesión que prueba días despues 
autorizándolo a continuar en el mando de la provincia, en 
el que había cesado el 25 de Diciembre, por imperio consti- 
tucional (29). 


(27) — Ley del © Permanente de 19 de Octubre y decreto del P. E. del día Pé 

(28)—Actuaron todos log electos menos el Presbítero J. Vicente Fernández Planeo, 
elegido por San Luis, quien renuncia acepténdose la dimisión en de 
Noviembre. Hi Congreso aprobó los diplomas el dip 26, y después de ele- 
gir d Presidente del Congreso General, careo que otorgó e J. N. de 
Goitia — instaló el C. General y æ disolvió. 

(29) — Ley de 29 de Diciembre de 1836. El Congreso General en Y de Febrero 
de 18387 amplió el nombramiento provisorio de Aemme a toda el tctemila 
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SEGUNDO GOBIERNO DE ATIENZA 


Significado de su elección. — Triunfo del grupo fede- 
ral resista, — La obra administrativa. — Atienza y el ele- 
mento militar, Los federales temperados — Muerte de 
Atienza. — Provisoriato de Berón de Astrada. 


Cuando la 6* Legislatura de la Provincia autorizó a 
don Rafael de Atienza continuase en el ejercicio del P. B. 
subrogó el mandato a la realización de la reforma constitu- 
cional, cuyos trámites se urgían, Fué en realidad una tran- 
sacción entre el grupo netamente rosista, que lo prestigia- 
ba, y aquel que siendo sinceramente federal en sus ideas y 
sentimientos, buscó crear un régimen de interinato como 
para postergar el nombramiento del primer magistrado 
en espera de días en que la elección pudiera hacerse eon 
mayores garantías. Fara compensar el significado moral 
de este nombramiento interino, dos leyes sucesivas dieron 
al señor Atienza el grado de Coronel Mayor y un amplio 
lugar de estancia en premio a sus buenos servicios al es- 
tado (1). 

Substituír a D. Rafael de Atienza, del mejor patricia- 
do correntino, militar que se había hecho en la fuerza Ve- 
terana en largos años de servicio, con estrechas vincula- 
ciones en la clase militar que prestigió desde el gobierno, y 
con las populares que revistaron en los cuerpos milicianos 
a sus órdenes, en campamentos y campañas—no era indu- 
dablemente tarea fácil, y menos cuando su adhesión a Ro- 
sas, ya omnipotente en el país, sumaba a los prestigios pro- 
pios el apoyo de intereses creados, muy respetables. Fuese 
por esta dificultad. de encontrar un sucesor, o por la pree- 


(1) — Leyes de 4 de Enero y dos de 11 de Febrero de 1837. 
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minencia del grapo de hombres políticus que le respondían 
en el seno del Congreso General, es lo cierto que esta asam- 
bla resolvió, en T de Febrero de 1837, qve el señor Atienza 
continuara en el gobierno por tudo el período — un trie- 
aio — y que la reforma de la constitución se dejara al es- 
tudio y preparación del Congreso Permanente, cesando 
le «omisión ad-hoc que para ello se había organizado. 

Fijado el día 10 para la ceremonia del juramento hu- 
bo de postergúrsela a pedido del Sr. Atienda, hasta el 19, 
en que inicia su gestión de titular. 

El segundo periodo de Atienza no podía producirse sin 
el sacrificio de algunos hombres. Es asi como renuncia su 
banca de diputado por las insenuadas el Dr. J. N, de Goi- 
tia, a la sazón Fresidente del Congreso General—la que es 
aceptada, eligión dose como tal Presidente a don Domingo 
Latorre, que era Vice, y en su lugar a don Mariano Vedo- 
ya (2). El 20 de Febrero y en la vacante Goitia era elegi- 
do diputado por Exmsenadas don Pedro Dionisio Cabral. La 
tendencia rosista se diseñaba francamente, tanto más 
cuanto en cuatro de Marzo se constituye el Congreso Per- 
manente von Pedro D. Cabral, A.M. Veduya, Isidoro €. de 
Cossio, J. Manuel Regueral y Bias Barría, quedando au- 
torizado por restelución del 1 de ese mes, a deliberar so- 
bre asuntos transcendentales, como las proposiciones de 
Chile al Gobierno de Buenos Aires. Declarado el receso del 
C. General, la Sala Permanente se constituyó con la pre- 
sidencia de Cabral, la Vice de Cussio y la secretaría a car- 
go de Veduya. 

Para posesionarnos de la importancia que en la época 
tuvo este Congreso Permanente debemos dejar constancia 
de que una ley, de 27 de Febrero de ese año (1887) lo ha- 
bía autorizado, en casos de urgencia, a resolver en los 
asuntos graves, de competencia del Congreso General. 

La obra de Atienza, en este entonces, fué de absoluta 
solidaridad con Rosas. Altorizado en 17 de Marzo, Por el 
Congreso Permanente, hizo circular por la provincia el de- 
creto del Gobierno de Buenos Aires que declaraba rotas las 


(2) — Renuncia de 16 de Febrero. El Congreso General reorganizó sus auto- 


vidades el 14 
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relaciones con Perú y Bolivia; por decreto de Febrero 22 
hace ubligatoria la divisa puuzó o divisa federal, que de- 
bían llevaria los empleados civiles cun el lema de “Viva la 
federación”, y los militares con el de “Federación o Muer- 
te”; y em 9 de Setiembre ponía en vigencia el decreto de 
Rosas declarando rotas las relaciones con el General San- 
ta Cruz, de Bolivia y declarando la guerra. Los actos me- 
jores del gobierno de Atienza, durante este año de 1837, 
sen su resistencia sistemática a las invasiones de los bár- 
baros del Chaco, cuya temeridad habíase excedido en el 
ataque que el 23 de Enero llevaron al pueblo de Santa Lu- 
cía, donde murieron el Teniente de Milicias de Goya don 
Juan Manuel Quiróz y el Sargento Mayor don Rafael Fe 
ralta, cun otros valientes soldados. in 10 de Febrero urde- 
nó Atienza honrosas exequias fúnebres, a realizarse el 23 
de ese mes, en las iglesias parruquiales de Sanía Lucía y 
Goya, y la erección de mausoleos sencillos a los valientes 
caídos, “para dejar a la posteridad un recuerdo de aquellos 
que sirva de estímulo a los defensores de la Patria” (3). 
Cúpole, también, a Atienza, chancelar la deuda que el Go- 
bierno tenía con las milicias de la Provincia, que periódi- 
camente eran arrancadas a sus labores habituales y a las 
que no se abunaba sueldo alguno (4). 

La obra institucional del año se concretó a la regla- 
mentación del cobro de los diezmos (5), mejora de la tari- 
fa aduanera (6), economía en loz gastos (T), reglamenta- 
ción de la extracción del ganado vacuno y caballar (8), 
protección de la industria (9), publicidad. del Registro Ofi- 
cial de la Provincia (10) —gero sobre todo a fortalecer al 
P. E. que fué autorizado a proveer en cuanto refirlera a 


13) — Registro Oficial. 1837. 

t4) — Ley de L de Febrero de 1837. 

(5) — Ley de H de Febrero. 

(6) —Idem 20 de Febrero. Impuestos a los vinos, de 4 de Marzo. 
(1) — Idem de 27 de Febrero no haciendo lugar a la elevación de unos sueldos. 
8) — Ley de 4 de Marzo. 

(9% — Idem de 18 de Setiembre; regalías A una fábrica de sombreros. 


(10) — Leyes de 23 de Octubre, 
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las relaciones exteriores y política nacional (11). Si agre- 
gamos que el Congreso Permanente, formado por adictos 
al señor Atienza, estaba autorizado a entender en los re- 
clamos que se produjeran contra la administración pasa- 
da, que fué exonerada del juicio de residencia por la 5 Le- 
gistlatura, tendremos la meúida del poder que asistía al 
ejecutivo (12). 

A mediados del año la actividad del General Rivera, 
en la Banda Oriental, hizo necesario cuidar con mayores 
elementos la frontera del Uruguay, como prepararse para 
la guerra, tanto más cuanto el gobernante correntino al ra- 
tificar en 9 de Setiembre la que el General Rosas declara- 
ba al gobierno de Santa Cruz, anticipaba su solidaridad 
completa con el gobierno de Buenos Aires, 

Con autorización del Congreso Permanente, de salir 
del territorio correntino y de radicarse en el interior de la 
provincia (15), el gobernador Atienza delegó el 14 de Se- 
tiembre en el Teniente Coronel y entonces Juez de Policía 
Juan Felipe Gramajo, particado para el Sur, situando su 
cuartel general en Curuzú Cuatiá. 

En plena tarea de organización de los elementos mi- 
litares de Corrientes, Víctima de una vieja dolencia, el go- 
bernador señor Atienza fallece en 2 de Diciembre en Cu- 
ruzú Cuatiá, autorizánelose que sus restos fuesen inhuma- 
dos en la iglesia matriz de la capital (14). Como Gramajo, 
gobernador delegado, 20 pod a continuar en el mando da- 
do el carácter de su Mandato, el Congreso Permanente de- 
liberó sobre el asunto, nombrando gobernador interino 
hasta que el Congreso General, que convocaba, designara, 


(1) — Loy de T de Setiembre. 

(12) — Esta autorización al O Permanente b fue dada por un año por el 
C. General, en 23 de Febrero, e importó una espada de Damocles sobre 
D Pedro Ferré y eu colaboradores. Entre otras medidas h ley de 26 
de Enero de 1837 aprobó l creación de lo Juzgados de Mburucuyá y 
Yagusreié Cork. 

(18) — Ley de lt de Setiembre. 

114) — Ley de 4 de Diciembre. Esta ley permitió continuara en el mando d 


P. E delegato hasta la elección del provisorio. 
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sl Teniente Coronel de Grensderos don Genaro Berón de 


Astrada, en coya leal día 14 el delerado Gramajo de- 
creta se lo tenga por tal poniéndole en posesión del man- 
do (15). 

Como el momento era oportuno, el gropo federal que 
renudiaba la obediencia ciega al general Rosas tendió sus 


líneas. obteniendo que e Congreso Permanente designara 
una comisión pars. preparar la reforma. constitucional, y 
que el Congreso General, convocado para el día 31 de Di- 
ciembre, no solo nombrase al muevo gobernador sino que 
La organización del Congreso General no “se efectuó 
hiciera esa reforma (16). 
sin un cambio de hombres que preparó la evolución políti- 
ea que termina en Pago Largo. Fueron acontecimientos su- 
eesivos: la aceptación de la renuncia, en 20 de Diciembre, 
del diputado por la sapital don Domingo Latorre; la no 
eceptación, el día 30 del mismo, de la renuncia del diputa- 
do por San Roque Sr. Justo Díaz de Vivar, a quien en la 
misma sesión se exonera del cargo “pues las razones nada 
fundadas con que ha preparado su excusa no le hacen ho- 
nor”, con cuyo motivo, agregaba, “queda expédito para la 
causa criminal que se le sigue” (17) la declaratoria de 
inhabilidad que la Sala Permanente hace en la persona de 
don Rafael Saenz de Cavia, electo diputado por la capital, 
en vez de Latorre, en 4 de Enero; la aprobación del diplo- 
ma, en 8 del mismo, del diputado por San Roque don Pedro 
Díaz Colodrero, y al día siguicnt> la de los diputados don 


(15) — Libro de actas del Congreso. R Oficial Pág. 14.18N7. 


(16) — En 19 de Diciembre el O Permanente nombró para redactar el pro- 
yecto de nuova Constitución al Br. J. Simón García de Cosio Juan 
P Cabral y M € Mantilla El 18 habie pasedo circular a ls diputa- 
dos ausentes para la instalación del C. General; fueron éstos los seño- 
ræ Antonio Mantilla, Justo Vivar, Joaquín Madariaga, Rafael Colodre- 
ro, Domingo Latorre, M. A. Ferré, Pedro Ferré, J. V. García de Cos- 


slo, José ML Regueral y Eugenio Giménez. 


(17) — R 0, pipina 22 Decreto 2 de Diciembre, 
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Eugenio Jiménez y Juan Pedro Llano, electos por Esquina 
y la Capital respectivamente (18). 

En 9 de Enero de 1833 la Sala Permanente eligió Pre- 
sidente del próximo Congreso General a don Angel M. Ve- 
doya y este pudo reunirse el día 12, inaugurando sus se- 
siones y designando vice a don Pedro D. Cabral, secreta- 
rio a ton Pedro Díaz Colodrero y pro secretario a don Vi- 
cente G. de Cossio- 

La trascendentalidad de los acontecimientos que si- 
guen a la elección de Berón de Astrada, obligan a la exége- 
sis del organismo provincial tel como las leyes de fondo de 
la época lo habían definido. Para su exposición vamos a 
referir a las instituciones y a los hombres en el momento 
en que el gobernador Atienza fallecía, desde que tales ante» 
cedentes ayudan también para apreciar con justeza los 
valores personales en juego. 

Dentro del organismo provincial destacábase el “de- 
partamento de guerra”, en el que debemos distinguir, ade- 
más de un Estado mayor que preside, como capitán gene- 
ral, el gobernador Atienza, al ejfreito de línea o veterano 
y ala milicia popular. Interraban el “estado mayor” el Sar- 
gento Mayor y Jefe de Plaza, el Instructor de la Academia 
y enseñanza militer (cargo ocupado opr el coronel Manuel 
de Olazabal), el encargado del parque y municiones, Hos- 
pital Militar, música idem y anexos correspondientes, 

La fuerza veterana se clasifica en tres grupos funda- 
mentales. El primero titulado “Escuadrón de la Capital” a 
las ordenes del Sargento Mayor D. Tiburcio Rolón, con la 
Ayudantía del Teniente D. Manuel Cabral, se componía de 
las siguientes compañías: Húsares de la Guardia, capitan 
José Venancio Llopart, con dos tenientes, un alferez, quin- 
ce clases y 34 soldados; Granaderos a caballo, capitan Isi- 
dro Pucheta, con un teniente, siete clase y 19 soldados; la 
Infantería de Libertos, capitan Bailón Cabral, con un te- 
niente y seis clases y 102 individuos de tropa, El segundo 
(18) — El diputado Giménez fué electo en comicios del le de Enero de 1838 por 

ausencia del titular don Gregorio Araujo, y el señor Llano en 9 del 


mismo, em vez del señor Latorre, 
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grupo de fuerza veterana eonstituíalo el Regimiento de 
Granaderos a caballo, siendo su jefe el coronel D. José Lê- 
pez y su segundo el teniente coronel Genaro Beron de As- 
trada. El regimiento se componía de dos escuadrones con 
dos compañías cada uno, y un total de más o menos 200 in- 
dividuos de tropa incluso las clases; comandaban las com- 
pañías los capitanes José Domingo Avalos y Leandro Ga- 
larza (del ler escuadrón) y Doroteo Duarte y Lino Mar- 
tinez (del 2 escuadrón). 


El tercer grupo de fuerza veterana tenía su asiento en 
el pueblo de la La Cruz, constituyéndolo un piquete de 
Granaderos, 

Las milicias de la provincia tenían su plana mayor co- 
mandeda por el coronel D. Vicente Ramírez, congregándo- 
se a las ordenes de los comandantes militares de los diver- 
sos departamentos de la provincia. Eran estos: de Lomas, 
el capitan Anselmo Paredes; de Empedrado, el capitan Ra- 
món Ortiz; de Bella Vista, el capitan José Ignacio Serra- 
no, mientras las del pueblo de Santa Lucía, que integraba 
este departamento, eran mandadas por el Sargento Mayor 
Rafael Peralta; de Goya, el Sargento Mayor Juan Mateo 
Arriola; de Esquina, el teniente coronel D. Félix María 
Gómez; de Curuzú Cuatiá, el capitan Raimundo Romero; 
de La Cruz, el capitan Juan Bautista Pucheta; de San Ro- 
que, el teniente coronel José Antonio Romero; de Yagua- 
reté Corá, el capitán Manuel Antonio Martinez; de San 
Miguel y Loreto, el capitan Antonio I. Arizaga; de Sala- 
das, el teniente coronel D. Manuel J. Benítez; de Mburu- 
cuyé, el capitán Ceferino Sánchez; de Caá Catí, el capitán 
Bernardo A: Esquivel; de San Luís del del Palmar, el te- 
niente coronel Lorenzo Lezeano; de Ensenadas (San Cos- 
me), el teniente coronel Manuel A. Corrales; de Itatí, el ca- 
pitán Felipe Corrales, y de las milicias de la costa el capi- 
tán Diego Brest. 

Además del departamento de la Guerra, que dejamos 
sintetizado, la organización provincial comprendía los de- 
partamentos de Gobierno y de hacienda. El primero esta- 
ba integrado por el Gobernador, el secretario o ministro 
general de Gobierno (entonces desempeñado por D. Euse- 
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bio A. Villagra), cinco oficiales escribientes, un oficial ge- 
neral y un defensor de Pobres y Menores (el resto de la 
administración judicial cobraba por actuación, conforme 
a arancel, ineluyendo a los jueces), la administración de 
Correos, la policía y la carcel 

El Departamento de Hacienda, presidido por el Go- 
bernador como Intendente General, estaba integrado por 
un colector y un contador general y por tres oficiales es- 
criblentes. La renta se recaudaba por Receptorías en la ea- 
pital, Goya, Esquina y Eella Vista, con empleados a sueldo, 
son la doble función de los impuestos generales y de los de 
Aduana en carácter de puertos, y por receptorías que per- 
cibían un 10 ojo de sus cobranzas como emolumentos, en 
los departamentos de C. Cuaté, San Roque, San Miguel, 
Saladas, Cag Catí, Empedrado, Mburucuyá, Sen Luís del 
Palmar, Ensenadas e Itatí. 

Integraban el Departamento de Hacienda, el personal 
de la Imprenta del Esctado y los preceptores a cargo de las 
escuelas públicas. Eran estos: en la capital, de letinidad, 
Presbítero Juan Antonio Acevedo; de primeras letras nor- 
mal, D. Agustin Mallorca; de San Francisco, Fray José de 
la Quintana; de La Cruz, D. Juan Francisco Quevedo; de 
la escuela de niñas, doña Josefa Guruzurreta; y de la de 
dibujo, D. Manuel Núñez de Ibarra, Eran preceptores de 
las escuelas departamentales existentes: Pedro José Brit, 
en Goya; Manuel de Reyes Gómez, en Esquina; Pedro Ama- 
rilla, en Bella Vista; Juan José Jiménez, en Curuzú Cus- 
tiá; Eduardo Esquivel, en General Paz; Valentin Flores, 
en Yaguareté Corá; Alejandro Antonio Aguirre, en Sala- 
das; Pedro Arriola, en Mburucuyá; Pedro López, en En- 
senadas; Manuel Avendaño, en Sen Rogue; Ignacio Soto, 
en Empedrado; Joaguin Quijano, en San Luís; Federico 
Castro, en Santa Lucía; Fausto Moreira, en Riachuelo; Ci- 
priano Cabezú, en Itatí; Antonio Aguirre, en la campaña 
de Itatí y Domingo Solis en Lomas. 

Tal vez estas notes no sean todo lo sintéticas que fue- 
ra de desear, pero es necesario que junto a la noticia dei 
pasado genéricamente respetable esté el culto de los es- 
fuerzos personalisimos y la mención de los ciudadanos qUe 
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contribuyeron a la obra plural del progreso y de la vida, en 
las diversas dignidades del organismo social. En ese genti- 
do, la determinación de nombres es homenaje legitimo, 
tanto más en vísperas de la más honda tragedia de la ra- 
za: la de Pago Largo. 


ELECCION DE BERON DE ASTRADA 


Los primeros actos como Gobernador provisorio. — 
Su personalidad. — Concepto de sus contemporéneos. — 
Juicios de Ferré — La verdad histórica. — Su nombra- 
miento como Gobernador titular. — Actos del Congreso 
General. — Su receso. 


Berón de Astrada inició su provisoriato en el gobier- 
no con medidas simpéticas al grupo rosista, necesarias en 
una época en que, de los actos del funcionario, se desentra- 
fiaba el efecto y el entusiasmo por la causa. Una fué la de 
ordenar se fijase en todos los parajes públicos de la pro- 
vincia copias de la sentencis con que Rosas castigaba el 
asesinato de Barranca- Yaco; otra la de homenaje en todo 
el territorio en memoria del ex gobernador Atienza, que 
consistió en misas soleinnes y en el uso, por los empleados 
civiles y militares, durante quince días, de un lazo negro 
de gasa sin lustre en el brazo izquierdo (1). 

La personalidad del joven gobernante, lamada a in- 
mortalizarse en la historia de su pueblo, necesitaba de es- 
tos actos de adhesión a un régimen preeminente en toda 
la república. Sus servicios públicos exclusivamente milita- 
res, no le habían permitido soldar intereses a las tenden- 
cias o grupos políticos; era militar pura y exclusivamente, 
trayendo al gobierno la seguridad de la adhesión de ia 
fuerza veterana de la provincia y la de las clases populares, 
que adiestradas por el sistema de las milicias “regladas”, 
se habían habituado a su preeminencia en campamentos 
y cuarteles. Joven, de la clase culta de la capital, con ren- 
tas familiares que le permitían habitos generosos, Berón 


(1) — Decretos de 19 y 20 de Diciembre de 18337. 
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de Astrada era para todos garantía de orden, v así mismo 
promesa de valimento no teo nora ie itaring fedrrales 
y rosistas pedían llegar a inelinarlo a sus preferencias, 

Los dos últimos, sobre todo. veían en el funetonario 
un posible instrumento, olvidando que las califades per- 
sonales brillan en su hora, y que la conciencia de los debe- 
res y las responsabilidades son choque de buril para Jos 
temperamentos con individualidad. 

Esta apreciación del funcionario, por sus contempo- 
ráneos, resulia evidente. En lo que respecta al grupo ro- 
sista, surge de una carta que escribe a Berón de Astrada el 
Gobernador de Entre Ríos, general Echagie (2), en con- 
testación al oficio de estilo al ocupar el cargo. “Sobre los 
consejos de que Ud, me habla, le dice, para dirigir su mar- 
cha en consonaneia con lo que demanda el honor nacional, 
nada puede decirle que Ud. desconozca, teniendo abierto el 
camino político de nuestro amigo el señor Atienza... “Pa- 
ra Echagúe, el joven gobernante, que le hablaba del honor 
nacional, no tenía otra senda, que el norte de su antecesor, 
servir a Buenos Aires, a la tiranía... En cuanto al grupo 
federal, Don Pedro Ferré, en sus “memorias” ya publica- 
cadas, subalterniza a Berón de Astrada desmintiendo lo 
que hemos de ver consignó en. documentos píblicos. Sostie- 
ne que unas palabras insirlenteles, en una carta que escri- 
biera al gobierno de Santa Fe, lo pusieron en la pendiente 
que lo llevó a Pago Largo. Leyendo al ex gobernante de 
Corrientes se concluye estar en presencia de una personali- 
dad y de una página intranscendentes de nuestra historia, 
terminada en drama por el imperio de las cosas o la fata- 
_ lidad de los sucesos, 

Fstá en el sentimiento de justicia rectificar la afirma- 
ción del Brigadier Ferré, Para brillar en la historia no ne- 
cesitan los hombres disminuír la perspectiva de los acto- 
res contemporáneos, en nombre de la indiferencia o de la 
pasión. De ahí un primer deher: el de caracterizar a Berón 
de Astrada en la política que entonces se desarrollaba en 
dl litoral, estudiándolo desde el punto de vista de los idea- 
les que levantó y de los quilates de su personalidad, 


(2) — Carta de 17 de Febrero. Archivo de Corrientes, 
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Los elementos de juicio son abundantes. El Congreso 
General de la Provincia, instalado el 12 de Enero de 1838, 
declaró al día siguiente adherirse a la política exterior de 
Rosas y a la guerra declarada al General Santa Cruz de 
Bolivia El 15 del mismo mes norcbreba Goberpador titu- 
lar, por el bienio que faltaba, para completar el periodo del 
señor Atienza, al provisorio Genaro Berón de Astrada, se- 
ñalando el día siguiente para que prestase el juramento de 
ley. Pero como el designado pidiese un plazo para reflexio- 
nar sobte su actitud, recien el 21 de Enero entró en pose- 
sión de la alta magistratura. 


Para el historiador los seis días que median entre el 
15 y 21 de Enero, solicitados por Berón de Astrada para 
meditar sobre su actitud, son sintomáticos, Indudalblemen- 
te responden a alguna exploración de la opinión de los di- 
putados y hombres destacados de la provincia, que Berón 
de Astrada reputa vecesaría para fijar el norte de sus ac- 
tividades, tanto más cuanto el Congreso, el día 13, había 
adherido a la política de Rosas. Y asi debe ser: consta de 
una tradición consignada en memoria de puño y letra del 
ox jefe del Archivo de la Provizcia Sr. Alsina, que cuando 
los señores Ferré y Berón de Astrada hicieron saher a 
Don Eusebio Antonio Villagra, a la sazón Ministro del P. 
E. — que se iba a declarar la guerra a Rosas — éste en 26 
de Febrero de 1838 recibió ten fuerte impresión, que llamó 
al escribano José Francisco Atienza y testó cayendo des- 
pués en estado de melancolía, En efecto: en el protocolo de 
Atienza, y en esa fecha, consta el testamento de Villagra, 
cuya muerte se produce en 11 de Marzo, substituyéndolo 
en el ministerio D. Pedro A. Díaz Colodrero con fecha T 
de Abril 

Si este antecedente prueba gue al producirse la desig- 
nación de Berón de Astrada ya se pensó en un programa 
orgánico, la circunstancia aparece constatada con la corres- 
pondencia que el mártir do Pago Largo sostiene con los 
hombres del litoral. 

El 18 de Febrero le escribe el Gobernador de Santa 
Fe, Don Estanislao López. Despues de aplaudir el que Be- 
rón de Astrada se hubiese negado a vender caballos a Eru- 
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tos Rivera, de la Banda Oriental, dice.... “Dd. en mi opi- 
nión no debe proteger a uno u otro partido, (en lucha, en 
la B. Oriental) a más que la neutralidad está ofrecida por 
nuestro encargado de las Relaciones Hxteriores”. Para 
apreciar esta correspondencia con los hombres de Santa 
Fe ro debemos perder de vista el enorme prestigio del Go- 
bernador López, cuya personalidad, cuando muere, arran- 
ea al P. E. correntino el siguiente juicio consignado en la 
nota que comunicando el deceso pasó en 1* de Julio al Con- 
greso provincial:”... hemos perdido, en el más fiel amigo, 
la columna más firme de la federación”. 


Estos antecedentes son decisivos. Berón de Astrada 
no es en el drama histórico de la provincia una personali- 
dad hecha por los sucesos, que deba su relieve a la fatali- 
dad de un orden de cosas que no supo orientar con energía 
y conciencia: Por el contrario: los actos que produce y lo 
encarnan en el corazón del pusiio, son acetos deliberados 
y orgánicos, dignos del genio propio de la demoeracia co- 
rrentina. Revelan personalidad en el “gobernante” y con- 
ciencia de los deberes ciudadanos en la masa popular. 

Así como anticipamos algunos elementos de juicio pa- 
ra establecer la personalidad politica de Berón de Astrada, 
bueno es aludir a otros que eaucionan una opinión pública 
preparada para la obra institucional eonstruetiva que defi- 
ne Pago Largo. Los elementos a mano son numerosos. Co- 
rrientes es, por ejemplo, de los primeros estados que or- 
ganizan Congresos Provinciales. Data el primero de 1814, 
reunido por elección de segundo grado, asamblea reitera- 
da en 1815, 1818, 1820 y 1821, este último congregado a 
raíz de la liquidación de la República Entre Riana para 
echar las bases de su organismo estadoal definitivo. 


Si en el orden del tiempo la constitución provincial de 
Diciembre de 1821 es el segundo testimonio de la capaci- 
dad política de Corrientes, la prueba definitiva nos la ofre- 
ce el plebiseito organizado años después, en 1826, para de- 
terminar el régimen de gobierno que su pueblo prefería 
para la organización del país, y a cuyo resultado ajusta 
Corrientes su actividad en los acontecimientos del proce- 
so nacional. 
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Esto mismo vá a decirnosla el señor Ferré, como fun- 
cionario, en documento memorable que agregamos al apén- 
dice (3). 

Heche el nombramiento de Berón de Astrada, la ges- 
tión del Congreso General fué breve (4). Antes de decla- 
varse en receso, el Congreso General ascendió en 3 de Fe- 
brero, al grado de Coronel, al Teniente Coronel Berón de 
Astrada y ordenó, en 5 de Febrero, se reuniese un Con- 
greso General Constituyente para reformar la carta fun- 
damental, debiendo los elegidos estar en la capital el 1° de 
Mayo de 1338. 

En 6 de Febrero el Congreso General se declaró en re- 
ceso, designando para formar la sala Permanente a los 
diputados don Pedro Ferré, don Angel M. Vedoya, don Pe- 
dre D. Cabral, don J. V. Garcia de Cossio y don Bias Ba- 
rría. Al día siguiente ésta organizó sus autoridades con la 
presidencia de Ferré, la vice de Vedoya y la secretaría de 
Garcia de Cossio. 


_——— 


(+) — Oficio del Gobernador Ferré a F. E de Tucumán. En el apéndice, 

(4) — Se redujo a ls leyes de 20 de Enero de 1838, sobre cuentas del P. E 
de 1887; el día 29 modificando e reglamento de policía sobre régimen 
de marcas y creando Un registro de des mismas; el día 20 liberando de 
impuestos al vacuno feenado en el abasto, y a las carretas que trens- 


portasen maderas y Artículos de consumo. 


LA OBRA CONSTITUYENTE 


Reunión del Congreso Constituyente. — Su composi- 
ción. — Elecciones y proyecto. — Juicios de Rosas y de 
Cullen, — Caracteres de la Constitución sancionada — 
Ella no entra a regir por le guerra contra el Tirano, 


Dlantesda la obra constituyente en la forma que de- 
lamos expuesta, y convocadas las asambleas electorales 
Gd), a Sala Permanente dirigió al pueblo un elocuente 
manifiesto, en 2 de Marzo, que suscribían el Presidente 
señor Ferré y el Secretario García de Cossio. Consecuti- 
vamente se tomaron las medidas necesarias para las elec- 
ciones, que debían realizarse en el mes de Abril 

Cabe, antes de pasar edelante ocuparnos de una no- 
vedosa iniciativa de carácter político, que induce el dp- 
sarrollo progresivo de la democracia correntina, En 23 
de Febrero la Sala Permanente autoriza a los departa- 
mentos de Mburucuyá y La Cruz eligiesen diputados al 
Congreso Constituyente, pues hasta esp entonces esos vg- 
cindarios no elegían Fepresentantes. La autorización era 
accidental, usando de los términos “por ahora”, ya que 
el Congreso, al reformar la Constitución, habría de le- 
gislar definitivamente sobre la materia. 

Mientras las elecciones se preparaban el Congreso 
Permanente se ocupó de revisar el proyecto de Constitu- 
ción concluido por la comisión ad-hoc, pasándolo en 20 
de Marzo al P. E. para que se preparasen las copias ne- 
cesarias, 


t) — Cada vecindario de la Provincia e reunía en soaciblon votando enga 
ejedadano por un elector. Los cimao sujetos om mayor nimero de to- 
los æ reunían, a su ver, y elegían d diputado. Tal el procedimiento 


eleccionario, a que æ llamaba “asamblea electoral”, 


Desde el 7 de Abril al cuatro de Mayo el mismo Con- 
greso Permanente se ocupó de estudiar y aprobar los di- 
plomas presentados por los electos, orranizándoge en de- 
finitiva, e inaugurando sus sesiones, el Congreso Consti- 
tuvente, el 13 de Mayo de 1838 (2). Formaban parte de 
de él los señores: Don Pedro Dionisio Cabral y el prebi- 
tero don Juan Antonio Acevedo, como diputados por la 
capital, don Pedro Diaz Coledrero, por la Villa de San 
Roque; don Pedro Ferré, por Caá Catí; don Manuel An- 
tonio Ferré, por Itatí; don Francisco Vedoya, por la Vi- 
lla de Saladas; don Manuel Díaz, por la de Goya; don 
Eugenio Giménez, por la de Esquina; don Juan Baltasar 
Acosta, gor la de Curum peon : don Fermín Féliz Fam- 
pin, por Yaguareté Corá; d 7 Blas Earría, por San Mi- 
guel; don Rafael Díaz n Arn por Bella Vista; el pres- 
bitero don Manuel Antonio Maciel, por Mburucuyá; don 
José Joaquín Goitia, por Empedrado; el doctor don Juan 
Nepomuceno de Goitia, por Ensenadas; don Ansel Ma- 
riano Vedoya, por el Palmar; y don Antonio Díaz de Vi- 
var, por La Cruz. 

Organizado bajo la Presidencia de don Pedro Ferré, 
ja vice del doctor Juan Nepomuceno de Goitia y las Se- 
cretarías del presbítero don Juan Antonio Acevedo y de 
don Manuel Díaz — el Congreso inició sus tareas el 14 
de Mayo funcionando como un Cuerpo separado del Con- 
greso o Sala Permanente con el único programa de la 
reforma constitucional. De ahí que la obra legislativa del 
año no le pertenezca, procedimiento nuevo que es, en 
cuanto a Corrientes, el primer antecedente de sus asam- 
bleas constituyentes especializadas. 


(2) — En la sesión del 7 de Abril se aprobaron los diplomas de lo diputa- 
dos por San Roque, Pelmar y Iinsenadas, impuenéndose a de Mburu- 
cuyá, don José Garrido, por æ empleo en el Batallón de Cívicos. En 
la sección del 11, los diplomas de Esquina, Coya, Curuzú Cuatiá, Caá 
Catí, Saladas, Yacuareté Corá y San Miguel En l gel 24 se rechazó 
el diploma del diputado de Bela Vista, por carecer del capital que exi- 
zia la Constitución, y æ aprobó el del diputado por Esquina. En 4 de 
Moyo æ aprueba el diploma del nuevo diputado por Belia Vista, don 


Rafael Díaz Colodrero. 
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Su desarrollo fue regular. En 19 de Mayo, designó 
et comisión compuesta de los constituyentes Acevedo, 

. Vedoya, Y. Y. Pampin, R. Díaz Colodrero y M A, 
Pere para redactar el proyecto definitivo de Constitu- 
ción, que se empezó a considerar el día 28 de ese mes; 
habiendo dos días antes sancionado el reglamento inter- 
30 de sus sesiones y debates, 


La asamblea dió por terminadas sus tarong d 3 de 
o con la sanción de una tarta política Eberal, que 
regir desde el I° de Enero de 1859. Pero ante la 
guerra abierta contra Rosas vo fue jurada, quedando 
“rmerraceute como alta ponencia de nuestro dereehr. po- 
lítico. 


' Esta obra mes pego fue exhibida el país como 
insi kim ia necesidad de su organización. Rosas, en 
ta de 24 de Abril, a Berón de Astrada, le dice: “Ya 
ebe Ud. hacerse cargo lo dificil que me será actualmente 
conunicarie mis idess respecto al delicado asunto de la 
constitución particular de esa benemérita provincia, Para 
expecirme necesitaria estar sosegado, libre del peso enor- 
me dei despacho de asuntos los más urgentes, que hoy no 
me dejan tiempo ni aún para el más preciso descanso 
(cuestión francesa, boliviana, inglesa). Por esta misma 
razón no hemos aún podido en ésta ocuparnos tembién 
Ge Nuestra tarta particular, pues que menos malo es no 
tenerla que hacerla antes de la verdadere. oportunidad, 
exponiérndonos a errores y desgracias difíciles de repa- 
rarse en la ulterioridad”. 


Si Rosas, al tanto de la estrategia, se prevenía — 
don Domingo Cullen, de Santa Fé, cuñado y alter ego del 
gobernador Lépez, decía a Berón de Astrada, en 23 de 
Abril, después de hablarle de la reforma de la constitu- 
ción correntina: “Entre tanto es digno de notarse Que las 
respectivas provincias plensen y se ocupen del arreglo 
ce sus instituciones y que después de pasados 28 años 
nadie se acuerda de la carta constitucional que debe dar 
a todo el país la organización que tanto necesita y que 
ha muchos años debía estar hecha. Sobre este negocio no 
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quiero hablar más por que pierde la paciencia y la cabesa 
también...” (2). 

En 4 de Agosto de 1838 el Presidente de la asam- 
blea constituyente don Pedro Ferré, enviaba al Congreso 
Permanente la carta orgánica sancionada, 

“Sin embargo de nuestra condición defectible, le de- 
cía, brilla en ella (a constitución) todo el celo de un pa- 
Lriotismo puro y el amor innato a los derechos del hem- 
bre libre”, “Con esta satisfacción, terminaba, me atrevo 


recultar a la provincia del uso de un código que fija las 
bases de la buena moral y del mejor orden” CH. 

Con la misma fecha el Congreso Constituyente pasó 
Gra copia autorizada de su obra al P E signifieíndole 
que de acuerdo el tiempo en que debía estar en vigeanela, 
que se señalaba para el 1° de Enero de 1835 — la hiciera cir- 
cular por los departamentos y designara el día en que 
debía Jjurarse según usos establecidos. 

Dictada con la cooperación de los mejores hombres 
de Corrientes, los preceptos de la Constitución de 1838 
importan para el estudioso del pasado de la provincia la 
concreción del sentimiento libertario que llevó a su pue- 
blo a la página de Pago Largo. Y es así al posesionarnos 
de los principios de doctrina política que la inspiran y de 
las normas de gobierno que sanciona, que comprende- 
mos el espíritu de esa época, que es en los fastos corren- 
tinos el sacrificio de un pueblo por lo más altos ideales 
de su democracia. 

Antes de conocerla, de descubrirla en los archivos de 
la H. Legislatura, pues su vida efímera la relegó de in- 
mediato al olvido, no alcanzamos en nuestros estudios his- 
tóricos a comprender — perdónenos al patriotismo — el 
inmenso sacrificio de Pago Largo y menos la represalia 
que siguió al combate, Pero posesionados de sus presep- 
tos, de los derechos “naturales e inalienables” que decla- 
raba, de las fórmulas y definiciones de derecho político 
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(2) — Todas eebes cortar en el Archive General e la Nación. 


:14) — Oficio en nuestro Archive, 
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que forman su parte declarativa, destinada a “hacer eo- 
nocer de todos sus derechos y por tanto al gobierno el 
jímite de sus facultades”, no hemos podido menos de en- 
Contrar explicada la actitud de la raza en esa hora épica 
y la €nconada represión de las huestes de la tiranía. 

La Constitución de 1888 es la manifestación del es- 
piritu de progreso y del ansia de libertad. Su parte de- 
claratoria completada con limitaciones a los poderes o 
instituciones que creaba, prohibiendo las reelecciones, di- 
ficultando la reforma constitucional, sancionando el jui- 
cio de residencia y el juicio político en su concepte actual 
de simple alejamiento de los hombres del poder, dejando 
los delitos a la justicia ordinaria; la reglamentación de 
la hacienda pública, de les facultades legislativas, del ré- 
gimen electoral, ete, son un alegato del espíritu amplio y 
progresista del pueblo correntino. Ante esas normas de 
gobjerno que atarian a los mandones en el poder y ense- 
ñarísn fuera de la provincia la fórmula de la felicidad 
de los pueblos, el pensamiento de anarquía y despotismo 
de los partidarios de Rosas persiguió el aniquilamiento de 
la situación política provincial que las proclamaba, y al 
vencerla, en Pago Largo, comenzó una era desastrosa en 
due se violó, se robó, se atacó la constitución (5) cu- 
Driendo con la sangre vertida la más hermosa de las le- 
yes fundamentales correntinas. 

Fue una consecuencia del triunfo “rosista” el que 
se derogara toda la obra institucional del gobierno de don 
Genaro Berón de Astrada, y entre ella cayó la eonsti- 
tución de que nos ocupamos, Al referirnos a ella, como 
a] darla a publicidad en nuestro libro a Bases del derecho 
Público Correntino”, por primera ver, aportamos a la 
historia de la provincia de Corrientes uno de sus ante- 
cedentes más preciosos, probando que el régimen de sus 
irstituciones hizo culto de la libertad y la demoeracia. 

Estos juicios fueron compartidos por los hombres de 
aquella generación. Después de Pago Largo, siendo go- 


(E) — Mensaje de 20 de Noviembre de 1389, del Gebernador dem Pedro Ferré, 
a la Legislatura Previuejal, 
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bernador de la provincia don Pedro Ferré, se dirigió en 
12 de Noviembre de 18339 al Congreso General — envian- 
do la constitución sancionada en Agosto del año anterior 
que el Congreso remitiera “al P. E, de aquella época para 
que fuese publicada y jurada”. 

“El gobierno ignora, agregaba, el motivo que hayan 
tenido sus antecesores para omitir esta publicación y 
pasos subsiguientes, como era de su estricto deber; solo 
le asegura el infrascripto a V. H. que como ciudadano 
ha lamentado esta falta, y que como magistrado tiene el 
més vivo deseo de ver concluido este trabajo librado hoy 
a las luces y patriotismo de los señores representantes, 
por cuanto las infracciones que ha padecido la que nos 
rige (8) le han quitado la fuerza moral que dele tener 
y sin la que peligra el país y se frustran las buenas in- 
tenelones y deseos de los encargados del orden público”. 


16) — Refería a la Constitución de 1824 en vigencia con enmiendas parciales 
P . - z y al 
y contradictorias. Véase el Digesto Constitucional que editará d P. E 
este año de 1929. 


LA, CUESTION DEL BLOQUEO 


Origen de la cuestión con Francia. — Rosas proce- 
día justamente como Gobernador de Buenos Aires pero 
injustamente al involucrar en ella los intereses de la na- 
ción. — Resistencia y puntos de vista de los hombres del 
litoral. — López, Cullen, Berón de Astrada y Leiva. — 
La misión Culen. — Muerte de López. — El debate de 
la cuestión firencesa en el Congreso de Corrientes, — 
Apruébase la conducta de Rosas pero se quiere organizar 
el país, 


No ignora nadie que hasta la organización definitiva 
del país — en 1852 — cada provincia argentina se re 
putó soberana, dándose sus leyes fundamentales y perfi- 
lando sus instituciones estadoales. Tampoco se ignora que 
durante los años transcurridos de 1810 a la organización 
definitiva de lu república, por reiteradas veces las pro- 
vincias buscaron constituir el cuerpo nacional reuniendo 
Congresos, tuyas sanciones básicas fueron respetadas a 
pesar de los periodos de crisis, como lazos de unión de 
la familia argentina. 

Dentro de estas líneas generales del proceso políti- 
co, la provincia de Buenos Aires se dió, en l° de Abril 
de 1821, una ley que extendía a los extranjeros propie- 
tarios de bienes raíces, dueños de tiendas al menudeo y 
al por mayor, o que ejercieran arte mecánico o profesión 
liberal, la obligación de enrolarse y servir en la guardia 
nacional. Las mismas cargas se hacían recaer en todos 
los que hubiesen residido más de dos años en la provincia 
de Buenos Aires. En 1830 el Cónsul General de Francia 
en dicha ciudad exigió que sus connacionales fuesen ex- 
centos del servicio en la milicia, fundándose, 1% en que 
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los derechos y obligaciones de la ciudadanía solamente 
se acordaban cuando eran solicitados expresamente; 2», 
en una capitulación (1) subscripta en 1829 entre el Viz- 
conde de Vetancourt, al mando de los franceses armados 
de Buenos Aires, y 3*, en que dicha excensión se había 
acordado, por tratado, a los súbditos británicos. 

A los tres fundamentos argiiidos por el Cónsul de 
Francia contestó el gobierno de Buenos Aires reivindi- 
cando les derechos de la soberanía, el de darse las leyes 
que quisiera, determinar las condiciones de admisibili- 
dad de los extranjeros y sosteniendo que la ley de 1821 
conciliaba las Obligaciones de la hospitalidad con los in- 
tereses del estado, desde que concediendo a los extran- 
jeros residentes los derechos y libertades civiles de los 
ciudadanos, les imponía las cargas correlativas, Termi- 
naba el comunicado argentino consignando que sí era vo- 
luntario para el extranjero su residencia en el país, po- 
día éste abandonarlo si no aceptaba las condiciones fi- 
jadas por la ley — y que en cuanto a la excensión reto- 
nocida a los ingleses, ella había sido convenida en solem- 
ne tratado. Después de nuevas notas en que cada parte 
abundó en argumentos, la cuestión quedó en pie pero sin 
debatirse, hasta el 30 de Noviembre de 1837. 

En esta fecha el Vice Cónsul de Francia Mr. Aimé 
Roger plantea nuevamente la cuestión expresando que su 
gobierno no podría excusarse de tomar las medidos que 
dictaran la dignidad y los intereses de su patria. El go- 
bierno de Buenos Aires abunda en sus principios, sos- 
tiene los privilegios de le soberanía — y coneluye, des- 
pués de nuevas comunicaciones, por enviar sus pasapor- 
tes a Mr. Roger. Interviene entonces (24 de Marzo de 


(I) — Esta capitulación fue subscripta per el Vizconde de Ventancourt y el 
general Rodríguer, ambos sn investidura legal, pues mientras el une 
era jefe de una simple estación maval que obró por aî al frente de 
Iramceses armadon — el otro ea delegado de un general que pe habia 
apelerido del mando derrocando a las auteridaden legrles. Esa capitu- 
anión, de 25 de Mayo de 1329, había sido impugnada por e! prepie ge 


peral revolusionade, 
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1838) el contraalmirante Leblanc y como el gobierno de 
Buenos Aires sostiene sus puntos de vista, declaró en 28 
de Marzo al “puerto de Buenos Aires y todo el litoral del 
río perteneciente a la República Argentina en estado de 
riguroso bloqueo por las fuerzas navales francesas, in- 
tertanto producía las medidas ulteriores que juzgase con- 
veniente tomar”. 

Desde el punto de vista doctrinario los principios 
sostenidos por el gobierno de Buenos Aires eran exactos 
y la causa noble, Los derechos de la soberanía se extien- 
den a fijar las Condiciones en que se admite a los extran- 
jeros, como las líneas básicas de la ciudadanía. Nadie 
discutió — con excepción de Francia — a los Estados 
Unidos de Norte América, el principio que incorporó a 
sus leyes, de que el derecho común, el civil y el político, 
como los deberes anexos, se extienden sin distinción a to- 
dos los que después de un corto tiempo habilan su terri- 
torio, Es la doctrina que el mismo país sostiene durante 
la guerra de secesión, en oportunidad de que un plenipo- 
tenciario de Francia reclamaba de la gran cantidad de 
franceses que servían en el ejérvito. El gobierno norte- 
americano alega la doctrina que Rosas expuso en 1838; 
sostuvo que la ley equiparaba al domiciliado con el nativo; 
que esos soldados eran norteamericanos y nó franceses, 
pero que estaba dispuesto a licenciar a todos los france- 
ses que alegaran sus derechos de tales, esto es, a los que 
renunciaran a los beneficios que les daban las leyes de 
Estados Unidos. Demás está decir que ninguno renunció 
a estos beneficios, 

La censura a las reclamaciones de Francia fueron 
generales en el extranjero, Como lo consigna Saldias en 
su historia de la Confederación Argentina (2). Hasta 
sostiene, con buen acopio de fundamento, que esa actitud 
traducía fines más graves, de recolonización de América, 
presumibles ante la actitud de Francia con México, Chile 
y Santo Domingo, ete. 

No vamos a abundar en este orden de cosas. Y no 
lo hacemos porque los sucesos a que después han de alu- 


12) — Edición de 1911. Toma 3% pág. 29 y siguientes. 
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dirse aclararon perfectamente las pretensiones francesas, 
que sobre el aspecto práctico de esa política ofrece una 
cuestión de principios. En efecto: si no hubo ese progra- 
ma de principios, a qué responden sus reclamaciones a 
Norte América? Ez que también deseaba recolonizarla? 

Esta cuestión de principios es respetable desde que 
corresponde a un modo de ser de la conciencia y las ins- 
tituciones europeas. En efecto: es notorio que la ciuda- 
dania en los países del viejo continente se ajustan al ori- 
gen a la sangre, y que se creen, como todo estado, en el 
derecho de proteger a sus nacionales. Desde este punto 
de vista, las naciones nuevas, de inmigración, han busca- 
do eludir los conflictos posibles entre sus instituciones y 
les de los paises de origen, de sus habitantes extranje- 
ros — determinando regímenes prudentes que a veces IM- 
posibilitan esos conflictos, La República Argentina, alec- 
cionada y generosa sobre todo, establece en 1860, en su 
constitución definitiva, que el extranjero tiene todos los 
derechos del nativo y está exonerado de las obligaciones 
correlativas; al así extablecerlo sentó una legislación úni- 
ca incbjetable, desde que es compatible con la ciudada- 
nía automática, por transcurso del tiempo, tan preconi- 
zada en los últimos años, 

Cual pudo ser la actitud de las provincias argentinas 
antes los sucesos expuestos? 

La de una solidaridad integral, o la del análisis de 
la cuestión 2 través de principios políticos rectificados y 
de las exigencias de la política práctica? 

En general la conducta del Gobernador de Buenos 
Aires era digna de la respetabilidad y soberanía de su 
vrovincia. Pero entiéndase bien: de su provincia, desde 
que cada provincia era soberana ante la fnorganización 
general del país. La opinión argentina no estuvo con Ro- 
sas, gestor de los intereses nacionales — sino con Rosas, 
gobernador de Buenos Aires, Berón de Astrada, a quien 
critica Saldías (38) por haber aprobado la conducta de 
Rosas y luego apartádose Ge su política, dirigíole una no- 


18) — Item. Pág. 38. 


=- 205 


ía que es decisiva y que ese autor no sabe o no quiere 
leer ea sus justas expresiones. Decía en su párrafo fun- 
damental: “La defensa enérgica que V. E ha hecho como 
goberaador de esa provincia de sus liberales institucio- 
mes, con el decoro que lo caracteriza, comprende las li- 
bertades que a las demás provincias les corresponden 
por el derecho de dominio e imperio; y en las actuales 
ocurrencias no ha hecho otra cosa más digna de su con- 
ducta píblica que baber llenado cumplidamente el voto 
definitivo de sus conciudadanos y de todos los buenos 
federales”. 

Insistimos en que las felicitaciones eran al goberna- 
dor de Buenos Aires, defensor de sus “liberales institu- 
ciones” — y nó al encargado de los negocios internacio 
nales de la nación argentina, 

La distinción no es caprichosa. La ley de 1821 que 
Rosas aplicaba en Buenos Aires, era una ley provincial, 
que no existía para las otras provincias. Era una cues- 
tión interna que sin razón se buscaba extender el país. 

Lo curioso no es solo esto. Radica en que la excensión 
establecida para los súbditos británicos nacía de una ley 
nacional, dictada en 23 de Enero de 1825 por el Congreso 
de las Provincias Unidas, conforme a la que “Juan G. de 
las Heras gobernador de Buenos Aires y Encargado del 
Supremo Poder Ejecutivo de las Provincias Unides del 
Río de la Plata” ratificó en 19 de Febrero de 1825 el tra- 
tado con Inglaterra (4), 

Las provincias agenas a la ley de Buenos Aires de 
1821, que no aplicaban, estaban también asenas a la 
cuestión con los representantes de Francia, Nada les im- 
pedía tratar a los franceses como a los súbditos británi- 
cos. es decir, libertándolos de cargas que no habían in- 
corporado a sus prácticas. Y este punto de vista, tan 
claro, desde que lag provincias eran soberanas, fue sos- 
tenido por los hombres del litoral. 

Cuaudo en los primeros días de Mayo (1888) el go- 
bernador de Buenos Aires dirigió a las provincias una 


ud) — Véaselo en d tomo 1% pág. 110, en B colección de tratados celebra- 


dos por hh E. Argentina. Publicación Oficial 1884. 


w 238 u 


circular comunicando el bloqueo de Francia a sus puer- 
tos, y las causas que lo decidieron, así como requiriendo 
de Sus gobiernos una resolución — los hombres de Santa 
Fé defendieron el derecho de las provincias, En 4 de 
Mayo, don Domingo Cullen se dirigió a Berón de As- 
trada llamándole la atención sobre el propósito de Rosas 
de sostener el decreto de 1° de Abril de 1821, decreto “pu- 
ramente de la Junta Provincial de Buenos Aires que 
ningún carácter nacional investía entonces ni ahora”. 
Don Manuel Leiva, por su parte, en carta de 12 de Ma- 
yo, al expresar a Berón de Astrada que bien mirada la 
cuestión era puramente provincial, porque la ley de 10 
de April de 1821 era solo de Buenos Aires y de regla- 
mentación económica y de policía — decía: “Después de 
muchas meditaciones ha triunfado sobre la amistad el 
deber público, y se ha resuelto que marche el señor Cu- 
Hen a Buenos Aires como enviado extraordinario y minis- 
tro plenipotenciario ante Buenos Aires y de cualquier 
ofro poder extraño, a hacer las reclamaciones que con- 
Venga, y Pecabar que el blogueo se levante a los puertos 
de la provincia que sostiene la presente cuestión, tam- 
bién hablará sobre la guerra a Santa Cruz y en la Banda 
Oriental”, Luego, al comentar el rol de Cullen, seguía: 
En fin, este gobierno ha dado un paso que lo llenará de 
honor y gloria si como es de esperarse nuestro enviado 
obra con la enérgica que corresponde”. Terminaba agre- 
gando que la carta era reservada y que Corrientes sus- 
pendicra la resolución sobre la circular de Rosas. 

Pero Benín de Astrada se había adelantado. En car- 
tas que Rosas dirigiera al gobernante correntino, sobre 
todo la de 18 de Mayo, expresúbale haber “procurado co- 
rresponder a la confianza de la república sosteniendo su 
honor y sUs derechos”. En párrafo anterior, de dicha 
carta, expresa estaba “impuesto de su conformidad a los 
principlos que he sostenido en mis contestaciones oficia- 
les y privades con el vice Cónsul y Contrasalmirante fran- 
cés”. Como se observará, Berón de Astrada solo se re- 
firió a los principios, no a los actos o medidas de gobier- 
no, reserYag que armonizan con las de Santa Fé como se 
deduce de la carta de Leiva de 12 de Junio, 
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Por eso Rosas, en 8 de Junio, escribía de nuevo a 
Berón de Astrada pidiéndole un pronunciamiento expreso 
sobre su conducta con los franceses, acompañándole co- 
pia de la resolución de la Legislatura de Buenos Altres, 
la cual al aprobarla declaró que la independencia del país 
era de orden superio?, dando a Rosas el título de Restau- 
rador de las Leyes, 

Esta insistencia de Rosas era explicable porque el 
gobernador correntino no era categórico — y así, por 
ejemplo, en 30 de Mayo, solo había aprobado con carác- 
ter provisorio las medidas que Rosas tomó sobre extrac- 
ción de oro y plata — que producen reclamaciones de 
Inglaterra, 

Intertanto Cullen trabajaba en Buenos Aires win ob- 
tener nada concreto. En 12 de Junio, al comunicarle ese 
hecho, decia Leiva a Berón de Astrada: “Parece que to- 
dos los gobiernos esperaran la misión de Cullen para re- 
solVer los términos en que deben contestar la circular a 
Buenos Aires. En esto creo que todos están de confor- 
midad con la conducta de V. E.” 

Esta carta (5) prueba así mismo que el gobernante 
correntino había hecho con anterioridad observaciones al 
bloqueo y que ellas peseron para decidir la misión en- 
comendada a Cullen. 

La pasividad de las provincias, a la espera de los 
acontecimientos, y el enorme prestigio del General Esta- 
rislao López, gobernador de Santa Fé, bien conocido por 
ía Francia, decidieron en el negociado. Consta documen- 
tadamente (6) que no obstante la resistencia de Rosas, 
Cullen había hablado con los ministros extranjeros obte- 
niendo que el bloqueo cesaría a raiz de una carta que el 
gobernador López dirigiría a Rosas sobre el asunto; que 
al disponerse a regresar después de conveni" con Rosas 
y recibir el homenaje de todos había llegado a Buenos 


15) — Esta y loda las carias citada se encientran en el Archivo Gencral 
de la Provincia de Corrientes. 
16) — Cartas de Cullen a E de Astrada de 11 de Julio y de Leiva al mie 


mo del día 12, ESE 
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a 
Aires la noticia de la muerte del General Lépez, que echó 
todo el convenio por tierra. 

Entonces Cullen habló nuevamente con Rosas, quien 
prometió hacer de su parte todo lo posible para soluecio- 
nar el blogues. En la conversación dió gran importancia 
a lag contestaciones de los gobiernos de provincia, que 
no le llegaban, sin las cuales no se creía autorizado a pro- 
ceder. Cullen prometió urgir esas contestaciones y que 
él lo haría en cuanto se reunlese el Congreso de Santa 
Fé, para que ese antecedente estirmlara a los demás go- 
biernos provinciales, 

La muerte del Gobernador de Santa Fê, don Esta- 
nisleo Lípez, se habia producido el 15 de Junio eligién- 
dese en gu reemplazo, en 25 de ese mes, al señor Cullen. 

Leiva al comunicar el día 21, a Berón de Astrada, la 
muerte de López, consienando el pesar público, expresa- 
ka: “Aquí callo porque conozco a V. E. nada se le ocul- 
tará y me limito solo a rogar a Dios que no tenga esta des- 
gracia los funestos resultados que es de temerse. Nada 
mås tengo que comunicarle porque nada sabemos; el se- 
ñor Cullen crecemos que llegará de un día a otro y enton- 
ces seré más largo”. 

Y en efecto, el I° de Julio asumió el gobierno Don Do- 
mingo Cullen y el 7 pasó al congreso santafecino un in- 
forme deenmentado sobre su misión a Buenos Aires en- 
carecióndole una resolución. Esta, a pesar de inspirarse 
en la prudercia, no podía ser sinó de acuerdo a los inte- 
resos del litoral, desde que según carta de Cullen a Berón 
de Astrada de 11 de Julio, seguiria desde el gobierno su 
política de Ministro y Gobernador delegado de López. 
Mientras tanto, Berón de Astrada reserva su res- 
puesta a Rosas. En 30 de Junio, al volver del 
ejército a la capital, se dirige al Congreso co- 
rrontino, contestándole un oficio, haciéndole presente 
venía de visita y que zo habiendo meditado aún sobre los 
documentos remitidos por Rosas referentes al conflicto 
con los franceses se abstenía de contestar hasta otra opor- 
tanidad. El mismo día, siempre reservado en cuanto a los 
actos de Rosas, dirige a este una larga nota. Comunieí- 
bale que había abierto conforme a la ley provincial de 5 
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de marzo de 1837 los puertos correntinos sobre el Brasil, 
debido tanto al bloqueo, como a la actitud del Paraguay 
que cerraba sus fronteras y el urgimiento del congreso 
de la provincia. Le hablaba de la crisis que rayaba en la 
miseria y de la necesidad de remedierla en lo posible. 
Esta nota (7) revela la personalidad de Berón de 
istrada, Se elude en ella a varios asuntos de gobierno, a 
la crisis cuyo análisis se hace fundando la medida adop- 
tada de permitir la extracción de toda clase de ganado 
por los puertos del Uruguay, y concluyendo expresa ha- 


a 


ber procedido asi, porque “los respetos debido a la amis- 
tad (hacia Rosas) son de inferior orden a los que se de- 
ben a la propia conservación”. Un gobernador de provin- 
cia usando este lenguaje con Rosas, entonces en la cum- 
bre de su poderío, ejercita una personalidad clara y res- 
petable, pero anticipa días inciertos a su pueblo, 

Rosas ve la política coincidente de Santa Fé y Co- 
rrientes, observa la espectativa y silencio de las demís 
provincias, y procede. Eu teniente, el Gobernador de En- 
tre Rios General Echagte, se dirige a Beron de Astrada 
(20 de Junio) y el comunicar la muerte del Gobernador 
Lírez avisa bajaba a la capital de Entre Rios, le habla 
de la cuestión francesa, se solidariza con la política de Ro- 
sas y le pide un enérgico pronunciamiento, Beron de 
Astrada sostuvo los intereses correntinos, y Echagio, 
en 18 de Julio, al acusarle recibo, le agradece su res- 
puesta y el “lenguaje puro y franco que usa”. ¿Cual fué 
esa respuesta? (8) Indudablemente repetirse a la reso- 
lución del Congreso de Corrientes, a cuya deliberación 
sometió los documentos, como 2 la epertura del tránsito 
y comercio con el Brasil que ya había comunleado a 
Rosas. 

La actitud de Beron de Astrada, leal para los inte- 


(D — OUriginal em e Archivo General de la Nación. 

(8) — Esta carta como otras de Eerón de Astrade, escritas en caríster par- 
ticular, no se encuentran copiadas en los libros copizdores oficiales, De- 
bea estar €n los Archivos respectivos de Entre Ríos y Bants Fé, según 


el caso. 
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reses correntinos y clata dentro de la política del lito- 
ral, no era oportuna para la paz que desde 1824 cicatri- 
zaba los sacrificios de la provincia, 

En efecto: la designación del señor Cullen como 
Gobernador de Santa Fé — reconocido por Corrientes 
en 1* de Agosto en virtud de la ley de su congreso de 29 
de Junio — no tuvo el pase de Rosas. La gestión que 
realizara a raiz del bloqueo, como ministro plenipoten- 
ciario del ex-gobernador López, era un obstáculo para 
ese reconocimiento desde que el patricio santafecino ha- 
bía declarado que su política, como Gobernador, iría a 
ser la misma que substentó como ministro y delegado 
(9) del General López. Los hechos se precipitaron; 
Juan Pablo López (a) Mascarilla se alza en armas con- 
tra Culen, y Echagie, desde Entre Ríos, se apresta a 
invadir Santa Fé, Alarmado, Cullen huye a Santiago 
Gel Estero refugióndose en casa de su compadre y ami- 
go don Juan Felipe Ibarra, Gobernador y General de esa 
proyincia, pero reclamado por Rosas, Cullen es entregado 
y fusilado en 22 de Junio en Arroyo del Medio (10). 

Vuelto Echagúe a Entre Ríos, después de entro- 
rizar en Santa Fé una situación afecta a los intereses 
de Rosas — Que aisla a Corrientes — inicia una políti- 
ca enojosa de represalia y aprestos militares. la reg- 
puesta de Beron de Astrada a Rosas no había sido ex- 
clusivamente sobre el asunto del bloqueo decretado por 
Francia, Fechada en I de Setiembre de 1838 expre- 
saba la subscribía después de meditar seriamente en la, 
materia y en consonancia con la resolución del Congre- 
so Permanente de la Provincia, Agregaba aprobar su 
actitud respecto a los franceses, que esperaba gestionara 
el reconocimiento de los derechos argentinos y que creía 
“adoptará log medios de salvar el decoro del país de su 


(9) — Recuérdese: in carta < Beróm de Astrada a raiz de mu retorno a Santa 
Fé. Archivo General de Corrientes. 

110) — Bontiénsze por algunos historiadores que Rosas, para decidir a Ibarra, 
a a entrera de Cullen, le envió coria de una carta felkificada, atri- 


buida a éste, en l que Cullen aparecía opinando debía ser asesinado, 
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situación azarosa eonservándole en el rol que le corres- 
ponde entre las naciones libres”. 

La respuesta incorporaba a sus conceptos aquellos 
sostenidos en la resolución del Congreso Permanente co- 
rrentino. ¿Cuáles eran éstos? Ellos eran fundamentales 
y constan de aquel documento, fechado en 4 de Agosto de 
ese año (11). El Congreso, dice .... se atreve a asegu- 
rar, que la mayor parte de nuestros males (los del país) 
dependen del actual estado de inconstitución en que vivi- 
mos, y que ellos se remediarían uniéndose estrechamen- 
te todos los pueblos de la república, constituyéndose bajo 
el sistema federativo que todos han proclamado y soste- 
nido con heroismo y constancia. La necesidad de una cons- 
titución se reciente en todos los ángulos de la república y 
a Congreso Permanente eree que día en dia demuestra 
más y más la necesidad de dar cumplimiento a la conven- 
ción de 4 de Enero de 1831, Ella deslindará los derechos 
y respectivos mutuos deberes de las provincia; fijará las 
bases de su engrandecimiento y respetabilidad; uniéndo- 
las con los vínculos de un íntimo interés común, para que 
las naciones extranjeras nos respeten y nos tributen das 
debidas consideraciones y miramientos”. Y agregaba: “El 
Congreso Permanente al indicar a V. E, esta urgente ne- 
cesidad en que a su juicio está la república de darse sa 
constitución, cree que su patriotismo no perderá de yig- 
ta y tocará los medios oportunos para dar cumplimiento 
a nuestra convención federativa base del santo sistema 
que profesamos, y esperanza de la futura gloria y prospe- 
ridad de nuestra nación . EL 

Fácil es imaginar la transcendencia de este eri erio 
que convertia a Corrientes en paladin de la organización 
constitucional del país, enlazando a la cuestión externa con 
la interna, y orientando a los sucesos hacia un camino 1n- 
sospechado para la tiranía. 


` 


(1) — Véase e el apéndice. 


mo 
r, 


(2) — No Aliens 4 Rosas; comunica la adop- 


ción de estas medidas. 
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ba con los republicanos del Brasil y era all donde buscaría 
sus mejores auxilios (3). 

La exaltación de Berón de Astrada al gobierno de la 
provincia era la del jefe de sus fuerzas veteranas. La cir- 
cunstancia hacia presumible el sacrificio de los demás inte- 
reses públicos, a los de la clase militar profesional, pero en 
contra de todo cálculo el gobernante cuidó la administra- 
ción y el gobierno e hizo una obra notable que debemos 
ponderar, 

El prestigio militar del héroe ha obscurecido d traba- 
jo organizador de gabinete, donde se pesan y consideran 
las necesidades del organismo colectivo. Cabe así reivin- 
dicar el talento administrativo que pusiera de manifiesto 
en sus disposiciones de gobierno, y que un silencio inexpli- 
cable llenó de olvido. Cremos sin embargo que la circuns- 
tancia es un fenómeno general, porque la historia política 
de los pueblos es siempre posterior a la historia militar. 
La nota épica siempre sedujo a las multitudes, y es ella h 
que brilla en los conceptos instintivos que llegan a nues- 
tro pueblo inorgánico, 

Era necesaria esta preocupación de los intereses pú- 
blicos en el Gobernador Berón de Astrada. Sin gobierno 
nacional, las provincias estaban abandonadas a la inicia- 
tiva personalísima de sus dirigentes. 

Debían improvisar y hacer confiando en sus Únicas 
fuerzas, porque si algo significaba la argentinidad de la 
época, era el avasallar el juego de las potencias económi- 
cas de los organismos provinciales, subordinándolas a los 
reglamentos aduaneros del puerto de Buenos Aires. Y que 
hemos de decir de las instituciones? Las instituciones eran 
todas hijas de la provincia; habían nacido al conjuro de 
las necesidades, con la fatal imperfección de las fórmulas 
nuevas, y apenas sí una ejercitación regular podía predecir 
los resultados y apuntar reformas convenientes. 

Giraron las reformas de Berón de Astrada sobre con- 
ceptos económicos bien definidos. Ante todo, la responsa- 
bilidad que le cabía en la satisfacción de los servicios públi- 


(3) — Cartas de 24 de Octubre y 16 de Noviembre de 1837, del 
gobernador Atienza a Rosas. Archivo General de la Nación. 
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cos le indujo suspender (4), en Agosto de 1838, el pago 
de una tercera parte de los sueldos administrativos y los 
militares, incluso el soyo, de curvas cvotas se tomaba ano- 
taciones para su opovlimo reintesro, Pero esla medida, co- 
mo h de regulo.rización y economía en los demás gastos del 
estado, no impidió que la angustiosa situación del tesoro 
le dietase recurrir al Congreso General pidiendo un em- 
préstito (5). Lo consiguió en Marzo de 1839, con la Hmi- 
tación del interés del 1 1/2 o/o mensual y la advertencia de 
que si los prestamistas internos, a quienes se iría a abo- 
nar sus eréditos, tomaban títulos de este empréstito, no 
se negociase en el exterior sino el saldo. Pago Largo vino 
a impedirle regularizar los compromisos fiscales, 
Conoecedor del organismo provincial, Berón de Astra- 
da se especializa con la industria pecuaria. Sus iniciativas 
constatan la posesión plena de las necesidades de la época, 
y regularizan una política de excepciones iniciada por la 
administración de Atienza (6). En efecto: las exporta- 
ciones de ganado o solo el hembradle, eran periódicamente 
prohibidas, como impuestas con gravámenes de alguna 
consideración. Los subproductos, como los cueros, eran a 
su vez fuente de renta, Coexistiendo junto a estos gravá- 
menes, por la salida de estos productos al exterior, otros 
de orden interno llamados impuestos policiales. La admi- 


(4) — Decreto de 10 de Agosto de 1832. R. Oficial Pág, 29. 

(5) —Para resolver esta petición de empréstito se reunión el 
Congreso General, en 23 de Marzo de 1839, La autorización 
se dió con fecha 26 de Marzo. 

16) — Para grangearse buenas voluntades el ex-gohernador Atien- 
za había violado las leyes que imponian e impedian la ex- 
portación de productos pecuarios, Es célebre la protesta 
de 11 de Abril de 1838, en que el Congreso General, sabe- 
dor de un permiso de Atienza al Comandante Militar de 
Goya, don Juan M. Arriola, para exportar mil cueros de 
yeguarizos sin pagar derechos, formula solamente un voto 
de condenación. Se trataba de salvar los principios, pues ya 
Atienza habia fallecido cuando el Congreso General supo la 
excepción a que referimos. Libro de actas. En el Archivo, 
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(2) —Leoy d 
mins 
(9) — Registro Oficial. Pág, 13. 
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Ríos, la ciudad de Curuzú Cuatá fué asiento de la re- 
ceptoría que cuidaba de las 1 to la hizo 
centro del comercio sur de la provins'a (10). Berón de 
Astrada cuidó de rerlamentar estas didas que, a su 
decir, precavían los toale que pesabon sobre el comercio 
de la provincias y surglió loz e E melón, pwa 
el comercio de ganados, cor so de Ttaoul, en el Uru- 
guey, y los que corea de Escuina y Ssuae ofrecía el rio 
Guayquiraró. 

La provincia de Corrientes, desde la Epoca de Ferré, 
había favorecido las construcciones navales y el comer- 
cio en buques argentimos, I puesto al to- 
nelaje transporta? ers ima ici de estímulo. 
El régimen fué mentes r Berón de Artrada, excep- 
to para los buques de le ra d ay, ya que ha- 
bia que favorecer el come le la zona Oriental, y los 
que fueron pussios el é j Y sal fuere su 
procedencia. En cuarto a los de la carrera del Paraná 
reputíronse cono rasic aquellos accionados en 


dos terceras partes de s1 valor en los avtilleres de la 
provincia (11). 

También se preocunó Eerán de Astrada de hacer le- 
crislar sobre las relaciones entre la iglesia y el estado 
provincial, asunto pantesdo en Febrero de 1838, por 
reclamaciones del Obispo Diocesano de Buenos Aires al 
Congreso Permanente. Se labró un anteprovecto de con- 
cordato no sanelenado por tedea suscitadas entre 
el P. E. y el Obispo, anteproyecio que se redactara de 
acuerdo a una ley del mes «Y Marzo (12), por la que se 
reconocía al Obispo Diocesano de Buenos Aires, doctor 
Mariano Medrano, asignándosele una suma del ramo de 


(10)—Ley de Z. de Junio de 1838. R. Oficial, pág 28. Esta misma 
materia es legislada en los decretos del Y. E. de 26 de Julio 
y 27 del mismo, de 1838, 

(11)—Ley promulgada en 18 de Octubre de 18382. R. Oficial pág- 
31 Ea Sala Permanente la sanciona en £8 de Mayo de ese 
año. 

(12)—Eey de 19 de Marzo de 1838, R. Oficial. Pág. 17. 
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diezmos y prohibía a los curas de la provincia dirigirse a 
la curia eclesiástica directamente, conforme a los cáno- 
nes de la Iglesia. 

Ante las dificultades aludidas, el Congreso Perma- 
nente autorizó al P. E. a reconocer el Obispo la cuota de 
un mil pesos del ramo de diezmos, como a proceder con 
prudencia en los acontecimientos que se produjeran en 
el asunto (13). 

Para legrar estos resultados de buen gobierno de 
que hemos hecho mérito, contó Berón de Astrada con la 
colaboración de los mejores hombres de la provincia 
(14) y sobre todo la de su Ministro don Pedro A. Díaz 


(13)—La firmeza con que el gobernante defendió los derechos de 
la soberanía frente a le iglesia no anuló su ecuenimidad, En 
15 de Junio (1828), por ejemplo, con acuerdo del Congreso 
General, suprimió al pírroco de Bella Vista una subvención 
por entender que la parroquia ya producía lo suficiente, y 
dice en la comunicación “...no obstante, el gobierno, como 
patrono de las iglesias de la provincia, no trepidará en pro- 
porcionar a V. Paternidad los recursos precisos, etc” La 
muerte, en 23 de Setiembre (1898) del Maestro de Artes 
Juan Paulino Cabral, cura vicario de la Iglesia Matriz y De- 
legado Eclesiástico le dió pié a un homenage; el día siguien- 
te solicitó del Congreso Permanente el permiso para su en- 
tierro en la iglesia, a lo que éste accedió. 

(14) —Debemos recordar a don Juan Felipe Gramajo, gobernador 
delegado en asuntos diarios, y de reglamento, como Juez de 
Policía, de 19 de Mayo de 1833 el 2 de Junio y del 14 de Se- 
tiembre en adelante, cuando el titular se trasladó al Cam- 
pamento de ©. Cuatiá. Al Alcalde Mayor Mariano Araujo 
elegido en 19 de Enero por renuncia de J. J. de Goitia; 2 los 
Alcaldes de Y Instancia Bartolomé Viale y Juen Torrent, 
electos en la misma fecha; el Alcalde Mayor Juan Baltazar 
López (13 de Febrero) nombrando por renuncia de Araujo; 
al Juez Comisionado de €, Cuatiá Pedro Insaurralde (19 de 
Mayo); y a los funcionarios judiciales que el Congreso 
aprobó en 21 de Diciembre de 1838, 

—Los hombres componentes del congreso, ya citados, com- 
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Colodrero, una de las mentalidades más robustas. La 
discreción de sus actos de nolítico hizo que bastase para 
la actividad legislativa, la acción ordinaria del Congreso 
Permanente, o sea la comisión de cinco diputados en que 
el Congreso General reasumía su personalidad. Recien 
cuando el problema político hizo crisis, en Diciembre, 
se citó al Congreso General, el que æ rennmú con la pre- 
sidencia de don Angel M. Vedoya, la vice de don Pedro 
D. Cabral, la secretaría de Teodoro Gauna y la prose- 
cretaría de J. V. García de Cossio (15). 

La preeminencia de Berón de Astrada en el seno de 
los hombres que ocupeban las funciones públicas radicó 
tanto en el grado de Coronel, que se le confiriera (16), 
como en la resolución legislativa que decretó privativa 
del P. E. la facultad del nombremiesto de empleados y 
funcionarios (17). Fincó, ademés, en la persecución de 
los elementos indeseables (18), en la energía para pre- 
venir y castigar (19) y en el estímulo de la cultura pú- 
blica con el fomento de la Instrucción primaria. (20) En 
el brillante cuadro solo una nota obscura percibe el aná 


tinuaron en sus cargos con pocas excepciones. En 12 de Ju- 
nio se eligió a Juen Manuel Vedoya diputado por la capital. 

(15) —Para la reunión del Congreso General se dispuso por el 
Permanente la elección de Diputado por San Roque, por la 
incompatibilidad que asistía al titular, Díaz Colodrero, Mi- 
nistro del F. E, El Congreso General se reunió el 28 de Di- 
ciembre. 

(16)—Ley de 3 de Marzo de 1833, 

(1) —Resolución de 24 de Abril de 1833. 

(18) —Abril de 1838. Recomiéndase la captura de Gregorio Usan- 
divaras que intentó asesinar al gobernador de Tucumán y 
Jefe del Ejército de la Federación Alejandro Heredia. 

(19)—Mayo de 1838. Un grupo de personas atacan casas de co- 
mercio en La Cruz al mando de Catalán Bargas, titulándose 
del partido legal, y luego pasen el rio Uruguay. 

(20)—En 1838 funcionaron en la capital: la escuela de la Mer- 
ced con 179 alumnos, la de Fan Francisco con 183, la escue- 
la de La Cruz y el Aula de Latinidad. : 
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lisis severo, tal vez exvliesóa por 
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(2D) —Ley de 4 de Julio de 1838. 
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CORRIENTES SE ARMA 


Rosas y Echagile intrigan pora eombiar el orden po- 
lítico correntino, Aislamiento de le provincia. La misión 
Falcón. Alerma de Berón de Astrada. Tibieza del Con- 
greso General. El alegato del gobernante y la ley que ha- 
bilita a la defensa de la provincia, Acuerdos y tratado con 
la Bando Oriental. Las estipulaciones. 


Si el resultado práctico e inmediato de la respuesta 
correntina de le de Setiembre de 1888, al general Rosas, 
fué d inmrimir unidad a la acción de las provincias 
frente a l actitud Ícencesa, sus reservas eran funda- 
mertelfsirans el pienter la necesidad de organizar la na- 
ción para vespetabilizar a la Argentina. Decía, en sinte- 
sis, aprobamos lo hecho, pero salvemos el decoro: del 
país- conservindole el rol que le corresponde entre los 
pueblos libres; para ello, organicómosnos. Tampoco clau- 
dicaba de los principios en que Cullen fincó su negocia- 
do ante los ministros extranjeros, misión fracasada por 
el deceso del General López, pero que armonizaba con 
exactitud el interés práctico de les pueblos litorales con 
los sanos principios del derecho político. (1.) 

Fué además un sacrificio impuesto por las cireuns- 
tancias (2). Depuesto Cullen y entronizado Rosas, con 


(1) — Véase como esos mismos principios som sostenidos por el 
Congreso de Corrientes en 1840, Documentos del apéndice, 

(2) — Lo expresa el Congreso de Corrientes acusando recibo, en 
15 de Marzo de 18839, del decreto del día 10 en que Berón de 
Astrada dosaprueba la conducta del Gobernador de Buenos 
Aires eu la cuestión con los franceses, “que antes aprobara 
por imperio de las cireunstancias”. Agrega haberse entera- 
do de las notas, que devolvía, sobre antecedentes que age- 
guraba un feliz desenlace de la “reacción que ten  honro- 
samente ha promovido la provincia”, 
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Mascarilla (3) y después con Echagüe, en el gobierno de 
Santa Fé, Corrientes quedaba cortada del Bío de la Fla- 
ta. El comercio era la vida de su pueblo, netamente ga- 
nadero, y para elo un résimen de paz resultaba 
imprescindible, sobretodo cuando su ejército no estaba 
preparado, ni podía triunfar en una lucha aislada contra 
la poderosa tiranía, 

La resolución que los hombres de Corrientes encon- 
«traron no satisfiso a Rosas. El General Echaglie, Gober- 
nador de Entre Rios y ejecutor en el litoral de sù poli- 
tica, inició procedimientos tendientes a aislar a la pro- 
vincia y a producir un cambio e sus hombres de go- 
bierno, Las solemnes excoquias que Berén de Astrada 
primoro y el Congreso Permanente después (4), ordena- 
ron en homenaje el General Estanislao Lépez, considera- 
do como el más alto exponente de las ideas federales de 
la época, no significaron neda para el Gobernador Echa- 
güe. Siguló en sus intrigas, desperté ambiciones, y con- 
cluyó por acreditar como enviado, para recabar una pron- 
ta resolución del Congreso de Corrientes sobre la ya 
mencionada circular de Rosas de 12 de Abril, sobre la 
cuestión francesa, al Presbitero Higinio Falcón, pretex- 
to bien caracterizado porque dicho Congreso ya se ha- 
bía pronunciado, expidiéndose el P. E. en 1* de Setiem- 
bre”"— como hemos visto — conforme a esa sanción. Be- 
rón de Astrada, que estaba en Bella Vista, recibié ahí 
al Presbítero Faleén y le entregó los pasaportes, que İm- 
plicaban dar por finiquitado su mandato (5). Pero d 
representante pretextando asuntos personales, llegó a la 
capital y pasé luego a algunos pueblos de los departa- 
mentos, (6) buscando despertar ambiciones. 


AAA AKXKXÁ 
(3) — Juan Pablo López. 


(4) — Ley de 9 de Julio de 1838. 

(5) —Tomado de la nota de Berón de Astrada al Congreso de T 
de Diciembre de 18358, libro copiador A. G. de Corrientes, 

(6) — El delegado de Echagúe, Presbítero Higinio Falcón trajo 
una escolta al mando de dos oficiales de apellido Querencio, 
Fueron atendidos durante su estada en la Capital por el 
Capitán Santiago Baez, Jefe de la Compañía de Libertos, a 


IN = 


Las cosas caminaron. El elemento rosista, especjal- 
mente el entonces diputado Teodoro Gauna, apoyó estos 
trabajos, buscando minar el ejército y trabajar la Jeal- 
tad de jefes como el heréico Rolón, una de las víctimas 
de Pago Largo. 

En T de Diciembre de 1833, Berón de Astrada se 
dirigió al Congreso Permanente exponiendo “la. extraña 
conducta del Gobernador de Entre Rios” para gon él. Tal 
vez sea, le decía, consecuencia del reconocimiento que en 
1° de Agosto (1838) hiciera de Cullen tomo Gobernador 


de Santa Fé de acuerdo a la sanción de su Congreso, de 


29 de Junio. Agregaba que la misión del Presbítero Fal- 
côn buscó “seducir incautos y sembrar la desunión y el 
desafecto al gobierno”; que Entre Rios susPendía Jos co- 
rreos, reunía fuerzas, llamaba a los correntinos “afran- 
cesados” y “riveristas” — temiendo por todo ello hyscase 
doblar en Corrientes lo que se había hecho en Santa Fé 
aprovechando al efecto de los recursos reunidos Para la 
guerra en la Banta Oriental, 

Con estos antecedentes proponia reunir un ejército 
hasta de cuatro mil soldados, para luego solicitar expli- 
caciones y proceder con energía, para la seguridad de ja 
provincia, requiriendo los recursos necesarios Para llegar 
al éxito, 

Se estaba en vísperas de sucesos transcendentales. 
Fuese con el deseo de robustecer las resolutiones con Ja 
intervención del Mayor número, O para evitar mayores 
responsabilidades en una acción que notoriamente iria a 
ser grave y arriesgada, se buscé que los hombres al fren- 
te de las dignidades del gobierno mo Audieran su inter- 
vención. 

En 2 de Setiembre de 1838 el Presidente del Con- 
greso Permanente D. Pedro Ferré pidió permiso Para 
bajar en su bugue hasta Entre Bios, y en sesión del día 
siguiente, el Congreso “después de una gran discusión tu- 
vo en consideración que no convencía y por lo mismo se 


cuyas atenciones debió Baez ser salvado por los hermanos 
Querancio En el desastre de Pago Largo, 


s 
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declaró por la negativa”, bajo la. presidencia del propio 
titular solicitante del permiso. 

Las cosas exigieron une solución que preparara a 
Corrientes colaboradores para los casos entrenar, en Cu- 
ya situación llegó a la Capital el doctor Salvador Maria 
del Carril, comisionado por los eriigrados sogentinos es 
Montevideo y por el gobierno de la Banda Oriental (7.)- 
Recibido con entusiasmo por Berón de Asty , Se eiA- 
ron las bases generales de un tratado de alianza, en la 
mayor reserva, comisionándose al oficial de la indepen- 
dencia Coronel Manuel Olazabal, para que en rēpresen- 
tación de la provincia coneluyera los pactos en Montevi- 
deo. Por su parte, Berón de Astrada aprovechó la orden 
de Rosas de que enviasen fuerzas sobre la frontera orien- 
tal, para establecer su cuartel general en el paraje “Ava- 
los”, departamento de Curumi Cuatiá, donde inició la 
reunión. de trópas, delegando los assuntos de reglamen- 
to en el señor Gramajo, Juez de Policía. 

Ante la nota del Gobernador planteando la grave si 
tuación. creada con la conducta de Entre Rios, el 10 de 
Diciembre d Congreso Permanente, declarando de mixi- 
ma gravedad las cuestiones que el P. E. le llevaba, re- 
solvió la reunión del Congreso General, autorizando a 
Berón de Astrada a que entretanto tomara las medidas 
convenientes a la seguridad de la provincia, repeliendo 
con la fuerza a cualquier agresor que la invadiese — 
dejando a su prudencia “tocar los medios que le sugirie- 
se la política para evitar en lo posible un rompimiento 
hostil que pudiera acarrear funestas consecuencias”, 

Se preocupó además de que se llenaran todas las 
vacantes de la representación (8) y designó Presidente 


(T) —P. S Alvarez. Pag. 22 x 

(8) — Se hizo elecciones en Ban Roque aprobandose en 8 de Enero 
de 1839 el diploma de D. Francisco Meabe. El 22 autorizó 
al diputado Teodoro Gauna 2 aceptar un puesto en el ejér- 
cito. Fl movimiento de hombres en la magistratura fué 
reducido: en 17 de Enero (1839) el Congreso aprobó los 
nombramientos de Alcalde Mayor, de Antonio Segovia; de 
Juaz de 1ra. Instancia de Goya, de José MWM.“Onieva; el 19, el 
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del Congreso General a reunirse, conforme a la ley cons- 
titucional, a don Pedro Ferré. Pero fuese la actitud de 
Ferré, algo incierta, sobre todo sí se recuerda el pro- 
yectado viaje al Entre Rips — o la buena interpretación 
de la ley, es lo cierto que € lo el Congreso General se 
reune en 28 de Diciembre, resuelva que debía ser presi- 
dido por el ciudadano que habia sido nombrado para ello 
la primera vez de su convocstoria (9), Ferré descendió 
cntonees de la presidencia osupándola don Angel Maria- 
vo Vedoya. Fué vice don Pedro Dionisio Cabral y seere- 
tario — por estar impedido el que antes lo fnera, don 
Pedro Díaz Colodrero, entoncas Ministro de Berón de As- 
trada — don Teodoro Gauna, especialmente electo en ese 
acto. Integraron el Congreso Gensral además de los nom- 
brados, los señores Juan Pedro Llano, Joaquín Mada- 
riaga, Antonio Mantilla, Rafael Díaz Colodrero, Pedro 
Ferré, M. Antonio Ferré, Blas Barria, José Manuel Re- 
queral, Isidoro G’ de Cossio y José Š. de Cossio. 

El afán de eludir responsabilidades, de los unos, y 
el de afirmerlas, en otros, es curioso. El dia 29 se pro- 
pone, sin éxito, que las votaciones en vez de ser nomi- 
nales fuesen por signos; el 81 se intima al diputado Gre- 
gorio Araujo asista a sesión, y se resuelve que ningún 
diputado faltase salvo caso de gran enfermedad, en cu- 
yo caso debía enviar su voto por escrito, firmado, en so- 
bre cerrado, para que el presidente lo publicase en la 
sesión, debiendo al efecto avisarse al diputado enfermo 
los asuntos a tratarse. 

Para aconsejar sobre los asuntos politicos, el Cen- 
greso nombró una comisión formada de Pedro Ferré, 
Rafael Díaz Colodrero y Teodoro Gauna, quienes se ex- 
pidieron en la sesión del 4 de Enero de 1389,—haciéndolo 
Ferré separadamente. El dia 8 encomendóse a 2 diputa- 


de Alcalde Mayor de Juan Gregorio Fernández, y el 28 el 
de Juez de Goya de José Luís Silva. 

(9) — Cada Congreso General duraba tres años; es decir que den- 
tro de cada tres años el Congreso General reunido o conyo- 
cado era el mismo. 
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dos (10) dieran nueva redacción al Art. 1* del anteproyec- 
to, redacción que se copió y se distribuyó — continuan- 
do el debate los días 9 y 10. Este último día volvió a. 
nombrarse una comisión para dar nueva redacción al des- 
pacho, integrada con el presidente del cuerpo y los dipu- 
tados Gregorio Araujo y Joaquín Madariaga, redacción 
que ligeramente modificaba se sanciona el día 11 de Ene- 
ro. Se llegó a ella después de un urgimiento del gober- 
nante en que pedía se tomasen las “medidas convenien- 
tes para operar con suceso en la campaña que he abierto 
en defensa de los derechos sagrados de la provincia” 
caí). 

El parto, laborioso, tal como surge de las actas, fué 
intranscendente y hasta perjudicial. El P. E delegado 
devolvió la ley al Congreso General expresando contenía 
“inconvenientes” respetables, que el titular desde su cam- 
pamento ampliaría, como en efecto lo hizo. La nota de 
Berón de Astrada (12) fué pasada al Congreso General, 
quien el 21 de Enero resolvió reconsiderar el asunto 
nombrando a los diputados José Y, G. de Cossio, M A. 
Ferré y Pedro D. Cabral para redactar el despacho. 

La nota con que el titular vetaba la sanción contie- 
ne juicios y expresiones enérgicas; dice de la ley que 
ella lo ataba a no pasar la frontera de la provincia, que 
parecía dictada previa consulta con el enemigo, que la 
inacción del ejército traería la desmoralización y el tedio. 
AÁgregaba que Y de Diciembre de 18382 había decretado 
la reunión del ejército sobre la frontera, fuerte de cuatro 
mil hombres, en ejercicio de facultades propias, de acuer- 
dola la Constitución, las mismas que le conferia innece- 
sariamente la sanción objetada; que él al anotar los 
cambios de gobierno en Santa Fé y las tentativas con- 
tra el de Corrientes, del General Echagiie, que hacía 
cuatro meses intrigaba, se sentía alarmado y justamen- 
te se preparaba a la defensa, para la cual necesitaba te- 
ner las manos libres y los recursos correspondientes, La 


(10)—El acta no expresa los nombres. 
(11)—Mensaje de Berón de Astrada de 7 de Enero de 1839. 
(12) —Yease en el apendice. 
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ley, continua, menoscata la dignidad del F. E.; persi- 
gue designios perniciosos porque es nociva al gobierno 
y ala provincia toda; liga las manos de su Capitán Ge- 
neral para no poder emprender con puen suceso ningún 
movimiento sobre el enemigo; solo autoriza a poner co- 


mo un cordón sanitario en la frontera, ete. 


El Congreso General discutió el despacho de su co- 
misión ad-hoc todo el día 22 de Enero díudeso lley de 
esa fecha, autorizando al Y. E. a 05 ene! 
conveniente conira la provincia de Entre Rion, con car- 
go de dar cuenta de sus actos y de consaltar e honor, 
la integridad y la independencia de la provincia — agi 
como para hacer libremente la paz o la guerra. 

El F. E. promulgó esta ley viendo en ella la hornolo- 
gación de actos que se mantenían en reserva, enconen- 
dados al Coronel Olazabal y a realizarse en Montevideo, 
Fueron ellos dos convenciones y un tratado, 

Las primeras se realizaron con los agentes france- 
ses, que ofrecieron el contingente de sus buques y sub- 
venciones pecuniarias (18), y con los emigrados argen- 
tinos, que luego. de Pago Largo invadieron el Entre Rios 
desde Martín García, y venciendo en Yervá pasaron a 
Corrientes a gesar con Lavalle la segunda cruzada Ji 
bertadora. El tratado de alianza ofensiva y defensiva 
entre la provincia y la Eepíblica Oriental, fnó firmado 
en Montevideo, el 31 de Diciembre de 1838, por el Coto- 
nel Olazábal, como Ministro Plenipotenciario de Berón 
de Astrada. 

Fué concluido para combatir “contra don Juan Me- 
nuel de Rosas y su gobierno” fundindolo Corrientes en 
“haber Rosas desunido las provincias y fomentando los 
odios civiles; haber establecido una tirani degradante y 


(13)— López. Historia Argentina. Pág, 491, Nosotros no heno en- 
contrado en los archivos ni rastros de estas conven iones. 
Creemos no llegaron a concluirse con solemnidad, poro In- 
dudablemente se documentaron en 2ubproyectos. Uno de 
ellos cayó en manos del General Echagije citandolo en car- 

l tas a Rosas. En ed A. G. de la Nación está csa carla, pero 


no la convención. e 
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espantosa, y mantenido en perpétua inquietud y des- 
confianza a los estados limítrofes, impidiendo al mismo 
tiempo la organización y la tranquilidad definitiva de la 
República”. El térmico de la alianza era la derrota del 
tirano, imponiendo sus cláusulas, a la República del Uru- 
guay, equibar y poner en campaña un ejército de dos mil 
soldados, y a la provincia de Corrientes, otro de cinco 
mil hombres. 

Los términos del tratado, que pueden leerse en el 
Registro Nacional, tomo IL, pág. 299, garantizaban la, 
integridad de la Revíblica, limitaban la guerra al go- 
bierno de la tiranía, e imponían a los contratantes eva- 
cuar el territorio de las otras provincias una vez liqui- 
dado el régimen rosista. Su artículo cuarto establecía 
que una división de observación del ejército correntino, 
de mil hombres, debía quedar sobre la frontera de la 
Provincia el mando inmediato del Gobernador, y que el 
resto debía obrar en combinación con d ejército oriental 
y a las órdenes de su general en Jefe. Debía. quedar en 
vigencia el tratado, que suscribían Manuel de Olazábal, 
por Corrientes, y don Santiago Vázquez} por la Banda 
Oriental, desde d momento que se tuviese nota oficial 
de su ratificación por el Gobierno correntino y sin nece- 
sidad del canje respectivo. 

Don Fruetuoso Rivera por la Banda Oriental, rati- 
ficó el convenio en la Casa de Gobierno de Montevideo, 
con fecha 2 de Enero de 1839, enviándose la copia res- 
pectiva a Berón de Astrada. Este la recibió en su cuar- 
tel Beneral de Avalos (14) y el dos de Febrero siguiente 
procedió a su ratificación, excepto en cuanto el artículo 
cuarto ya mencionado, asistido de su secretario general, 
en campaña don Juan M. Arriola, FI artículo cuarto 
quedó modificado en los siguientes términos: “de este 
ejército correntino una división de observación compues- 
ta, de un mil hombres quedará al mando inmediato del 


(14) —Debiá recibirlo el 29 de Enero de 1839, día en que, según 
carta del 30, de Berón de Astrada al Gobernador Delegado 


el Coronel de Caballería Olazábal “ fué lamado nuevamen= 


te al servicio del ejército”. 
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señor Gobernador, sobre la frontera de Corrientes, o de 
quien el determinase si encuentra por conveniente mar- 
char a la cabeza del mencionado ejéreito, el cual será 
destinado a obrar en combinación con el ejército oriental 
a las órdenes del Exemo. General en Jefe de éste”. M- 
mo es fácil observar, Berón de Astrada se precabía ca 
posibles abusos de confianza, garantizando sus derechca 
a comandar inmediatamente las fuerzas de la Provincia. 
Y era necesaria la medida porque Rivera no se habia 
caracterizado por su buena fé, y porque en el caso de 
una derrota correspondía proteger los destinos de Çe- 
rrientes antes que consultar los intereses inmediatos del 
Presidente Oriental. 

Comisionó Berón de Astrada, para negociar esta 
enmienda, al Coronel Félix María Gómez, uno de los mi- 
litares més distinguidos de su ejército, (15) y a quien 
proveyó de las instrucciones correspondicntes. El Coro- 
uel Gómez se trasladó a la Banda Oriental, tramitó la 
enmienda y no sin inconvenientes capitales, porque Ri- 
vera veía avallada su autoridad, consigue sea accepta- 
da la objeción eorrentina. En consecuencia, y desde su 
cuartel en el Durazno, en 24 de Febrero, el Presidente 
Oriental ratifica la modificación, asistido por su secre- 
tario en campaña don Enrique Martinez. Pero estaba en 
el destino que el Coronel Gómez no debía reincorporarse 
a las fuerzas de Berón de Astrada. Al llegar al Salto, y 
al eruzar el torrentoso arroyo Daiman, cayó su caballo 
produciéndole fracturas en una de las piernas, por lo que 
suspendió su viaje. Envió los tratados con su ayudante, 
y fué así como no actuó en la sangrienta jornada de Pa- 


(15)—No nos corresponde abrir juicio sobre el Coronel Félix Ma- 
ría Gómez, nuestro bisabuelo. En la Gaceta Mercanil de 
Buenos Aires, número 4750, del 25 de Abril de 1889, obran 
las instrucciones que el Coronel Gómez rocibó de Berón de 
Astrada; su correspondencia con algunos ciudadanos diri- 
gentes de Montevideo, como don José Luís Bustamante; y 
sus cartas a Berón de Astrada, incluso la fechada en Du- 
razno, en que acompañaba oficios del Cónsul Francés Ba 


. 


radere, 
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go Largo, Es que el porvenir reclamaba todo el calor 
de sus prestigios para las jornadas de Caa-Guazi y Ven- 
ces, donde lució en la más alta nota del heroismo, 


HACIA PAGO LARGO 


Corrientes cuida su organismo económico, El ejiroci- 
to. La obra de la intriga. Los documentos políticos de 
Berón de Astrada. Corrientes se aparto de la política de 
Rosas. El decreto de 6 de Marzo. Rosas y Echagie. 


El 6 de Febrero de 1839 el Congreso General de la 
Provincia se declaró en receso, organizando el Congreso 
Permanente, de cinco diputados, con los señores Manuel 
A, Ferré como Presidente, Pedro D. Cabral como vice, y 
J. V. G. de Cossio como secretario, y Blas Barría y José 
Manuel Regueral como vocales, Fra una constitución 
ecléctica en que si todos eran federales estaba en mino- 
ria la fracción incondicional al tlrano de Buenos Aires, 
lo que permite acumular elementos de guerra y de de- 
fensa. Además de la mejora del parque y adiestramien- 
to de las milicias, se estableció en Curuzú Cuatiá un hos- 
pital bien provisto de medicamentos. (LJ), 

Para todo esto se necesitaban fondos. En 31 de Ene- 
ro Berón de Astrada decretó el levantamiento de un em- 
préstito de cincuenta mil pesos — y ya habla en sus con- 
siderandos de combatir para la derrota de los tiranos 
qUe oprimían la república. En Febrero la iniciativa se 
efectivisó distribuyéndose las sumas a tomarse entre las 
personas con capacidad económica, de la capital y de los 
departamentos, algunas de las cuales se excusan. El go- 
bierno delegado dispuso que estas marchasen al ejército 
a cumplir sus servicios personalmente (2), secundando 
con energía los esfuerzos del titular al frente de las fuer- 
zas armadas, 


. 
(1) —En 9 de Febrero de 1889 se hizo por el P. E, delegado ima 
remesa de medicamentos. 


(2) — Oficio de 5 de Marzo al Gobernador Propietario. 
» 
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También se cuidó de la economía general; además de 
garantizarse a los hacendados los auxilios en ganado que 


entregaban para el ejército (3), se colocó a los buques 1 


e 


extranjeros en el régimen de los nacionales mientras du 
“we el bloquee de Buenos Aires (4); se habilitó el puer- 
to de La Cruz para todo el comercio de la provincia fi- 
jándoee los derechos aduaneros (5) ; se proveyó a la evic- 
ción en las ventas de la tierra pública, recurso impor- 
tantísimo fiscel (6) ; y se legisló sobre empréstito (7). 
E había solicitado uno de cien mil pesos, y el 
Congreso Permanente hubo de citar al Cemfreso Gene- 
rel para considerarlo, resolviíndose se negociaría en el 
exterior y por el saldo, € caso los prestamistas vecinos 
de la provincia se aviniesen a dejar sus capitales en ma- 
nos del fisco. (8). 

El srupo rosista y los temperamentos débiles conti- 
muaron su obra, de intrisa que repercutió en el ejército 
fomentando la deserción. A principios de Marzo los de- 
partamentos estaban llenos de estos desertores, sin que 
las autoridades, faltas de armas, que se habían llevado al 
cuartel de Avalos, pudieran perseguirlos, Ante el robo 
y el bandelerismo en auge, el gobernador delegado ofre- 

ció un perdón general llamándolos al cumplimiento del 
id deber, y requirió de Berón de Astrada, se, ratificara su 


Es 
HU 


resolución. (9). , id 
o g Liegaba la acción. En interesante manifiesto de 3 
> de Enero de 1839, Berón de Astrada se habfa dirigido 


a los gobernadores de las provineias argentinas y al pue- 
bio de la Confederación, explicando los graves y podero- 


— 


(23 ,— Ley de 23 de Enero de 1839. 
. (4) — Ley de 6 de Febrero. y 
(5) —Ley de 27 de Febrero y decreto reglamentario de 22 de 
n Marzo, - 
(6) — Ley de 27 de Febrero. 
+ (7) — Leyes de 26 de Marzo. 


(8%) — Al efecto el Congreso General fué convocado para el 20 de 
Marzo, en que se reunió con las mismas autoridades. La ley 
de empréstito fué del día 28. 

(9) — Oficio de 13 de Marzo. 
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sos mofivos que lo obligaban a tomar las armas contra 
don Pascual Echagie, Gobernador de Entre Ríos. Esie 
documento (10) planteó el problema de organizar pojíti- 
camente al país, de respetabilizar a las provincias, po- 
niendo en actividad al General Rosas quien era dipecta- 
mente el responsable de lo que ocyrría. “La Gaceta Mer- 
cantil de Buenos Aires”, inició desde su Primer número 
de “Abril de 1839 una serie infinita de publicaciones y 
de cartas del tirano a Echagiie, Quiroga, López, Iparra, 
ete, con les que ¿e pretendia probar que Rosas no se 
oponía a la organización de la república. Editoria]mente 
se refutaba asi mismo a Berón de Astrada, que sostenía 
que Rosas comprometió a la Confederación en dos gue- 
rras, desuniendo a las provincias” y estableciendo Una 
tiranía degradante y espatitoga. También se publica una 
carta de Rosas a Echagiie, de 23 de SetleMhre de 1838, 
en que el primero desmentía a Berón de Astrada sobre 
que las provincias no fueron consultadas Para Ja fôrma- 
ción del tratade, conceptuado como leonino, que-]4 Re- 
pública había concluido con la Gran Bretaña. Esta ne- 
cesidad de recurrir a là prensa para hacer ambiente, de- 
nuncia a la observación los prestigios del gobernante co- 
rrentino. Porque si este. nada valía ante la opinión dej 
país, a que estas publicaciones que luego continniy0n 
pretendiéndose disculpar o excusar los horrores de ]2 y£- 
presaliat Inducen, asi mismo, los deberes y que el héroe 
arrojó. sobre'sas hombres, la exacta posesión de sus res- 
ponsabilidades y la trascendencia de su pensamiento po- 
lítico, carne de la democracia, que Pujol habría de cym- 
plir después al resplandor de los laureles de Caseros. 
En 20 de Enero, desde el ejército, y a los soldados 
2 sus órdenes, dirigió Berón de Astrada má proclama 
que es Como un canto de energía. “¡Boldados”!, dijo. “Ya 
me teneissa vuestro frente, y desde este instante el ge- 
nio de la discordia nc podrá más asestar sis tiros so- 
bre nuestra patria. Decidido eomo el quel más a sostener 
su integridad, su dignidad y su honor, protesto campiar 
——— : 
(10)— Puede verse en el Registro Oficial de Provincia, IV Tomo. 
En prensa. 1929. . 
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i los {goces más preciosos de la vida por mil sacrificios. Mes a 


y 3 Elo pr o uncifmiento de la provincia para allanar 
los *ercollos que puéBlsipan oponerse a la justa causa que 
nos coliza a empuñar las armas. Elg comprende la de- 
fensa du nuistros más caros intereses amenazados por 
la, ambición desmedida; ella es el sostén de la más séli- 
da y justa Confederación, ella es la libertad e indepen- 
dencia de que sois dignos sostenedores”. 

Las frases valiontos del héroe correntino vibraron en 
las xoós intimas notas del alma de la raza. Sù palabra 
calurosa y eu gesto varonil, que ecentuaba el uniforme 
ailitar y el hábito del mande pasaron los prestigios na- 

ò rales de las veladas del fogén, y sus ecos, en alas del co- 
mentario popular, quê sanciona y patrocina en la forma 
n á instintiva de las adhosior,eg reflejas, golpearon las puertas 

i f dedos hogares diseminados en el campo, y volearon en 

el Cuartel general de dos Hibres las mismas multitudes 

entusiastas, que los núcleos urbanos habían brindado a 

los férreos escuadrones. .. Cinco mil hombres, ciudada- 

nos antes que soldados, rodearon el estandarte de la pro- 
vincia. Improvisadamente militáMizados, con armamento 
esenso y deficiente, el ejército libertador no permaneció 
mucho tierapo” en la inacción. *Cangeadas las ratificacio- 
nes del tratado de alianza con la Banda Oriental, condi- 
» ción bísica dégsu vigencia, Berón de Astrada produce el 
documento de 6 de Marzo que fecha, en el cuartel general, 
en ed Chañar (Curuzá- Cuatb) . 


Dige él: “El Gobernador y Capitán General de la Pro. 


diciembfe príximo pasado por los Exmos. Gobiernos de 
la República Oriental y de Corrientes, queda “desligada 
este provincia de, la política é influencia ominos Ja Gel Go- 
beraedor de Buenos Aires D. Manuel de Rosas y su Go- 
bierno, y en este Caso siendo un deber suyo hacer conocer 
A Jos síbditos” de su Majestad el Rey de los franceses la 
é degis ¡ón de la provincia contra la marcha de aquel tirano; 
en Uso de las facultades que le confiere la ley de 22 de 
Enero Último, tiene a bien acordar y decreta: 
Art. 1? — Queda retocada la aprobación dada a la 


vincia de Corrigntes: considerando que desde la CONVOCA 
ación de la sliamza defensiva y ofensivá celebrada d 31 de 
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conducta del Gobernador de Buenos Aires, referente al 
sostenimiento tenaz de la cuestión que atrajo sobre todo el 
Litoral de la República Argentina el bloqueo riguroso de 
la escuadra francesa, y separada la provincia de la poli- 
tica seguida por aquel gobierno relativamente a la Fran- 
cla, 

Art. 2 — Los súbditos de su Majestad el Rey de los 
franceses serán tratados en el territorio de la provincia, 
según lo hañ sido antes de ahora, en igualdad, como los 
de la nación más favorecida, hasta la conclusión de un * 
tratado entre Francia y la República Argentina, 

Art. $ Publíquese, ete” 

Poco después Beron de Astrada se puso en movimien- 
to hacia la frontera de Entre "Ríos, donde según convenio 
debía reunirse con las fuerzas * Orientales del General 
Rivera, llegando a fines de Marzo 4 las inmediaciones del 
Mocroretá, 

Mientras este era el panorama de los suéesos con- 
templados ¿en la provincia, Rosas se preparaba para la 
acción. A la activa propaganda de la prensa de Buenos 
Aires agregó la preparación militar del ejército de Entre 
Ríos. Armas, pertrechos ge toda naturaleza, oficiales 
expertos, unidades veteranas, y cuanto podía robustecer el 
poder militar del General Ethagile se acumuló en sus 
acantonamientos, sobre todo cuando podía” libremente 
accionat con la causal de que esas fuerzas se destinaban 
a la Banda Oriental. $ 

Sin embargo no buscó la ofensiva, prolongando con 
argumentos lógicos la impaciencia del Gengral Echagiie 
para definir con lás armas el conflicto planteado, Uno 
de sus argumentos” de mayor peso fué su resistencia, de 
Rosas, á creer en las alianzas de Beron de Astrada. Sar 
leida sinceramente federal, tanto por el pronunci- 
miento unánime de la provincia de Corrientes por esta 
fórmula de gobierno, como pOr el idealismo de sus actos 
de gobernante— no concibió el acuerdo o alianza entre 
Beron de Astrada y el partido unitario, como el de Corrienz 
tes y los franceses del bloqueo. Nosotros no censuramos al 
héroe correntino; creemos que la postergación del proble- 
ma de como organizar el país planteado por los partidos 
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federal y unitario, era necesaria y lícita frente a la cues- 
tión capitalísima de reconquistas la lbertel civil y poli- 
tica borrada porda tiranía — pero tambicn € minos que 
ella necesitaba de honda y car cinedrdad en el corazón 
de los aliados. Llegar al triunfo bajo la bandera federal 
no era lo mismo que llegar bajo los principios unitarios, 
sinó a base de la más absoluta lealtad en las intenciones. 
Beron de Astrada, la tenía; logprnepa su sacrificio. Pero, 
podía existir o existió ella en los aliados que se le adjudi- 
caban? 

El tirano fué político; era un profundo conocedor del 
corazón humano— tan exacto, que Corrientes llega sola 
al campo de batalla.. Esta resistencia de Tosas a admitir 
un acuerdo entre Corrientes, los Unitarios de Montevideo 
y las fuerzas francesas, está clara en sus cartas a Echa- 
güe obrantes en el archivo general de la nación. Respon- 
diendo a estas dudas Echagie alarmado, desde que Entre 
Eíos estaba llamacda'a ser el campo de invasión, enviaba 
en 18 de Marzo de 1839, 2 Rosas, abundante prueba do- 
cumental, congratulándose de poder convencerlo. Entre 

estos recaudos figuraban treg cartas subseriptas separa- 
damente por Beronfde Astrada, Olazíbal y Navarro, al 
comandante de Mandisoví, ¿don Telemaco Palavecino, en 
que se buscaba seducirlo, ŒE: envío lo efectuaba desde 
Villaguay, expresando marchaba sobre Corrientes donde 
triunfaría o perecería con honor. Tambiénsle remitió un 
comunicado, de 24 de Febrero de ese año, ene que don 
Manuel Díaz, comisionado por el Gobierno de Corrientes 
para tratar con los franceses del bloqueo, daba cuenta de 
su cometido. Expresaba Díaz haber llevado a cfectogla 
alianza y obtenido el que se dejase Rircular a los bardos 
correntinos, acuerdo que había pasaño al Almirante fran- Ap 
¿ÉS para su aprobación, aunque provisoriamente ya se > 
* dejaba comerciar ton los puertos de la provincia. Díaz 
fué llevado, después del acuerdo, por la escuadra francesa, 
hasta Esquina, de Conde siguió al campamento de Avalos, + 
y fué la nota “en que se anticipaban estas noticias la caida 
en poder de Echagte. Si a estos antecedentes agregamos 
el tratado de alianza con el General Rivera, hecho público 
el 6 de Marzo, encontramos explicada la alarma de Echa- 
güe y la rapidez de su ofensiva, 
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En efecto, el Ceneral Echagte marché sobre Corrien- 
tes sk permiso de Rosas y dió la batalla sin que la Órden 
delstirano llegara a sus manos, La prueba es abundante. 
Se tiene, en primer término, œ carta suscripta en Villa. 
guay, en 18 de Marzo, en que comunica a Rosas su avante, 
para vencer O morir en la cruzada. Esta carta, con la 
prueba de los propósitos de acción militar inmediata de 
Beron de Astrada (comunicados al comandante de Man- 
disoví) que le remitió Echagie, debió recibirla Rosas an- 
tes del día 24, Lo aseguramos, porque fechada en 25 de 
Marzo, obra en el archivo de la Nación un barrador o due 
plicado de la respuesta de Rosas, en que lo faculta a atacar 
de muerte al ejército correntino, hasta “que desaparezca 
el total malvado traidor inmundo Beron y se coloque en 
aquella provincia una administración federal”, Y agregaj 
“No se pare usted en Medios para hacerles la guerra por- 
que es el colmo de la madad el modo con que han proce- 
dido en: todas épocas los correntinos”. “No repare usted 
en limpiarles la caballada y de hacerse allí de todo lo que 
fuese necesario para el ejército de su mando y para con- 
tentarlo”. Esta autorización para el ataque, debió llegar 
tarde. El día 26 de Marzo, Echagie escribe a Rósas s0- 
bre la urgencia de la acción, terminado con estas palabras 

.y así me ha sido' forzoso marchar sobre ellos como lo 
estoy haciendo” —y fan es asi, que en otra de 13 de Abril, 
después de la bátalla, le ruega. le O es decir, ex- 
cusara, la contestación a la nota “eni que me autorizó para 
batir al traidor Berón”. Cabe consignar que esta inicia- 
tiva de Echagije si puede considerarse como una reacción 
expontérea ante un peligro inmediato, es también como 
una maniobra ante la pasividad de Rosas. Tal FPesulta al n 
consideras que de 12 de Febrero de 1839 data el primer 
oficio en que Echagüe avisaba haber tomado un buque y, 
entre los papeles, cartas de Olazába: (militar al servicio 
de Corrientes) “bien claras sobre er enemigo correntino”. 


PAGO LARGO 


de Gobernador, El Congreso se dobla al vencedor. Elec- 
ción de Romero, Echagiie y Rosas. El pueblo prepara su 
liberación, Revolución del 6 de Octubre, Corrientes, libre 
de nuevo contra la tiranía, 


El avance simultáneo de los ejércitos, de Berón de 
Astrada y de Echagie, sobre. la frontera común, la línea 
del Mocoretá, hacía impostergable el choque. El gober- 
nante correntino antes que la ofensiva inmediata busca- 
ba el contacto o la incorporación con el ejército del Ge- 
neral Rivera, de la Banda Oriental, que en ejecución del 
tratado de alianza había declarado la guerra a Rosas en 
13 de Marzo de 1839. 

Pero el Presidente Uruguayo no se movía. Olvidando 
que sumar los ejércitos aliados era asegurar la victoria, 
dá lugar a la lucha en detalle, precisamente la que de- 
seaba Echagiie al avanzar sin instrucciones de Rosas so- 
bre Corrientes. Ágeno a la pasividad del aliado, insospe- 
chando la ofensiva de Entre Ríos, Berón de Astrada se 
acerca a la frontera sorprendiéndose con la noticia de 
que el enemigo, a orillas del Basualdo, lo amenazaba con 
una derrota presumible por su número, su mejor arma- 
mento y sus tropas veteranas. Rivera permanecía en si- 
lencio, habiendo sus fuerzas dejado avanzar sin molestar 
al ejército rosista. 

Corrientes, sola, frente a todo el poder del régimen 
de la tiranía, iba a sostener con brazo de valiente su 
bandera de ideal. Veamos la página de su fecundo sacri- 
ficio. ; 

Al Sud-oeste de Curuzú Cuatiá, junto al camino a 
Entre Ríos, entre el Mocoretá y el Basualdo, se encuen- 
tra la extensa quebrada de Pago Largo. Sus espesos es 


La batalla. Corrientes es encadenada. Imposiciones 


- 
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pinillares y los arroyos que la cruzan hacíanla propicia 
a los acontecimientos de la época, razón por la que en 
ella acampó el ejército libertador. Dirigíanlo, además del 
Coronel Jefe Berón de Astrada, que mantenía el coman- 
do inmediato del regimiento de granaderos a caballo, su 
unidad preferida desde el período Atienza, varios distin- 
guidos militares. Don Manuel de Olazábal, guerrero de 
la Independeneia, dirigía los numerosos esenadrones de 
la caballeria irregular y valiente de nuestra gesta civil. 
Eran sus jefes inmediatos los generales Juan Vicente 
Ramírez y José López. En número de quinientos infan- 
tes, ésta arma estaba organizada con lo más selecto: de 
la juventud correntina, bajo el mando del coronel Tibur- 
cio Rolón, que a sus prestigios personalísimos unía los 
de un abolengo tradicional. Completaba el número de los 
jefes superiores, Juan Bautista Ocanna, de origen fran- 
cés, a Quien se colocara en el mando de la artillería, 
compuesta de cuatro cañones y cincuenta hombres. 

Tal era el ejército libertador. Entusiasta, pero mal 
armado y apenas disciplinando, no podía desarrollar las 
Virtudes innatas de la raza, de valor y constancia, sin 
que divisiones Veteranas multíplicasen la cohesión da sus 
filas. Esperábalas Berón de Astrada del ejército orien- 
tal, o de los emigrados argentinos de Montevideo, pero" 
el destino señalaba en forma perentoria la hora del sa- 
crificio. Las tropas bisoñas iban a luchar contra la efi- 
cacia de la técnica, 


A corta distancia de Pago Largo, sobre el arroyo 
+Basuajdo, se encontraba el ejército rosista. A las órde- 
nes del gobernador de Entre Ríos, General Echagúe je- 
fe experimentado, presentábase en número respetable de 
siete mif soldados de las tres armas, bien equipados y 
pertrechados, como que ese ejército sostenia los presti 
gios de Rosas frente al revoltoso Rivera y la escuadra 
bloqueadoras de Le Blanc, Estas circunstancias convir- 
tieron a las fuerzas armadas de Entre Ríos en las predi- 
lectas del General Rosas, quien las erige en custodias del 
régimen de la tiranía. s : 

.» Si la fuerzas era. Veterana, la oficialidad y jefes del 
ejercito de Echagilc encarnaban la pericia militar de la 
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época. Valientes por temperamento, como el soldado co- 
trentino, habíanse educado en numerosas campañas mi- 
litares, en experimentación continua, y completado su 
instrucción técnica bajo les órdenes de jefes reputados. 

Había pues una incontrastable inferioridad, de nú- 
mero, calidad y armamento, entre el ejército libertador y 
las tropas del tirano. olo el factor del entusiasmo in- 
timo y excelso, del sacrificio voluntario, podria torcer 
el cálculo de las posibilidades en-+el inminente combate. 

Con las primeras luces del día 31 de Marzo de 1839, 
el ejército rosista se puso en movimiento diVidido en co- 
lumnas paralelas. Dirigida la izquierda Por el General 
Echagile, el centro por el General Servando Gómez y la 
derecha por Urquiza, el avance fué observado por la van- 
guardia correntina al mando del General Ramirez, quien 
retrocede a ponefse en contacto .cón el ejército, y en 
conocimiento de Berón de Astrada la inminencia del ata- 
que. 
e la corta distancia que había entre los dos ejércitos 
y la rapidez con que la vanguardia rosista, al mando de 
Urquiza, avanzó y atacó, apenas permitieron a Berón de 
Astrada preparar un plan de resistencia, organizando 
su línea de batalla con Rolón y Ocanna en el centro, y 
dos grandes divisiones de caballería a las órdenes de Ola- 
zábal en las alas. Como reserva quedaba la división del 
General López. Pisando los pasos a Urquiza, las otras 
dos columnas del ejército invasor se presentaron, y la 
línea de batalla se abrió entre los espinillares de da re- 
gión. , 
T Cinéo horas de lucha encarnizada duró la batalla. 
El centro correntino, pleno de entusiasmo, llegó a que- 
brar la resistencia enemiga, en su centro, pero Urquiza, 
habilidoso, en dos demoledoras cargas de su caballería 
destrozó ambas alas de la líhca del frente correntino. La 
reserva al mando de López, en vez de protejer el des- 
bande y reorganizar los dispersos escuadrones, toca reti- 
rada y se aparta del combate sin haber tomado parte en 
la batalla, 

Esta actitud inexplicable en un Jefe valiente como 
el General José López decidió la derrota. Ya solo resis- 
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tía al empuje tesonero del invasor el centro correntino 
donde Berón de Astrada con sus granaderos, Rolón con 
sus infantes, la for y nata de la juventud, y Ocaimna 
con sus diezmados artilleros, sostenían un combate cuer- 
po a cuerpo, sin cuartel, sin perdón, como si todas las 
furias desencadenadas moviesen los brazos infatigabies. 
Aún se pretendió salvar a Berón de Astrada aconseján- 
dole la fuga, pero el valiente, según tradición, dirigién- 
dose a uno de sus ayulantes, el Capitán Justino Silva, 
le habría expresado: “Seguid vosotros, yo he venito a 
vencer o a morir”. Y murió como la esperanza de una 
raza, en el “entrevero” tradicional de las últimas: car- 
gas. (1.). 

Con el jefe de la cruzada perecieron el Coronel Ro- 
lón, el Comandarte de las Ensenadas don Anselmo Pare- 
des, el de San Miguel Pedro Antonio Montenegro, los 
Tenientes Luis Acuña, Domingo Tembatay, Valentín Vi 
rasoro, Manuel A. Vallejos (de General Paz), el Capitán 
Juan Bautista Paniagua y cien otros nombres que no 
conserva el documento escaso, deficiente, r 

Inmediatamente de su triunfo Echagiie envió a Ro- 
sas un parte circunstancial de la batalla (2), asi como 
por conducto del Capitán de Artillería, D. Marcelino Mar- 
tinez, el estandarte quitado al ejército correntino, Un mil 
novecientos sesenta muertos, entre ellos ochenta y tros 
jefes y oficiales, constataron la encrgía de la defensa 
y el encono de la represalia. Ningún oficial fué hecho 
prisionero. Apenas si cuatrocientos cincuenta soldados, 
en tal carácter, fueron a aumentar los escuadrones rosis- 
tas. En cuanto al botín, quinientos fusiles, mil quinien- 


(1) — Según referencias en la H. Argentina de Y. F. López, pág. 
492, del cuerpo de Berón de Astrada se sacó una lonja de 
piel para confeccionar una maniota. Sobre el asunto hase 
publicado en la Historia de WE. Rios del Sr. B. T Martínez 
una interesante aclaración, excusando de responsabilidad al 
General Urquiza. 

(2) — Se publicó en la Gaceta Mercantil de Buenos Aires, N? 4752 
del 27 de Abril de 1839, En el número 4735 ya se habían ade- 
lantado noticias de triunfo, por comunicaciones del Gober- 
nador López de Santa Fé 
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tas lanzas, 360 tercerolas, caoballadas, archivo, ete. todo 
pasó a poder del vencedor. 

Corrientes quedó desarmada y sometida incondicio- 
nalmente, mientras. sus vencedores adernaren sus pe- 
chos con premios que el gobierno de Rosas estableció por 
deereto del 26 de Abril del mismo año (8). 

La tradición local pone en la página de Pago Largo 
la más eruel represalía por parte del vencedor, y sostie- 
ne que el combate fué seguido de la muerte de log prisio- 
neros,* por la división del General Urquiza, mientras las 
bandas de guerra sonaban sus dianas. Nosotros hemos 
buscado el documento que confirme esa voz del pueblo 
vencido y no lo hemos hallado en los archivos de la pro- 
vincia. La voz severa documentada alude a la diezmada 
de los prisioneros (4), pero no a la mucite emomontón, 
irregular, sin el concepto de castigo de la bírbera diez- 


“mada antigua. Claro está que ésta misma resulta mos- 


truosa, pero no explica la desproporción de bajas entre 
los ejércitos que lucharon. El General Echagie, en carta 
a Rosas, (5) haciéndose eco de los trabajos de intriga 
que minaban las fuerzas correntinas dice: “(Quiero per- 
suadirme que el ejército del traidor Berón estaba dis- 
gustado — y los cierto es que jamás han combatido con 
más decisión los correntinos, que muchísimos querian 
antes morir que rendirse” “De aquí resultaba, agrega, la 
gran mortandad que han experimentado. Además un so- 
lo hombre hemos tenido pasado”. 

Lo indudable fué el afán de escarnecer la memoria 
de las víctimas. Con la carta aludida el vencedor envió 
a Rosas un curioso presente: “Con Viana, la dice, le 
remito la casaca de Berón para que se la ponga a algún 
Judas y lo haga quemar”, 

Otro documento importante que completa el conocido 
parte de la batalla, es la carta de Echagite, de 13 de 
Abril “De los prisioneros correntinos, expresa, se han 
muerto de las heridas sesenta y tantos y después cel par- 


(3) — Véase Decreto en el Registro Nacional Tomo M pág. 401. 
(4) — e contaba hasta diez dándose muerte a este, 
46) — De 16 de Abril de 1839, Archivo General de la Nación. 
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te, como a cincuenta he largado, ochenta y tantos in- 
corporé a nuestra infantería y del resto ordeno a mi de 
delegado (en el gobierno de Entre Ríos) que remita a 
disposición de usted ciento, y a más los oficiales para 
que usted les dé el destino que le parezca. El resto lo 
mando hacer trabajar en las obras públicas de la capi- 
tal”. En 6 de Junio comunicaba que agregó los prisio- 
neros a la infantería. 

. Los documentos del Archivo General de la Nación, 
emanados de Rosas, sobre el asunto, de valor histórico, 
son tres, En 19 de Abril felicita a los jefes y oficiales 
de Echagie por la victoria, comunica haber recibido el 
estandarte y avisa enviar impresos y cincuenta onzas de 
oro para los gastos de la campaña; habla también de la 
desunión de los enemigos, es decir, de Rivera, los unita- 
rios y las fuerzas francesas del bloqueo. El segundo do- 
eumento es de 15 de Mayo, en el que felicita oficialmen- 
te por la victoria de Pago Largo, por haber “...casti- 
gado a los pérfidos, traidores y cobardes que seducidos 
por los infames unitarios, ete.” “olvidaron cuanto debían: 
su honor, juramentos y patria”. 

El tercero es la carta a Echagiúe, de 22 de Mayo, 
en que declara “ver bien se ponga en libertad a los pri- 
sioneros del día 29 ... *“Correlacionándose los documen- 
tos emanados de Rosas con los de Echagle, se encuen- 
tra en el último una oficiosidad subalterna que no por 
humana deja de ser menos objetable. 

En dos de Abril a las tres de la madrugada (6) He- 
ep a la capital de Corrientes, por un parte del Coman- 
dante Militar de San Roque, la primera noticia de la de- 
rrota. El Gobernador Delegado Gramajo convocó de in- 
. mediato al Congreso Permanente de la provincia — y 
horas después enviaba nueva información. Era un parte 
oficial del mayor General del ejército, de su segundo je- 
fe, del Coronel Olazábal, llegado a San Roque disperso, 
en que daba la justa impresión de la derrota, y comuni- 
ca la muerte de Berón de Astrada. El gobernante de- 
legado hablaba de la existencia de recursos que una ma- 
(6) — Véase documentos en el apéndice, 
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no hábil podía disponer provechosamente, y claro esta 
que la opinión se orientó hacia el hombre más eminente 
de la época, don Pedro Ferré. 

El mismo día 2 de Abril se nombró a Ferré gober- 
nador provisorio, quien prestado el juramento ocud el 
gobierno. Fueron sus primeros actos citar a los di yuta- 
dos ausentes para reunir el Congreso General, indul jar a 
los desertores del ejército que se presentasen dentro de 
los quince días (7) y luego de autorizado por el Congre- 
so delegar el P. E en Don M. A. Ferré, para salir a 
campaña (8), comisionando al Coronel Vicente Ramírez 
para la reunión de fuerza armada. 

Ferré abrió correspondencia con el vencedor hazi8n- 
do valer su distanciamiento con Berón de Astrada (21), 
En carta del día 10 de Abril (10) daba cuenta de los 
sucesos adjuntando copia de la resolución tomada en cu- 
yos considerandos decíase: “... una política equivoca de 
la anterior administración ha podido poner en problema 
los sentimientos bien conocidos del pueblo correntino...” 
“En aquel extravío, no tuvo parte la voluntad del pue- 
blo”. 

El General Echagüe no se convence con estos ar- 
gumentos y trabaja el ánimo de Rosas en el sentido de 
no aprobar ni publicar el nombramiento recaído en Fe- 
rré, como de plantear las candidaturas del Coronel Eo- 
mero o de don Teodoro Gauna. Rosas, en 22 de Mayo 
accedía a la primera; expresa no conocer a Romero ni 
a Gauna, dando carla blanca al vencedor, cuya resoni 
ción se anticipaba desde ya a aprobar. Con respecto a 
Ferré dice: “Los unitarios de Montevideo ya se habrícn 
tragado el alegron de que Ferré quedaría de Goberna- 
dor”. 


Am — Decreto de 4 de Abril 


(£$) — Ley autorizativa de 8 de Abril y decreto de delegación de 
ese dia. 

(9) — De lo cual Echagúe dice a Rosas estar convencido, en carta 
de 13 de Abril. Archivo General de la Nación. 

(10) — En el Archivo General de la Nación. 
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Intertando el vencedor penetraba en la provincia en 
carácter de tal. No iba a establecer 2 un partido en el 
poder, porgue conocía los sentimientos de la mayoría 
vencida en la sorpresa. Deseaba doblegarla, agotarla, 
debilitar su músculo prolífero, y al mismo tiempo que 
desarmaba al pueblo y castigaba su fortuna pública y 
privada, imponía a la minoría de sus partidarios con el 
crimen y el ensañamiento. No quedó página de dolor y 
de vergüenza sin editarse por los gestores del rosísmo. 
De toda la provincia atluyeron a la capital los ecos de las 
mil dermasías, en forma tal que apenas si su zona norte 
escapó a la acción de la soberbia, 

Rivera, que contribuyó con su quietud a la derrota 
en Pago Largo, era enemigo que podía cortar de sus ba- 
ses al ejército de Echagúe .Así lo comprendió el gober- 
nante Entrerriano, y entretuvo su avance al sur del rio 
Corrientes, estableciendo su cuartel general en la pro- 
pia Curuzú Cuatiá. Desde ahí, el 5 de Abril, se dirigió 
al Congreso de la Provincia expresándole deseos de lle- 
gar a un acuerdo en nombre de intereses superiores, y 
éste el día 9, designaba una comisión, de los diputados 
Manuel $. Mantilla y Juan Baltazar Acosta, que inte- 
graría el coronel José Antonio Romero, ya electo por el 
P. E, provisorio. Así lo comunicó al vencedor en una no- 
ta, de la misma fecha, cuyos términos reflejan el temor 
a la represalia. “Un hijo ingrato de la provincia — le 
decía — formó un ejército cuyas armas asestó primero 
al seno de la representación provincial y después les 
convirtió contra la misma causa que había jurado de- 
fender”. “El pueblo, el ejército, y V. E. mismo, conoce 
las dificultades que tocaba el finado gobernador para lle- 
var adelante su plan inícuo. La deserción de las tropas, 
la resistencia pronunciada por ellas mismas para ir a 
invadir el territorio de V. E. y más que todo el resul- 
tado final eran presagios muy elocuentes”, La nota con- 
tinúa en el mismo sentido para concluir avisando se anu- 
laban los aetos oficiales. del gobierno de Berón de Astra- 
da y Comunicar la comisión designada. Por enfermedad 
de Mantilla fué integrada con el diputado Teodoro Gau- 
na, el día 11, quién actúa solo con Acosta por haber el Co- 
ronel Romero renunciado el 15 de Abril. 
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El vencedor no deseaba al frente de Corrientes a 
un ciudadano que pudiera sostener la autonomía de la 
provincia, o hablando en los términos de la época, a uno 
que no fuera incondicional del General Rosas. “La Ga- 
ceta de Buenos Aires” (11) en uno de sus números de 
Enero, había sentado el eriterio político de la tiranía 
Arente a los sucesos del momento. “Nada de política, de 
hombres ni de principios a medias”, decía. “Está con- 
tra nosotros el que no está del todo con nosotros, No 
hay medio ni alternativa. Deben morir y desaparecer pa- 
ra siempre, en forma que no queden vestigios ni re 
cuerdos de tan feroces, alovosos, traidores, foragidos”. 
Esta era la literatura de la época, el cartabón con que 
se median los hombres, y es elaro que Ferré, no podía 
convenir al vencedor de Pago Largo. 

De ahí que cuando la comisión de diputados se trans- 
ladara al Cuartel del General Echagúe, para negociar la 
paz, fuese la cuestión gobernación la primera planteada 
y resuelta en el tratado subseripto. Estipulábase en él, 
en el artículo 19 las condiciones del futuro mandatario 
de la provincia, y en los subsiguientes se exigía una con- 
tribución de 60.000 pesos fuertes, 80.000 cabezas de 
ganado vacuno y 50.000 de yeguarizo, como indemni- 
zación de guerra. No hubo más remedio que aceptarlo, 
firmándoselo en Curumi Cuatiá en 20 de Abril de 1839. 
El 26 del mismo el Congreso General ratificaba esas ba- 
ses o preliminares, y autorizó um empréstito forzoso que 
apenas produjo, tal era la miseria, 30.000 $ fuertes, que 
fueron entregados al vencedor (12). Echagüe ratificó 


(11)—Número 4666, de 10 de Enero de 1839, 

(12)—Libro de oficios; este tratado que no se ejecutorió en la par- 
te de las entregas de ganado, fué modificado en Villa Nue- 
va en 9 de Febrero de 1843, Después de su aprobación, el 
Congreso General se declaró en receso, el 8 de Marzo de 1889, 
organizándose la Sala Permanente, que designó secretario, 
el 22, a don José M. Regueral. Nuevamente volvió a reunir- 
se el Congreso General el 22 de Mayo, concentrándose el 4 
de Junio siguiente, después de elegir Gobernador. 
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el tratado en su campamento en marcha, a orillas del 
Mocoretá, y el 8 de Mayo abandonaba a Corrientes. 

El envío de lo comisión de diputados para el con- 
venio 2 que aludimos no implicó el que el Congreso de 
Corrientes suspendiera sus actos de repudio a los princi- 
pica que inspiraran la obra de Berón de Astrada. 

Por el contrario: por ley de 5 de Abril emplazó a 
juicio al Ministro de ese gobernante, el señor Pedro A. 
Díaz Colodrero, a quién se reputaba por la opinión el 
inspirador y responsable del orden de cosas; por la del 
día 2 declaró deesído en sus honores a Berón de Astra- 
da y nulos los actos de su gobierno que referían a la gue- 
yra contra Rosas; por otra de la misma fecha se derogó 
la de 6 de Febrero de 1839 sobre buques extranjeros, y 
por la de 26 de Abril dispuso la entrega de parte de la 
indemnizacién convencida con el vencedor. Se trataba de 
quines míl pesos, y hubo de levantarse un empréstito 
(13). Para ello y completar la suma total a entregarse, 
comisionfse a los ciudadanos Ramón de Galarraga y Amn- 
tonio Cueto para su negociado, debiendo formarse series 
de persones cuya lista se pasó al Congreso, a contribuir 
cada una con un mil pesos y con cargo de reintegrárse- 
lea el exceso que correspondiera después de una capita- 
ción final 

No obstante lo concluyente de los artículos im- 
puestos a la provincia, el Congreso desoyó al general 
vencedor que proponía la candidatura a gobernador del 
Coronel Romero, sosteniendo que las calidades indicadas 
en el tratado encontrábanse reunidas en don Manuel An- 
tonjo Ferré, a quién designa (14), autorizándoselo luego 
(15) a delegar el P. E, en un diputado. 

Echagie no se conformó con el electo y amenazó con 
marchar sobre la capital, si dentro del tercer dia no se 
nombraba gobernador a una persona que reuniese las 


(13)—Ley de 29 de Abril Fué elevado el proyecto por el P. E de 
legado el día 27. Por ley del día 30 se amplió el empréstito 
a toda la suma necesaria. 

(14) —Ley de 8 de Mayo. 

(15)—Ley de 15 de Mayo. Delegóse en D- Pedro Dionisio Cabral 
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calidades convenidas en el pacto de 20 de Abril, conelui- 
do en Curuzá Cuatiá. En el mismo oficio se ordenaba 
la revocación del gobierno provisorio. La urgencia con 
que Echagie trataba el asunto la explica su carta a Ro- 
sas de 21 de Abril contestada el 22 de Mayo. Dábale en 
ella, cuenta de haber llegado a Curuzú Cuatiá la comi- 
sión de diputados, el día anterior y vuelto de inmediato 
a lo capital, llevando la candidatura a gobernador del 
Coronel Romero, y la de Gauna para ministro, Ponde- 
rando a este último, expresaba que bajo el régimen cai- 
do había estado trabajando al coronel Rolón para que 
iniciara revolución a Berón de Astrada. 

Ante la amenaza del vencedor el Congreso General 
acentuó su renunciamiento. Dispuso en 21 de Mayo que 
el P. E. informara a Echagiie sobre la ejecución de los 
pactos firmados, y a él sobre el embargo decretado de los 
bíenes de los ciudadanos complicados en el pronuncia- 
miento que encabezara Berón de Astrada. Al día siguien- 
te aceptó la renuncia del gobernador M. A, Ferré y nom- 
bró en carácter interino a don Pedro Dionisio Cabral, 
quián debía desempeñar el gobierno hasta que se reci- 
bíera el titular Corbnuel Romero, a quién designó en ese 
carácter (16). 

Las medidas de represión se iniciaron. Una ley de 5 
de Junio declaró atribución del P. E. fijar los ciudada- 
nos comprendidos en la sanción de embargo de bienes 
por el pronunciamiento de Berón de Astrada, y como el 
gobernador electo, desde el interior de la provincia, qui- 
siera agregarse a las medidas que adoptaba el provisorio, 
en posesión del P. E. — hubo de declararse que no podía 
hacerlo sin el juramento del caso (17). Para dar una som- 
bra de justicia a la expoliación, se reglamentó la forma 
de exigir de los habitantes la suma a pagarse a Echagie, 
y se dá carácter definitivo a las cuotas del prorrateo 
originario (18). 


(16)—Tres leyes sucesivas de 22 de Mayo. 

(17)—Que no ejercía, intretanto, el P. E Ley de 21 de Junio. 

(18)—Leyes de 27 de Junio. La de 2 de Julio suprimió empleos y 
redujo sueldos. 
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La estada del coronel Romero, gobernador electo, en 
la campaña, era explicable, A raíz de Pago Largo, el Ge- 
neral Vicente Ramírez por encargo del gobierno, había 
procedido a reunir tropas. 4 fines de Mayo, aún cuando 
loz trámites de la paz lo habían llevado a licenciar par- 
te de sus soldados, pasaba de Mburucuyí a General Paz 
al frente de doscientos milicianos. El gobernador electo 
abrió con éxito negociaciones, tanto que en earta de 31 
de Mayo el Coronel Romero decía al general Pascual E- 
chagite, que el interior de la provincia estaba en paz, 
habiendo el propio Ramírez disuelto sus fuerzas cerca 
o General Paz, excepto una sección de treinta hombres 
con los que marchaba hacia el sur. “Lo que falta, decía- 
le, ez entrevistarse con usted y el placer de abrazarlo 
como protector de la república” (19). Si Ramírez era 
el único militar en condiciones de presidir en esos mo- 
mentos una reacción, Ja aceptación del nuevo régimen no 
Tvé completa. La prueba la tenemos en otro oficio diri- 
gido al propio D. Vicente Ramírez, quien seguramente 
lo clevó a Echagie — suscripto por don Bartolomé Go- 
rardona, de La Cruz, en 29 de Marzo, Comunicaba al 
prestigioso militar que la gente de ese pueblo respondía 
al gobierno de Corrientes negándose a obedecer Al gene- 
ral Echagic, a cuyo enviado, José Mbocá, se expulsó por 
el Cabildo de La Cruz y más de doscientos vecinos con- 
gregados para esa medida, 

Este malestar de la opinión no era ignorado ni por 
Rosas ni por Echagie, a quienes convenía simular para 
el logro de sus planes: al uno por su expedición ala 
Banda Oriental, al otro por la actitud de fuerza de los 
franceses del bloqueo. Con respecto a estos últimos, Ro- 
sas decía a Echagüe en 30 de Mayo de 1839: “Que im- 
porta que la Francia nos amenace y haga alarde de su 
poder sobre Jas olas del Plata, si arroja en las páginas 
de la historia del nuevo mundo una mancha que ha de 
lavar la misma civilización que ahora invoca y que al 
mismo tiempo la condena!” I agregaba: “Descuide usted 
querido amigo, sobre esta particularidad; yo conozeo uno 


(19)—Esta y demás cartas en el Archivo General de la Nación. 
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por uno a todos mis paisanos, y se que no me darán lu- 
gar a que Paga uso de la fuerza para hacer entrar a 
sus deberes a los muy pocos que puedan estar en oposi- 
ción a nuestra marcha”. 

El 3 de Julio el gobernador electo penetraba a la 
capital, y señalado el día para el juramento lo prestó 
ocupando el P. E. el día 6 del mismo. Su personalidad 
intranscendente, su condición de militar y de impuesto 
por las armas, lo hacían notoriamente impopular. Ni el 
Congreso, presionado y flexible a la fuerza, se solhdari- 
zaba con sus actos. En 17 de Julio hubo de asistir en 
persona a las sesiones de ese cuerpo, para lograr la ley 
de la misma fecha que aprobaba los actos que realizó 
siendo electo, como si estuviese en desempeño del FP. E.; 
también logró, del Congreso General, el 19 de Julio, au- 
torización para levantar tropas suficientes a garantizar 
la tranquilidad pública y disponer de fondos (20), a usar 
de los capitales de los ciudadanos ausentes (emigrados) 
y de loz fondos públicos necesarios, como para la venta 
de la cuerambre que el estado acopiaba de sus consumos, 
y con cuyo valor debía comprar caballos para el ejército. 

A fines del mismo mes de Julio el gobernador Ro- 
mero se dirigió hacia la villa de San Roque (21) para 
atender a los sucesos que pudieran ocurrir por haber 
cruzado el Uruguay la Vanguardia Gel Ejército de ope- 
raciones de la República Argentina — y abandonado a 
Corrientes, repasando el Mocoretá por paso de las Ca- 
rretas, el General en Jefe Echagie. Romero reunió fuer- 
zas (22), se proveyó de elementos de movilidad y el 24 
de Setiembre recabó del Congreso instrucciones para 
conservar el orden público, ante las noticias que se reci- 
bian del sur, de que el ejército había sido derrotado en 
la Banda Oriental. 


(20)—Leyes de 19 y 20 de Julio y de 13 de Agosto, 

(21)—Autorizado por ley de 20 de Julio y prévia delegación del 
P. E. 

:22)—Para destruir el “espiritu” que no lo era afecto de unidades 
veteranas conocidas, la ley de 24 de Julio lo autorizó a su- 
primir los cuerpos de Libertos y Granaderos a Caballo, 
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Reunido apresuradamente el Congreso General, le 
recomendó (3 de Octubre) porerse al corriente de los 
antecedentes y obrar con la prudencia y pulso que las 
cireunstancias requerían, dando una serie de leyes ten- 
dientes a reunir fondos y material de guerra, para luego 
entrar en receso (23). 

Pero todas estas disposiciones tendientes a afirmar 
un régimen anti popular no debían bastar, ni eran su- 
ficientes para imponer gilencio a voluntades decididas. 
Y fué asi, a favor de la concentración del ejército mili- 
clano y del movimiento de opinión que produjo la cita- 
ción de les asambleas electorales para designar diputa- 
dos a la 7 Legislatura de la Provincia, que el pueblo so- 
licitó Cel Congreso la expulsión del Coronel Romero y el 
nombramiento de un nuevo gobernador. 

Reunido el Congreso General de la Provineia extra- 
ordinariamente el día 6 de Octubre, accedió a la perento- 
ría solicitación. Es que estaba apoyado por el elemento 
militar — la mejor garantía — que de todos los puntos, 
y en general conforme al texto que transcribimos, se 
adhería al movimiento. Dice asf el importante docu- 
mento: 


Viva la Libertad Argentina! 


A R. R. de la Provincia: 

En este Cuartel Gereral situado en la villa de San 
Roque, a los cinco días del mes de Octubre, año de mil 
ochocientos trelnta y nueve: 

Nosotros, los jefes, oficiales y tropa que componmn 
esta guarnición, hallándonos plenamente convencidos de 
que la administración del Coronel don José Antonio Ro- 
mero no es la que ha de sacar ala Provincia de Co- 
rrientes de la situación lamentable en que la han coloca- 
do los últimos desgraciados acontecimientos; que su nom- 
bramiento de Gobernador y Capitán General es ilegal, 
como arrancado por le fuerza y violencia de las armas 


(23)—Leyes sobre régimen aduanero, pago de derechos adelanta- 
dos, ete. La de 26 de Setiembre llevó al colmo la medida au- 
torizando al P. E a vender las casas de propiedad del fisco 
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enemigas; y finalmente estimulados con el noble deseo de 
restablecer la digvidad y derechos del pueblo, sometido 
hasta ahora a la voluntad ajena, hemos resuelto repeler 
la fuerza, y hacer cesar de esta manera el gobierno del 
antedicho Romero, como de hecho essa desde este mo- 
mento para que recayendo la elección en un ciudadano 
que reuna el concepto y opinión general, marche la pro- 
vincia con la majestad y decoro que corresponde, y Se 
restablezca de las desgracias y calamidades que ha pade- 
cido. Y a fin de que la honorable representación de la 
Provincia pueda expedirse con la libertad y conocimien- 
tos que corresponden, firmamos la presente acta en el 
expresado dia, mes y año. 

A los Honorables Representantes de la Provincia. — 
José D. Avalos. — Juan C. González — Mauricio Batolla 
— Nolasco Benitez — Panconio A, Alvarenga — Juan: 
Duarte — Man. Julian Goitía. 

Conforme a lo expresado, al amanecer del día 6 de 
Octubre estalló la revolución en ía Capital El Coronel 
Romero fué depuesto, y elegido en carácter de Goberna- 
dor el Brigadier Pedro Ferré derogándose las leyes y 
resoluciones tomadas para condescender con los vencedo- 
res de Pago Largo (24). 

Al pronunciamiento popular siguieron actos decisi- 
vos del Congreso. En 10 de Octubre se felicita y acepta 
la cooperación que le ofrece la columna argentina que a 
las órdenes del General Lavalle triunfara en Entre Rios. 
“La Provincia de Corrientes, dice en la nota al P. E., que 
en estos momentos participa de le misma magnidad, ha 
acogido con entusiasmo el ofrecimiento generoso que ha- 
een esos bravos de unir su suerie a la nuestra, para le- 
var a cabo la grandiosa empresa de dar la libertad a los 
pueblos...” .Luego, reconociéndose la necesidad de re- 
mozar las instituciones, al mismo tiempo que se autori- 
zaba al P. E. para resolver en los asuntos de paz y de 
guerra, se disponía la elección de diputados a un Con- 
greso General Constituyente. (25). 


(24)—Ley de 10 de Octubre. 
(25)—Leyes de 11 y 14 de Octubre. 


Hechas las elecciones en la primera quineena de No- 
viembre, se organizó e instaló el día 20 el Congreso Ge- 
neral ingresando los mejores ciudadanos de la época. 

Fueron ellos, el Presbitero don Juan Antonio Aceve- 
do y don Juan Felipe Gramajo, por la Capital; Presbite- 
ro Juan N. de Goitia, por Ensenadas; Felipe Corrales, 


por itati; Y. J. de Goitia, por Empedrado; Gregorio Val-- 


dés, por Curuzú Cuatiá; Juan B. Acosta, por Baladas; 
José Jacinto Rolón, por Goya; Bias José Marquez, por 
San Miguel; Felipe Cardozo, por Yaguareté Corá; Ma- 
nuel Fernández, por Esquina; Juan Francisco Soto, por 
Bella Vista; y Francisco Paulino Cabral, por Mburucu- 
yá. Ya organizada la séptima legislatura, confirmó en 25 
de Noviembre como Gobernador a don Pedro Ferré, con 
plenitud de facultades, recibiéndole el día 28 el jura- 
mento, 

La reacción se hacía de acuerdo a un pian esta- 
blecido con la cooperación del General Lavalle, quién de 
Martín García pasa a Entre Rios, vence en Yeruíi aj GO- 
bernador delegado Zapata, que lo perseguía, y penetra en 
Corrientes. El 16 de Enero de 1840 es designado por la 
Sala Permanente Brigadier General de los ejércitos de 
la Provincia, y colocado al frente de las fuerzas que Fe- 
rré organizaba en su cuartel de San Roque- 

El segundo ejórcito libertador correntino se organi- 
zaba, y once meses después de Pago Largo, en 27 de Fe 
brero de 1340, abría la campaña... 

Es que el alma de la raza Vibraba, buscando en 
nuevos campos de batalla el espíritu espartano de su már- 
tir. Y él ¡Berón de Astrada, encarnándose en ¡Os nue- 
«vos escuadrones, iluminó ese año rojo de la soberbia ti 
ranía con tonalidades de aurora. 


APENDICE 


APENDICE 


a4-VI1-1888. — El Congreso reprueba la actitud de 
Francia y apunta que el irrespeto se debe a la no consti- 
tución de la nación, cuya oportunidad cree llegada. 


Exmo. Señor: 


El Honorable Cuerpo Permanente de la Provincia, 
ha recibido y considerado la nota de V. E. del 23 del 
pasado mes, con la que le acompaña dos cuadernos im- 
presos, que contienen las comunicaciones oficiales y Pri- 
vadas, dirigidas por el Gobierno encargado de entrete- 
ner las Relaciones Exteriores de la República, al Vice 
Cónsul de S. M el Rey de los franceses, y al Contraal- 
mirante de la misma Nación, y Comandante en Jefe de 
las fuerzas navales de los mares del Sur, con motivo de 
las injustas pretensiones aducidas por el primero, y que 
el segundo después ha reproducido apoyándolas en la 
“fuerza, y declarando finalmente en estado de bloqueo al 
Puerto de Buenos Aires, y a todo el Litoral de la Re- 
pública Argentina. 

El Congreso Permanente a la par de V. E. conside- 
ra este negocio de la mayor gravedad y trascendencia; 
y en la conducta del Vice-cónsul de la Francia, y Con- 
traalmirante de la misma, no solo reconoce injuria infe- 
rida a la independencia y soberanía de la Nación Argen- 
tina a quién se ofende inmediatamente, si no también a 
todos los Estados independientes del universo, y mUy es- 
pecialmente a tcda la América del Sud. 

Cuando después de innumerables sacrificios y de he- 
réleos esfucrzos conseguimos sacudir el yugo del domi- 
nio de la España y arrojar de nuestro suelo a nuestros 
opresores, volvimos a recuperar la tierra, y a disfrutar 
de los derechos imprescindibles, cuyo despojo, ni la fuer 
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za, ni el largo tiempo que había transcurrido podía le- 
gitimar. La Europa celebró con mil aplausos nuestro 
valor y constancia saludando a la América libre. Desde 
entonces hemos figurado en la gran sociedad de las Na- 
ciones independientes, y gozado de los derechos, prerro- 
gativas, distinciones y miramientos que como 2 tal nos 
compete, y que a todos igualmente otorgan la razón, los 
principios incuestionables del Derecho Internacional, y 
los usos y costumbres admitidos por los países civiliza- 
dos. la Francia misma ha reconocido de un modo ex- 
plícito y formal la independencia y soberanía de la Re- 
pública Argentina, y con ella hemos cultivado relaciones 
estrechas de amistad dispensando a sus hijos, protección 
y generosas consideraciones, que los han estimulado a fi- 
jarse en nuestro suelo, donde han ejercido libremente 
sus distintas profesiones. Por ello es que las reciamacio- 
nes y pretensiones de los funcionarios de la Francia, son 
temto más injustas, cuanto es notoria la falsedad de los 
principios en que las funda; y tanto más injuriosas y 
ofensivas a la dignidad de nuestra República, cuanto que 
ellas fueron acompañadas de amenazas fundadas en la 
superioridad de poder a un Estade nuevo, y actualmen- 
te envuelto en los embarazos y oscilaciones consiguien- 
tes a su infancia. 

Pero si la República Argentina ha visto ofendida 
su independencia y soberanía, si sus derechos más sa- 
grados y enajenables han sido desatendidos, y olvidados 
para con ella, los miramientos y consideraciones que mýt- 
tuamente se deben y dispensan todas las naciones civili- 
vadas; si en medio de la paz y de la amistad se han pre- 
sentado los funcionarios de las primeras naciones en 
grandeza y poder, y que por lo mismo debieron serlo 
también por su justicia y generosidad, cOn exigencias y 
pretensiones apoyadas solo en su poder, y su fuerza, y 
en muestra comparativa debilidad; es por cierto glorioso 
para la Confederación Argentina el que ellas hayan sido 
enérgicamente repelidas. En esta ocasión el Gobierno 
de Buenos Aires encargado de entretener las Relaciones 
Exteriores de la República, ha dado una prueba del celo 
y decoro con que sostiene las leyes y derechos del pueble, 
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que especialmente le encargó sus destinos; y e viejo 
mundo, el :mundo civilizado y poderoso conocerá, que el 
la América pudo conseguir su independencia, también 
sabrá conservarla; y que cuando ella ha sido injuriada, 
cuando han querido olvidarse sus derechos y los mira- 
mientos que le corresponden, ella ha sabido recordarios y 
sostenerlos con dignidad, sin que el poder, ni el temor, 
hayan podido acallar la imperi0sa voz de la justicia. 
Pero V. E. sin desconocer todos los principios y ra- 
zones que quedan enunciados, tributando la debida justi- 
cia al Gobierno de Buenos Aires, ha observado en las co- 
municaciones que tanto oficial como privadamente ha di- 
rigido al Vice-cónsul francés y al Contraslmirante de la 
misma Nación, y en las que aparecen de un modo evidente 
e incuestionable sostenidos los derechos de un pueblo li- 
bre e independiente, y la injusticia de las pretensiones 
que ellos reclaman: conoce también toda la magnitud y 


trascendencia de estos sucesos y log resultados que ellos 


pueden tener para la presente y aún futura suerte de 
nuestra Nación. Por ello V. E. se dirige a este Cuerpo 
Permanente, pidiendo que él le señale la línea de con- 
ducta que debe observar en este grave acontecimiento. 
El Cuerpo Permanente ha hablado ya detenidamente ga- 
bre las injustas exigencias de los funcionarios de la 
Francia y sobre la honrosa conducta del Gobierno de Bue” 
nos Aires, encargado de entretener lag Delaciones Exte- 
tiores, Pero hallándose sin otros datos que los que le su- 
ministran los dos cuadernos impresos que V. E. le ta 
acompañado, y cuyo documento es datado el 13 de Mareo 
pasado, ignorando las medidas que posteriormente aquel 
Gobierno haya creído adoptar; y sin conocer absoluta- 
mente como debía los recursos y medios con que el mis- 


mo cuenta, para el caso de repeler con la fuerza el injus- 


to bloqueo; no puede el Cuerpo Permanente pronunciar- 
se con toda la extensión, seguridad y acierto que desen- 
Ta, y que exige este delicado y grave negocio, No obs- 
tante el Cuerpo Permanente espera, y desea a nombre de 
esta benemérita Provincia que el Gobierno de Buenos 
Aires tocará los medios de arrancar al pais prontamen- 
to de la azarosa y difícil situación en que se halla con- 
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servando su honor y su independencia. El mundo entero 
debe conocer la justicia y el mismo Rey ciudadano que 
hoy rige los destinos de la Francia, no podrá descono- 
cer la enorme injuria que se nos ha inferido, si se fija 
en el verdadero orígen de sus demandas, por los perjui- 
cios que se han causado, y causarán a toda nuestra Re- 
pública en general, y los justos títulos que tenemos a su 
resarcimiento. El Cuerpo Permanente animado  de-los 
más vivos deseos por que la Nación Argentina adquiera 
todo aquel engrandecimiento y respeiabilidad propia de 
una Nación organizada, ha buscado el origen de los dis- 
tintos males que sin cesar sufrimos; y de los violentos 
ataques que continuamente se hacen a la tranquilidad 
por los incansables enemigos interiores, y Por ja ambi- 
ción de sus vecinos, ha encontrado también el medio más 
eficaz para evitar que se repitan las arbitrarjedades y 
abusos del poder, por parte de las potencias extranje- 
ras; y se atreve a asegurar que la mayor parte de nues- 
tros males dependen del actual estado de inconstitución en 
que vivimos; y que ellos se remediarán uniéndose estre- 
chamente todos los pueblos de la República constituyén- 
dose bajo el sistema federativo que todos han proclama- 
do y sostenido con heroismo y conducta. La necesidad 
de una Constitución se Tesiente en todos los ángulos de 
la República, y el Cuerpo Permanente cree que de día en 
día se demuestra más y más la necesidad de dar cum- 
plimiento a la Convención de 4 de Enero de 1831. Ela 
deslindará los derechos y respectivos Mútuos deberes de 
las Provincias, fijará las bases de su engrapdecimiento y 
respetabilidad, y vniéndolas con los vínculos de un ínti 
mo interés común, hará que las naciones extranjeras 
nos respeten y nos tributen, las debidas consideraciones 
y miramientos. El Cuerpo Permanente al indicar a V. E, 
esta, urgente necesidad en que a su juicio está ja Repú- 
plica de darse su Constitución, cree que Su patriotismo 
no perderá de vista, y tocará los medios OpOriunos para 
dar cumplimiento a nuestra Convención federativa, base 
del santo sistema que profesamos, y esperanza de la fu- 
tura gloria y prosperidad de nuestra Nación, Conside- 
rando también la Sala la necesidad de justificar la con- 
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ducta de los primeros Magistrados de la Provincia en 
medio de la justa ansiedad en que deken estar loz habi- 
tantes de ella, en circunstancias tan azarosas: ha cref- 
do necesario que todos los documentos relativos al pre- 
sente acontecimiento se publiquen por la prensa pa 1 i- 
teligencia de todos. Con este motivo el President que 
suscribe al trasmitir a V. E. la presente conte gión 
del Honorable Cuerpo Permanente, lo saluda con la más 
alta consideración y respeto. 

Sala de Corrientes, Agosto 4 de 1838. — Al Exmo, 
Señor Gobernador de la Provincia. 


.. 1-1839, — El Gobernador de la Provincia. observa 
una ley restrictiva sobre política y defensa de Corrientes. 


Cuartel General en Abalos, Enero de 1839. — Colo- 
cado d infrascripto en la honrosa obligación de diri- 
girse a la H. Legislatura General para acusalle el re- 
cibo de su respetable nota fecha 11 del corriente, en la 
cual se sirvió transcribir la Ley que ha establecido en 
sesión del mismo día, le es sumamente sencible que esta 
misma le hubiere constituído en la penosa necesidad de 
hacer muy respetuosamente observaciones sobre su te- 
nor y el espíritu que arroja, y al mismo tiempo a deval- 
verla original con el fin de invitar la atención de los 
9 SB R. ala reconsideración del texto con fočo su 
contesto, que facilitará el conocimiento de que ela no 
importa otra cosa, sinó un violento despojo de las atri- 
buciones propias de la dignidad encumbrada del P- E, 
que ha ejecutado por inadvertencia, y que ésta misma 
quiere hoy hacer valer por una gracia singular emana- 
da de la generosidad de la Honorable Legislatura. — A 
la simple lectura de la Ley enunciada, el hombre menos 
retlexivo no podrá dejar de persuadirse que la facultad 
conferida al P. E. no se cireunseribe a otra cosa, sinó 
que este pueda por sí mismo y en instantes de peligro 
tomar todas las medidas de precaución pera dejar a la 
Provincia a cubierto de cualquier golpe de mano, y que la 
preserve de las asechanzas con que el enemigo pretende 
minar su tranquilidad y existencia política, sumirla en 
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el caos de la anarquía y envolverla en la guerra civil 
más desatrosa; e indicarle igualmente la autoridad a 
quién deba acudir en caso de necesidad por los subsidios 
pecuniarios para subvenir a los gastos que demandaren 
las medidas adoptadas, Estas son ni más ni menos, $. $. 
R. R., las facultades concedidas por la citada honorable 
sanción; pero desde que el Gobierno usando de las que le 
compete por su categoría sublime de Capitán General 
ha puesto en práctica todo cuanto la Ley preseribe, que- 
da desde entonces demostrada palmariamente su inofi- 
ciosidad e insiegnificancia; y si el ánimo del infrascripto 
no se hallara bien premunido con el convencimiento Ínti- 
mo de que entre d H. €. G. y el P. E. reinan felizmen- 
te la mejor armonía y la consonancia más perfecta en la 
marcha política, le costaría ciertamente mucho trabajo 
disuadirse de que en la redacción de aquel proyecto no 
han concurrido miras innobles ni designios perniciosos. 
— Bi, señores; miras innobles porque vender por gracia 
aquello que se tiene por naturaleza del oficio, es negar 
un atributo predicamental; y esto irroga necesariamente 
un insulto alevoso al agraciado presunto, cuya injuria 
reclama el orden y exige el buen sentido común, de la 
delicadeza de los señores R. R., que sed reparado consul- 
tando el menoscabo de su dignidad. También, designios 
Perniciosos, porque dicha Ley es nociva no solo al Gobier- 
no, sino a la Provincia toda que preside; ella liga las ma- 
nos del Capitán General para no poder emprender con buen 
suceso ningún movimiento militar sobre el enemigo, lo 
sujeta a permanecer en la frontera con todo el ejército, 
en la más completa inacción; a limitarse a poner sola- 
mente ingentes caudales en su conservación, que arrui- 
nará las fortunas de todos los propietarios prestamistas ; 
y finalmente, la misma inacción producirá en las tropas 
el tedio, éste el descontento, luego la desmoralización to- 
tal del Ejército que envolverá al país en el desorden y 
lo entregará a la funesta anarquía. — Si al Gobierno de 
Entre Rios se hubiera consultado la redacción de aquel 
proyecto de ley, acaso le sería difícil hacer una combina- 
ción de ideas más amoldadas a sus designios siniestros, 
gue las que la falta de reflexión previsora ha hecho cons 
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sebir a los señores diputados con la mejor buena fe y la 
más noble intención. Parece que al dictar la ley no se ha 
tenido en vista otra cosa sinó favorecer las intenciones 
aleves del enemigo; porque este desde su promulgación 
reconoció en ella una barrera impenetrable, que lo pre- 
serva de poder ser molestado por las huestes correntinas, 
quedando él expédito para acometerlas a salvo y sobre 
seguro, cuando considere haber llegado la ocasión de eje- 
cutar sus planes desastrosos, que será después de haber 
conseguido todas las ventajas que le hubieren proporcio- 
nado las maquinaciones y cábalas infames, que su cobar- 
día y desmedida ambición saben poner en juego; repo- 
sando en la satisfacción de que el Capitán General por 
graves que sean los males que se fluyen sobre la Provin- 
cia, no podrá con sus fuerzas avanzar un paso más allá 
de la línea de su frontera para internarse en el territo- 
rio limítrofe a segar aquel manantial pernicioso, y a ha- 
cer desaparecer de una vez la causa que los produce. — 
El infrascripto no puede figurarse que los S. 5. R. R. 
crean por un momento que el objeto que tuvo en vista el 
P El al dirigir su nota de Y de Diciembre último, a la 
H. 5. P., no hubiese llevado otra tendencia que recabar 
una investidura de una facultad tal, cual sin necesidad se 
le ha autorizado con ella, pués que en aquella se advier- 
te el anuncio de haberse puesto en guardia, y librado 
las Órdenes competentes para reunir parte del Ejército 
en la frontera hasta el número de cuatro mil soldados, y 
iomar las posiciones más ventajosas y análogas para 
frustrar cualquiera tentativa contraria a la seguridad de 


la. provincia, p tiendo no colgar las armas que iba 
a enmpunar he y ase- 
chanzas de moë que ran contra su tranqui- 


dad: ni el fin de la H. S. P. al determinarse a sancio- 
nar la convocatoria del C, G. pudo haber limitado su in- 
tención a un resultado tan extravagante, que solo una fa- 
talidad desconocida pudo haberlo producido. Debieron pues 
los 5. 5. R. R. no cerrar los ojos para excusarse a desco- 
nocer la verdadera necesidad bastantemente indicada en la 
precitada nota, sobre que al P. E. se autorizáse en caso 
necesario para poder conducir las fuerzas de la Provincia 
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al territorio limítrofe, a escarmentar y perseguir al ene- 
migo Hasta sus mismas trincheras si fuese posible, o has- 
ta desarmarlo y reducirlo a un estado impotente de dañar 
y ser pel o. Y si para esto no fuera, ni tanipoco pa- 
ra proporcionarle los medios de movilidad en las circuns- 
term as de hallarse el Erario público con fondos imsufi- 
cie) es para superar les dificultades que se oponen a He- 
vars a cabo tan importan y necesaria empresa, ¿cuáles 
otras miras pudieron haberle sugerido lo ¿dea de ocurrir a 
la E Sala Fermarente a poner en su llustrado conocimien- 
Lo, los acontecimientos anóáWmeicos y cambios violentos de 
gobierno, scobre/enidos en la Provincia de Santa Fé, la 
misma adversión y animosidad que ha desplegado la más 
negra perfidia y alevosidad escandalosa del gobierno de 
Entre Ríos, para convulsionar y sojuzgar a esta Provin 
cia, como asu vez había hecho con aquella, y el aire hostil 
que La manifestado en toda su marcha desde más de cua- 
tro meses a esta parte. La razón, la justicia, el honor y 
dignidad del Gobierno y la seguridad de los más caros inte- 
roses de la Provincia conspiran únicamente a persuadir 
al infrascripto que no debe acomodarse con una sanción 
que; ofende a sus prerrogativas, que ataca la seguridad de 
la Provincia, y que degrada al mismo Congreso General 
dojando en problema el patriotismo de los ilustres miem- 
bros que lo componen. Para precaber pues el funesto cú- 
müle de males que ocasionaria la aquiescencia a dicha ley, 
Ea creido el infraseripto como uno de sus deberes pri” 
mordiales hacer una ligera reseña de algunos de ellos con 
el objeto de invitar el celo de los S. S. R. R. a su reconsi- 
deración; y espera muy confiadamente, de la prudencia 
que caracteriza a gu conducta pública que penetrado del 
conocinv ento de los inconvenientes contenidos en dicha 
Los, se apresuarán a modificarla, procediendo a una 
nueva redacción según les inspire la sabiduría de sus con- 
seies y dernancia imperiosamente el interés general. Dios 
Guerde a V. H. muchos años. — G. Berón de Asifuda. 
A los Honorables R. E. de la Provincia. 
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16-1-1839 El Congreso resuelve reconsiderar la ley 
del 11 de Enero. 
Reunido dl H. C. G., leida y aprobada el acta ante- 
rior, se leyó una nota del gobierno delegado, acompañando 
la Ley de 11 del corriente con pliego del Gobierno Propie- 
lavio en el cual hace observaciones a la citada Ley y pide 
sea reconsiderada, y después de una breve discusión se 
acordó la reconsideración de la precitada Ley y se nombró 
una comisión compuesta de tres individuos para ja redac- 
ción de un nuevo proyecto, cuya elección recayó por pluri- 
dad de sufragios en los Diputados D. José Vicente Cosslo, 
D. Manuel Antonio Ferré y D. Pedro Dionisio Cabral y Se 
5 la sesión. 
ai > a EN en Corrientes, Enero 18 de 1839. 
Angel Mariano Vedoya, Presidente -— Tendoro Gauna, Se- 
cretario. 


2211889 Ley reformando la de 11-1-39 que futse 
observada por el Poder Ejecutivo. 


Reunido el HL C. G. y aprobada el acta anterior se 
leyó el proyecto de ley redactado por la Comisión y se dió 
principio a su discusión, y después de varjos debates en 
sesión continuada se sancionaron los articujos siguien- 
tes: 

El H. C. G. en vista de lo espuesto por el P. E. en 
su nota fecha 7 de Diciembre último, en sesión de este 
día ha acordado y sancionado lo siguiente: 

Art. 1? — Queda suficientemente facultado e P. E. 
de la Provincia para que en la cuestión que ha sob¡8vteni- 
do con el Gobierno de la provincia de Entre Ríos obre se- 
gún lo halle por conveniente hasta la terminación. dando 
cuenta oportunamente a esta Sala antes o después, de to- 
das las ocurrencias sobrevenidas para su respectiva apro- 
bación, consultando siempre d honor, la integridad y la 
independencia de la Provincia. 

Art. 2 — La facultad acordada en el artículo prime- 
ro es también extensiva para hacer la paz Y la guelTa. 
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Art. 32 — El ejercicio del poder acordado en los dos 
anteriores artículos terminará con las circunstancias que 
lo motivaron. 

Art. “e — Be faculta igualmente al P. E. para que 
pueda negociar fuera de la provincia un empréstito de 
la cantidad de cincuenta mil pesos o dentro de ella, nom- 
brando en este caso una Comisión de ciudadanos de pro- 
bidad para que bajo un prudente evaluo de la fortuna que 
cada uno de los habitantes posea le imponga la cuota co- 
ra el pago respectivo, tanto del capital como del interés 
que tuviese por conveniente acordar. Y siendo avanza- 
da la hora se levantó la sesión. 

Sala de sesiones en Corrientes, Enero 22 de 1839, 
Angel Mariano Vedoya, Presidente — Teodoro Gauna, Se- 
cretario, 


TRATADO CON LA REPUBLICA DEL URUGUAY 


De alianza ofensiva y defensiva contra Don Juan 
Manuel de Rosas y sw gobierno, y paro hacer cesar el 
bloqueo francis respecto de la provincia de Corrientes. — 
Su ratificación, 


Convencidos por una dolorosa experiencia, de que la 
existencia de don Juan Manuel de Rosas en el cobierno de 
la provincia de Buenos Aires ha comprometido la Confe- 
deración Argentina en dos guerras extranjeras, ha desuni- 
do las provincias todas que la componen, ha fomentado los 
odios civiles y establecido una tiranía degradante y espan- 
tosa, cuya política, al paso que mantiene en perpetua in- 
quietud y desconfianza a los Estados limítrofes, impide la 
organización y tranquilidad definitiva de la República Ar- 
gentina; persuadidos de la urgente necesidad de contener 
las miras ambiciosas y despóticas con que aquel gobernan- 
te se ha abrogado una jurisdicción suprema en todas las 
provincias de la Confederación, e intenta tarabién ejercer- 
la en los demás Estados Soberanos, señaladamente en la 
República Oriental; obrando a más de las consideraciones 
generales, la muy especial para d Exmo. Señor General 
en Jefe de haker ejercido don Juan Manuel de Rosas re- 
petidos actos de hostilidad contra él, sus fuerzas y la Re- 
pública que se las confió y para el Exmo. gobierno de Co- 
rrientes, la de haber complicado contra el orden e inde- 
pendencia de la provincia de su mando, el mismo sistema 
de alevosía y traición con que derrocó dos gobiernos lega- 
les en le Provincia de Santa Fé. Escuchando los votos de 
la Nación Argentina solemne y repetidamente pronuncia- 
dos contra semejante sistema de tiranía y oprobio y las 
exigencias de las luces y de la civilización del Continente, 
que reclaman la definitiva abolición de una política tan 
contraria a su felicidad, como a las miras y objetos de la 
revolución americana. Movidos por estas y otras razones, 
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que oportunamente se desenvolverán, han resuelto remo- 
ver del mando de la Provincia de Buenos Aires, y de toda 
influencia en los regocios políticos de la Confederación 
Argentina, la persona de don Juan Manuel de Rosas y pa- 
ra ello determinaron formar una alianza ofensiva y defen 
siva contra él y su gobierno así como contra los que es- 
tán bajo su inmediata influencia y no adhirieran a esta 
alianza, como sin duda adherirán casi todas las de la Repú- 
blica Argentina. En consecuencia, procedieron ambas 
partes contratantes a nombrar sus respectivos comisa- 
rios al efecto; a saber: B. E. el señor General en Jete 
del Ejército constitucional, a su Secretario de Gobierno, 
Relaciones Exteriores y Hacienda don Santiago Vézquez 
y el Exmo. Gobierno de Corrientes, al señor Coronel de 
Ejército don Manuel Olazábal, acreditado, con este Y Sus 
otros objetos cerca de la persona de S. E. el Exmo, Ge- 
neral en Jefe en virtud de la comunicación oficial del 13 
del corriente, que ha presentado: cuyos comisarios, des- 
pués de examinar y aprobar sus respectivas credenciales, 
han convenido en celebrar la Converción que expresan los 
artículos siguientes: 1° — Se establece alianza ofensiva 
y defensiva entre la República Oriental del Uruguay y la 
Provincia de Corrientes, contra don Juan Manuel de Ro- 
sas y su gobierno; 2 — En ningún caso se entenderá for- 
mada esta alianza contra la Confederación Argentina, ni 
contra ninguna de sus provincias. Por el contrario las 
partes contratantes promoverán por cuantos medios es- 
tén a su alcance, el traer a las demás provincias a tomar 
parte en esta alianza y solicitarán la cooperación y ayuda 
de todos los argentinos. 32 — El Exmo. señor General en 
Jefe del Ejército Constitucional pordrá en campaña un 
ejército Oriental de dos mil hombres, a sus inmediatas ór- 
denes. armados, equipados y sostenidos por el Tesoro de la 
República y el Exmo. Gobernador de la Provincia de Co- 
rirentes pondrá igualmente en campaña Una fuerza co- 
rrentinsa de cuatro mii hombres armados, sostenidos y 
equipados por el Tesoro de Corrientes a las órdenes del 
Exmo. señor Gobernador don Genaro Berón de Astrada, 
A — De este ejército correntino, una división de observa- 
ción compuesta de mil hombres, quedará al mando inme- 
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diato de dicho Exmo, señor Gobernador sobre la frontera 
de Corrientes y el resto será destinado a obrar en compi- 
nación con el' Ejército Oriental a las órdenes del Exmo. 
señor General en Jefe de éste. 5 — Siendo el objeto de 
esta alianza, el que antes fué expresado; las partes contra- 
tantes conviene expresa y solemnemente en no disolverla 
ni hacer la paz con don Juan Manuel de Rosas por motivo 
ni pretexto alguno, bien sea reunidas O cada una de por así, 
hasta haber logrado en un todo el deseenso del mando de 
aquel, y su completa desaparición de los negocios políti- 
cos: Logrado que sea este objeto, las fuerzas Orientales 
y Correntinas se retirarán inmediatamente a sus respecti- 
vos territorios, evacuando la primera todo el de la Repú- 
blica Argentina, y las segundas el de las provincias que 
hubiesen pisado, cireunseribiéndose a la de Corrientes. 
7 — 8. E. el señor General en Jefe queda de común 
acuerdo autorizado para negociar con S. M. el Rey de los 
Franceses, la tesación del bloqueo para la provincia de 
Corrientes y el libre paso de su bandera cuando no toque 
en otros puertos bloqueados. 8: — Esta Convención per- 
manecerá secreta hasta que se publique el manifiesto de 
declaración de guerra que hará 5. E. el señor General en 
Jete, en cuya ocasión hará simultáneamente el suyo el Ex- 
mo gobierno de Corrientes, y en ambos se hará manifies- 
ta esta alianza. 9% — La presente Convención será ratifi- 
cada por el Exmo señor General en Jefe en la Capital de 
Montevideo, inmediatamente después de firmada, y por 
el Exmo. gobierno de Corrientes en el lugar de su residen- 
cia, a la mayor brevedad posible, y no permitiendo los su- 
cesos el tiempo necesario para canjear las ratificaciones, 
empezará a tener objeto con la simple notificación de ha- 
ber recibido la del gobierno de Corrientes, En fé de lo cual, 
nosotros los abajo firmados, Comisarios de 8. E. el Ge- 
nerd en Jefe del Ejército y del Exmo. Gobierno de Co- 
rrientes, firmamos la presente con nuestros puños y le 
hicimos poner el sello de que usamos, en la ciudad de Mon- 
tevideo, Capital de la Repúblic; Oriental del Uruguay, a 
los ircinva y días del mes de Diciombre de mil ochocientos 
treinta y ocho. (L. 5.) — Santiago Vázquez — Manuel 
Olazabal. 
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Fructuoso Rivera, Brigadier General del Estado y Ge- 
neral en Jefe del Ejército Constitucional. — Vista y exa- 
minsda detenidamente lo Convención que antecede, y en 
uso del Supremo Poder que ejerce la acepta, confirma y 
ratifica prometiéndose y oblirándose a nombre de la Re- 
pública Oriental del Uruguay a observar y cumplir fiel 
e inviolablemente todo lo contenido y estipulado en todos 
y cada uno de los artículos de la mencioneda convención, 
sin permitir que en manera alguna se conlravenga a lo 
estipulado en ella. En fé de lo cual, firma con su mano 
el presente instrumento de retificación, autorizado según 
corresponde, y con el gran sello de la República. En la ca- 
sa de Gobierno de la Capital de Montevideo a los dos días 
del mes de Enero de mil ochocientos treinta y nueve. (5. 
L.) — Fructuoso Rivera. — Enrique Martínez. 


Genaro Berón de Astrada, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de la Provincia de Corrientes y en Jefe de su ejér- 
cito de operaciones, plenamente autorizado por el honora- 
ble Congreso General de ella. Vista y reconocida deteni- 
damente la Convención que antecede, y en uso de las fa- 
cultades que me dá el honorable Congreso, le acepta, con- 
firma, ratifica, comprometiéndome a nombre de la Fro- 
vincia, que presido a todo lo contenido y estipulado en to- 
dos los artículos de la mencionada convención con el pe- 
queño adimento observado al art. 4e que se expresa en la 
nota que se acompaña a la presente certificación. sin per- 
mitir que en manera alguna se contravenga lo estipulado 
en ella. En fé de lo cual firmo con mi mano el presente do- 
cumento de ratificación autorizado por mi Secretario Ge- 
neral en campaña y refrendado con el sello de la provin- 
cia, en el Cuartel General de Abalos, a dos de febrero de 
mil ochocientos treinta y nueve. (L. S.) — Genaro Be. 
rón de Astrada. — Juan M. Arriola. 


Año 30 de la Libertad y 24 de la Independencia Ge- 
naro Berón de Astrada, Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Corrientes y en Jefe de su Ejército de Ob- 
servación, plenamente autorizado, por el Honorable Con- 
greso de ella, Habiendo sido necesaria la variación del art, 
de de la Convención de 31 de Diciembre último, y conveni- 
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do a su redacción del modo siguiente: “Art. 4% De este 
a A: Correntino, una división de observación compues- 

a de mil hombres, quedará al mando inmediato de dicho 
ph señor Gobernador sobre la frontera de Corrientes, 
o de quien el determinare, el encuentra por conveniente 
marchar a la cabeza del mencionado Ejército, al cual se- 
rá destinado a obrar en combinación con el Ejército Orien- 
tal a las órdenes del Exmo. señor General en Jefe de es- 
te”. Lo acepta, confirma y ratifica con toda la fuerza que 


Yo está la citada Convención. En fé de lo cual lo firma con 
su mano, autorizado por mi Secretario General en cam- 


paña y refrendado con el sello de la Provincia, en el Cuar- 
tel General de Abalos, a dos de febrero de 1839. (L. S.) 
— Genaro Berón de Astrada. — Juan M., Arriola. 

Fructuoso Rivera, General en Jefe del Ejército Cons- 
titucional de la República Oriental del Uruguay. Habién- 
dose hecho una variación por el Exmo. señor Gobernador 
y Capitán General de la Provincia de Corrientes, don Ge- 
naro Berón de Astrada al art. 4 de la Convención de 31 
de Diciembre del año ppdo. en la forma siguiente, “Art 
& De este Ejército Correntino, una división de observa- 
ción compuesta de mil hombres, quedará al mando inme- 
diato de dicho Exmo, señor Gobernador sobre la fronte- 
ra de Corrientes, o de quien él determinare si encuentra 
por conveniente marchar a la cabeza del mencionado 
Ejército el cual será destinado a obrar en combinación 
con el Ejército Oriental a las órdenes del Exmo. señor Ge- 
neral en Jefe de éste”. El General en Jefe del Ejército 
Constitucional, lo acepta y ratifica con la misma fuerza y 
valor que lo está la precitada Convención. En Té de lo cual 
lo firmo de mi puño y letra, autorizado por mi Secretario 
General en campaña y refrendado con el sello del Ejér- 
cito. en el Cuartel General del Durazno, a 24 de Febrero 
de 1839. (L. 8.) — Fructuoso Rivera. — Enrique Mar- 
tineg. 


2-11-1889 El Congreso Permanente se declara en re- 
CEBO. 
Exmo- Señor : 


La Honorable Sala Permanente en sesión de este día 
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ha acordado ponerse en receso con arreglo al Art, Y sec- 
ción 5 de la Carta, y babiéndolo efectuado le trasmito a 
noticia de V. E. Con este motivo el Presidente que suseri- 
be tiene el gusto de saludar a V. E. de orden de la Ho- 
norable Sala con su más alto aprecio. 


Sala de Corrientes, Marzo 2 de 1839. 


6-111-1839 — Deereto separando a Corrientes de la po- 
lítica de Rosas y declarando que los franceses serán trata- 
dos en la provincia como subditos de la nación más favore- 
cido. 


¡Viva la Federación Argentina! — Año 30 de la li- 
bertad y M de la independencia. $ 


El Gobernador y Capitán general de la provincia de 
Corrientes: considerando que desde la convención de alian- 
za ofensiva y defensiva celebrada el 31 de Diciembre pró- 
ximo pasado por los Exmos. gobiernos de la República 
Oriental y de Corrientes, queda desde entonces desligada 
esta provincia de la política e influencia ominosa del Go- 
bernador de Buenos Aires D. Juan Manuel de Rosas y 
su gobierno; y en este caso siendo un deber suyo hacer co- 
nocer a los súbditos de su Magestad el Rey de los France- 
ses la decisión de la provincia contra la marcha de aquel 
tirano, en uso de las facultades que le confiere la ley de 
22 de Euero último, tiene a bien acordar y decreta. 


Art. b — Queda revocada la aprobación dada a la 
conducta del Gobernador de Buenos Aires referente al 
sostenimiento tenaz de la cuestión que atrajo sobre todo 
el litoral de la República Argentina el bloqueo riguroso de 
la Escuadra Francesa, y separada la provincia de la poli- 
tica seguida, por aquel gobierno relativamente a la Fran- 
cla. 


2» — Los súbditos de su Magestad el Rey de los Fran- 
coses serán tratados en el territorio de la provincia, según 
lo han sido antes de ahora, en igualdad eomo los de la na- 
ción más favorecida hasta la conclusión de un tratado en- 
tre la Francia y la República Argentina. 


e 
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% —— Publíquese, imprímase y dése al registro ofi- 
cial. 
Cuartel general en el Chañar, Marzo 6 de 1839, 
GENARO BERON DE ASTRADA 
Pedro Díaz Colodrero. 


13-111-1839 — El gobierno delegado solicita se prue- 
de el perdon que prometió a los desertores del ejército. 


Corrientes, Marzo 13 de 1839. 


Diferentes Comandantes de los Departamentos de la 
Provincia, se han dirijido al infraseripto manifestando 
se hallaban rodeados de temores y peligros a consecuen- 
cia del crecido número de desertores, ya de las propias mi- 
licias como de otros escuadrones que se hallaban divagan- 
do por sus respectivos territorios y cuyo número se au- 
mentaba progresivamente, solicitándose les diera alguna 
orden o instrucción para manejarse en las críticas cir- 
eunstancias que los rodeaban, en razón de qUe la fuerza 
de que podían disponer para -perseguirlos era sumamente 
inferior en cantidad, calidad y armamento. El infrascrip- 
to se ha penetrado de los graves inconvenientes que trae 
ría, el redueir con violencia a unos hombres que han aban- 
donado sus banderas y dado una muestra terminante de 
su poco patriotismo y por lo mismo ha adoptado el tem. 
peramento de ordenar a aquellos Jefes, hagan uso de to- 
das las medidas conciliadoras que crean necesarias para 
atraer a los desertores al cumplimiento de las obligacio- 
nes que les competen, como ciudadanos e hijos de la Pro- 
vincia, ofreciéndoles que serán indultados por esta vez 
siempre que reuniéndoge en el punto que dichos Jefes les 
señalen, queden prontos a horrar con su conducta ulte- 
rior el feo ejemplo que han dejado en el ejército. 

El infrascripto se halla persuadido de que S. E. no 
puede desconocer lo grave que ha venido a hacerse el ne- 
rocio que consultaron los Jefes de los Departamentos, por 
“a creunstancia de hallarse sin fuerzas ni armamento bas- 
tante para usar de medida, de rigor; y en la precisa ne- 
cesidad de adoptar un temperamento que aleje los males 
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a que aquellos pueden precipitarse, sí se les persigue, no 
ha trepidado en tomar sobre sí la responsabilidad de re- 
cabar de S. E. un indulto que vuelva al seno de la Patria 
a esa multitud que en un momento de error ha abandona- 
do sus banderas, y como está cierto que providencias de 
esta naturaleza se hallan en consonancia con los senti- 
mientos personales de 8. E. y con las urgencias del País, 
ha empeñado su palabra hajo la firme persuación de que 
S. E. aprobará el perdón ofrecido y adoptará una resolu- 
ción general que llame a sue Escuadrones a esa multitud 
que en el día puede originar males de trascendencia, si 
se les permite la vida vagabunda e insubordinada a que 
se han abandonado. El infrascripto pues ruega a S. E. 
por el indulto de estos hombres, en cuyo beneficio ha em- 
peñado su honor y palabra, como único medio de que ha 
creido conveniente valerse para atender la seguridad de 
las familias y volverlos a ellos mismos a los sentimientos 
patrióticos de que se han desearriado. 


Dios guarde a V. E. muchos años. 


Al Exmo, señor Gobernador y Capitán General Pro- 
pietario de la Provincia, 


2-1V-1839 — El Gobernador comunica al Congreso la 
derrota de Pago Largo, 


Corrientes, Abril 2 de 1839. — Son las tres de la ma- 
drugada, que el infrascripto ha sido sorprendido eon el 
Parte que se acompaña del Comandante Militar de San 
Roque. Las noticias infaustas que él contiene; las conse- 
cuencias aún más funestas que por ella van a pesar so- 
bre la Provincia; y la necesidad urgente de buscar los me- 
dios de alejar los peligros que nos rodearían en tal Caso, 
no permiten al infrascripto reservar un solo momento, un 
acontecimiento de tanta influencia, ni esperar otros datos, 
Por no robar el tiempo a unos momentos que son preciosos 
en las circunstancias. Cualesquiera otra novedad que oeu- 
rra es del deber del infrascripto trasmitirla a V. H. pa- 
ra su conocimiento y pronta resolución. — Dios guarde 
V. H. muchos años. Al Honorable R. R. de la Previxels, 


— 30 — 


2-1V-1839 — El Gobernador avisa al Congreso haber 
recibido parte del Mayor General Olazabal sobre Pago Lar- 
go. 
En este momento acaba el infrascripto de recibir par- 

l cel Mayor General del Ejército, Coronel D, Ma- 
puel Olezabsl avisando, desde la Villa de San Roque, el 31 
del próximo Marzo a las tres de la tarde había sido com- 
pistaraente dispersa nuestra fuerza por los enemigos, en 
el Pago Largo, quedando en poder de estos el parque, s- 
tillería, caballadas y los demás elementos que allí se ha- 
laban reunidos para atender a nuestra defensa. Partici- 
pa también, que según todos los informes que he podido 
adquirir de los usares que servian de guardia al capitán 
gonere), este ha fallecido desgraciadamente è consecuen- 
cia de una rodado que dió en su fuga, y en la que no pude 
absolutamente ser gocorrido, Grande es sefiores R. R. la 
desgrecia que os anuncio, pero més grande debe ser aún 
el heroismo con que debemos hacer frente a los peligros. 
Todsbía quedan recursos que una mano hábil puede dispo- 
ner si aprovechando los momentos urgentes en que Nos er- 
contramos confióis la salvación del País a la sabiduría y 
2 la cxperiencia. El infrascripto pues espera que infor- 
mado de un acontecimiento tan importante ocurri¥is con 
toda exigencia a remediar los males que pesan ya sobre 
la Provincia en circunstancia que los momentos son pre- 
ciosos. El infrascripto roleado del más profundo genti- 
miento saluda a V. H. con su más distinguida considera- 
ción. 

Dios guarde a V. H. muchos años. Corrientes, Abril 
2 de 1839. 

A la Honorable R. R. de la Provincia. 


2-1V-1839 — Sesión del Congreso a raiz de los partes 
sobre Pago Largo. 


Ecunido el H. C. G. y aprobada el acta anterior se 
leyó una nota del Gobierno Delegado acompañando otra 
del Comandante Militar de San Roque, en la que avisa 
que por diez hombres que han llegado del Ejército a aque- 
da Villa sabía que las fuerzas de la Provincia han sido de- 
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rrotadas y muerto el General en Jefe, por el Ejército En- 
trerriano, y a consecuencia de este aviso acordó la Sala 
se le contestese el Delegado en los términos que aparece 
en el Libro de oficios y que se conservase el Congreso en 
sesión permanente por Lodo dl día hasta obtener otros avi- 
gos para deliberar lo conveniente al País. 

Acto contínuo se recibió otra nota del mismo delega- 
do avisando haber recibido otro nuevo paste del Mayor 
General del Ejército, Coronel D. Manuel Olesabal desde 
San Roque, ratificando la noticia anterior y habiéndose 
tomado en consideración este asunto se acordó y sancio- 
nó por unanimidad de sufragios la Ley siguiente: 


2.14-1839 — El Congreso resuelve nombrar un gə- 
bernador provisorio y dispone que el gobernador delegado 
lo cite vara el juramento. 


Exmo Señor: 


A consecuencia del fallecimiento del Exmo. Señor 
Gobernador y Capitán General de la Provincia, Don Ge- 
naro B. de Astrada, según los paltes oficiales de esta fe 
cha, el Honorable Cuerpo Permanente en sesión de este 
dia ha acordado y sancionado la Ley que se ie adjunta pa- 
ra su publicación, debiendo V. E. prevenir al electo Go- 
bernador provisorio se apersone en la Sala de Represen- 
tantes a prestar el juramento de ley a las cuatro Y media 
de esta tarde. Lo que el Presidente qUe subseribe pore al 
conocimiento de V. E. de orden de la HonoYable Saja, sa- 
iudándolo muy atentamente 

Sala de Corrientes, Abril 2 de 1839. 

Sr. Gobernador de la Provincia. 


2-1V4-1839 — El Congreso acusa recibo del parte de 
Pago Largo, dispone que d Gobernador torne medidas pa- 
yu comservar el orden y la seguridad — y que Jo informe 
de las noticies que vayan Uegundo. 


Exmo Señor: 


El Honorable Congreso General de la Proyincia, “e 
ha informado de la nota de V. E. de esta fecha y del par- 
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te funesto dade con fecha de ayer por el Comandante Mi- 
litar de San Roque; y en su consecuencia ha acordado que 
V. E. ponga con oportunidad a conocimiento de la Ho- 
rorable Sala todos los partes que sucesivamente obtuviera 
restivos al funesto incidente que acaba de avisar, adop- 
tando al mismo tiempo todas las medidas que le € fte su 
prudencia anílogas a conservar el orden y seguri RA de 
la Provincia. Y el Presidente que subseribe devuelve a 
Y. E. por orden de la Honorable Sala el parte original del 
Comandante de San Roque, y lo saluda atentamente. 

fala de Corrientes, Abril 2 de 1839, 

Sr. Gobernador de la Provincia. 


9-17-1339 — Cileción a los Diputados ausentes, 


A consecuencia de haber sido derrotado nuestro Ejtr- 
cito y fallecido el Gobernador y Capitán General de la 
Provincia ha procedido la H. R. ha elegir al infraserip- 
to en calidad de Gobernador provisorio disponiendo sean 
citados los señores R. R. que integran la Sala General 
para proceder a los efectos que demancan catas críticas 
cireunstancias. El que Tirma pues en cumplimiento de la 
antedicha resolución previene a V. que a los tantos días 
de recibido éste, se apersone a esta Capitel a formar la 
reunión indiesda. 

Abril 3 de 1839. — PEDRO FERRE. 

A los señores R. R. Ant? Mantilla, D. Rafael Cojo- 
drero, D. Francisco Meabe, D. Joaquin Madariaga. 


9-IV -1889 — Ley derogando la de nacionalización de 
los bugues extranjeros, cnulando los paciós que Corrien- 
tes tuviese con la Bande. Oriental, y designando una co- 
misión pora tratar con el Gobernador de Entre Rios. 


Eeunido el H. C. C. se leyó una nota del Gobierno 
Provisorio acompañando otra del Excelentísimo Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia de Entre Rios 
y Jefe del Ejército Entrerriano, dirijida desde su Cuartel 
General de Curuzú Cuatáá, en la cual pide se nombre un 
Gobernador Interino gue por su adhesión a la causa na- 


elonal de la Federación merezca la confianza de los Go- 
biernos de la Confederación Argentina, que se derogue y 
anule el Pacto de Alianza que el finado Gobernador D. 
Cenaro Berón de Astrada había celebrado con el Jefe dol 
Estado Oriental, así corno también todos los actos que 
tengan tendencia con este Paeto y el Decreto en que se 
declaran como nacionales los Buques Extranjeros, y que 
se nombre una Comisión que a la mayor brevedad se diri- 
ia y se ponga a su presencia a acordar con él demas ecer- 
ca; habiéndose ocupado la Sala de este asunto, en sosión 
permanente de este día acordó y sancionó lo siguiente: 
Frimeramente que en la parte del nombramiento del Go- 
bernador Provisorio la Sala obrando constitucionalmente 
noticiosa del resultado que tuvo la persona: del propiota- 
rio D. Genaro Berón de Astrada procedió a nombrar al 
que lo babia de suceder, cuya elección recayó por unani- 
midad de sufragios en la persona del Brigadier Genoral 
D. Pedro Ferré constante del acta a este respecto y ac- 
tualmente se halla en el ejercicio de su Ministerio, de to- 
do lo que en el día debe estar noticiado el señor General 
Echagiie por haber despachado a su presencia un comisio- 
nado. — Acto continuo se tomó en consideración la Ley 
que nacionaliza a los Buques Extranjeros durante el blo- 
queo y despues de Una breve discusión s resolvió derogar 
y se derogó. En seguida como que en la Sala no obraba 
documento alguno ni noticia de los Pactos que se hubie- 
sen celebrados entre el finado Gobierno y el de la Banda 
Oriental se precedió a averiguar del Gobierno sl en su 
despacho obraban fales antecedentes y diese cuenta cua- 
lez fueran a fin de tomar conocimiento y resolver con me- 
jorsacierto en la materia, mas habiendo contestado que no 
había documento alguno oficialmente, la Sala en vista de 
ello resolvió que cualesquiera pacilo celebrado por el Go- 
bierno sin facultad para ello a este respecto quedaba nu- 
lo y de ningún valer ni fuerza; ultimamente se ocupó la 
Sala en la forma que debía expedirse para nombrar la 
Comisión que debía destinarse y sancionó se nonbraran 
dos ciudadanos de probidad quienes reanidos con el en- 
viado del Gobierno, el Coronel de Hjército D. José Anto- 
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nio Romero, se dirijiesen a ejercer su misión, de cuyo at- 
to resultaron electos D. Teodoro Gauna y D. Juan Balta- 
zar Acosta a quienes en el acto se les mandó despachar 
los correspondientes diplomas por el P. E, con eargo de 
marchar a la brevedad posible; y del resultado de su mi- 
sión dar cuenta oportunamente a ks Sala. —- En seguida 
se acordó nombrar del seno de la Sala una Comisión para 
que redactase la contestación que se debe dirijir al señor 
General D. Pascual Echagie, cuya elección recayó en 108 
señores Diputados Don Isidoro Cossio, y Gregorio Arau- 
jo. — En este estado concluidos todos los actos corres- 
pondientes a la nota del General de Entre Rios, se levan- 
tó la sesión. 
Angel Mariano Vedoya Teodoro Gauna 
Presidente Secretario 


9-IV-1339 — El Congreso de Corrientes expresa su 
acatamiento al General EDeohagite. 


Exmo. Señor: 

La Representación General de la Provincia hoy se 
ha impuesto de la nota de V. E. itada en su Cuartel Ge- 
neral el día 5 del presente mes, y hoy mismo por unani- 
midad de sufragios ha resuelto que se le diga en contes- 
tación a V. E. que la Sala General estaba muy penetrada 
de los sentimientos que manifiesta en la precitada coru- 
nicación con relación a la República. — Pero, que por 
una fatalidad deplorable, por un error en la elección fi- 
nesta de un Magistrado que ha cubierto de tuto y aprobio 
la Provincia, hoy vé eclipsada tanta gloria como había ad- 
quirido participando siempre de los mismos peligros que 
han corrido los pueblos argentinos. La Provincia Federal 
por excelencia; el pueblo amigo de las instituciónes que 
garantizarán nuestra libertad eivil; el que no se arredró 
en los mayores conflictos de la Patria, cuando el genio fa- 
tal de la ambición levantaba la lea de la diseordia con 
cue los unitarios intentaban poner en combustión la tie- 
rra clasica del patriotismo; hoy está en el dol0roso caso 
de tener que vindícarse! 
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Un hijo ingrato de la Provincia, formó un ejírcito 
euyas armas asestó primero al seno de la Representación 
Provincial, y después las convirtió contra la misma cau- 
sa que había jurado defender; si Exmo. señor, el Gober- 
nader de la Provincia Don Genaro Berón de Astrada ya 
no e a sinó un General sublevado. El solo seducido por 
una ambición desenfrenada, entró en relaciones con cl 
anarquista Rivera; la Sala no tubo el menor aviso de una 
alianza que rompiendo todes los lazos sociales venía a 
consumar la degradación de la Provincia; a ponerla bajo 
la férula del extranjero, y a dar este escíndalo precisa- 
mente en los momentos que la Nación hace los más gle- 
riosos esfuerzos en defensa de su honor y sus derechos. 

El pueblo, el Ejército, V. E. mismo conoce las difi- 
enltades que tocaba el finado Gobernador para llevar 
adelente su plan inícuo, la deserción de las tropas, la re- 
sistencia pronunciada por ellas mismas para ir a invadir 
el territorio de V. E, y más que todo el resultado final, 
eran presagios muy elocuentes. No era la desmoralize.ción 
la que hacía desertar nuestros soldados, por que cuantas 
veces les ha llamado el país en defensa de la santa causa 
de la federación, otras tantas han permanecido firmes en 
los puntos designados sin advertirse deserción alguna; no 
era el temor quien les impedía marchar al territorio 
amigo del Entre Rios, por que cuando fué preciso cortar 
de raíz los males que iban a causar los unitarios cuando 
lo invadieron, marcharon con entusiasmo, y dieron gran- 
des pruebas de orden y patriotismo. Ya ye V. E. practica- 
mente que la Provincia solo ha sido infortumada, por que 
de ningún modo se prestaba gustosa a las miras sinies- 
tras del tirano que la dominaba, debiendo ser muy sensi- 
ble a V. E. como lo es a la Sala, el que los Oficiales que 
mordieron la tierra en el campo de batalla abrigaban en 
sus pechos los sentimientos de Y. E. 

Ahora pues que el Congreso General se halla libre 
de acechanzas, y bajo la egida de V. E. no tiene embara- 
zo de pronunciarse con libertad y franqueza. El nombra- 
miento de Gobernador provisorio habla recaido ya en la 
persona del decidido federal Brigadier Don Pedro Ferré; 
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como el Congreso General no tubo parte, Y mi aun siquie- 
ra sabe oficialmente el pacto de alianza con el anarquista 
Rivera, ha resuelto anular como ha anulado en la misma 
sesión todos los pactos y acuerdos q'e celepró el finado 
Perón con el caudillo que habiéndose puesto fuera de ja 
Nación, se había colocado fuera de su casa, y de sus de- 
rechos, para hostilizarlos hiriendo morta¡mente todos Jos 
intereses esenciales de la revolución proclamada en Mayo 
de 1810, y sostenida con tanta gloria y denyedo en medio 
de los acontecimientos azarosos Que se han presentado aL 
ternativamente, y si no fuera el vivo sentimiento con que 
en estos momentos recuerda la depresión humillante, eon 
que la sala fué privada de su principal atribución, y de 
a influencia en les instituciones que el consenso general le 
ha dado siempre para reguler la opinión pública dándo. 
le la dirección proficua en todos los momentos que han 
podido presentar los acontecimientos de la reyopición, 
hoy Exmo. Señor la Sala habría preferido callas su his 
ruenza, y su bochorno antes que poner en Manos de Y, E. 
d documento mas auténtico con que el infelíz Berón hizo 
humillar al último punto el influjo y la autoridad de un 
cuerpo que es la única fuente de todos los poderes bajo el 
sistema sacrosanto de la federación. 


La Sala General se hace un honor en Manifestar a 
V. E. que está resuelte a uniformar Como siempre uni- 
formó sus sentimientos con los de la Nación, y con este 
objeto ha nombrado una Comisión cerca de V. E. com, 
puesta de los señores Don J osé Antonio Romero, pon Ma- 
nuel Serapio Mantilla y Don Baltasar Acosta facultada 
competentemente para que se entienda con y. E., y ela 
le explicará ciertos pormenores que la premura del tiem_ 
po no le permite traerlos a referencia: ella pondrá siima- 
nos de V. E. documento auténtico a cuya vista es impo- 
sible que V. E. no advierta la exactitud del cuadro que Je 
presenta, la relación en la que los individuos de la Sala m 
hacen más que que retratar sus conflictos pasados, y sus 
mas puros sentimientos: ellos unidos al sistema procja- 
mado para la Nación Argentina no han podido desconocer 
la fuerza de los vínculos que ligaban sus personas y sus 
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intereses a la suerte de ella, y este convencimiento públi- 
co es en el día el testimonio más irrecusable que manifies- 


ta que solo bajo el peso de la frerza ha podido la Sels ca- 


llar a la vista de un acontecimiento de aprobío y escánda- 
lo. 

La Provincia de Corrientes aislada en si misma ¿Da 
podido separarse del cuerpo de la Nación poniéndose þa- 
jo la falsa influencia de un poder extranjero cuyos ints- 
reses son inconciliables con loz que proclamó la noble y 
esforzada Buenos Aires? Reunis en si sela los inmensos 
elementos que se necesitaban para sostenerse contra la opi- 
nión interior del continente, despues que se había derra- 
mado tanta luz en los escritos en que el supremo Gobier- 
no de Buenos Aires nada dejó que apetecer para que que- 
dase conocida la usurpación escandalosa que intentaban 
cubriendo este golpe mortal con falsos pretextos, y per 
intereses puramente personales? 


La Sala no teme a V. E, juez en la resolución de ta- 
les problemas, por que es imposible que V. E. no conorta 
interior e irrisistiblemente la noble y franca manifesta- 
ción, que hoy tiene el honor de protestar nuevamente de 
su opinión, y de sus verdaderos intereses. 

Por lo demas el Congreso tiene hoy un nuevo título 
pare congratularse con las nuevas de la derrota del tira- 
no Santacruz, en Yungay; con la libertad del Perú y Bo- 
livia y con la slanza de ambas repúblicas con la nuestra. 
Lamenta solo el desgraciado espectáculo ore presente es- 
ta Provincia, víctima de las aspiraciones innobles, y de 
la acogida que tubieron en la opinión de hombres ingis- 
nificantes de los que acaso V. E. no dejarí de tener algún 
conocimiento, y protesta gon tedo el entusiasmo que es 
capaz de inspirar la Patria que se unirá su voluntad a la 
de toda la República; que sostendrá su libertad, y no vio- 


lará los votos que tantas veces hizo de perecer primero 


cue permitir al extroniero el bárbaro gtentado de srre- 
Eetarnos una libertad cue nos hay Costado torrentes de 
sangre y de heroismo y sublimes sacrificios. 

Todo lo que el infranseripto Presidente de orden del 
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Honorable Congreso General pone al conocimiento de V. 
E.„ saludándolo con su alto y distinguido aprecio. 

Sala de Corrientes, Abril 9 de 1889. 

Al Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Entre Ríos, General en Jefe del Ejército En- 
trerriano, sostenedor de la Independencia Argentina. 


10-1V-1889 — El Congreso envía al P. E. su respues- 
to al General Echagíe en sobre cerrado. 


Ffixmo. Señor: 


El infranscripto Presidente, de orden del Honorable 
Congreso General, incluye a V. E, el pliego cerrado y 
sellado, que contiene la contestación a la nota del Exmo. 
Señor Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Entre Rios, para que se sirva dirigirlo a su título, del 
medo que estime más conveniente. 

Sala de Corrientes, Abril 10 de 1839. 

Al Señor Gobernador de la Provincia. 

19-V-1839 — El Congreso de Corrientes significa al 
General Echagúe su aceptación de las cidusuias impuestas 
y la separación de Ramirez de la comisión de reunir fuer- 
zo, que le confíiara el P. E. 


Exmo. Señor: 


La Honorable Representación de la Provincia, ha re- 
cibido ha pocos momentos, la respetable nota de V. E., 
fecha 13 de este mes. Ella se ha impuesto, con el más pro- 
fundo sentimiento de los motivos que ha tenido presente 
S. E. para dirigirla, y con tanta más razón cuanto cree 
que por su parte no ha habido el menor retraso en el cura- 
plimiento de sus deberes, ni en llenar todos los que con- 
trituyeran al restablecimiento de la armonía y buena in- 
telirencia en que se hallaba esta Provincia con las demás 
de la Confederación Argentina, antes del fatal extravío 
del ex Berón de Astrada. 
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si Y. E. trae a consideración que el 26 del ppdo,, tu- 
yo esta Corporación el primer conocimiento de la conven- 
ción celebrada por sus comisionados: que el artículo más 
exigente como más difícil de cumplir en las circunstan- 
cias, era la recaudación de los 30.000 pesos a lo cual fué 
necesario dirigir toda la atención por el plazo dado que 
traía: que llenada esta sola exigencia en los términos que 
el Gobierno provisorio ha debido informar a V. E., $e 
procedió inmediatamente el 8 de este mes a la elección y 
nombramiento del propietario, teniendo en ello a la vig- 
ta las cualidades gue exige V. E, y las necesidades tam- 
bién del país, es fácil que V. E. se persuada de que por 
parte de esta Corporación, todos sus procedimientos han 
sido simultáneamente dirigidos a inspirar a V. T., aque- 
lla confianza que merece del pueblo correntino por sus 
servicios a la causa Nacional, y por su sincera adhesión 
al sistema de federación por el que se pronunció solemne- 
mente el año 26, y que motivó la oposición y resistencia que 
por todas partes se presentaron a la administración fatal 
de Berón desde que fueron trasglucidos sus perfidos e in- 
sidiosos manejos; y esta verdad que S. E, ha conocido 
prácticamente sirve de garantía sobre los sentimientos 
del pueblo de Corrientes y de su representación, para u®i- 
formarse a los demás de la confederación en todo aque- 
llo que tenga relación con el honor, gloria y prosperidad 
de la República. 

Allanados como están los artículos de l Convención 
que han debido cumplirse hasta la fecha, se persuade es- 
ta Corporación que S. E. Verá en todo ello el carácter de 
la buena fé con que sin reparar en medios y sacrificios 
se ha dado cumplimiento a lo estipulado y desde entonces, 
parece deben desaparecer los recelos que 3. E. manjfiea- 
ta y ocupar su lugar la armonía y buena inteligencia, 

La comisión gue haya obtenido el Coronel Dn. Vi- 
cente Ramírez para encabezar y dirigir fuerza armada, 
como que es atribución del P. E. la ha ignorado esta Cor- 
poración, más para que nada falte a llenar los deseos de 
V. E, y evitar todo motivo de ulterior desavedencia, se 
ha puesto en conocimiento del Gobernador de la Provin- 
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cia y ordenándole la separación del dicho individuo y de- 
más que recomienda. 
Sala de sesiones en Corrientes, Mayo 19 de 1839, 
Al General en Jefe del Estado Entrerriano Dn. Pas- 
cual Echague. 


22-V-1839 — El Congreso comunica al General Echa- 
güe el nombramiento de gobernador recaído en el Coronel 
Romero. 


El Presidente que subseribe tiene el honor de adjun- 
tar a V. E. copia de la Ley que el Congreso General ha te- 
nido a bien dictar con fecha de hoy. — La Sala al proceder 
al nombramiento del Gobernador de esta Provincia en ja 
persona del Coronel Dn. José Antonio Romero, cree que 
este ciudadano se halla investido de las cualidades prove- 
nidas en el articulo 1° de la Convención de 20 de Abril úl 
timo, y espera muy confiadamente será reconocido por Y. 
E. y demús Exmos. Gobiernos de la Confederación Argen- 
tina, 

Dios guarde a V. E. muchos años. 

Sala de Corrientes, Mayo 22 de 1839, 

Al exmo. Señor Ceneral el Gefe del Ejército sostene- 
dor de la Independencia Argentina, 


19-11-1840 — Deelaración del Congreso sobre política 
exterior y situación de los franceses residentes frente a las 
leyes de la provincia, reviviendo el decreto de 6-111-1839, 


El H. C. P. ha tomado en consideración la nota de V. 
E. de 20 del pasado en que le pide una explicación clara y 
sencilla del Art. 2 del Decreto de $ de Marzo del año pasa- 
do. Ha meditado con detención su contenido y trascenden- 
cia: ha pesado Sus facultades, con las que V. E. está inves- 
tido por el €. G. y con las que tuVo el Gobierno de donde 
emaró el citado Decreto y no encontrándose con otros 
conocimientos que los que da el mismo Decreto expondrá 
a V. E. con toda franqueza las deducciones que de él infje- 
re. La explicación de este Artículo lo encuentra la Sala en 
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el considerando del decreto; en él está de manifiesto la 
protestación de fé política del Gobierno, en él desconoce 
los principios del tirano Rosas que han dado motivos para 
la guerra, se aparta de su Ominosa influencia y se pone en 
una marcha en sentido diametralmente opuesto. Estos 
principios son los que dieron lugar a la Ley de la Provin- 
cla de Buenos Aires de 10 de Abril del año 1821. — La a 
plicación de ellos a los súbditos de S. M. el Rey de los fran- 
ceges cs el Origen de la cuestión pendiente con la Francia. 

Por ese Decreto han quedado sin valor ni fuerza to- 
das las leyes y disposiciones que obsten a su cumplimien- 
to, pues a este solo precio se ha obtenido la cesación del 
Blogueo para la Provincia y la coalición contra el tirano 
Rosas. — Hi Gobierno no puede retrogradar un paso sin 
ponerse en una difícil posición y sin comprometer la leal- 
tad y franqueza de su política. — El Gobierno estaba su- 
ficientemente autorizado para la paz y guerra, tenía ade- 
más la suprema ley de salvar al Estado de un gran nau- 
fragio y de su ignominia. 

Es necesario pues estudiar en los hechos para no su- 
frir los males de nuestra imprevisión. A esto se debe lo 
que sufre hoy la República, por que el tirano Rosas no se 
apereibió que después de celebrarse el tratado de 2 de Fe- 
brero del año 29 habían caducado los principios en que se 
fundaba la Ley Provincial de Buenos Aires de 10 de Abril. 
—En dicho tratado se establecía la cláusula que los súbdi- 
tos ingleses serían tratados en la República Argentina, co- 
mo los de la Nación más favorecida. — Este era el primer 
tratado que se hacía, por consiguiente no había Nación 
que fuese anteriormente favorecida, y dicha cláusula no 
importa otra cosa que una fórmula establecida para des- 
truir todo privilegio odioso y sancionar el principio de i 
gualdad, tanto mas justo cuanto que en él estriba nuestro 
Sistema Republicano. Este tratado es la norma de todos 
los que se hagan en la República, como que en él se apli- 
can los principios internacionales de seguridad y propie- 
dad que ella tiene en práctica, en consonancia con los que 
rigen a todas las naciones civilizadas. — Es la base de don- 
de han de partir todas las relaciones con la Inglaterra. — 
La Sala en vista de la nota de Y, E., ha examinado deteni- 


damente el tratado de 2 de Febrero citado y encuentra que 
él es formado por un poder encargado del E. N. y ratifi- 
cado por autorización de un Congreso represeħtatiyo de ]a 
Nación con todas las formalidades que preserib: el derecho 
de genier para formar conciencia en las partes contratan- 
tos de su validez a esto es debido que el Ministro Norte 
Americano, amigo sincero de la República Argentina, Mr. 
Forver, reconociendo su legalidad pidió se hiciese extensi- 
vo para sus compatriotas y le fué concedido. 

Podría establecerse una cuestión de principios sobre 
si este tratado debería ser ratificado por las Legislaturas 
particulares de los diferentes Estados que componen la u- 
ión, mas este cargo resultaría contre los E. E. de la Na- 
ciém si ellos habían faltado a sus deberes, y € tratado no 
cianudicaría por esto para la Nación contratante, pucs no 
reconociendo mas que la soberanía colectiva, cot 108 pode. 
rez que la representan es con quien se entienden para ja 
rtormación de tratados sin entrar a juzgar de la legalidad o 
legalidad de ellos para salvar el principio internacjona] de 
no intervención en los asuntos interiores de cada una. — 
Tete es d modo como se practican en los Estados Federa- 
ka de Norte América y entre nosotros ha dejado de ¡ener 
lugar esta cuestión de principios en el tratado de 21 de Fe- 
brero desde que es un hecho sancionado por el tiempo de 
19 años y estos hechos E. S. las naciones los juzgan de Un 
medo muy terminante. 

La Sala llama la atención de V. E. sobre los aconteci- 
mientos de nuestros días. — La Francia reclama de ja Re- 
pública el cumplimiento de la convención celebrada el año 
op entre el Gobierno de aquella época en Buenos Aires y el 
Visconde de Ventaneour, sin traer a consideración si aquel] 
Gobierno era legal o de hecho. — Los mismos Agentes fran 
ceses reclaman hoy de toda la República la nulidad de 
los principios de la Ley de 10 de Abril de la Proyincla de 
Buenos Aires. 

El Ministro inglés Mr. Fox, reclama del Gobierno de 
Buenos Aires la posesión de las Malvinas, sin importarle 
de que aquel Gobierno solo está encargado de entretener 
ias relaciones exteriores de la Confederación Argentina. 

De todos estos hechos se deduce con bastante claridad 
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que es mucitado el principio que los tratados sean ratifi- 
cados por las soberanías parciales que componen la de la 
Nación, que las partes no teniendo una existencia política 
reconocida por separado, tampoco pueden tener las stribu- 
cigas que cormpeten al todo: que por esta razón la Pro- 
vincia no puede concedir ade Francia un tratado que per- 
tanece a la Nación entera, que estando el Gobierno amplia- 
mente facultado por el C, G. debe hacer efectivo el Decre- 
to de 6 de Marzo del año pasado, concediendo a los fran- 
ceses su reclamo de no tener fuerza en esta Provincia la 
Ley de Buenos Aires de 10 de Abril del año 21, que todas 
las leyes que estén en esta en oposición con este objeto es- 
tán de hecho derogadas por la ley de la imperiosa necesi- 
dad. 

Por el contenido de la presente nota Y. E. se persuadi- 
rá del eelo con que la Sala ha tomado este asunto para a- 
certar en su dictámen al mismo tiempo que su notable de 
sición para apoyar la ilustrada marcha de V. E, 


Sala de Corrientes Febrero 10 de 1840, 
El Exmo. Señor Gobernador y Capitán General. 


1-V11-1840 — El Gobierno de Corrientes comunica al 
de Tucumán su acción política. 


Corrientes, Julio 1? de 1840 — Al Ezmo Sr. Gober. y 
Capn. General de la Prov* de Tucumán — Por conducto 
del Exmo. Sr. Presidente del Estado Oriental del Uruguay 
ha legado a manos del infrascripto Gobor. Capa. Gral. de 
la Provincia de Corrientes un impreso de aquella capital 
cn que se registra, lo soberana sanción que los S, S, R. R. 
del Pueblo Tucumazo expidieron con fecha 7 de Abril úl- 
timo, desconociendo en el carácter de Gobernador de Bue- 
nos Aires al Dictador Dn. Juan Manuel de Rosas, y reti- 
rándole la autorización, que por parte de esa Provincia se 
le había conferido, para mantener las relaciones de amis- 
tad y buen armonía con las potencias extrangeras ; un dis- 
curso pronunciado por el Gral, Don Gregorio Araoz de la 
Madrid en una numerosa reunión de ciudadanos, hacien- 
do una franca exposición de sus sentiraientos; une orden 
general del día 9 del mismo Abril reconociendo a aquel dis- 
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tinguido patriota por General en Jefe de todas las fuerzas 
de la Provincia; una proclama de $. E. a los Gobiernos de 
ia República, llamándolos A adherir al pYonunciamien. 
to de esa benemérita Provincia — El entusjasmo y demos- 
traciones Je jubilo con que Corrientes ka recibido este & 
viso, han correspondido sin duda a la megnitud de la noti- 
cia: ninguna de las Victorias del Ejército Corrensino ha 
sido tan eclebrada, por que el pronunciamiento de Tucu- 
mín es ciertamente más importante a la causa de la Liber- 
tad — Este favorabie acontecimiento que une intimamen- 
te la Provimcia que V. E preside a la que el infraser¡pto 
tiene el honor da mandar, por la vanidad de ideas que Una 
y otra han proclamado, le han avivado el deseo de extender 
sus relaciones con los Pueblos hermanos de la República, 
«enciendo los obstáculos que todavía oponen los Tiranos a 
la libre comunicación de los Pueblos, y se complace de ha. 
ber encontrado el medio de dirigir a V. E. esta nora, con el 
objeto de instruirle del estado de nUestros negocios, de ¡a 
política del Gobierno de Corrientes, sU posición serua], los 
elementos con que euenta para derrocar el poder dej tira. 
no y bárbare que oprime a muestra desgraciada patria, y 
estrechar las relaciones de confraternidad, que depen rel. 
nar entre pueblos hermanos — Desplés de la jornada de 
Pago Large, el 31 de Marzo de 1839, de que V. E. estam 
instruido, en la que una fatalidad, cuyo origen Do €s deseo. 
nocido en las épocas de convulsión y desorden, dié la vieto- 
ria al enemigo, Corrientes sufrió todo el peso de ja tira. 
vía y de la venganza más encarnizada, pero nunca se inti- 
midó tanto, que no buscase la oportunidad de romper sus 
cadenas, y volver a empuñar las armas contra los opreso- 
res de su Patria, contra los caribes de la República; y © 
€ de Octubre del mismo año, alzada en maza, derrocó las 
autoridades que el venecdor le había puesto para Conser- 
varla en la ignominiosa dependencia de los caprichos del 
Tirano, en que había caido, y constituyó los poderes públi. 
cos con arreglo a la carta constitucional, que Se había dado, 
iurando sacrificarlo todo y quedar reducida a cenizas, aN- 
tes que consentir en nueva esclavitud, antes que renunciar 
a los sagrados derechos que corresponden a ut Puebjo so. 
berano y libre. En los momentos de entúsiasmo Por una 


aclamación general, los destinos de la Provincia y la direc- 
ción de la empresa, que Corrientes se proponía, fueron en- 
cargados el infrascripto, cuya misión se ratificó por los H. 
H. R. E del Pueblo nombrándolo su Gobernador y Capitán 
Genaral con la suma del Poder. Usa empresa tan svuua 
y dificil debía sin daga aterrar al infrascripto: más era 
preciso corresponder a ten inmerccida y alta confianza, 
era necesario no mezoninar servicio alguno en honor de 
un Pueblo, que acababa de alzar el grito de libertad entre 
el ruido de las cadenas en medio de sus opresores, y Se Te- 
signó a cargar con tan inmenso peso, por que todo b espe- 
raba de sus conciudadanos, y de la justicia de la causa que 
iba a defender. Muy luego una porción precioza de axgsn- 
tinos, que acebaba de dar a los tiranos una fuerte lección 
en el Yeruí, se presentó en Corrientes poniéndose a las or- 
denes del Gobierno y ofreciendo sus servicios por la uni- 
Tormidad de política y objeto cue había entre ellos 
y esta Provincia — El Gral Lavalle, que encabezaba. esta 
fuerza y sus compañeros de armas, fueron alistados en las 
filas correntinas y nombrado aquel General en Cefe del 
Ejíreito que se denominó Ejército Argentino Libertador 
—. Desde entonces el infrascripto tocó todoa los resortes 
de la política, puso en ejercicio los elementos de su poder, 
comprometió sus relaciones, y uzda economisó para or- 
sanizar un poder que aterrase al Tirano y alentase a los 
buenos patriotas, que gemian aun bajo el peso de las cade- 
nas. Ni la exaustez en que los pasados desastres habian 
dejado a Corrientes, ni las trabas que presentaba el ene- 
migo, han impedido cue Corrientes formase un Ejército 
de cuatro mil hombres, que estableciese relacions con la 
Francia, de quien recibe una generosa cooperación; y que 
el Estado Oriental del Uruguay le franquee cuantos ele- 
mientos tiene para ayudar a la destrucción de los tiranos 
y afianzamiento de la Libertad. Nuestro Ejército ha lega- 
do victorioso hasta los suburvios de la capital de Entre 
Ríos y aguardamos por momentos la ocupación, por nues- 
tras fuerzas, de esta Plaza, a pesar de fuertes atrinehera- 
mientos en que el tirano Echague esconde su cobardía. El 
resto de la Provincia está pronunciada por nosotros, co- 
noce las ventajas de la Libertad y no se apartará de los 
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principios de justicia y beneficencia que envuelve este sis- 
tema encantador — No contento el infrascripto con la pre- 
ponderancia de su ejército en compaña, se ocupa en orga- 
nizar otra fuerza y espera confiadamente que el General 
Du José María Paz, que tambien ha podido emigrar de 
Buenos Aires y la ofrecido sus servicios al infraseripto, 
llegará a esta capital dentro de pocos días. Este antiguo 
veterano de la independencia se pondrá a la cabeza de las 
tropas que existen en la Provincia y estará pronto a mar- 
char donde lo llamen las exigencias de la Patria — El Go- 
Lernador de Corrientes conoee que por grandes que sean 
los elementos de guerra que aglomere sería imposible esta- 
hlozer un sistema contra la opinión general de la Repúbli- 
ca, que posee tantos, que la hacen invencible aun a los pode- 
res más fuertes de la Europa, así es que no, en sus ejércitos, 
sinó en las simpatias, que cree encontrar entre sus com- 
patriotas, ha afianzado sus calculos, y esperanzas para 
triunfar. La guerra que Corrientes ha declarado no es a 
la República; es solamente a los Tiranos de ella, al Dicta- 
dor de Buenos Aires y sus sostenedores, que han deprimi- 
do la libertad de los pueblos y su soberanía, que han olla- 
do sus derechos y encadenado al Pais para satisfacer sus 
pesiones, sacrificando con furor las principales notabili- 
dades, entronizado hombres ambiciosos, inmorales y per- 
versos, que a cambio de mandar cometen cuantas humilla- 
ciones y bagezas les exije el amo o principal mandón. Co- 
rrientes, que desde el año 82 combate las arbitrariedades 
de Rosas, que ha proclamado principios verdaderamente 
republicanos y liberales: que ha pedido la organización de 
la República, y que se ha sacrificado por no desmentir es- 
ta política, tiene derecho a que se le crea hoy animada de 
aquellos mismos principios. Tan amiga de los Pueblos, tan 
liberal y republicana, tan amante de la igualdad, de la so- 
beranía y de que se dé la carta constitucional, que garanti- 
ce estos sagrados derechos como lo fué el año 32, como lo 
sostuvo el 32, y lo ha proclamado el 6 de Obre. — Los ad- 
juntos Impresos cue el infrascripto tiene la honra de acom- 
pañar a Y. E. le instruirán más detalladamente de cuanto 
el infraseripto acaba de manifestar; ellos darán el tema 
que establece la política que Corrientes se ha propuesto, y 
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procurará establecer en la República como los más confor- 
mes a la revolución de Mayo de 1810, a los que han proela- 
mado los pueblos, al bien general, a la prosperidad y en- 
erandecimiento de nuestra amada Patria, El infraseripto 
Cobernador siente una agradablo satisfacción el dirigirse 
al Exmo. Sor. Gobor. y Capn. Gral, de Tucunún, por que 
lo considera impuesto de la historia de la revolución y de 
la marcha que esta Provincia ha seguido constantemente, 
lisongeándOse que en ella encontrará V. E. identidad de 
ideas con las que Tucumán ha proclamado en su glorioso 
pronunciamiento de 7 de Abril Este conocimiento de que 
no puede apartarse el infrascripto, lo persuade de la exae- 
titud con que esperó la cooperación de los buenos argen- 
tinos de todos los Pueblos de la República. La revolución 
de Corrientes ha avisado a las Provincias circunvecinas, 
que es llegado el tiempo de recuperar sus derechos, de vol- 
ver por su dignidad y conquistar sus regalías, y la de Tu- 
cuman inflamará sin duda el corazón de los Patriotas del 
interior causando un movimiento general que el Tirano no 
podrá contener, por más que sus esclavos intenten sofocar- 
lo — Tucuman que justamente mereció el título honroso 
de “sepulero de los tiranos”, y Corrientes que ha sabido 
grangearse hoy el de “Pueblo Libertador o cuna de la Li- 
bertad Argentina en su segunda regeneración”, son dos 
pueblos llamados a combatir unidos en favor de las liber- 
tades; a romper las cadenas del despotismo y establecer 
en la República principios verdaderamente republicanos y 
liberales añiaanzándolos en la carta constitucional que los 
garantice. Para llenar tan delicada misión necesitan es- 
trechar sus mutuas relaciones y estenderlas, si posible, 
hasta que pactos solemnes confirmen y aseguren los de- 
beres, que contraen entre sí y con el resto de la confedera- 
ción. El Gobernador de Corrientes eumpliendo con los de- 
beres de su posición y lleno de confianza en el patriotismo 
del Pueblo Tuecumano, tiene la honrosa satisfacción de 
exitarle a estrechar las relaciones de confraternidad y u- 
nión tan convenientes en las actuales circunstancias, y a 
que sl no hay inconveniente por parte de 5. E. el Sr. Go- 
bor, de Tucuman, se establezca un pacto que marque la 
conducta, que ambos Gobiernos se comprometen a obser- 
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var respecto de los demás Pueblos de la República, invi- 
tándolos a seguirles y formar uno de nuevo de la gran fa- 
milia argentina, sobre bases sólidas para no ser juguetes 
de un mandón — La amistad obsecuente y dilatada que 
esta Provincia ka mantenido con los indios del Chaco, faci- 
¡ten hoy un conducto seguro para dirijir la correspon en- 
cia y si es necesario, para transitar fuerzas de una a otra 
provincia; por esta vía ya la presente comunicación, y ss 
la prueba de la confiarza que este Gobierno tiene eon los 
indígenas que lo habitan. Por ella puede V. E. contestar y 
proponer el modo más seguro para entendernos si es que 
antes no se abre otro canal que ofrezca mejores garantías. 
Al cerrar el insfrascripto la presente nota protesta el Ere- 
mo. Bor. Gobor. de Tucumán que el Pueblo Correntino no 
tiene más aspiración que la salvación de la Patria, y que 
se establezca en ella un sistema liberal bajo la forma que 
los Pueblos quieran con tal que se aflance en la Carta 
Constitucional de la Nación.—Dios guarde a V. E. m. as 
—P. Ferré. 


25-X1-1840 — Declaraciones del Gobierno de Corrien= 
tes con motivo del tratado celebrado entre el Vice Almi- 
rante Makan y el Gobierno de Rosas. 


El Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Corrientes= El tratado celebrado por el Vice Almirante 
Makan con el carnívoro tirano de Buenos Aires, ninguna 
influencia desfavorable ejerce en los destinos de la Repú- 
blica. Ll Vice Almirante ha llamado sobre sí la indigna- 
ción y el desprecio de los Argentinos: ha patrocinado la 
causa del salvajismo más feróz, pero sin efecto: La infa- 
me pretensión de desarmar a los defensores de la Libertad 
con la oferta de un perdón que no debía creerse adopta- 
ble, ha venido a agiter nuevamente en ellos el ardoroso 
entusiasmo con que combaten la tiranía. Los puchlos de 
la República puestos yá en pié para defender los princi- 
pios que proclamaron d año 1810 y sostuvieron ton tanta 
gloria; no pueden dejar de arrojar una mirada de despre- 
cio sobre el hombre que ha tenido la fatuidad de pedir 
para ellos un perdón que solo necesita el sangriento tira- 
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no de quien lo ha solicitado, y con quien celebró el tratado 
de 28 de Octubre. 

Los Ejercitos de la Provincia, Libertador y de Re- 
serva, tocan yá con sus lanzas ese poder despótico ante 
quien ha querido humillarios el Vice Almirante Makan: 
ellos y los de nuestros aliados podrán ser deshechos, pero 
no perecerán sin honor, ni serán desarmados por tan ridi- 
cula y cobarde maniobra. 

Ei pueblo Correntino, por su parte quiere y debe dar 
al mundo un testimonio de. que no es digno del ultraje 
que el Vice Almirante ha inferido a la República; y su 
gobierno como organo de la opinión pública ardientemen- 
te pronunciada, declara: 

pr — Que no pisarán esta tierra de Libertad los que 
se degraden hasta conducir la insultante y cobarde emba- 
iada estipulada en el artículo & del tratado celebrado por 
el Almirante Makan con el tirano de Buenos Aires. 


2 — Que Corrientes nunca capitulará con la tira- 
nia ni sus sostenedores. 
3% — Que no reconoce otro medio de terminar la 


cuestión entre los defensores de la Libertad y el repre- 
sentante del despotismo, que el de las armas. 
Corrientes, Noviembre 25 de 1840, — Ferrré. 


291-1840 — Mensaje del Poder Ejecutivo haciendo 
consulta al P. L. con motivo de haber puesto a conoci- 
miento del Gobierno el señor Almirante y el Agente del 
Rey de los Franceses su decidido adhesión a la Provincia 
de Corrientes, ofreciendo ayudarla contra el Tirano Rosas 
eon buques, tropas y dinero. 


¡Viva la Federación Argentina! — Corrientes, Ene- 
ro 20 de 1840, Año 31 de la Libertad-—y 25 de la Indepen- 
dencia—Hi Gobernador y Capitán General-— Al H. €. P. 
de la Provincia— 1 Gobernador y Capitán General de la 
Provincia eleva al alto conocimiento de Y. H. que nunca 
más que ahora, d nuevo Almirante, y los Agentes del Rey 
de los Franceses, manifiestan su decidida adhesión a la 
Provincia de Corrientes. Ja generosidad y empeño con 
gue obran, para ayudarnos a llevar adelante la digna es- 
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peranza de derrocar al tirano de Buenos Aires, es satis- 
factoria. — Nos ofrecen buques, dinero y tropa; cuyos 
ofrecimientos han sido admitidos por el General en Jefe. 
Estos rasgos de sublime generosidad parece que Piden, 
por nuestra parte, otra igual manifestación con los subdi- 
tos de esta nación amiga: — El Gobierno aun que ha en- 
contrado un sendero para poder marchar, con relación 
a este objeto, en el artículo 2 del Diecreto que pone ex 
manos de V. E, desea que el €. P. desenvuelya Por 
una manifestación clara y sencilla el verdadero sentido 
de dicho artículo. En el se dice que los subditos de 5. ML 
el Bey de los Franceses serán tratados, en el territorio de 
la provincia, según lo har sido antes de ahora en igual- 
dad con los de la nación más favorecida, ete. El Decreto 
po explica cual sea esta Nación más favorecida, pero Pre- 
sume el Gobierno que será la de Inglaterra, por los tra- 
tados celebrados con los de la República Argentina, Que 
es el punto principal que sostienen en el dia: y es por eso 
que pide a V. H. una terminante y decidida resolución. 

Dios guarde a V. H. muchos años. 

E H. E. R. — Pedro Ferré. 

Está conforme de órden de 5. E. Francisco Rojas. 
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Romero A 
10-11-1340 — Declaración del Congreso sobre politica exterior 


y situación de los franceses residentes frente a las le- 
yes de la provincia, reviviendo el decreto de 6-111-1839 
1-Vil-1840 — El Gobierno de Corrientes comunica el de Tucu- 


“tivo del tratado celebrado entre el Vice Almirante Ma- 
kanyacl Eoblennos de Rosas! rop esos e aaa k 

29-1-1840 — Mensaje del Poder Ejecutivo haciendo consulta al 
P. L. con motivo de haber puesto a conocimiento del 
Gobierno el señor Almirante y el Agente del Rey de los 
Franceses su decidida adhesión a la Provincia de Co- 
rrientes, ofreciendo ayudarla contra el Tirano Rosas con 
buques, tropas y dinero, ... 
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